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PRESENTACIÓN 

 
 
Las aulas y las calles se han entrelazado de muchas maneras a 
lo largo de la historia latinoamericana. Las aulas han sido, en 
distintos momentos, antesala de la acción política. En Morelia, 
durante los años iniciales de la Revolución Mexicana, estudian-
tes del Colegio de San Nicolás salieron a las calles para respal-
dar el maderismo y se enfrentaron a autoridades porfiristas, 
integrándose a un clima de movilización que desbordaba los 
límites escolares. En la Habana de las décadas de 1920 y 1930, 
los universitarios articularon un movimiento que comenzó 
con demandas académicas y terminó por insertarse en la lucha 
contra la dictadura de Gerardo Machado, en estrecha relación 
con sectores obreros. Algo similar ocurrió, aunque en clave 
opuesta, en Guatemala a comienzos de los años cincuenta, 
donde estudiantes anticomunistas organizaron redes con la 
Iglesia, las élites y el ejército, y participaron activamente en el 
proceso que culminó con el derrocamiento de Jacobo Árbenz. 
En Perú, a fines de los sesenta, el impulso estudiantil dio lugar 
a organizaciones que desplazaron su centro de gravedad hacia 
el mundo campesino y obrero, reconfigurando el papel de la 
universidad dentro de proyectos revolucionarios más amplios. 
En Colombia, décadas después, grupos como los Guardias 
Rojos mantuvieron esa conexión entre campus y conflicto po-
lítico, utilizando la universidad como espacio de agitación y 
formación para una estrategia de confrontación prolongada. 
Así, entre marchas, alianzas y rupturas, estas experiencias tra-
zan un mismo paisaje: el de estudiantes que, en distintos mo-
mentos y lugares, irrumpen en el curso de los acontecimientos 
y dejan una marca en los conflictos de su época. 

Este libro, Del aula a la calle. Los movimientos estudiantiles en 
América Latina en los siglos XX y XXI, se propone analizar dichas 
experiencias. La idea de compilarlo surgió de un coloquio virtual 
celebrado en octubre de 2024 en el Centro de Investigación en 
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Ciencias Sociales y Estudios Regionales (CICSER) de la Univer-
sidad Autónoma del Estado de Morelos, donde un grupo de 
especialistas discutió la diversidad de las luchas estudiantiles en 
América Latina. Las ponencias mostraron la amplitud del fe-
nómeno, desde las movilizaciones de inicios del siglo XX hasta 
las protestas contemporáneas, incluyendo experiencias antim-
perialistas, militancias armadas, organizaciones de derecha y di-
versas formas de represión estatal. A partir de ese intercambio 
se hizo evidente la necesidad de ampliar el horizonte de análisis 
y de reunir los trabajos en una obra colectiva. El resultado son 
diecisiete capítulos organizados en seis ejes temáticos, que 
abordan los movimientos estudiantiles de las primeras décadas 
del siglo XX, el papel de los impresos y los medios, las militan-
cias de izquierda y de derecha, la violencia de Estado y las ex-
presiones culturales. Esta estructura permite poner en diálogo 
distintos contextos nacionales y momentos históricos, y ofrece 
una visión de conjunto que atiende tanto a las continuidades 
como a las transformaciones del fenómeno. 

El propósito general de la obra es explorar de manera 
abierta cómo y por qué emergen los movimientos estudiantiles 
en América Latina, qué demandas articulan, qué repertorios de 
lucha despliegan y cuáles son las respuestas que encuentran en 
los Estados y en la sociedad. Se busca comprender los factores 
que hicieron posibles estas movilizaciones, el desarrollo de sus 
luchas y las acciones que emprendieron los gobiernos para re-
primirlas. También se pretende trascender el análisis centrado 
en fechas emblemáticas (como 1918 o 1968) y considerar un 
arco temporal más amplio, que abarca el siglo XX y las primeras 
décadas del XXI, con casos que van desde la primera rebelión 
nicolaita, en Michoacán, pasando por los movimientos estu-
diantiles en Cuba, Perú, Colombia y Guatemala, hasta las pro-
testas de Ayotzinapa. Al recorrer esta trayectoria, los autores 
muestran que, aunque las circunstancias cambian y las ideas se 
transforman, la voluntad de los estudiantes de abrir la univer-
sidad al mundo y llevar sus debates al espacio público se man-
tiene como una constante. 
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Para hablar de movimientos estudiantiles es necesario de-
limitar un campo de actores y prácticas que rebasa los límites 
de la escuela para insertarse en la vida pública. A lo largo de 
este libro, las páginas muestran que no se trata de agrupacio-
nes homogéneas ni de un simple fenómeno universitario. Los 
protagonistas son colectivos formados mayoritariamente por 
estudiantes de secundaria, normales y universidades que, en 
muchos casos, encuentran afinidades y alianzas con obreros, 
campesinos, sectores populares urbanos o incluso con secto-
res de la élite conservadora. Las historias recogidas ilustran ese 
tejido amplio. Cada una de las trayectorias confirman que el 
movimiento estudiantil en América Latina se define menos por 
su adscripción institucional que por su capacidad para articular 
demandas políticas y sociales, moviéndose en un espectro de 
lucha que va desde la protesta pacífica, pasando por la nego-
ciación institucional hasta llegar a la insurrección armada. 

Las diecisiete historias reunidas en este volumen provienen 
de México, Cuba, Perú, Colombia y Guatemala, y abarcan un 
arco temporal que se extiende desde principios del siglo XX 
hasta mediados de la década de 2010. Este recorrido se inicia 
mucho antes de los episodios más conocidos de la moviliza-
ción estudiantil. El primer capítulo, de José Daniel Robles, si-
túa el activismo estudiantil mexicano en los años iniciales de la 
Revolución. En Morelia, entre 1910 y 1913, los alumnos del 
Colegio de San Nicolás se constituyeron en un actor político 
urbano que articuló el maderismo con el descontento popular 
y se enfrentó a un conservadurismo porfirista profundamente 
arraigado. Su acción desbordó pronto los límites escolares: par-
ticiparon en mítines, encabezaron movilizaciones, enfrentaron 
expulsiones y el cierre de su institución y, ante la represión, al-
gunos se incorporaron a la lucha armada constitucionalista. 
Este episodio permite reconocer a los estudiantes como un ac-
tor político temprano, capaz de vincular a sectores ilustrados 
con grupos populares, en un momento previo a la proyección 
regional de la Reforma Universitaria de 1918, iniciada en Cór-
doba, Argentina. 
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El siguiente hito se analiza en el capítulo de Josué Portillo. 
En 1929, una protesta contra los exámenes trimestrales en la 
Facultad de Derecho de la Universidad Nacional creció hasta 
convertirse en un paro general que paralizó la institución y 
movilizó a miles de estudiantes de distintas escuelas. Este mo-
vimiento masivo colocó a la universidad en el centro de una 
disputa entre el proyecto educativo pragmático del régimen 
posrevolucionario y la tradición humanista de la casa de estu-
dios, obligando al gobierno a conceder la autonomía univer-
sitaria. La huelga de 1929 demostró el peso de los estudiantes 
como actores políticos y evidenció que la universidad era un 
espacio de disputa donde se confrontaban proyectos de na-
ción divergentes. 

El estudio dedicado a Cuba complementa este panorama y 
amplía la escala del análisis. Luis Francisco Velarde recons-
truye, a través de la prensa de la época, cómo la Reforma Uni-
versitaria de 1918 encontró eco en La Habana y se convirtió en 
el corazón de una lucha contra el imperialismo estadounidense 
y la dictadura de Gerardo Machado. Desde 1923, los estudian-
tes habaneros exigieron modernizar la educación y democrati-
zar el claustro; a partir de 1927, el Directorio Estudiantil 
Universitario organizó huelgas, congresos y alianzas con obre-
ros que desembocaron en un movimiento insurreccional que 
contribuyó a la Revolución de 1933. Las páginas del Diario de 
la Marina, Bohemia y otros periódicos rastrean esta trayectoria y 
muestran cómo los jóvenes no se conformaron con reformas 
académicas: denunciaron la subordinación neocolonial, desa-
fiaron a un dictador y pagaron con vidas como la de Julio An-
tonio Mella. Estas crónicas revelan un movimiento que 
combinaba la agenda universitaria con la revolución social y 
anticolonial, prefigurando alianzas y repertorios que se repeti-
rían décadas más tarde en toda la región. 

A partir de la segunda mitad de los sesenta, la protesta estu-
diantil mexicana encontró en la imprenta un campo de batalla 
tan decisivo como las calles. Gerardo Baltazar reconstruye 
cómo la muerte del estudiante nicolaita Everardo Rodríguez 
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Orbe, ocurrida el 2 de octubre de 1966 en Morelia, desató una 
lucha no solo en las manifestaciones sino en los libros. Dos 
años después, se publicaron dos versiones opuestas: El Con-
flicto. Drama de la Universidad Michoacana, auspiciado por las au-
toridades y difundido por el diario La Voz de Michoacán, 
sostenía que agitadores comunistas y extranjeros eran los cul-
pables; mientras que Octubre Sangriento en Morelia de Pablo G. 
Macías denunciaba la responsabilidad del gobernador y la re-
presión estatal. Baltazar muestra que los lectores no fueron pa-
sivos: los ejemplares de la edición oficialista conservados en la 
hemeroteca universitaria están llenos de rayones, tachaduras e 
insultos como “mentiras” o “asesinos”, anotaciones que im-
pugnan la narrativa oficial y que convierten al documento en 
espacio de resistencia. La lucha por la memoria se libró, así, en 
el papel tanto como en la calle. 

La dimensión impresa adquiere otra escala en el capítulo de 
Erandi Itzel Cañada. En el verano de 1968, tras la brutal repre-
sión a estudiantes del Instituto Politécnico Nacional, el Con-
sejo Nacional de Huelga se formó como órgano representativo 
de universitarios, preparatorianos y normalistas. Sus volantes 
se convirtieron en el medio más eficaz para comunicar con la 
sociedad: informaban sobre la represión y los avances de la 
huelga, defendían las demandas frente a las campañas difama-
torias de la prensa oficial y respondían a los ataques guberna-
mentales. Distribuidos por brigadas en mercados, plazas y 
barrios, estos impresos efímeros rompieron el cerco informa-
tivo del régimen y mostraron que el silencio oficial no signifi-
caba rendición. Cañada destaca cómo, gracias a esos volantes, 
el movimiento consolidó apoyo social y se erigió en interlocu-
tor legítimo frente al gobierno. 

Mientras los estudiantes producían sus propios materiales, 
parte de la prensa comercial alimentaba otro relato. Saúl Ale-
jandro Rivera analiza la cobertura del movimiento de 1968 en la 
revista sensacionalista Alarma!. Con fotografías impactantes y 
titulares irónicos, este semanario de nota roja presentó a los es-
tudiantes como niños inmaduros manipulados por “agitadores 
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profesionales” y “antipatriotas”, descalificó sus demandas y 
alertó a sus lectores de que el desafío juvenil amenazaba la 
moral y la familia. Al mismo tiempo, legitimó la presencia del 
Ejército en las calles y la violencia estatal como medios nece-
sarios para restaurar el orden. La revisión de Rivera evidencia 
cómo la prensa sensacionalista no solo informó sobre las pro-
testas sino que ayudó a construir un imaginario conservador 
y a justificar la represión. 

Con estos cuatro estudios, el libro demuestra que la cultura 
impresa fue un campo de disputa central en la segunda mitad 
del siglo XX. Los estudiantes supieron apropiarse de los me-
dios para comunicar y documentar su memoria, mientras que 
los defensores del orden usaron el papel para deslegitimar y 
censurar. La batalla por los significados no se agotó en las 
consignas y en las plazas, también se extendió a los libros, 
folletos y revistas, donde se jugaba la permanencia de las vo-
ces juveniles en la historia. 

La tercera sección del libro abre el abanico de las izquierdas 
estudiantiles y muestra que la radicalización no fue uniforme ni 
inevitable. Uriel Velázquez reconstruye la participación del 
Movimiento Marxista-Leninista de México en el 1968. Este pe-
queño grupo maoísta, surgido de escisiones del Partido Comu-
nista en la década de 1960, fue tomado por sorpresa por la 
magnitud del movimiento estudiantil. Vía Raúl Álvarez Garín 
lograron insertarse en el Consejo Nacional de Huelga y utiliza-
ron las asambleas y las brigadas como plataforma para difundir 
la línea de Mao y reclutar estudiantes y profesores para una 
eventual lucha rural. Su aporte al movimiento democrático fue 
limitado, pero su presencia reveló que las corrientes antirrevi-
sionistas veían en la universidad un espacio táctico de propa-
ganda y preparación. 

En Perú, Héctor Hernán Díaz analiza la historia de Patria 
Roja, el único partido maoísta nacido directamente del movi-
miento estudiantil. Este grupo surgió en 1970 a partir de una 
escisión de la corriente Bandera Roja y, pese a su origen uni-
versitario, pronto subordinó las demandas de autonomía y 
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reforma académica a la “línea de masas” proletario-campesina. 
Para Patria Roja, la universidad era ante todo un lugar para re-
clutar cuadros; las reivindicaciones estudiantiles eran secunda-
rias y debían postergarse hasta después de la revolución agraria 
y obrera. Díaz señala que esta ambivalencia —entre ver la uni-
versidad como semillero de militantes avanzados y despreciar 
sus demandas como burguesas— refleja una tensión que se re-
pitió en otras corrientes maoístas de la región. 

La radicalización alcanzó un extremo en el caso mexicano 
de los “Enfermos”, abordado por Sergio Arturo Sánchez Pa-
rra. Surgido en la Universidad Autónoma de Sinaloa en 1972, 
este grupo ultraizquierdista adoptó la tesis de la “universi-
dad-fábrica”: consideraba a los estudiantes como proletarios 
y legitimó la violencia como método de lucha. Sus acciones, 
que incluyeron enfrentamientos armados y la toma de insta-
laciones, desataron una crisis institucional que culminó en la 
caída del rector en 1973. El caos en Sinaloa evidencia cómo 
la radicalización post-68 no solo fue respuesta a la represión 
estatal, sino también producto de debates internos que lleva-
ron a algunos sectores a priorizar la confrontación sobre las 
demandas académicas. 

El enfoque del trabajo de Eva Daniela Sandoval aporta 
otra dimensión al panorama. Su capítulo recupera la memoria 
de Pedro Martínez Gómez, un adolescente de Atoyac de Ál-
varez que, en la década de 1960, pasó de la secundaria a las 
Juventudes Comunistas del Partido Comunista Mexicano y, 
finalmente, al Partido de los Pobres de Lucio Cabañas. La es-
cuela fue para él un espacio de politización donde observó las 
carencias y violencias estructurales de la región. En 1969 fue 
enviado a la Unión Soviética, donde recibió instrucción 
política en una escuela de cuadros. La experiencia soviética 
reforzó su convicción de que la lucha armada era necesaria 
para transformar la realidad social. Al romperse el diálogo con 
el Estado y ante la masacre de Atoyac en 1967, Pedro optó por 
la guerrilla como única vía para buscar justicia. Su trayectoria 
muestra que las juventudes rurales percibían la desigualdad de 
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manera directa y que la frontera entre el aula y la insurrección 
podía ser corta cuando la represión se volvía norma. 

Finalmente, Aldo Fernando García narra la persistencia tar-
día del maoísmo en Colombia a través de los Guardias Rojos, 
un grupo universitario que, entre 1987 y 2012, reivindicó la Re-
volución Cultural china y la guerra popular prolongada, apli-
cada por Sendero Luminoso en Perú. En la Universidad 
Nacional de Colombia, estos estudiantes realizaban tomas, re-
partían propaganda con consignas como “¡Preparar la guerra 
popular en Colombia!” y se enfrentaban con autoridades y gru-
pos rivales. Surgieron en un contexto de desorientación de la 
izquierda tras la restauración capitalista en China y la ofensiva 
anticomunista global, pero encontraron en la guerra popular 
peruana una nueva referencia. Pese a la represión y la estigma-
tización, persistieron como “dinamiteros del viejo orden”, 
mostrando que la ideología maoísta sobrevivió más allá de los 
ciclos clásicos del 68. 

Con estos casos, el libro evidencia que las militancias de 
izquierda en América Latina oscilaron entre la demanda de-
mocrática y el proyecto revolucionario armado. Grupos 
como el Movimiento Marxista-Leninista de México o los 
Guardias Rojos de Colombia vieron en la masividad estu-
diantil una oportunidad para propagar una línea maoísta que 
consideraba inevitable la lucha armada, mientras que Patria 
Roja subordinó las reformas universitarias a una estrategia 
campesina-proletaria. En Sinaloa y Guerrero, la radicaliza-
ción respondió tanto a la represión estatal como a la percep-
ción de que la vía pacífica estaba cerrada. Las revoluciones 
cubana y china, así como la pugna entre Moscú y Pekín, ali-
mentaron estas corrientes y las dotaron de un imaginario in-
ternacionalista. Pero todas se enfrentaron a la misma tensión: 
la dificultad de conciliar las necesidades específicas de los es-
tudiantes (autonomía, reforma educativa, defensa de espa-
cios) con la subordinación a proyectos que pretendían 
encabezar la revolución proletaria o campesina. Las páginas 
de esta sección muestran que la historia de la izquierda 
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estudiantil latinoamericana es tan diversa como sus contextos 
y revela un tránsito constante entre organizarse para mejorar 
la universidad y tomar las armas para cambiar la sociedad. 

La cuarta sección del libro desplaza la mirada hacia un con-
junto de actores que con frecuencia han quedado al margen de 
la historiografía: los estudiantes de derecha. Lejos de ser sujetos 
pasivos o meros acompañantes de las élites, estos jóvenes 
construyeron organizaciones propias, desarrollaron discursos 
coherentes y participaron activamente en procesos políticos de 
gran alcance. El capítulo de Juan Carlos Vázquez muestra con 
claridad este fenómeno a partir del caso guatemalteco. El Co-
mité de Estudiantes Universitarios Anticomunistas, fundado a 
inicios de la década de 1950 en la Universidad de San Carlos, 
surgió como una reacción frente a las reformas impulsadas por 
los gobiernos de la Revolución de Octubre. En sus primeras 
etapas fue un grupo marcado por la intolerancia ideológica y 
por un anticomunismo de tintes casi místicos, que presentaba 
al “comunismo” como una amenaza existencial para la nación 
y la religión. Con el paso del tiempo, el CEUA se transformó en 
una organización disciplinada que articuló propaganda, sabo-
taje y vínculos con actores clave del poder, como la Iglesia, las 
élites económicas y los sectores militares. Su participación en 
la caída del gobierno de Jacobo Árbenz en 1954, en coordina-
ción con fuerzas internas y externas, muestra que el estudian-
tado también pudo fungir como vanguardia de proyectos 
contrarrevolucionarios y como catalizador de una polarización 
social profunda. 

El caso mexicano que analiza Azucena Citlalli Jaso amplía 
esta perspectiva al mostrar la dimensión transnacional de estas 
militancias. La Federación Mexicana Anticomunista de Occi-
dente, fundada en 1967 por los Tecos de la Universidad Autó-
noma de Guadalajara, no fue un grupo aislado ni estrictamente 
local. Se trató de una organización articulada en torno a un in-
tegrismo católico que combinaba nacionalismo, defensa de la 
tradición y rechazo frontal al comunismo. Desde la universidad 
privada, los Tecos construyeron redes que los conectaron con 
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la Liga Mundial Anticomunista y con actores internacionales, 
en particular con el gobierno de Taiwán, consolidando así una 
plataforma de acción que trascendía las fronteras nacionales. 
Su participación en encuentros internacionales y su papel en la 
articulación de una agenda anticomunista latinoamericana re-
velan que la Guerra Fría también se libró en los campus uni-
versitarios y que las derechas estudiantiles desarrollaron 
estrategias de alcance global. 

La reconstrucción biográfica que propone Cuitlahuac Al-
fonso Galaviz permite observar este fenómeno desde una es-
cala distinta. A través de la trayectoria de José Antonio de 
Santiago, militante estudiantil de derecha en Sonora durante las 
décadas de 1960 y 1970, se accede a la experiencia cotidiana de 
quienes asumieron el anticomunismo como convicción perso-
nal y como forma de acción política. Influido por redes como 
los Tecos, el MURO o El Yunque, José Antonio defendía la 
tríada “Dios, patria y familia” y concebía el avance del comu-
nismo y del liberalismo como parte de una misma amenaza 
“modernista” que debía ser contenida. Su itinerario muestra 
que la militancia derechista no fue simplemente reactiva, sino 
que implicó procesos de socialización política, formación doc-
trinaria y participación organizada en la vida pública, en un 
contexto de fuerte polarización ideológica. 

Estos capítulos permiten identificar al anticomunismo 
como un poderoso motor de movilización estudiantil en el 
contexto de la Guerra Fría. Más que una simple postura defen-
siva, operó como una ideología capaz de estructurar identida-
des, justificar alianzas y orientar estrategias de acción. La 
inclusión de estos casos en el libro no solo amplía el panorama 
de los movimientos estudiantiles latinoamericanos, sino que 
obliga a reconocer que la politización juvenil recorrió todo el 
espectro ideológico y que las aulas fueron también un terreno 
fértil para proyectos conservadores con vocación de poder. 

La quinta sección del libro coloca en el centro un elemento 
que atraviesa buena parte de las experiencias estudiantiles lati-
noamericanas: la violencia de Estado. El capítulo de María 
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Victoria Crespo reconstruye el “Halconazo” del 10 de junio de 
1971 a partir de los archivos desclasificados de la Dirección 
Federal de Seguridad y de la Dirección General de Investi-
gaciones Políticas y Sociales. La revisión de estos documen-
tos permite observar que la agresión contra los estudiantes 
que marchaban en la Ciudad de México durante el Jueves de 
Corpus no fue un estallido improvisado ni una reacción des-
bordada, sino una operación planificada. Los llamados “Hal-
cones”, un grupo paramilitar entrenado y coordinado desde 
instancias gubernamentales, actuaron con precisión para dis-
persar la movilización, dejando decenas de muertos y heri-
dos en un escenario que el discurso oficial intentó reducir a un 
incidente menor. Los informes de inteligencia, lejos de soste-
ner la versión pública, revelan el seguimiento previo a los ma-
nifestantes, la organización del dispositivo represivo y los 
mecanismos de encubrimiento que buscaron minimizar la 
magnitud de la violencia. En este sentido, el Halconazo aparece 
como una pieza dentro de un patrón más amplio de control 
político que se consolidó después de 1968: infiltración, provo-
cación, uso de fuerzas irregulares y producción deliberada de 
impunidad. La represión no solo buscaba disolver protestas, 
sino también enviar un mensaje de disciplina a una generación 
que había demostrado su capacidad de movilización. 

El capítulo de Libertad Argüello desplaza el análisis hacia 
un escenario distinto en tiempo y espacio, pero igualmente 
marcado por la violencia. La Escuela Normal Rural de Ayot-
zinapa y el municipio de Atoyac de Álvarez han sido, desde la 
década de 1960, territorios donde la organización estudiantil se 
entrelaza con procesos de protesta social más amplios. Sin em-
bargo, esta tradición de lucha convive con una acumulación 
prolongada de violencias: la represión contrainsurgente de los 
años setenta, las experiencias guerrilleras, las dinámicas del nar-
cotráfico y las prácticas de violencia institucional. Argüello sos-
tiene que este contexto ha producido efectos duraderos en el 
tejido social, entre ellos la estigmatización de los normalistas, 
frecuentemente presentados como conflictivos o peligrosos, lo 
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que limita el alcance de sus demandas y reduce el respaldo so-
cial en momentos críticos. Desde esta perspectiva, la desapari-
ción de los 43 estudiantes en septiembre de 2014 no puede 
entenderse únicamente como un episodio de represión estatal, 
sino como el resultado de una violencia crónica que ha erosio-
nado la confianza colectiva y ha ocasionado traumas que atra-
viesan generaciones. 

Ambos capítulos dialogan en un punto fundamental: la vio-
lencia no es un accidente en la historia de los movimientos es-
tudiantiles, sino una dimensión estructural de la relación entre 
Estado y disidencia. La lectura conjunta de estos casos permite 
comprender que la represión no solo se mide en cifras de víc-
timas, sino también en la capacidad de moldear percepciones 
sociales, fracturar solidaridades y condicionar las formas en que 
los estudiantes pueden actuar en el espacio público. 

La última sección del libro se enfoca en los lenguajes con-
temporáneos de la protesta y muestra cómo las prácticas cultu-
rales se han convertido en un componente central de la acción 
colectiva estudiantil. El capítulo de Henry Harley Téllez exa-
mina la producción de grafitis y esténciles que emergió tras la 
desaparición de los 43 normalistas de Ayotzinapa en septiem-
bre de 2014. En un contexto marcado por la indignación social 
y la desconfianza hacia las instituciones, los jóvenes hicieron 
de los muros un espacio de intervención política. Las consignas 
“Vivos se los llevaron, vivos los queremos” y “Fue el Estado” 
aparecieron en bardas, escuelas, avenidas y plazas, transfor-
mando el paisaje urbano en un archivo visual de la protesta. 
Estas imágenes no solo denunciaban la violencia y la impuni-
dad, sino que también articulaban una memoria colectiva que 
escapaba a los canales oficiales de comunicación. 

El análisis de Téllez sitúa estas prácticas en un ciclo más 
amplio de movilizaciones juveniles que se intensificó después 
de la crisis global de 2008. Movimientos como Occupy Wall 
Street, el 15M en España o #YoSoy132 en México comparten 
la ocupación del espacio público, la circulación de mensajes 
breves y contundentes y el uso de lenguajes visuales como 
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herramientas de acción política. En este marco, los grafitis y 
esténciles de Ayotzinapa son parte de un repertorio global que 
combina intervención urbana, comunicación simbólica y apro-
piación colectiva de la ciudad. La calle se convierte en un espa-
cio de disputa donde los jóvenes inscriben su versión de los 
hechos y confrontan las narrativas oficiales. 

A lo largo de sus seis secciones, el libro construye un reco-
rrido coherente que permite entender a los movimientos estu-
diantiles latinoamericanos como un fenómeno histórico 
complejo, atravesado por múltiples dimensiones que se articu-
lan entre sí. Leídas en conjunto, estas secciones ayudan a com-
prender la vinculación entre acción política, producción 
cultural y disputa por el sentido en las luchas estudiantiles. 

Uno de los principales aportes del libro reside en su capaci-
dad para ampliar el campo de estudio de los movimientos es-
tudiantiles. La obra recupera experiencias que, si bien son 
conocidas entre los especialistas, no lo son tanto entre públicos 
más amplios, como el activismo de los nicolaitas en los años 
previos a 1918, la influencia del maoísmo en las movilizaciones 
estudiantiles de América Latina, la persistencia de los Guardias 
Rojos en Colombia o la articulación transnacional de los Tecos 
y la Federación Mexicana Anticomunista de Occidente. Al ha-
cerlo, rompe con una narrativa centrada en unos cuantos epi-
sodios emblemáticos y propone una visión más amplia y 
matizada. Este esfuerzo se apoya en un uso riguroso y diverso 
de fuentes: archivos de inteligencia que permiten reconstruir la 
lógica interna de la represión, prensa local que captura la diná-
mica cotidiana de los conflictos, testimonios orales que dan voz 
a los protagonistas y materiales impresos intervenidos por sus 
propios lectores que revelan disputas por la memoria en 
tiempo real. Esta combinación de fuentes no solo enriquece el 
análisis, sino que permite acceder a dimensiones que suelen 
quedar fuera de los relatos tradicionales. A ello se suma la in-
clusión tanto de las izquierdas como de las derechas en el estu-
dio de la movilización estudiantil. Esta perspectiva cuestiona la 
tendencia a identificar automáticamente a los estudiantes con 
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proyectos progresistas y obliga a reconocer que las universida-
des han sido también espacios de organización conservadora, 
religiosa y anticomunista. 

Más allá de la diversidad ideológica, política y cultural de los 
movimientos estudiantiles, se observa una continuidad en la 
manera en que el espacio educativo se convierte en plataforma 
de acción colectiva. La fórmula que da título a la obra sintetiza 
esa dinámica: el paso del aula a la calle implica la extensión del 
aprendizaje hacia la vida pública. En ese tránsito, los estudian-
tes han contribuido a redefinir las relaciones entre Estado y 
sociedad, han cuestionado proyectos de nación y han abierto 
horizontes de cambio. El estudio de sus luchas permite com-
prender mejor las formas contemporáneas de protesta, las ten-
siones que atraviesan a las instituciones y los lenguajes con los 
que las nuevas generaciones expresan su inconformidad. Por 
ello, esperamos que este libro ofrezca, además de una lectura 
crítica del pasado, herramientas para interpretar el presente y 
pensar el futuro de la acción colectiva en América Latina. 
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MOVIMIENTOS ESTUDIANTILES 
A INICIOS DEL SIGLO XX 
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LOS NICOLAITAS Y EL MADERISMO 
URBANO EN MORELIA; 1910-1913 

 
José Daniel Robles Cira  

Instituto de Investigaciones Históricas 
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En este trabajo se aborda la participación política de los estudiantes 
del Colegio de San Nicolás Hidalgo en apoyo a la candidatura ma-
derista del doctor Miguel Silva González en el contexto urbano de 
la ciudad de Morelia de inicios del siglo XX. Se muestra cómo los 
estudiantes nicolaitas representaron una fuerza política de impor-
tancia en la ciudad y cómo esto les granjeó el odio de un sector de 
la sociedad identificado con el conservadurismo católico y con el 
debilitado régimen porfirista de la entidad. Esta situación, con-
forme avanzaron las campañas políticas, derivó en una serie de cho-
ques entre el silvismo militante de los estudiantes y la inercia 
conservadora que prevalecía con fuerza en las estructuras del go-
bierno estatal.1 
 
 
Los estudiantes y la ciudad de Morelia; protestas por Antonio Rodríguez  
 
Previo al inicio formal de la Revolución mexicana, en noviem-
bre de 1910 una serie de protestas urbanas recorrieron el país; 
el motivo fue el linchamiento del mexicano Antonio Rodrí-
guez en Rock Spring, Texas, y la timorata respuesta del go-
bierno de Porfirio Díaz. Estas manifestaciones tuvieron un 
carácter urbano y fueron organizadas por obreros, profesio-
nistas y estudiantes. La ciudad de Morelia no se mantuvo al 

 
1 Este trabajo forma parte de la actual investigación en curso en el pro-
grama de doctorado del Instituto de Investigaciones Históricas de la Uni-
versidad Michoacana de San Nicolás Hidalgo, que lleva por nombre: “Los 
años de la violencia en Michoacán. Bandidaje, criminalidad y caciquismo 
durante la Revolución; 1910-1921”. 
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margen y tuvo un claro protagonista: los estudiantes del Co-
legio de San Nicolás Hidalgo.2 

La manifestación antiyanqui fue organizada y liderada por 
los estudiantes nicolaitas, entre los que destacaron Isaac 
Arriaga, Cayetano Andrade, Sindronio Sánchez Pineda y José 
Torres, quienes pronunciaron los discursos que “exaltaron al 
rojo el patriotismo de los manifestantes”.3 El mitin, a pesar de 
lo exaltado de los oradores, no llegó a los “desbordamientos 
incendiarios ni insultos para la República vecina”.4 

La manifestación, acompañada de lo que entonces se de-
nominaba “pueblo bajo”, fue reprimida debido a que, en 
medio de los discursos, se escucharon varios gritos “des-
templados e insolentes”, lo que llevó al prefecto del distrito, 
en ese entonces Lauro L. Guzmán,5 a intentar disolverla.6 
Esto provocó un enfrentamiento entre los estudiantes y la 
policía. 

 
2 Parte del siguiente apartado sobre el linchamiento de Antonio Rodríguez 
se publicó anteriormente como capítulo de libro, con énfasis en las dife-
rentes manifestaciones urbanas y en la prensa nacional sobre dicho suceso. 
En Robles Cira, José Daniel, “Antonio Rodríguez y la dignidad nacional 
en el ocaso del Porfiriato”, en Mijangos Díaz, Eduardo y Rodríguez Díaz, 
Rosario (coords.), Violencia y Disidencia en México. Entre el porfiriato y la Revo-
lución mexicana, Universidad Michoacana de San Nicolás de Hidalgo / Ins-
tituto de Investigaciones Históricas, Morelia, 2023, pp. 131-147. 
3 Valdovinos Garza, José, La Generación Nicolaíta de 1913, Instituto de In-
vestigaciones Históricas / Universidad Michoacana de San Nicolás de Hi-
dalgo, Morelia, 2007, p. 6. 
4 “El linchamiento del mexicano Rodríguez”, en Periódico Oficial del Gobierno 
del Estado de Michoacán de Ocampo, tomo XVIII, núm. 91, Morelia, 13 de no-
viembre de 1910, p. 5. 
5 Lauro Guzmán, yerno del gobernador Aristeo Mercado, militar con el 
grado de teniente coronel, fue prefecto del distrito de Zinapécuaro de 
1904 a 1907 y de Morelia de 1907 a 1910, identificado con el porfirismo 
murió en campaña contra los zapatistas en 1914. Ochoa Serrano, Álvaro 
y Sánchez Rodríguez, Martín, Repertorio Michoacano. 1889-1926, El Cole-
gio de Michoacán / Casa de la Cultura del Valle de Zamora / Moreva-
llado Editores / Universidad Pedagógica Nacional-Unidad 162, Morelia, 
2004, p. 199. 
6 “Linchamiento”, 1910, p. 5. 
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Cuando los estudiantes pronunciaban un discurso frente 
al edificio del periódico El Centinela, propiedad del periodista 
y abogado simpatizante de los estudiantes Mariano de Jesús 
Torres, la policía encerró a la manifestación dentro de la ca-
lle, y el prefecto los conminó a disolverla, ya que, según su 
perspectiva, no tenía motivos, “dada la actitud asumida por 
nuestro Gobierno al reclamar al de Washington el lyncha-
miento [sic]”.7 

A decir del diario El País, la actitud del prefecto político 
provocó que: 
 

[…] de antinorteamericana se tornó la manifestación antigobier-
nista, lanzándose mueras contra los principales funcionarios y 
aun en contra el mismo prefecto, quien recibió una lluvia de na-
ranjazos.8  

 
En ese momento, las autoridades no arrestaron a nadie 

ni levantaron cargos; sin embargo, se registraron los nom-
bres de los dirigentes estudiantiles que habían liderado la 
manifestación, quienes fueron expulsados del Colegio de 
San Nicolás Hidalgo. Entre ellos destacaban Isaac Arriaga, 
Cayetano Andrade y Sidronio Sánchez Pineda, quienes per-
manecieron expulsados hasta abril de 1911, cuando se les 
permitió regularizar sus estudios.9 
 
 
 
 
 

 
7 “Las manifestaciones populares y el linchamiento de un mexicano”, en 
El Pueblo. Orden y Progreso, tomo VIII, núm. 69, Morelia, 12 de noviembre 
de 1910, p. 1. 
8 “La manifestación estudiantil de Morelia fue disuelta por la tropa a ba-
yoneta calada”, en El País. Diario Católico, año XII, núm. 3566, Méjico, 14 
de noviembre de 1910, p. 1 [* Se optó por dejar México con “j” por ser 
una seña particular de la prensa conservadora de la época]. 
9 Valdovinos, Generación, 2007 p. 6. 
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La Revolución maderista en Michoacán 
 
El Plan de San Luis Potosí, publicado por Francisco I. Ma-
dero en octubre de 1910 y que llamaba a iniciar la Revolución 
el 20 de noviembre del mismo año, no logró que el made-
rismo urbano moreliano se alzara en armas, de manera similar 
a lo ocurrido en el resto del país. No fue sino hasta pasados 
unos meses que el movimiento comenzó a cosechar logros en 
el norte, lo que obligó a movilizar al ejército federal hacia esa 
región, donde finalmente se selló el destino del gobierno de 
Porfirio Díaz. 

En Michoacán se seguían las noticias del avance rebelde 
durante los primeros meses de 1911, ya no solo en el norte, 
sino también en el estado de Morelos y en otros sitios de la 
república. Para inicios de mayo, era claro que el gobierno 
porfirista estaba librando sus últimas batallas, y esta perspec-
tiva originó una coyuntura local: la virtual renuncia del go-
bernador michoacano Aristeo Mercado el 13 de mayo de 
1911. Mercado se apartó del gobierno pretextando una li-
cencia médica y dejó en su lugar a su secretario de gobierno, 
Luis B. Valdés.10 

Ante esta señal de debilidad del régimen, los levantamien-
tos en Michoacán, hasta entonces escasos, se multiplicaron 
por todo el territorio. En distintas regiones del interior del 
estado se fueron ganando plazas para la Revolución, como La 
Piedad, Santa Clara, Tlalpujahua, Uruapan, Huetamo, Para-
cho, Pátzcuaro y Ario de Rosales, entre otras de menor ta-
maño. Frente al avance del movimiento, el líder más visible 
—aunque no el único—, Salvador Escalante, publicó un ma-
nifiesto en el que pedía la rendición de Morelia sin combate; 
de lo contrario, advertía, se derramaría mucha sangre, aunque 

 
10 Mijangos Díaz, Eduardo Nomelí, La Revolución y el Poder Político en Mi-
choacán 1910-1920, Universidad Michoacana de San Nicolás de Hidalgo, 
Morelia, 1997, p. 60. 
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finalmente la ciudad sería tomada.11 Ante esta amenaza, las 
élites morelianas enviaron una comisión de notables capitali-
nos a negociar la entrega de Morelia sin hostilidades entre el 
ejército federal ahí concentrado y los crecientes ejércitos re-
volucionarios.12 
 
 
La política y la Revolución en Morelia  
 
Al margen de los arreglos para la entrada de los ejércitos re-
volucionarios a Morelia, se organizó una manifestación para 
celebrar la salida del gobernador Aristeo Mercado, así como 
los triunfos del maderismo en la entidad. Manifestación que 
desbordó los límites de un mitin pacífico, en el que partici-
paron tanto el “pueblo bajo” como, presumiblemente, los 
estudiantes nicolaitas. Dada la efervescencia que prevalecía 
entre los morelianos, no se conformaron con los clásicos 
mueras contra Mercado y Díaz de ese entonces y pasaron a 
agresiones directas contra los gendarmes nocturnos, lo que 
derivó en un motín. 

Ante la deriva de la manifestación hacia el motín, el pre-
fecto Lauro Guzmán ordenó la salida de un pelotón de la po-
licía montada, que se dirigió a la casa del gobernador Aristeo 
Mercado, la cual estaba siendo apedreada por la muchedum-
bre. Esta acción dio pretexto a una respuesta violenta de la 
gendarmería, que abrió fuego contra la multitud. 

Guzmán negó haber dado la orden de disparar, argumen-
tando que la policía montada había hecho tiros al aire para 
disolver la manifestación. Lo cierto es que, al dispersarse, la 

 
11 “Intimación de Escalante a Morelia”, en El Nacional. Diario de la Tarde, 
año I, núm. 50, Méjico, sábado 20 de mayo de 1911, p. 5. 
12 La comitiva o “comisión de paz” estuvo integrada por los licenciados 
José Ortiz Rodríguez, Manuel Ibarrola y Joaquín Romero, y por los doc-
tores Enrique Cortés, Enrique Ortiz y Alberto Oviedo Mota, todos ellos 
miembros de la sociedad moreliana, y algunos, como Oviedo Mota sim-
patizantes del doctor Miguel Silva. Mijangos, Revolución, 1997, p. 61. 
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gente llevaba a cuestas dos cadáveres al hospital, ambos muer-
tos por heridas de bala.13 Pasado el primer susto de las des-
cargas, los “disparos habían enardecido al pueblo y se 
formaron grupos más o menos armados que se dieron a reco-
rrer las calles, rompiendo vidrieras y destrozando las linternas 
de los vigilantes nocturnos, los cuales huyeron en su totalidad, 
no sin que algunos fueran desarmados y otros heridos”.14 

El silvista Alberto Oviedo Mota reflexionaba sobre esta 
manifestación y sobre el hecho de que se hubiera lapidado la 
casa de Aristeo Mercado, sucesos que orillaron a que el go-
bernador escapara envuelto en una cobija con rumbo a Ata-
paneo, desde donde tomó el siguiente tren a la ciudad de 
México.15 Concluía que: 

 
Una manifestación popular sin más elementos de lucha que unas 
cuantas piedras y la pérdida de dos vidas y unos cuantos heridos 
habían sido suficientes para desmoronar un régimen de cerca de 
veinte años que tenía más de diez de sostenerse contra la volun-
tad del pueblo michoacano y en contra del cual habían fracasado 
cuantos intentos se habían hecho y cuantas armas políticas se ha-
bían esgrimido.16  

 
 
¡Muera Elguero!  
 
La caída del régimen no fue el único episodio violento que 
se suscitó en Morelia en el contexto del maderismo triun-
fante. En agosto de 1911, la ciudad se encontraba en efer-
vescencia por diversos motivos: la expectativa ante el 
gobierno interino del doctor Miguel Silva, la presencia de 
tropas maderistas acantonadas en el cuartel de la ciudad y la 

 
13 AHPJEM, Juzgado de 1ra Instancia Penal, Distrito de Morelia, 1911, leg. 
2, exp. 55, f. s/n, Homicidio, lesiones y asonada, 15 de mayo de 1911. 
14 Oviedo Mota, Alberto, Bosquejo Histórico del Silvismo, Edición del autor, 
Morelia, 1952, p. 17. 
15 Ibidem, p. 18. 
16 Ibidem. 
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pérdida de respetabilidad de las personas identificadas con 
el régimen porfiriano crearon en Morelia un ambiente fes-
tivo, pero también explosivo.17 

El domingo 13 de agosto de 1911, una manifestación se 
dirigió a la estación del tren para recibir al doctor Miguel Silva, 
quien llegaba de la Ciudad de México. En medio del movi-
miento de personas en la avenida principal, un grupo de niños 
“papeleros” se detuvo a gritar mueras a un distinguido miem-
bro de lo que la sociedad identificaba como el partido conser-
vador, que se encontraba observando la manifestación desde 
el balcón de su casa, en compañía de su familia: Francisco El-
guero Iturbide.18 

Francisco Elguero, en un primer momento, creyó que los 
gritos eran expresiones de apoyo, pero al darse cuenta de que 
eran en su contra montó en cólera, insultando a la gente que 

 
17 Este apartado se abordó más ampliamente en la tesis de maestría. Robles 
Cira, José Daniel, Las formas de la violencia colectiva. Michoacán en la Revolución, 
1911-1912, Universidad Michoacana de San Nicolás Hidalgo, Morelia, 2020. 
18 En este periodo previo a las elecciones de gobernador, destacaron dos 
figuras públicas en la ciudad de Morelia. Indiscutiblemente la figura central 
fue el doctor Miguel Silva, el otro fue Francisco Elguero, quien tenía gran 
peso en la entidad debido a su larga trayectoria en la política conservadora, 
además de su preeminente papel en la economía local y nacional, donde 
tenía nexos en las más altas esferas políticas y económicas. Elguero nació 
en Morelia en 1856, quinto hijo de Manuel Elguero y Guiasasola, quien 
fuera consejeros de gobierno, diputado estatal y perfecto imperial de Mi-
choacán y de Guadalupe Iturbide Mejía, emparentada con la familia de 
Agustín. Abogado en 1880, para 1911 había   ocupado diversos cargos 
públicos y privados en el estado, como: Juez en Zamora (1881-1883), 
Juez 2° de letras en Morelia (1888), Editor de La Justicia (1901), Comi-
sario del Banco Refaccionario de Michoacán (1902), siguiendo una ac-
tiva vida pública hasta su muerte en 1932. Como principal figura de la 
política conservadora en Michoacán, Elguero era un prominente político 
y abogado, reconocido por la sociedad moreliana, que incluso conocía 
su domicilio, en el primer cuadro de la ciudad.  Ibarrola Arriaga, Gabriel, 
Familias y casas de la vieja Valladolid, Editado por FIMAX Publicistas, Mo-
relia, 1969, pp. 95-97; Ochoa, Repertorio, 2004, p. 152. 
18 “El escándalo magno del domingo pasado.”, El Sufragio Popular. Semana-
rio de política y variedades, núm. 17, Morelia, 20 de agosto de 1911, p. 1. 
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se encontraba bajo su casa, e intentó que la gendarmería cer-
cana acallara a la multitud, que ya no solo estaba conformada 
por niños, sino a la que se había unido el pueblo, que agitaba 
sus sombreros en contra del connotado político. Acto se-
guido, Elguero entró a su casa y volvió a salir armado con una 
pistola. Lo acompañaban su cuñado Diódoro Videgaray, 
quien portaba un arma larga, y un trabajador también armado, 
apuntando todos contra la multitud.19 

En el claro que se abrió entre la multitud por los disparos, 
el nicolaita Isaac Arriaga se plantó encarando a Diódoro Vi-
degaray, abriéndose el saco y retándolo a dispararle. Videgaray 
apuntó y preparó el arma, pero no llegó a hacer fuego. Ense-
guida, la multitud, que en un primer momento había entrado 
en pánico, se repuso y estalló en cólera, lapidando la casa de 
Francisco Elguero, con claras intenciones de hacer justicia 
por propia mano.20 

La muchedumbre no asaltó la casa porque fuerzas made-
ristas y rurales llegaron a custodiar el inmueble, formando una 
doble valla, mientras el pueblo pedía a gritos la cabeza del li-
cenciado Elguero. “Afortunadamente no hubo ni siquiera co-
nato de asalto y todo se redujo, desde ese momento, a los 
gritos contra aquel y a una que otra pedrada que salía de entre 
la multitud a espaldas de la fuerza”.21 

Después de los disparos, un grupo de más de cien personas 
se dirigió a casa del doctor Silva para exigir que se hiciera jus-
ticia contra quien les había disparado, a lo que Silva resolvió 

 
19 “El escándalo magno del domingo pasado.”, en El Sufragio Popular. Sema-
nario de política y variedades, núm. 17, Morelia, 20 de agosto de 1911, p. 1.    
20 Diódoro Videgaray había sido regidor y presidente municipal de Mo-
relia en 1900, diputado propietario en el congreso local de 1906 a 1908, 
también había ocupado el puesto de director de la Escuela Industrial 
Militar “Porfirio Díaz” en 1910, y para este momento, 1911, era encar-
gado de la imprenta de dicha escuela, donde tenía un trato cotidiano y 
tenso con Isaac Arriaga y los demás editores de Flor de Loto. OCHOA, 
Repertorio, 2004, p. 406. 
21 “Escándalo”,1911, p. 1. 
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dirigirse a la plaza para calmar al pueblo, que llegaba al colmo 
de la excitación lanzando gritos desordenados. Logró calmar-
los y redirigirlos hacia la Calzada de Guadalupe. El saldo fue 
de dos manifestantes heridos por bala, cuyas heridas, según 
las fuentes, delataban una trayectoria de arriba hacia abajo, es 
decir, del balcón hacia la calle. 

Este hecho encendió las posiciones políticas en Morelia, 
las cuales repercutieron incluso en diarios de circulación na-
cional, como El País. Se sucedieron acusaciones públicas, pro-
cesos judiciales, señalamientos sobre presuntos instigadores 
del bando silvista, reproches a la forma de manifestarse del 
pueblo y críticas a la actitud irresponsable de Elguero.  

 
El comentario caliente, apasionado, recorre la ciudad y puede 
decirse que no se habla de otra cosa así en las casas de los ricos 
como en las de los pobres. Sin hacernos eco de esos comenta-
rios, ni de los encontrados rumores condesaremos la opinión 
pública, la opinión sentada, y tranquila, diciendo que deplora 
esos actos impropios de un pueblo culto, altamente antidemo-
cráticos, para demostrar su impopularidad a un individuo no es 
necesario lanzarle “mueras” o pedradas, basta alejarse de él; 
pero esa misma opinión se muestra severa ante la actitud del 
señor Licenciado don Francisco Elguero, de quien debiera es-
perarse serenidad y prudencia. 22 
 

Entre los señalados como promotores del motín, para sor-
presa de nadie, se encontraban los estudiantes nicolaitas y, en 
especial, su líder moral, Isaac Arriaga. La destacada participa-
ción de los estudiantes nicolaitas fue confirmada por Magda-
lena Videgaray, quien afirmó que “quienes lanzaban esos 
gritos eran los estudiantes de San Nicolás y de Medicina, pero 
no puede precisar los nombres”.23 Sobre estas acusaciones y, 
en particular, sobre aquellas que posteriormente se hicieron 

 
22 Ibidem, p. 4. 
23 AHPJEM, Juzgado de 1ra Instancia, Penal, Distrito de Morelia, 1911, leg. 
3, exp. 110, ff. 26, Asonada, 14 de agosto de 1911. 
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contra Isaac, al referirse a él como un “joven de pésimos an-
tecedentes”, este respondió que le honraba que se le tuviera 
en tal concepto y reiteraba que:  

 
Sí señor licenciado, el hecho en que funda su ataque, mi expulsión 
del Colegio, me recomienda ante el Pueblo y me enaltece ante los 
ojos de las personas sensatas; toda vez que la motivó mi acen-
drado amor a la Patria y mi afecto por los que ustedes los de 
sangre azul, llaman: populacho, gleba, descamisados, etc. […] me 
despido de usted y le suplico no me olvide cuando tenga deseos 
de arrojar sobre el pueblo insultos o balazos, que los ataques de 
usted, señor licenciado, enaltecen a quien van dirigidos y los ba-
lazos sólo saben hacer blanco en su propia reputación.24 
 

A pesar de la popularidad y autoridad de Francisco El-
guero entre las fuerzas del Partido Católico Nacional y sus 
simpatizantes, este hecho marcó su trayectoria política, pues, 
según cuenta Mijangos Díaz: “El candidato católico al go-
bierno del Estado tardó tiempo en postularse dadas las cir-
cunstancias políticas. Francisco Elguero quedó descartado 
por su ausencia de la entidad y porque su imagen estaba em-
pañada en la capital michoacana. El Lic. Primitivo Ortiz, go-
bernador interino, fue visto con beneplácito por los cuadros 
altos del PCN, pues en el terreno político podía asumir la 
fuerza necesaria para competir con el Dr. Silva”.25 
 
 
Los sucesos del lunes 
 
El 6 de noviembre de 1911, día de la toma de posesión de Francisco 
I. Madero, se produjo en Morelia otro hecho que dio de qué hablar 
en la capital michoacana. En esta ocasión, la gendarmería hizo un 
uso excesivo de la fuerza para contener una manifestación.  

 

 
24 Martínez Múgica, Apolinar, Isaac Arriaga. Revolucionario nicolaita, Univer-
sidad Michoacana de San Nicolás de Hidalgo, Morelia, 1982, pp. 79-80.  
25 Mijangos, Revolución, 1997, p. 79. 
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Faltaban minutos para las ocho de la noche cuando un gendarme 
que conducía a un individuo en estado de ebriedad pasó por el 
lado Poniente de la Plaza de Armas. Entre los grupos de gente 
allí reunida surgió la idea de que se dejara en libertad al preso y 
para conseguirlo dirigieron gritos de protesta al gendarme. En 
estos momentos llegó un escolta al mando de un oficial y este 
quiso llevarse al preso en centro de patrulla. Las protestas fueron 
más numerosas con este motivo y entonces, a la voz de fuego, 
los soldados dispararon sus armas sobre la multitud, no por una 
vez sino por tres y cuatro. Más de ochenta tiros, según se calcula, 
dispararon los soldados durante algunos minutos el tiroteo al 
grado que muchas personas creyeron que eran cohetes dispara-
dos con motivo de la fiesta.26 
 

De las descargas resultaron seis personas lesionadas y se 
suponía que serían más, dada la cantidad de balazos percuti-
dos. A diferencia de otros casos, la nota fue dura en cuanto a 
la actuación de la gendarmería,27 ya que acusaba el poco crite-
rio del oficial que dio la orden de fuego y concluía reclamando 
que un padre de familia no podría salir tranquilo a la plaza 
pública sabiendo que un insulto de un ebrio podría provocar 
un “fusilamiento en masa”, condenando dicho atropello y exi-
giendo que se hiciera justicia con los responsables. 

Las diligencias judiciales realizadas arrojaron que, en el 
momento de las descargas, había en la plaza una banda de 
música del Estado y dos escoltas patrullando la ciudad: una 
comandada por el teniente Ignacio Rivera y otra por Floren-
tino Ramírez. Ambas escoltas se estacionaron en la Plaza de 

 
26 “Los sucesos del lunes”, en El Sufragio Popular. Semanario de política y va-
riedades, núm. 29, 12 de noviembre de 1911, Morelia, p. 1. 
27 La publicación semanal El Sufragio Popular era un semanario creado y 
financiado por el órgano del círculo político “PAZ y UNIÓN”, y como su 
encabezado mismo lo decía, había sido “fundado para sostener la candi-
datura para gobernador constitucional del Dr. Miguel Silva, para Gober-
nador del Estado en el próximo periodo constitucional, [además] postula 
a los ínclitos Ciudadanos FRANCISCO I. MADERO Y DOCTOR FRANCISCO 
VÁZQUÉZ GÓMEZ respectivamente para Presidente y Vicepresidente de la 
República, en los próximos comicios”. 
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los Mártires, al tiempo que un individuo gritaba vivas a Ma-
dero mientras agitaba un cuchillo en el aire. Rafael Guerra, 
gendarme al mando de Ramírez, le indicó que podía gritar, 
pero que guardara el puñal; en respuesta, el sujeto intentó 
agredirlo, por lo que Ramírez intervino y, en ese momento, 
recibió una pedrada que lo hizo perder el conocimiento mo-
mentáneamente.28 Al recuperarse y limpiarse la sangre, pudo 
ver que los gendarmes disparaban al viento y que habían per-
dido la formación, sin que Ramírez, quien era el jefe, hubiera 
dado la orden para ello. Tan pronto recobró el conoci-
miento, ordenó que se reconstituyera la formación, y el sar-
gento Rivera, jefe de la otra escolta, hizo lo mismo. Ambos 
aseguraron que ninguno de los dos vio que se hiciera fuego 
contra “los paisanos”.29 

Sin embargo, en este hecho falleció Antonio Ayala, un jo-
ven de 18 años, matarife, originario de la Ciudad de México. 
También resultó herida la señora Luisa Ruiz, de 53 años, 
viuda, originaria de Guadalajara, quien después de misa había 
acudido a escuchar a la banda del Estado junto con su hija, 
cuando, a consecuencia de las detonaciones, recibió una bala 
en la pierna y otra en el omóplato derecho. Finalmente, Do-
naciano Torres, de 26 años, casado, instalador, originario de 
Angamacutiro, se encontraba caminando por la plaza y re-
sultó con una herida de bala en la parte interior del codo.30 

Al expediente se agregó una silla de tule perforada por las 
balas y una piedra, ambas recogidas por estudiantes del Cole-
gio de San Nicolás, quienes las llevaron a la comisaría como 
prueba contra los gendarmes. No obstante, al no compro-
barse quién había dado la orden de fuego ni quiénes habían 

 
28 AHPJEM, Juzgado de 1ra Instancia Penal, Distrito de Morelia, 1911, leg. 
5, exp. 169, ff. 3, Lesiones y homicidio, 7 de noviembre de 1911. 
29 Ibidem. 
30 AHPJEM, Juzgado de 1ra Instancia Penal, Distrito de Morelia, 1911, le-
gajo 5, exp. 169, ff. 6, Lesiones y homicidio, 7 de noviembre de 1911. 
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sido los agresores, se suspendió el procedimiento legal sin que 
se procesara a nadie por la muerte del joven Antonio.31 
 
 
De Flor de Loto al Girondino  
 
El apoyo al maderismo local por parte de los estudiantes no 
solo se manifestó en su actuación cotidiana en las calles de 
Morelia. Al iniciarse el proceso electoral para elegir goberna-
dor constitucional del estado, en el primer semestre de 1912, 
los estudiantes nicolaitas rápidamente se plegaron a la cam-
paña del doctor Miguel Silva, apoyándolo también a través de 
publicaciones en la prensa y mediante la elaboración de su 
propio órgano de propaganda, El Girondino. 

Desde marzo de 1912 publicaron un manifiesto que titula-
ron “EXPIATIVA del Gremio Estudiantil al Pueblo Michoa-
cano”. En él justificaban que no podían “permanecer 
indiferentes al actual movimiento político”, explicando que su 
postura no estaba guiada sino únicamente por su convicción 
en la necesidad de la mejoría del estado, ya que ellos, en su 
calidad de estudiantes, no podrían “participar de los benefi-
cios o venganzas del partido vencedor”.32 

En ese sentido, pedían que el gobierno garantizara el uso 
de todos los derechos y libertades con que los dotaba la Cons-
titución. Y, por otro lado, señalaban que no se podía esperar 
nada del partido que, “escudándose con el nombre de la reli-
gión”, se había lanzado a hacer política usando como arma el 
“ultraje y la inquina”.33 

 
31 AHPJEM, Juzgado de 1ra Instancia Penal, Distrito de Morelia, 1911, le-
gajo 5, exp. 169, ff.47, Lesiones y homicidio, 7 de noviembre de 1911. 
32 “EXPIATIVA del Gremio Estudiantil al Pueblo Michoacano”, Morelia, 
14 de marzo de 1912. Reproducido en El Sufragio Popular. Semanario de po-
lítica y variedades, núm. 1, Morelia, 30 de abril de 1911, hoja suelta. 
33 Ibidem. 
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Frente a este partido, postulaban al doctor Miguel Silva y 
expresaban su esperanza de que el pueblo michoacano apo-
yara esa candidatura como una “prueba más de recto criterio 
y patriotismo”. El manifiesto era firmado en primer lugar por 
Isaac Arriaga, seguido de Baldomero Sánchez, Luis G. Iba-
rrola, Francisco Romero, Jesús Díaz Barriga, Salvador J. Itur-
bide, entre otros estudiantes.34 Este primer pronunciamiento 
sería el inicio de un proceso que llevaría a la radicalización de 
una parte de los estudiantes en su apoyo a Silva y, por otro 
lado, los colocaría en la mira de las autoridades del Colegio de 
San Nicolás Hidalgo. 

El manifiesto publicado por los estudiantes no fue el único 
esfuerzo editorial que realizaron para apoyar la candidatura 
del doctor Miguel Silva. Con la experiencia previa adquirida 
en la revista literaria Flor de Loto, comenzaron a editar un pe-
riódico que, según señalaron, aparecería cada jueves en res-
paldo a su candidato durante las campañas. La publicación 
llevó por nombre El Girondino. Reforma, Libertad y Justicia.35 

La editorial de El Girondino estaba integrada por los estu-
diantes nicolaitas más destacados políticamente del momento, 
con Cayetano Andrade como director, Isaac Arriaga como 
responsable y Jesús Díaz Barriga como administrador. El pe-
riódico constaba de apenas cuatro páginas y funcionaba como 
un espacio de reflexión y denuncia contra lo que identificaban 
como el partido conservador y sus prácticas políticas.36 

Llama la atención la elección del nombre Girondino, ala 
considerada moderada de la Revolución francesa, lo cual 
puede entenderse en el contexto político del momento, en el 

 
34 Ibidem. 
35 Publicación de la que hasta el momento sólo se ha podido recuperar el 
primer número, desconociendo si efectivamente se publicaron más los 
subsiguientes jueves. Cabe destacar que la publicación no está registrada 
en la historiografía sobre el periodo en Michoacán, ni en las biografías que 
existen sobre Isaac Arriaga. 
36 El Girondino. Reforma, libertad y justicia, tomo I, núm. I, Morelia, 16 de 
mayo de 1912, p. 1. 
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que se tildaba a los estudiantes, especialmente a Isaac Arriaga, 
de jacobinos anticatólicos y, se sobreentiende, como personas 
poco dispuestas al diálogo y a la democracia, utilizándose di-
cha denominación de manera peyorativa. 

No obstante, el periódico sí presentaba una marcada ten-
dencia anticlerical, no contra la institución religiosa ni contra 
los católicos en general, sino contra lo que denominaban el 
partido conservador, que, a su juicio, se aprovechaba del ca-
tolicismo de la sociedad para inducir el voto a favor del Par-
tido Católico. Inculpaban, además, a algunos curas de 
dedicarse a hacer política desde el púlpito. Asimismo, acusa-
ban al candidato Primitivo Ortiz de apoyarse en la facción el-
guero-mercadista, la cual, según denunciaban, utilizaba todo 
tipo de artimañas para hacerlo parecer un candidato amplia-
mente popular.37 Entre estas prácticas señalaban la circulación 
de un anónimo en el que se amenazaba con excomulgar a 
todo aquel que firmara cualquier acta de instalación del Club 
silvista “Libertad y Orden”.38 
 
 
Clausura del Colegio de San Nicolás  
 
La activa participación política de los estudiantes nicolaitas 
en las calles, así como la difusión de su apoyo a la candida-
tura del doctor Miguel Silva, colocaron a los estudiantes en 
una posición en la que claramente se les identificaba como 
los radicales del partido silvista, encabezados por Isaac 
Arriaga, Cayetano Andrade, Jesús Díaz Barriga y Sidronio 
Sánchez Pineda. 

Sin embargo, el entusiasmo por el maderismo local y la 
evidente fuerza del movimiento social y estudiantil en apoyo 
a la candidatura de Silva no eran suficientes para ocupar to-
dos los espacios de poder en el estado, al menos no hasta 

 
37 Ibidem, pp. 1-4. 
38 Ibidem, p. 4. 
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que se ganaran las siguientes elecciones por la gubernatura. 
Si bien durante los levantamientos de mayo de 1911 se había 
asestado un duro golpe al régimen mercadista, era evidente, 
al igual que en el resto del país, que el conservadurismo había 
recuperado espacios de poder en el contexto del interinato 
de Francisco León de la Barra, así como en los distintos in-
terinatos que se dieron en los estados mientras se convocaba 
a nuevas elecciones. En Michoacán, uno de esos espacios 
donde prevalecía el conservadurismo era la dirección del Co-
legio de San Nicolás Hidalgo, la cual recayó en un conocido 
mercadista, Salvador Cortes Rubio. 

El licenciado Salvador Cortes Rubio era diputado de la le-
gislatura local identificada con el mercadismo y había ejercido 
otros cargos con anterioridad, como oficial en el Registro Pú-
blico de la Propiedad y síndico en el Ayuntamiento de More-
lia, además de estar estrechamente relacionado con la Escuela 
de Jurisprudencia, de la cual era fundador.39 Según el directo-
rio del Periódico Oficial de Michoacán, se le puede ubicar en la 
regencia del Colegio de San Nicolás desde marzo de 1912,40 
cuando sustituyó al doctor Manuel Martínez Solórzano.41 

Cortes Rubio, contrario a toda lógica, buscaba un pretexto 
para clausurar el Colegio de San Nicolás Hidalgo del que era 
regente,42 idea que comenzó a plantear desde mediados de 

 
39 Ochoa, Repertorio, 2004, p. 132. 
40 Periódico Oficial del Estado de Michoacán de Ocampo, tomo XX, núm. 18, Mo-
relia, 4 de marzo de 1912, p. 1. 
41 Periódico Oficial del Estado de Michoacán de Ocampo, tomo XX, núm. 1, Mo-
relia, 4 de enero de 1912, p. 1. 
42 El historiador García Ávila ubica a Francisco Pérez Gil como el anterior 
regente, y a Cortés Rubio como catedrático de la materia de historia uni-
versal, más importante aún, menciona que fueron los propios estudiantes 
quienes propusieron a Cortés Rubio como regente, y que una vez electo, 
se declaró en contra del silvismo. García Ávila, Sergio, El Dr. Miguel Silva 
y el movimiento maderista en Michoacán, Gobierno del Estado de Michoacán, 
Morelia, 1985, p. 19. 



 41 

mayo de 1912. El motivo aparente era la actitud política in-
transigente de una parte del alumnado, muy representativa de 
la institución. 

El maderismo triunfante había echado mano de numero-
sos cuadros políticos y burocráticos porfiristas para el go-
bierno interino. Esta situación se evidenciaba en las 
constantes contradicciones entre una Revolución triunfante y 
un aparato burocrático muy similar al del régimen que supues-
tamente habían derrotado. Este escenario no pasó inadvertido 
para los simpatizantes del maderismo, que observaban con 
mirada crítica el desarrollo de los acontecimientos. Uno de 
ellos era Mariano de Jesús Torres, dueño y editor del semana-
rio local El Centinela, quien señalaba que en la capital del es-
tado se veía cómo conocidos mercadistas se incorporaban al 
Partido Católico, lo cual era, hasta cierto punto, natural, pero 
también comenzaban a colonizar espacios públicos.43 

Si bien el motivo formal de la clausura del Colegio se sus-
tentó en un pretexto del regente Salvador Cortes Rubio, El 
Centinela denunciaba la existencia de un sector de la sociedad 
conservadora que identificaba a la institución como un foco 
de conflicto. Por ello, su editor, Mariano de Jesús Torres, no 
dudaba en opinar que la intención de cerrar el Colegio haría 
muy felices a los reaccionarios si llegaba a concretarse, como 
en efecto ocurrió apenas unos días después. 

José Valdovinos Garza, estudiante contemporáneo, 
asentó que los alumnos nicolaitas no pudieron participar en 
el maderismo “con las armas en la mano” debido a la rapidez 
con que el movimiento triunfó, pero que “su intervención 

 
43 Mariano de Jesús Torres Reyes (1838-1921) fue un litigante, periodista 
e impresor moreliano que dio cuenta de la política local durante 30 años 
desde su semanario El Centinela, que se editó de 1890 a 1921, en donde 
abordaba gran variedad de temas, desde su posición de redactor respon-
sable. Abogado formado en el Colegio de San Nicolás simpatizaba con los 
estudiantes, al menos en ese momento. Ejerció como Juez de letras en los 
distritos de Ario de Rosales y La Piedad, además de diputado suplente. 
Ochoa, Repertorio, 2004, p. 392. 
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en el campo de la lucha cívica se hizo sentir en forma signi-
ficativa”, apoyando la candidatura de José María Pino Suárez 
a la vicepresidencia, quien era apuntalado en Michoacán por 
José Siurob, exnicolaita que llegó a Morelia como delegado 
del Partido Liberal Progresista en agosto de 1911. Este úl-
timo, al mantener una buena relación con los editores de Flor 
de Loto, los hizo cambiar de postura, ya que originalmente 
apoyaban a Vázquez Gómez.44 

Aunque la clausura del Colegio se concretó a inicios de 
junio de 1912, la “propuesta” de cerrarlo se venía manejando 
por parte del rector desde mayo del mismo año. Desde el 
momento en que se planteó, generó preocupación y reaccio-
nes en contra. Por un lado, de los padres de familia que te-
nían a sus hijos estudiando en el Colegio, pues, de llevarse a 
cabo la clausura, “quedarían muchos alumnos con sus estu-
dios incompletos […] o tendrían que ir a terminarlos a otros 
Estados”.45 

Sin embargo, para finales de mayo aún se creía que “la vio-
lencia de carácter del señor regente” no era motivo suficiente 
para afectar de tal manera a los estudiantes y que este “de 
pronto no calculó todo el desagrado que iba a producir su 
desacertada iniciativa de clausurar el Colegio de San Nicolás, 
ni todas las simpatías que iba a enajenarse con los alumnos”.46 
Además de enemistarse con los ya mencionados padres de fa-
milia, se sumaban los exalumnos del Colegio, profesionistas 
identificados con el liberalismo y, en general, todos los “fieles 
liberales que consideran el Colegio de San Nicolás como la 
cuna de tantos hombres ilustres”.47 

 
44 Valdovinos, Generación, 2007, pp. 6-7. 
45 Torres, Mariano de Jesús, “Todavía lo de la clausura del Colegio de San 
Nicolás de Hidalgo”, en El Centinela. Semanario de política y variedades, More-
lia, año XIX, núm. 45, 26 de mayo de 1912, pp. 1-2. 
46 Ibidem, p.1. 
47 Ibidem. 
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Esta propuesta, que según narraba Mariano de Jesús To-
rres había desatado la indignación general de la sociedad mo-
reliana, contrastaba con las simpatías que había despertado un 
“digno profesor” de la institución, a quien para ese momento 
se le debía que “semejante mal no se haya causado”, al opo-
nerse a la clausura. Con ello, dicho profesor provocó que su 
propio hijo fuera expulsado del Colegio por el vengativo rec-
tor, aunque la nota no consigna ni el nombre del profesor ni 
el de su hijo.48 

Mariano de Jesús Torres advertía que, si en las próximas 
elecciones triunfaba el partido conservador, seguramente se 
cerraría el Colegio, ya que “ese partido le tiene un odio pro-
fundo al Colegio de San Nicolás, al que considera como un 
nido de impíos y un semillero de liberales descreídos”. Así, si 
llegaba a imponerse en las elecciones, “su primer paso sería 
aniquilarlo para siempre, clausurándolo definitivamente”. Re-
flexionaba sobre la incongruencia de que fuera en ese mo-
mento cuando se atacara al Colegio, pues al parecer “nada más 
de exterioridad rige el partido liberal”, y advertía que Cortes 
Rubio, afiliado al partido conservador, se proponía “lison-
jear” a este último impulsando la clausura.49 

El 8 de mayo, principal día feriado en el Colegio de San 
Nicolás con motivo del natalicio de Miguel Hidalgo, durante 
los actos conmemorativos las coronas florales colocadas en el 
monumento a Hidalgo estuvieron dominadas por los colores 
blanco y rojo, los mismos que se utilizaban para apoyar al can-
didato a la gubernatura Miguel Silva. Además, por si quedaba 
alguna duda sobre la filiación política de los estudiantes, du-
rante la manifestación se entonaron vivas al doctor Miguel 
Silva, hecho que marcó el inicio de los desencuentros que cul-
minaron en la clausura del Colegio.50 Mariano de Jesús Torres 

 
48 Ibidem. 
49 Ibidem, p. 2. 
50 Ibidem. 
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cerraba su nota al respecto, mostrando la ambigüedad que lo 
caracterizó en vida, con la siguiente frase:  

 
¿Qué delito es ser partidario del Sr. Dr. Silva? ¿Acaso este Señor 
es un bandido, un Emiliano Zapata, un forajido, un hombre des-
preciable de nuestra sociedad? Por el contrario, el Sr. Dr. Silva, 
pésele a quien le pesare, es un hombre verdaderamente honrado; 
una persona estimable por mil títulos, recomendable por todos 
motivos y digno de estimación general, en consecuencia, lejos de 
ser un descredito, es un honor ser Silvista, todos deben enorgu-
llecerse de serlo y así ostentarlo con la frente en levantada.51 
 

Esa primera propuesta rechazada no fue un punto final 
para el rector Cortes Rubio, quien siguió adelante con su pro-
pósito; sin embargo, el ánimo de los estudiantes también se 
mantuvo a la expectativa. La siguiente fecha conmemorativa 
importante que habría de celebrarse en Morelia era la de la 
propia fundación de la ciudad, el 18 de mayo. 

Al aproximarse el día de la ciudad, los alumnos solicitaron 
al regente Salvador Cortes Rubio el día libre para poder acudir 
al festejo, pero este se negó “inexorablemente”. Ante ello, al-
gunos estudiantes, “al verse desairados sin motivo ostensible, 
manifestaron su desagrado de manera patente y varios no 
concurrieron a clase”. A este hecho, “el Sr. Regente le dio 
tanta importancia” que decidió convocar a una junta con los 
catedráticos del Colegio, en la que se propuso la expulsión de 
los alumnos faltistas, así como, nuevamente, la clausura de la 
institución.52 

Frente a esta propuesta, el profesorado accedió a la expul-
sión de los alumnos, con la condición de que se realizara pre-
viamente una investigación para que “sufrieran esa cruelísima 
pena sólo los que se hubieran hecho acreedores a ello”.53 Sin 

 
51 Ibidem. 
52 Torres, Mariano de Jesús, “Manifestación Hostil de los alumnos del co-
legio de San Nicolás”, en El Centinela. Semanario de política y variedades, Mo-
relia, año XIX, núm. 47, 9 de junio de 1912, p. 1. 
53 Ibidem, p. 1. 
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embargo, Cortes Rubio, sin llevar a cabo dicha averiguación, 
formó una lista de expulsados en la que, según se decía, había 
muchos inocentes. En esta nota sí se da a conocer el nombre 
del profesor que se había opuesto al regente en cuanto a la 
clausura del Colegio: el licenciado José María Campuzano, 
quien, con su actitud, se había ganado la enemistad del rector 
y el afecto de los alumnos.54 

Frente a esta nueva arbitrariedad, los alumnos nicolaitas 
enviaron un ocurso al gobernador solicitando la separación 
del cargo de Salvador Cortes Rubio y, al mismo tiempo, le 
enviaron a este una carta exigiendo su renuncia, pero ninguna 
de las dos gestiones tuvo resultado alguno. 

Los alumnos “quedaron más resentidos al recibir tan doble 
desaire”. Pero Cortes Rubio fue más allá: el secretario del Co-
legio, doctor Enrique Cortés, era muy querido por los alum-
nos, y:  

 
Acaso para contrariar a los alumnos y herirlos vivamente en sus 
afecciones, se dio por hostilizar al referido Sr. Dr. Enrique Cor-
tés, llegándose hasta separarle de la Secretaria para quitarles a los 
estudiantes ese objeto de su cariño. […] Pero las cosas no han 
parado todavía con esto, sino que viendo también el cariño que 
tienen los alumnos a los señores profesores Lic. D. José María 
Campuzano, Dr. D. Manuel Martínez Solórzano y Sres. Fran-
cisco Galeana y José Jara, sin embargo de ser catedráticos inteli-
gentes, prácticos en el magisterio, cumplidos con sus deberes y 
correctos en su conducta, les amenaza con la destitución según la 
ha dicho la prensa. 55 
 

A juicio de Mariano de Jesús Torres, la actitud hostil de 
Cortes Rubio buscaba exasperar a los alumnos nicolaitas, ori-
llándolos a cometer actos de violencia que sirvieran de justifi-
cación para la clausura de la institución. El objetivo era 

 
54 Ibidem. 
55 Ibidem, p. 2. 
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congraciarse con la opinión de los falsos liberales que, recien-
temente, se habían aliado con el partido conservador, históri-
camente enemigo del Colegio. Recordaba que  

 
Ese plantel fue muy amado del Sr. Ocampo, al grado de que al ir 
a ser sacrificado le legó en su testamento su biblioteca, y en esa 
se conserva su corazón como preciosa reliquia, ¿qué prueba más 
grande se le puede dar de adhesión al partido, enemigo de ese 
colegio que cerrar sus puertas y acaso arrojar al cajón de la basura 
el corazón de aquel patricio? 

56 
 

Torres confiaba en que Ángel Carreón, el nuevo goberna-
dor interino, actuaría con cordura y depondría al problemá-
tico rector del Colegio de San Nicolás; no fue así. 

Las tensiones que se fueron generando en torno al Colegio 
tuvieron un punto culminante el 4 de junio. Al periódico ca-
pitalino El País llegó una comunicación de Alfonso García, 
quien informaba que un “hecho monstruoso” se había regis-
trado en Morelia, en el Colegio de San Nicolás Hidalgo, “que 
no es otra cosa que un foco revolucionario que fomentan los 
estudiantes jacobinos y anticatólicos en contra del actual go-
bierno del señor doctor don Ángel Carreón”.57 

García relataba que los estudiantes, “disgustados porque 
este señor los ha metido al orden”, lo recibieron con una ac-
titud hostil y con marcadas muestras de desagrado y, en medio 
de una infernal gritería, mueras, denuestos e insultos.58 Segui-
damente pasaron a los hechos, aventando una lluvia de pie-
dras y lodo sobre Cortés Rubio, logrando echarlo del Colegio 
y quemando públicamente un nombramiento que Rubio ha-
bía extendido a un profesor de la institución.59 

 
56 Ibidem. 
57 “Un motín de estudiantes en Morelia”, en El País. Diario Católico, año 
XIV, núm. 3,935, Méjico, domingo 9 de junio de 1912, p. 5. Al momento, 
no se ha encontrado más información de Alfonso García. 
58 Ibidem, p. 5. 
59 Ibidem. 
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Para poner fin a esa “sublevación”, Cortés Rubio llamó a 
la policía, la cual llegó acompañada por el prefecto del distrito, 
Gabriel Ortiz. Los alumnos no se amedrentaron con la pre-
sencia policial y los rechazaron cuando intentaron entrar a la 
escuela, destacando entre ellos Isaac Arriaga, “quien le puso 
las manos en la cara al prefecto Ortiz”.60 

Pero lo más “monstruoso” del hecho, a decir de García, 
era que ninguno de los alumnos había sido consignado al Mi-
nisterio Público por faltas a la autoridad, sino que se les dejaba 
pasearse por las calles con total impunidad, “haciendo propa-
ganda anticatólica entre la gente ignorante y analfabeta del 
pueblo”, quienes estaban receptivos a esas “malas doctrinas” 
por su “misma ignorancia”.61 

Quien escribía pedía mano dura contra los alumnos, invo-
cando el “principio de autoridad”, y finalmente acusaba que 
Isaac Arriaga se había dirigido a diferentes poblaciones, 
donde se dedicaba a hacer propaganda anticatólica, “pues este 
joven es reconocidamente Jacobino, fruto de la chusmaza 
[sic] sin Dios”.62 

En una versión posterior, José Valdovinos Garza, quien 
no fue testigo presencial, pero sí estudiante nicolaita con-
temporáneo, narró que cuando el prefecto intentó entrar al 
Colegio: 

 
…fue rechazado con razones ‘contundentes’. Una sonora bofe-
tada que le propinó Isaac Arriaga, líder del movimiento, y un cer-
tero puntapié que le colocó en el trasero José González Herrejón, 
otro de los más exaltados cabecillas de aquella jornada, pusieron 
a la autoridad fuera de la venerable institución.63 
 

 
60 Ibidem. 
61 Ibidem. 
62 Ibidem. 
63 Valdovinos, Generación, 2007, pp. 7-8. 
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Esta agresión por parte de los estudiantes sirvió para jus-
tificar su expulsión y, según la prensa conservadora, el cas-
tigo resultaba insuficiente, pues esa “porra estudiantil” 
merecía la cárcel.64 

Al mismo tiempo, se ponía en entredicho el papel que es-
taba desempeñando el prefecto, sugiriendo que debía renun-
ciar a su puesto,65 “pues un jefe político que se deja abofetear 
no merece más que el desprecio”.66 Y terminaba: 

 
Nosotros creemos que el gobierno obrará con energía en este 
caso, pues resulta ridículo que se le impongan quince ó veinte 
menores de edad, sin representación, sin dotes intelectuales y ver-
daderos ‘peladitos’, que deberán ingresar a un establecimiento de 
corrección o barrer las calles de la ciudad.67 
 

Finalmente, el 6 de junio de 1912, el regente Salvador Cor-
tés Rubio cumplió sus amenazas y, ayudado por el prefecto 
del distrito de Morelia y acompañado de la fuerza armada, 
“…penetró al establecimiento la tarde del jueves 6 del actual 
y, después de poner preso al portero, Sr. Damián Torres, echó 
llave a las puertas del colegio y lo dejó clausurado por dispo-
sición superior”.68 

Ante esta derrota, los alumnos nicolaitas enviaron nume-
rosos telegramas al presidente Francisco I. Madero. El Centi-
nela rescató uno de ellos, que publicó en el mismo número: 

 

 
64 “El Gral. Caso López fue a disolver una Legislatura?”, en El País. Diario 
Católico, Méjico, año XIV, núm. 3, 937, martes 11 de junio de 1912, p. 4. 
65 Es probable que la falta de respaldo político afectara la carrera profe-
sional de Ortiz, pues, efectivamente no se le conoce otro puesto público, 
más que el de prefecto interino de Morelia, “designado para cualquier otro 
distrito en mayo del mismo año”, sin saberse más sobre él. Ochoa, Reper-
torio, 2004, p. 299. 
66 “El Gral. Caso”, 1912, p. 4. 
67 Ibidem. 
68 “Clausura del Colegio de San Nicolás de Hidalgo!!!”, en El Centinela. 
Semanario de política y variedades, Morelia, año XIX, núm. 47, 9 de junio de 
1912, p. 3. 
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  Morelia, Junio de 1912.  
    Sr. Presidente de la República.  
     MÉXICO. D.F.  
 

Los alumnos del Colegio de San Nicolás de Hidalgo, hemos sido 
atropellados en nuestro plantel por la policía, a ciencia y paciencia 
del Regente Mercadista, tiránicamente trata de dirigirnos. Solici-
tamos garantías, e influya destitución de dicho Regente.69 
 

Firmaban Vidal Solís, José Solís e Ignacio Chávez (jr), Mi-
guel Ochoa Silva y “demás alumnos”. Madero atendió el 
mensaje y contestó que dictaba medidas para remediar la si-
tuación.70 

Entretanto, el diario capitalino El Intransigente informaba 
sobre el estado de zozobra que existía en la capital michoa-
cana debido al cierre arbitrario de la institución, hecho que le 
fue reportado por la Asociación Patriótica de Estudiantes de 
Morelia.71 Asimismo, su corresponsal en el estado advertía 
que el cierre había generado una gran indignación no sólo en-
tre los estudiantes, sino en todo el “elemento intelectual” de 
Morelia, por lo que se esperaba que se produjeran disturbios 
ocasionados por las “manifestaciones de disgusto y de pro-
testa” en contra de las autoridades estatales. Agregaba que el 
gobierno había advertido que reprimiría cualquier manifesta-
ción al respecto.72 

 
69 “Telegramas combinados por los alumnos de San Nicolás con el Sr. 
presidente de la República, Sr. Madero”, El Centinela. Semanario de política y 
variedades, Morelia, año XIX, núm. 47, 9 de junio de 1912, p. 3. 
70 Ibidem. 
71 Fuera de esta coyuntura no se ha encontrado más información sobre la 
Asociación Patriótica de Estudiantes, salvo sus integrantes; presidente: 
Luis Ibarrola, secretario: Álvaro Arzate, tesorero: Joaquín Mora jr. Voca-
les: Jesús B. Barriga, Sidronio Sánchez Pineda, Jesús F. Cedeño y Rafael 
Ferreira León. Ochoa, Repertorio, 2004, p. 57. 
72 “Se temen desordenes en la C. de Michoacán”, en El Intransigente. Diario 
de la tarde, México, D.F., tomo I, núm. 48, sábado 8 de junio de 1912, p. 1. 
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No hemos encontrado evidencias de actividad en las calles 
de Morelia durante los días posteriores a la clausura del cole-
gio; sin embargo, sí podemos afirmar que el telegrama puso 
al tanto al presidente Francisco I. Madero, quien accedió a 
recibir una comisión de alumnos y exalumnos, es decir, a al-
gunos de los expulsados por el regente. En la reunión: 

 
pusieron en conocimiento al señor Madero [de los] varios atro-
pellos cometidos en las personas de algunos de sus compañeros, 
entre otros, la expulsión de un grupo numeroso, por el supuesto 
delito de hacer propaganda política dentro del plantel en favor de 
la candidatura del señor don Miguel Silva; y también de ataques a 
sus derechos políticos por parte del mismo gobernador.73  
 

La comisión solicitó el apoyo moral de Madero ante las 
arbitrariedades que habían sufrido, así como su intervención 
para propiciar un cambio en la dirección del Colegio. Según 
la nota, Madero los escuchó atentamente y prometió tomar 
cartas en el asunto, con lo que los comisionados quedaron 
muy conformes.74 

Por su parte, el Periódico Oficial, en su sección informativa, 
aclaraba que el Colegio no se había cerrado y que, a fin de que 
no se “adulteren” los hechos, expondría lo que realmente ha-
bía ocurrido. La aclaración señalaba que durante el mes de 
mayo se había concedido a los alumnos varios días de asueto, 
razón por la cual el regente no accedió a otorgar el día corres-
pondiente a la fundación de la ciudad, ya que dicha fecha no 
era considerada ni cívica ni religiosa. Este había sido el motivo 
por el que los estudiantes se disgustaron y se insubordinaron 
contra el regente.75 

Por tal motivo, el “Gobierno y la Regencia” habían dictado 
las medidas que consideraron convenientes para restablecer el 

 
73 “Los ‘nicolaitas’ hablaron ayer con el Pte.”, La Prensa, México D.F., 
tomo I, núm. 180, miércoles 12 de junio de 1912, p. 2. 
74 Ibidem.  
75 “El asunto del Colegio de San Nicolás”, en Periódico Oficial del Estado de 
Michoacán de Ocampo, tomo XX, núm. 46, Morelia, 9 de junio de 1912, p. 12. 
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orden y la disciplina, es decir, la expulsión de varios estudian-
tes, lo que provocó que éstos se “disgustaran más”, llegando 
a causar algunos desperfectos en el edificio del Colegio y a 
“ensuciar con lodo la sala del Regente, que fue la que ocupó 
el Sr. Cura Hidalgo”.76 

 
El Gobierno, en vista de estos desordenes, mientras se serenan 
los ánimos, y para hacer indispensables reparaciones al local, 
mandó cerrarlo temporalmente y no clausurar el Colegio como 
se ha querido hacer creer al pueblo y a los estudiantes.77 
 

Como puede verse en la nota aclarativa, se confirmaban 
dos cuestiones: por un lado, el hecho de que el edificio sí ha-
bía sido cerrado y, en segundo lugar, que la medida no res-
pondía únicamente a la necesidad de limpiar el lodo de la sala 
del regente, sino que también funcionaba como una estrategia 
para serenar los ánimos de los estudiantes. 

La nota concluía asegurando que pronto se anunciaría la 
reapertura del Colegio para que los alumnos acudieran a re-
inscribirse;78 sin embargo, aunque el Colegio fue reabierto, no 
hubo nota ni noticia al respecto en los números siguientes, lo 
que constituye una evidencia de la discrecionalidad con la que 
el gobierno manejó el asunto de San Nicolás.  
 
 
San Nicolasito  
 
Cuando, a decir de El País, el Colegio fue clausurado con el 
“aplauso unánime de toda la sociedad”, los alumnos, apoya-
dos por los profesores Galeana y Cortés, trasladaron las clases 
a una casa particular, la cual referían había pertenecido a un 
ciudadano belga y que en algún momento había sido robada 
al clero. En ese inmueble, ya de por sí descrito como maligno, 

 
76 Ibidem, p. 12. 
77 Ibidem. 
78 Ibidem. 
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establecieron lo que se conocería con el nombre de San Nico-
lasito, donde, en compañía de “profesores porristas”, impar-
tían clases “en balde”.79 

En contraste con El País, que daba por aplaudida la deci-
sión de cerrar el Colegio, La Prensa, periódico capitalino, re-
portaba que, después de tantas arbitrariedades contra 
profesores y alumnos del Colegio, “que todos son silvistas”, 
por fin se había cerrado la institución con “la intención de 
hostilizar a aquel partido”; sin embargo, frente a ello, profe-
sores y alumnos pensaban continuar las clases en otro espacio 
particular, con el propósito de no perder el año escolar.80 Fue 
así como San Nicolasito se convirtió en un espacio de resisten-
cia, en el que se impartieron clases hasta la toma de posesión 
de Miguel Silva.81 

La clausura del Colegio duró apenas unos días. El 13 de 
junio, El Centinela publicaba la nota de que había sido 
reabierto, “obligado por la indignación general”. No obstante, 
su reapertura no significó el regreso de los alumnos, debido a 
que se le sometía a una “formalidad humillante”, es decir, la 
tramitación de una papeleta expedida por el gobierno, sin la 
cual se le negaba el acceso al edificio, requisito que era verifi-
cado por un gendarme instalado en la puerta.82 

Tal exigencia hizo que los alumnos se mostraran renuentes 
a volver a la institución mientras se mantuviera el ambiente 

 
79 “El Gral. Caso”, 1912, p. 4. En esta misma nota, que tocaba varios te-
mas relativos al estado, también se criticaba al “tinterillo” Mariano de Je-
sús Torres, editor y escritor de El Centinela, citado arriba, y quien apoyaba 
moralmente a los estudiantes. De Torres decían que se había dedicado a 
ofrecer tierras a los indígenas del pueblo de Charo para ganar adeptos al 
silvismo, ofreciéndoles repartir las haciendas de La Goleta, Los Corrales 
e Irapeo, y advertían que no debían dejarse engañar por ese tinterillo. 
80 “Estado de Michoacán”, en La Prensa, México D.F., tomo I, núm. 180, 
miércoles 12 de junio de 1912, p. 6. 
81 Valdovinos, Generación, 2007, p. 8. 
82 Torres, Mariano de Jesús, “Apertura del Colegio de San Nicolás”, en El 
Centinela. Semanario de política y variedades, Morelia, año XIX, núm. 48, 16 de 
junio de 1912, p. 3. 
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hostil generado por la presencia policial en el recinto, por lo 
que el edificio se veía “completamente desierto”. Mientras 
tanto, los alumnos continuaban sus estudios “en lo particular, 
bajo la dirección de maestros generosos que están prestando 
ese servicio sin estipendio alguno”.83 

Dicha actitud de los alumnos, decía Torres, significaba 
“un fuerte guantón sin mano” para el intransigente rector, 
y esperaba que, dada la proximidad de las elecciones, no 
estuviera lejos un cambio político que habría de abrir “de 
manera franca” las puertas del Colegio, permitiendo que los 
alumnos se beneficiaran de lo que habían aprendido de 
forma particular.84 

Pasadas las elecciones, el doctor Miguel Silva fue declarado 
formalmente electo el primero de septiembre de 1912, y se 
anunció que asumiría el cargo el día 15 del mismo mes.85 Es 
entonces cuando se supone que los alumnos habrían vuelto a 
clases para terminar los cursos del año, una vez que el gober-
nador Silva les dio garantías de cambiar al regente y reincor-
porar a los alumnos y maestros expulsados, dando por 
concluido este episodio en el que el Colegio sufrió una em-
bestida por parte de un conjunto de intereses afines al conser-
vadurismo moreliano. 
 
 
Vuelta a clases  
 
La vuelta a las aulas nicolaitas pasó inadvertida incluso para el 
sector de la prensa simpatizante de los estudiantes. Poco a 
poco, la situación de alumnos y maestros que habían sido hos-
tigados por Cortes Rubio volvió a la normalidad. Al mismo 
tiempo, a partir de septiembre de 1912 inició la gubernatura 

 
83 Ibidem, p. 3. 
84 Ibidem. 
85 “Declaración”, en El Centinela, Semanario de política y variedades, año XX, 
núm. Morelia, 1 septiembre de 1912, p. 1. 
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constitucional del candidato maderista al gobierno de Mi-
choacán, el doctor Miguel Silva, dando comienzo a un go-
bierno que, se suponía, sería más estable y contaría con una 
mayor simpatía de la población. 

Entre los nombramientos de importancia para los estu-
diantes nicolaitas destacó el de Julio Ramírez Wiella como 
prefecto político de Morelia,86 así como el del licenciado Ma-
nuel Ibarrola como regente del Colegio de San Nicolás.87 

En el Colegio de San Nicolás, según Valdovinos Garza, 
cuando finalmente regresaron a clases se vivía un ambiente 
festivo y de triunfo: 

 
Debido a lo reciente de los sucesos, el ambiente de agitación to-
davía perduraba en el Colegio de San Nicolás al iniciarse los cur-
sos en enero del siguiente año, cuando yo ingresé a la 
Preparatoria. Todo aquel mes transcurrió en comentarios. Los 
héroes de “San Nicolasito”-casi todos sentían serlo- se pasaban 
las horas enterándonos a los de nuevo ingreso de los pormenores 
de la epopeya, así como también de los incidentes de la campaña 
política silvista en que habían intervenido.” 88 

 
 
La política no es suficiente 
 
El gobierno constitucional del doctor Miguel Silva debía abar-
car del 15 de septiembre de 1912 al 15 de septiembre de 
1916;89 sin embargo, el golpe de Estado de Victoriano Huerta 
lo apartó del poder de manera prematura. 

Consumado el golpe, Silva se reunió con sus allegados, 
pero no cedió a las presiones para desconocer a Huerta y de-
cidió continuar ejerciendo como gobernador. Calculó que 

 
86 García, Silva, 1985, p. 20. 
87 “Nuevos nombramientos”, en El Centinela, Semanario de política y varieda-
des, año XX, núm. 10, Morelia, 29 septiembre de 1912, p. 3. 
88 Valdovinos, Generación, 2007, p. 8. 
89 “Declaración”, en El Centinela, Semanario de política y variedades, año XX, 
núm. 6, Morelia, 1 septiembre de 1912, p. 1. 
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cualquier movimiento en su contra lo colocaría de inmediato 
en una posición desventajosa, ya que en Morelia se encontra-
ban acantonadas numerosas fuerzas federales al mando del 
general Arnaldo Casso López, militar del régimen porfirista, y 
que, ante cualquier intento de resistencia, “en cinco minutos 
tendríamos a Casso López confiscando o quemando nuestros 
bienes y fusilando a nuestras familias”.90 

A pesar de su plegamiento a Huerta, la presión constante 
ejercida sobre su gobierno y la desconfianza del nuevo régi-
men hacia un gobernador de extracción maderista lo orillaron 
a solicitar una licencia indefinida, lo que permitió al régimen 
imponer un gobierno militar obediente.91 Al margen de Silva, 
el movimiento constitucionalista continuó desarrollándose y 
fortaleciéndose en el interior del estado. 

Por su parte, los estudiantes nicolaitas, que tanto habían 
apoyado a Silva, se mantenían a la expectativa:  

 
Y cuando la calma empezaba a retornar a nuestra Casa de Estu-
dios, los acontecimientos de la Decena Trágica, que tuvieron lu-
gar en febrero de ese mismo año en la Capital de la República, no 
sólo provocaron nuevos comentarios, sino que hicieron trepidar 
de indignación a todo el Colegio. Al estallar, poco tiempo des-
pués, la Revolución Constitucionalista, aquello se convirtió en un 
polvorín. De los comentarios, que tenían lugar en patios y corre-
dores de la Institución a toda hora-pues más que estudiar todo 
mundo se sentía empujado a la acción revolucionaria, pasamos a 
las conjuras y de las conjuras a la revolución.92  
 

Morelia, crisol del espectro político del estado, se mani-
festó en dos sentidos frente a la dictadura de Huerta: mientras 
los estudiantes nicolaitas se indignaron ante el golpe, una 
parte de la sociedad moreliana se plegó al huertismo de buena 

 
90 García, Silva, 1985, p. 26. 
91 Oikión Solano, Verónica, El constitucionalismo en Michoacán. El periodo de 
los gobiernos militares (1914-1917), Consejo Nacional para la Cultura y las 
Artes, México, 1992, p. 91. 
92 Valdovinos, Generación, 2007, pp. 8-9. 
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gana. Ante el avance del constitucionalismo al sur del estado, 
propietarios y comerciantes identificados con el conservadu-
rismo, y con intereses que perder en caso de una toma de Mo-
relia, organizaron una fuerza de Defensa Social “con los 
jóvenes de la buena sociedad”; por estas características se les 
conoció como el Batallón del Niño Jesús.93 

Frente a este aparente triunfo de las fuerzas conservadoras, 
una pequeña pero representativa porción del alumnado del 
Colegio de San Nicolás Hidalgo abandonó la política de las 
calles y se incorporó a la Revolución armada en contra de la 
dictadura. De los alumnos que participaron en la lucha contra 
Huerta, Valdovinos recuperó los siguientes nombres:  

 
J. Isaac Arriaga, Pelagio Rodríguez, Vidal Solís, Rafael Campu-
sano, Emilio Avilés, Enrique Toledo, Sidronio Sánchez Pineda, 
Manuel Villegas, Flavio Sánchez, Cristóbal Ruiz Gaitán, José 
González Herrejón, Federico Ortiz, Pedro Molina, Ricardo Cer-
vantes, José Chávez Tercero, Miguel Ochoa, Donato Guevara, 
Gustavo Silva, Ramón Medina Guzmán, Luis Otamendi, Salva-
dor Otamenti, Gonzalo Morelos, y Ramón Paz, fueron los dignos 
representantes de aquella juventud plena de ideales y de bríos. 94  
 

Sobre la llegada de nicolaitas a las fuerzas revoluciona-
rias, Jesús Millán Nava narró que un numeroso grupo de 
estudiantes nicolaitas de Morelia se presentó en Huetamo; 
a la cabeza de ellos venía el pasante de medicina Isaac 
Arriaga, acompañado de Pelagio Rodríguez, el Chino To-
ledo, Donato Guevara y Federico Ortiz. Todos ellos queda-
ron, en un primer momento, incorporados a la brigada de 
José Rentería Luviano,95 segundo jefe al mando del consti-
tucionalismo en Michoacán. 

 
93 Oikión, Constitucionalismo, 1992, p. 91. 
94 Valdovinos, Generación, 2007, p. 9. 
95 Millán Nava, Jesús, Revolución de 1910 en Guerrero y Michoacán, Garabato 
Editorial, México, 2008, p. 232. 
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Se ha documentado que Isaac Arriaga y Pelagio Rodríguez, 
en un inicio, se incorporaron como médicos militares; sin em-
bargo, con el tiempo y debido a la poca experiencia que tenían 
como médicos, solicitaron ser degradados a soldados para co-
menzar a escalar grados militares. Arriaga llegó a ser teniente 
coronel;96 por su parte, se sabe que Rodríguez fungió como 
secretario del jefe guerrillero Cenobio Moreno.97 No obstante, 
el futuro de estos y otros nicolaitas revolucionarios siguió di-
versos caminos, todos ligados a la Revolución mexicana. 
 
 
Conclusiones  
 
La participación política de los estudiantes nicolaitas a favor 
del maderismo evidenció la heterogeneidad de la sociedad 
moreliana de inicios del siglo XX, una sociedad que reaccionó 
de maneras diversas ante el activismo estudiantil. Ello permite 
observar las distintas formas en que este sector social se rela-
cionó con el resto de los habitantes de la capital, así como la 
importancia de su labor política para vincularse con lo que 
entonces se denominaba el “pueblo bajo”. 

Asimismo, esta identificación con la Revolución maderista 
y con otras causas sociales les acarreó la enemistad del sector 
más conservador de la sociedad michoacana, un sector que 
contaba con los recursos necesarios para influir de manera 
decisiva en la vida política de la capital. Esto pone en eviden-
cia que lo ocurrido a nivel nacional durante el maderismo tam-
bién se reproducía en espacios locales: tras la renuncia de 
Porfirio Díaz y el establecimiento de un gobierno provisional, 
los resabios del antiguo régimen fueron recuperando posicio-
nes dentro del nuevo orden político, particularmente a través 
de los interinatos en las gubernaturas estatales. 

 
96 Nava Hernández, Eduardo, Isaac Arriaga, El humanismo militante, Univer-
sidad Michoacana de San Nicolás Hidalgo, Morelia, 1999, p. 33. 
97 Ochoa, Repertorio, 2004, p. 353. 
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Esta situación tuvo consecuencias concretas en el ejercicio 
de la política en distintos ámbitos. Uno de ellos fue el Colegio 
de San Nicolás, cuya captura por sectores conservadores pro-
pició acciones contrarias a los propios intereses de la institu-
ción, con el objetivo de debilitar políticamente al maderismo 
local que respaldaba la candidatura del doctor Miguel Silva. 

Finalmente, se observa que el apoyo político de los estu-
diantes en el espacio público tuvo un límite. Con la llegada 
violenta de Victoriano Huerta al poder, la acción política en 
las calles resultó insuficiente, lo que llevó a un reducido pero 
significativo grupo de nicolaitas a incorporarse a los ejércitos 
revolucionarios que se levantaron en el interior del estado, 
frente a la indecisión y el hostigamiento que enfrentó el go-
bierno democrático del doctor Miguel Silva.  
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LA HUELGA DE LAS MENTES QUIETAS. 

EL MOVIMIENTO ESTUDIANTIL DE 1929 
Y LA AUTONOMÍA UNIVERSITARIA* 

 
Josué Portillo Motte 
Doctorante, Instituto Mora 

 
 
El conflicto universitario de 1929 se inscribe en una etapa im-
portante en la consolidación del Estado posrevolucionario 
mexicano. Durante la presidencia de Plutarco Elías Calles, el 
gobierno impulsó un modelo educativo enfocado en la mo-
dernización nacional, con énfasis en la formación técnica, 
práctica y cooperativa para las clases rurales y trabajadoras. 
Esta visión, de carácter profundamente instrumental, chocó 
con los principios humanistas, científicos y autónomos que 
defendía buena parte de la comunidad universitaria. La Uni-
versidad Nacional, concebida por el régimen como una insti-
tución que debía alinearse con los objetivos del nuevo Estado, 
resistió, a través de sus estudiantes, los intentos de subordina-
ción mediante una serie de movilizaciones, entre las cuales la 
huelga estudiantil de 1929 fue su expresión más clara y con-
tundente. El conflicto se originó en la Facultad de Derecho, 
donde el rechazo al nuevo sistema de evaluaciones y la pre-
sión institucional derivaron en una huelga que rápidamente 
sumó el apoyo de otras escuelas y facultades. La represión por 
parte del gobierno y la rigidez de las autoridades universitarias 
no debilitaron el movimiento; por el contrario, lo fortalecie-
ron al generar una oleada de solidaridad estudiantil. Ante la 
escalada de la protesta, el gobierno de Emilio Portes Gil optó 

 
* Este texto se desprende de mi tesis de licenciatura, “La huelga de las 
mentes quietas: los estudiantes de la Facultad de Derecho y el Movimiento 
Estudiantil de 1929”, Facultad de Filosofía y Letras, Universidad Nacional 
Autónoma de México, 2016. 
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por una salida política: otorgar la autonomía universitaria, una 
concesión que, aunque limitada, permitió desactivar la crisis 
sin ceder el control completo de la institución. 

Este episodio puso en evidencia no solo el peso político 
de los estudiantes como actores sociales organizados, sino 
también la condición de la universidad como espacio de 
disputa entre distintas fuerzas —gubernamentales, estudian-
tiles y académicas— que buscaban influir en su gobierno, 
orientación y función social. La autonomía universitaria, más 
que una concesión generosa, fue el resultado de una nego-
ciación tensa en un momento en que el Estado necesitaba 
preservar la estabilidad y evitar que el conflicto se propagara. 
Así, la crisis de 1929 marcó un hito en la historia educativa 
de México al inaugurar una nueva etapa en la relación entre 
el Estado y las instituciones de educación superior, antici-
pando debates y tensiones que seguirían presentes en déca-
das posteriores. 

Ahora bien, en septiembre de 1924, Plutarco Elías Calles 
tomó posesión como presidente de México. Después de 
arrasar a su oponente Ángel Flores con 1 340 634 votos a 
favor, el modelo político callista se instaló en el poder con 
un gran ímpetu transformador, el cual apelaba a constituir 
una organización permanente que diera una fisonomía defi-
nitiva al país. Para Calles y su gobierno, la revolución signi-
ficaba el modelo que habría de organizar a la nación, ya que 
esto implicaba “producir alimentos, crear industrias, educar 
y organizar las finanzas”.1 No obstante, la educación estaba 
llamada a cooperar en esta empresa, aumentando la capaci-
dad de la niñez y la adultez por medio de conocimientos téc-
nicos y prácticos. 

Esta modalidad debía familiarizar a los estudiantes con nue-
vas formas de organización social, como el cooperativismo, el 

 
1 Arce Gurza, Francisco, “En busca de la educación revolucionaria”, en 
Zoraida Vázquez, Josefina, et al., Ensayos sobre historia de la educación en Mé-
xico, El Colegio de México, México, 1981, p. 173. 
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cual favorecería tanto el desarrollo agrícola del país como 
la producción y el trabajo de los campesinos, con la finali-
dad de alejarlos de los intermediarios y acaparadores.2 Asi-
mismo, esta política pretendía combatir el analfabetismo y 
procurar el desarrollo de la población campesina, con el 
objetivo de incorporarla plenamente a la supuesta vida ci-
vilizada, procurando preservar los aspectos más valiosos de 
su tradición cultural.3 De esta manera, a principios de 1925 
el presidente señalaba que la atención se centraría en la edu-
cación de las masas rurales y que la escuela rural, en la me-
dida de las posibilidades económicas, sería un objetivo 
central de su gobierno.4 

De este modo, Calles asignó a la educación un enfoque 
práctico, considerándola clave para el desarrollo rural. Por 
un lado, impulsó las Escuelas Centrales Agrícolas con el 
objetivo de formar pequeños agricultores modernos y pro-
ductivos y, por otro, Moisés Sáenz, subsecretario de Edu-
cación Pública y principal promotor de la escuela activa, 
propuso un modelo basado en la integración del estudio, el 
trabajo, la cooperación y la libertad.5 Sin embargo, dentro 
de este proyecto educativo era difícil encontrar un lugar 
para la Universidad Nacional; por ello, las relaciones entre 
la institución de educación superior de mayor prestigio y el 
gobierno de Calles comenzaron tensas. 

 
2 Loyo, Engracia, “Lectura para el pueblo, 1921-1940”, en Zoraida Váz-
quez, Josefina, La educación en la historia de México, El Colegio de México, 
México, 1992, p. 258. 
3 Bremountz, Alberto, La educación socialista en México. Antecedentes y funda-
mentos de la reforma de 1934, Imprenta Rivadeneyra, México, 1943, p. 71. 
4 Boletín de la Secretaría de Educación Pública, tomo IV, enero de 1925, en 
Macías, Carlos, Plutarco Elías Calles. Pensamiento político y social (1913-1936), 
INEHRM / FCE / Fideicomiso Archivos Plutarco Elías Calles y Fernando 
Torreblanca, México, 1988, p. 161. 
5 Aboites, Luis y Engracia, Loyo, “La construcción del nuevo Estado. 
1920-1945”, en Velázquez García, Erik, et al., Nueva historia general de 
México, El Colegio de México, México, 2010, p. 596. 
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En los primeros meses de 1925 se calificó a la universidad 
“como algo exótico en nuestro medio, o como superfluo den-
tro de nuestra organización educativa y social. Ha habido, in-
clusive, quienes creen que no ha estado contribuyendo como 
debiera a la resolución de los problemas de México y que ne-
cesita cambiar de orientación”.6 La mayoría de los universita-
rios, identificados con las ideas de José Vasconcelos y su 
concepción humanista de la educación, recibieron con des-
confianza e incluso con cierto desdén el enfoque pragmático 
promovido por Moisés Sáenz.7 Plutarco Elías Calles, refirién-
dose a la Universidad, insistió en que se debían realizar los 
postulados de la revolución, logrando el acercamiento entre 
las clases laborantes y los elementos universitarios, quienes 
debían empeñarse en prestar servicios sociales a la comunidad 
y especialmente al proletariado.8 

Simultáneamente a la constitución del nuevo modelo polí-
tico en torno al callismo y a la reforma de la noción de educa-
ción, el estudiantado mexicano también experimentó cambios 
en cuanto a su organización y politización. Hacia finales del 
siglo XIX y principios del XX, los estudiantes comenzaron a 
involucrarse en temas de política nacional. No obstante, estos 
movimientos carecían de una organización representativa que 
unificara sus intereses y contara con el respaldo de los diversos 
grupos estudiantiles del país.9 Así, el impulso por crear una or-
ganización estudiantil en México surgió con la conformación 
de Sociedades de Alumnos en instituciones de educación me-
dia y superior. Estas agrupaciones buscaban representar los 

 
6 Ducoing, Patricia, La pedagogía en la Universidad de México. 1881-1954, t. 1, 
UNAM / CESU, México, 1990, p. 173. 
7 Marsiske, Renate, “La Universidad Nacional: 1921-1929”, en Domin-
guez, Raúl (coord.), Historia de la Universidad Nacional, UNAM, México, 2010. 
pp. 264-265. 
8 Zevada, Ricardo, Calles, el presidente, Nuestro Tiempo, México, 1970, 
p. 135. 
9 Gómez Nashiki, Antonio, “El movimiento estudiantil mexicano. notas 
históricas de las organizaciones políticas 1910-1971”, en Revista Mexicana 
de Investigación Educativa, enero-abril, 2003, vol. III, núm. 17, pp. 188-189. 
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intereses del estudiantado, consolidar mayorías y promover ac-
tividades culturales, deportivas y congresos.10 

A partir de las Sociedades de Alumnos se consolidó una 
estructura organizativa más estable y unificadora, la cual dio 
lugar, en 1916, a la primera organización estudiantil en Mé-
xico.11 Más adelante, esta organización evolucionó hasta con-
vertirse en la Federación Estudiantil Mexicana, cuyo principal 
objetivo era gestionar con las autoridades mejores condicio-
nes de alojamiento y apoyo alimentario para los estudiantes.12 
Por otra parte, la Confederación Nacional de Estudiantes se 
fundó en 1927, tomando como antecedente los congresos es-
tudiantiles nacionales organizados desde 1910. Estos encuen-
tros abordaban temas como la evaluación académica, la 
clasificación del alumnado, la formación integral de los estu-
diantes y cuestiones relacionadas con el profesorado y la re-
glamentación escolar.13 

Otro de los elementos que caracterizó al estudiantado en 
este periodo fue la constitución de diversos congresos estu-
diantiles. Bajo el rectorado de José Vasconcelos en la Univer-
sidad Nacional, se celebró el Primer Congreso Internacional 
con la participación de delegaciones de varios países latinoa-
mericanos. Sus resoluciones impulsaron la creación de univer-
sidades populares, el compromiso social del estudiante, su 
participación en el gobierno universitario, la libre docencia y 
asistencia, así como la formación de federaciones y centros 
estudiantiles.14 Para la década de los veinte, se efectuaron di-
versos congresos a lo largo y ancho de la república mexicana, 

 
10 Valle Béjar, Mónica, La organización estudiantil universitaria, 1930-1934, 
UNAM / Facultad de Filosofía y Letras, México, 1986, p. 74. 
11 Ibidem, p. 80. 
12 Espinoza Motte, Karla, La Unión Nacional de estudiantes Católicos y el recto-
rado de Manuel Gómez Morín en la UNAM, 1933-1934, UNAM, México, 2015, 
p. 65. 
13 Valle, Organización, 1986, p. 88. 
14 Pacheco, Ciriaco, La organización estudiantil en México, Universidad 
Autónoma de Sinaloa, Culiacán, 1980, pp. 13-14. 
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como en Puebla, Tamaulipas, Oaxaca y Sinaloa. Este último 
fue de suma importancia debido a las resoluciones a favor de 
la intervención de los estudiantes en la dirección técnica y ad-
ministrativa de las escuelas, la fundación de la Casa del Estu-
diante Mexicano, así como la discusión en torno a los medios 
adecuados para la unificación de los planes de estudio.15 

En el contexto de las reformas educativas impulsadas por 
el gobierno y del proceso de evolución y politización del es-
tudiantado durante este periodo, la Universidad Nacional 
también experimentó transformaciones internas significati-
vas. Como se señaló al inicio, el gobierno esperaba la colabo-
ración de los estudiantes en torno al cambio de modelo 
educativo y, en ese sentido, el gobierno de Calles exigía la re-
novación y colaboración de la Universidad. No obstante, la 
institución, lejos de cooperar, se convirtió en un problema 
para el gobierno, ya que José Manuel Puig Casauranc, secre-
tario de Educación Pública, señaló que en las universidades 
del país se había instaurado un grupo burocrático y profesio-
nal limitado que resistía el cambio, por lo que era necesaria 

 
15 La juventud universitaria mexicana reconocía la necesidad de contribuir 
de manera activa y eficaz a la solución del problema educativo nacional, al 
tiempo que exigía participar en la gestión técnica y administrativa de sus 
instituciones. Asimismo, manifestaba su compromiso con la protección 
del folclore y las expresiones artísticas nacionales, así como con la valora-
ción justa de las capacidades intelectuales del país, en oposición a visiones 
pseudocientíficas que negaban la autenticidad de la cultura mexicana. Los 
estudiantes también sostenían que los problemas de América Latina solo 
podrían resolverse a través de una renovación ética interna, previa a cual-
quier acción internacional, y expresaban su rechazo a la política imperia-
lista de Estados Unidos. Reafirmaban su adhesión a los principios de la 
Revolución Mexicana, exigiendo su cumplimiento íntegro sin distorsiones 
personalistas. Finalmente, defendían el respeto a la libertad de conciencia, 
la tolerancia hacia toda idea o creencia, y proclamaban que la vida humana 
y la justicia son principios fundamentales e irrenunciables de toda civiliza-
ción. Pacheco, Organización, 1980, p. 32. 
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una renovación enérgica y comprometida para superar este 
estancamiento.16 

De esta manera, Puig Casauranc delineó el rumbo que de-
bía seguir esta institución en los años siguientes, enfatizando 
la necesidad de que los universitarios asumieran un compro-
miso activo con las clases populares. Durante la inauguración 
de los cursos de 1925, el secretario criticó el desinterés de la 
intelectualidad mexicana y su creciente distanciamiento de la 
clase trabajadora, señalando que este aislamiento había gene-
rado una división profunda, marcada por diferencias sociales 
y hábitos de vida que impedían la unidad necesaria para lograr 
la justicia y el bienestar colectivos.17 El nuevo rumbo que de-
bía adoptar la Universidad Nacional debía enfocarse en la for-
mación técnica, la atención de necesidades básicas y el 
fomento cultural de las clases populares. Este enfoque debía 
partir de los conocimientos y experiencias profesionales ad-
quiridos por los estudiantes, de manera que su aprendizaje 
trascendiera las aulas y se reflejara en la realidad social y eco-
nómica del país. 

Una tarea fundamental fue la reorganización administra-
tiva de la Universidad, redefiniendo las funciones de sus 
principales oficinas y los procedimientos para la gestión de 
asuntos universitarios. Se estableció que el rector resolvería 
los temas técnicos junto con el secretario general; los asun-
tos administrativos, con los jefes de departamento corres-
pondientes; y los relacionados con el intercambio y la 
extensión universitaria, con los responsables de esas áreas. 
Los directores de facultades mantendrían reuniones semana-
les con la Rectoría, mientras que el Consejo de Directores y 
el Consejo Universitario se reunían quincenalmente para 
abordar asuntos comunes a las distintas escuelas y a la uni-
versidad en su conjunto.18 

 
16 Boletín de la Universidad Nacional, tomo. II, núm. 1, febrero de 1925, 
pp. 36-37. 
17 Boletín de la Universidad Nacional, febrero de 1925, tomo II, núm. 1, p. 15 
18 Boletín de la Universidad Nacional, tomo II, abril-mayo de 1925, p. 7. 
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Por otro lado, con el objetivo de superar la fragmentación 
existente entre las distintas Escuelas Nacionales que compo-
nían la Universidad Nacional hacia 1925, Alfonso Pruneda, 
rector para este periodo, impulsó un proceso de integración 
que buscaba unificar la universidad, limitar la autonomía de 
las escuelas y fomentar un sentido de pertenencia a una insti-
tución que hasta entonces carecía de cohesión.19 Para el año 
1925, la Universidad Nacional estaba constituida por las si-
guientes unidades académicas: Facultad de Derecho y Cien-
cias Sociales, Facultad de Ingeniería, Facultad de 
Odontología, Facultad de Química y Farmacia, Facultad de 
Ciencias, Facultad de Filosofía y Letras, Facultad para Gra-
duados, Escuela Normal Superior, Escuela Nacional Prepara-
toria y Escuela de Verano.20 

En el marco del proyecto de reformas impulsado por Al-
fonso Pruneda, el segundo eje central consistió en la transfor-
mación académica de la Universidad Nacional. Esta etapa 
incluyó la reglamentación de los exámenes profesionales, la 
creación de nuevas carreras y la implementación de un sistema 
renovado de reconocimientos académicos.21 Para ello, se es-
tablecieron comisiones dentro de las escuelas y facultades en-
cargadas de revisar y proponer modificaciones a los planes de 
estudio. Las propuestas resultantes debían ser presentadas 
ante el Consejo Universitario y, posteriormente, aprobadas 
por la Secretaría de Educación Pública.22 

A partir de 1925, las autoridades universitarias promovie-
ron una serie de disposiciones normativas orientadas a mejo-
rar el rendimiento académico y pedagógico del alumnado. En 
mayo de ese año, la Universidad Nacional, en coordinación 
con la Junta de Directores de facultades y escuelas y con la 

 
19 Salgado, Ángel, La universidad enclaustrada. El movimiento estudiantil y la au-
tonomía universitaria de 1929, Instituto Mora, México, 2001, pp. 42-43. 
20 Marsiske, “Historia”, 2010, p. 267. 
21 Boletín de la Universidad Nacional, tomo II, núms. 3 y 4, abril y mayo de 
1925, pp. 42-44. 
22 Marsiske, “Historia”, 2010, p. 274. 
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Secretaría de Educación Pública, emitió diversos lineamientos 
para evaluar el aprovechamiento estudiantil, los cuales, según 
José Manuel Puig Casauranc, entrarían en vigor durante el ci-
clo escolar de 1926.23 Entre las disposiciones más significati-
vas se encontraba la eliminación del examen final como 
mecanismo único para la acreditación de estudios en todas las 
escuelas de la Universidad Nacional. En su lugar, se estableció 
un sistema de tres evaluaciones periódicas distribuidas de ma-
nera equitativa a lo largo del año, con el fin de valorar de 
forma continua el rendimiento académico del estudiantado. 
Para tener derecho a ser evaluados, los alumnos debían haber 
asistido al menos al 50 % de las clases en el primer trimestre 
y al 80 % en los dos trimestres restantes. Además, se aprobó 
que los directores de escuelas y facultades, en coordinación 
con la Rectoría, implementaran medidas complementarias 
que permitieran adecuar estas normas a las particularidades de 
cada institución.24 

Estas medidas se aplicaron en las facultades y escuelas de 
la Universidad Nacional para el ciclo escolar de 1926; no obs-
tante, un edicto de la Facultad de Derecho exponía las com-
plicaciones e inconvenientes que implicaba aplicar dicho 
sistema en esa escuela, dado que “los alumnos de todas las 
escuelas profesionales decidieron no acatar ese sistema de 
evaluación”.25 La resistencia estudiantil frente a los sistemas 
de evaluación persistió como un elemento constante en la Fa-
cultad de Derecho. Ante esta situación, las autoridades uni-
versitarias se vieron obligadas a adoptar medidas más 
enérgicas y drásticas para contrarrestar la negativa del alum-
nado y lograr la realización de los exámenes finales. 

 
23 Boletín de la Universidad Nacional, meses de abril y mayo, tomo II, núms. 
3 y 4, p. 44. 
24 Ibidem, pp. 43-44.  
25 AHUNAM, “Oficio firmado por el Jefe de la sección de Jurisprudencia 
en esa Universidad...”, Fondo Escuela Nacional de Jurisprudencia, Direc-
ción, Organización académico-administrativa, asuntos generales, caja 5, 
exp. 28. f. 47. 
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En este contexto, hacia finales de 1928, el recién nom-
brado director de la Facultad, Narciso Bassols, puntualizó el 
problema de la implementación de dichas evaluaciones y con-
sideró que los exámenes orales al final del ciclo eran el medio 
más eficaz para evaluar a los estudiantes, ya que las pruebas 
escritas resultaban insuficientes para valorar su capacidad. En 
cambio, los exámenes trimestrales ofrecían mayores garantías 
de fiabilidad.26 De este modo, el sistema de reconocimientos 
significó un problema y una preocupación latente para las au-
toridades universitarias en este periodo. Los cambios acadé-
micos para sujetar a los alumnos y los medios para llevarlos a 
cabo se radicalizaban gradualmente, al igual que el descon-
tento estudiantil. 

No obstante, en este periodo la Facultad de Derecho ex-
perimentó una transformación significativa con la incorpora-
ción de la carrera de Economía. Narciso Bassols criticaba las 
limitaciones de la reforma jurídica, especialmente en lo que 
respecta al tratamiento del problema agrario en México, y 
cuestionaba la preparación de los universitarios para abor-
darlo de manera eficaz. Según su visión, la solución residía en 
articular la enseñanza del derecho con una sólida formación 
en economía. Una de las reformas más relevantes impulsadas 
por la dirección fue la eliminación parcial de la carrera en 
Ciencias Sociales, manteniendo únicamente aquellas materias 
más vinculadas a los estudios económicos y complementán-
dolas con la introducción de nuevos cursos especializados en 
torno a esta rama.27 

Sin embargo, el descontento y la emergente oposición de 
los estudiantes de la Facultad de Derecho hacia el sistema de 
reconocimientos se fue acrecentando durante este periodo. 
Para 1929, las autoridades de la facultad externaron su preo-
cupación por la implementación de dicho sistema. No 

 
26 Marsiske, “Historia”, 2010, p. 317. 
27 AHUNAM, “Edicto de Narciso Bassols”, Fondo Escuela Nacional de Ju-
risprudencia, Dirección, Organización académico-administrativa, asuntos 
generales, caja 5, exp. 30. f. 2. 
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obstante, en febrero de ese año determinaron que se lleva-
rían a cabo tres reconocimientos a lo largo del año; en res-
puesta, los estudiantes llamaron a una oposición contra la 
aplicación de estos preceptos. Los alumnos argumentaban 
que este sistema atentaba contra la libre asistencia, lo cual 
era inadmisible debido a que gran parte de ellos trabajaba y 
necesitaba ese margen de libertad para realizar ambas activi-
dades.28 Ante esta posición, las autoridades de la facultad 
amenazaron con cerrar la escuela si los estudiantes insistían 
en provocar desórdenes o si expresaban cualquier movi-
miento que tendiera a generar una huelga con la idea de de-
rogar el sistema de reconocimientos.29 

Por su parte, los estudiantes resolvieron que, de no cum-
plirse sus demandas, se negarían a presentar los reconoci-
mientos programados para ese semestre. La confrontación se 
intensificó con el boicot a clases, la conformación de un Co-
mité de Huelga y la adopción de medidas hostiles contra quie-
nes aceptaran el sistema y pretendieran ingresar a la facultad 
para presentar los exámenes.30 No obstante, la convocatoria a 
la huelga no logró consenso entre todos los estudiantes de la 
facultad. Quienes apoyaban el paro se apostaron en la entrada 
para bloquear el acceso, mientras que aquellos dispuestos a 
tomar clases sortearon los obstáculos instalados en el edificio 
e ingresaron al aula donde Antonio Castro Leal, nuevo rector 
de la Universidad Nacional, impartiría su cátedra. En res-
puesta, los huelguistas arrojaron cohetes al interior del salón, 
forzando a los asistentes a desalojar el recinto.31 

Tras ese episodio, el movimiento creció rápidamente y se 
basó en la experiencia política y la influencia de los líderes 
dentro de diversas organizaciones estudiantiles. Algunos de 
los delegados de la FEM, incluyendo estudiantes y dirigentes 

 
28 Marsiske, “Historia”, 2010, p. 318. 
29 “Probable cierre de la Facultad de Leyes”, en Excélsior, 5 de mayo de 
1929. 
30 Ibidem. 
31 “Escándalos en el plantel de abogados”, en Excélsior, 7 de mayo de 1929. 
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de células en la Facultad de Derecho, decidieron respaldar la 
huelga y exigieron una solución al conflicto por parte del se-
cretario de Educación Pública y del presidente de la Repú-
blica.32 En paralelo, el movimiento crecía al interior de la 
facultad y las expresiones de inconformidad se radicalizaban. 
En ese sentido, para el 8 de mayo, por órdenes expresas del 
presidente Emilio Portes Gil, las autoridades de la universidad 
clausuraron la Facultad de Derecho. Estas medidas corres-
pondían con la indisciplina de los estudiantes, quienes “ade-
más de declararse en huelga e impedir que hasta sus disidentes 
entraran a clase, se habían entregado a la tarea de cometer 
desórdenes”.33 No obstante, estas acciones no solo significa-
ron una afrenta para los estudiantes movilizados, sino que 
además diversos profesores presentaron su renuncia como 
símbolo de solidaridad con el movimiento.34 

En ese contexto, la intensificación del conflicto llevó a es-
tudiantes de dieciséis escuelas universitarias afiliadas a la FEM 
a conformar un bloque, el cual denominaron Grupo Orienta-
dor. Esta organización tenía como objetivo ejercer presión 
sobre las autoridades e informar a los estudiantes que estaban 
fuera del movimiento sobre las causas y la evolución de los 
hechos en la Facultad de Derecho.35 Al mismo tiempo que se 
conformaba el Grupo Orientador, los estudiantes en huelga 
sostuvieron una reunión con el secretario general de la Uni-
versidad, Daniel Cosío Villegas. Ante la falta de una solución 
al conflicto, se tomaron nuevas decisiones: en primer lugar, 
mantener la huelga; en segundo, solicitar la convocatoria del 
Consejo Universitario para que reexaminara el tema de los 

 
32 “Escándalos en el plantel de abogados”, en Excélsior, 7 de mayo de 1929. 
33 “Fue clausurada la Escuela de Leyes”, en Excélsior, 8 de mayo de 1929.  
34 Damiano, Antonio, “Prolegómenos de la huelga universitaria”, en Da-
miano, Antonio, et al, En torno de una generación. Glosa de 1929, Una genera-
ción, México, 1949, pp. 14-15. 
35 “El conflicto estudiantil sin solución”, en Excélsior, 12 de mayo de 1929. 
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reconocimientos; y, en tercer lugar, exigir la renuncia de Nar-
ciso Bassols como director de la Facultad de Derecho.36 

A raíz de las acciones y posturas asumidas por los huel-
guistas, Portes Gil descalificó el movimiento al señalar la filia-
ción vasconcelista de Alejandro Gómez Arias y Salvador 
Azuela, líderes estudiantiles, a quienes acusaba de manipular 
a los alumnos de la facultad para enfrentarlos al gobierno. En 
respuesta, el gobierno endureció su postura y decidió que las 
alteraciones al orden público protagonizadas por los huelguis-
tas serían sancionadas conforme a los reglamentos de policía 
y las leyes penales, con el fin de aplicar castigos legales y so-
focar la protesta.37 En sintonía con las decisiones del presi-
dente, las autoridades universitarias optaron por ejercer 
presión sobre los estudiantes con el propósito de desactivar 
el movimiento huelguista, implementando modificaciones al 
sistema de reconocimientos. Se estableció que habría dos eva-
luaciones por escrito: la primera estaría dirigida a los alumnos 
que hubieran asistido al menos al 50 % de las clases, y la se-
gunda a quienes hubieran cumplido con dos terceras partes 
de las sesiones impartidas después de la primera prueba.38 

De nueva cuenta, los estudiantes rechazaron lo planteado 
por las autoridades universitarias. El 21 de mayo se llevó a 
cabo una asamblea en el Anfiteatro de la Escuela Nacional 
Preparatoria entre los estudiantes en huelga y los preparato-
rianos, quienes se habían sumado al conflicto estudiantil. Du-
rante la reunión, tres miembros del Comité de Huelga 
expusieron los motivos del movimiento y presentaron una so-
licitud de apoyo. Tras la deliberación, los alumnos preparato-
rianos votaron a favor de respaldar la huelga, con un resultado 

 
36 “Una huelga general de estudiantes”, en Excélsior, 14 de mayo de 1929. 
37 “El señor presidente condena enérgicamente el movimiento de la huelga 
estudiantil”, en Excélsior, 15 de mayo de 1929. 
38 AHUNAM, “Reglamento de reconocimientos para la la Facultad de 
Derecho y Ciencias Sociales, 15 de mayo de 1929”, Escuela Nacional 
de Jurisprudencia, Secretaría, Reglamentos y similares, exp. 1-11, caja 
12, ff. 7-10. 
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de 60 votos a favor y 10 en contra.39 Esta adhesión fortaleció 
el frente estudiantil y amplió el alcance de la protesta más allá 
de la escuela directamente involucrada. De esta manera, a los 
pocos días y en un acto de abierto desafío a las autoridades, 
los huelguistas ocuparon las azoteas de los edificios de Medi-
cina y Odontología, desde donde arrojaron piedras contra los 
bomberos. En medio de los enfrentamientos entre estudian-
tes y fuerzas del orden, un oficial de policía realizó dos dispa-
ros al aire con la intención de calmar los ánimos.40 

El 23 de mayo, el diario El Universal informó sobre los dis-
turbios relacionados con el movimiento huelguista. Según la 
nota, un grupo de estudiantes que recientemente se había su-
mado a la huelga atacó las instalaciones de la Secretaría de 
Educación Pública, causando daños en la biblioteca y en va-
rios salones. La policía, que custodiaba tanto la SEP como la 
Facultad de Derecho, dispersó a los manifestantes, y comenzó 
a circular el rumor de que tres estudiantes habían resultado 
gravemente heridos.41 Una vez que se apaciguaron los ánimos, 
José Manuel Puig Casauranc se presentó ante los estudiantes 
para pedirles calma y serenidad frente al conflicto. En su cali-
dad de jefe del Departamento Central del Distrito Federal en 
ese momento, los exhortó a abandonar las manifestaciones, 
argumentando que “en lugar de beneficiarlos, les resultaban 
perjudiciales”.42 

La violencia ocurrida en el contexto del conflicto provocó 
una ola de solidaridad estudiantil, y la prensa reportó la incor-
poración al movimiento huelguista de alumnos de Odontolo-
gía, de la Escuela Nacional de Maestros, de cuatro escuelas 
secundarias y de la Escuela Superior de Comercio y Adminis-
tración. Aunque algunos estudiantes de Medicina intentaron 

 
39 “Tres escuelas más secundaron ayer la huelga”, en Excélsior, 22 de mayo 
de 1929. 
40 Ibidem. 
41 “Graves desordenes ocurridos ayer con motivo del movimiento huel-
guista”, en El Universal, 24 de mayo de 1929. 
42 “Cómo fue el escándalo en Medicina”, en Excélsior, 24 de mayo de 1929. 
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mantenerse al margen, la decisión de apoyar la huelga fue con-
tundente. De igual forma, la Escuela Nacional Preparatoria 
Nocturna, tras una asamblea celebrada en la Casa del Estu-
diante, resolvió sumarse al paro.43 Ante la creciente adhesión 
al movimiento y la escalada del conflicto, el 25 de mayo José 
Manuel Puig Casauranc envió un memorándum a Emilio Por-
tes Gil en el que le aconsejaba conceder la autonomía a la 
Universidad Nacional, con el propósito de que el gobierno 
pudiera desligarse de la institución y así poner fin a la crisis.44 

En palabras de Puig Casauranc, del movimiento huel-
guista se podía obtener un verdadero triunfo revolucionario. 
Esto aumentaría el prestigio del presidente tanto a nivel na-
cional como internacional, dejando a su administración con 
el mérito definitivo de haber impulsado una reforma tras-
cendental en la organización universitaria. Con esta medida 
se adelantaría a las crecientes demandas mediante la conce-
sión de una autonomía técnica, administrativa y económica 
a la Universidad Nacional.45 Para el 29 de mayo, los estudian-
tes acordaron convocar una reunión con el presidente, en la 
que no solo le expondrían sus demandas principales, sino 
que también plantearían diversos temas adicionales de inte-
rés para discutir directamente con el mandatario. No obs-
tante, Portes Gil señaló que no accedería a sus exigencias, 
pero les concedía la autonomía universitaria, una petición 
que ellos no habían formulado, “pero que él quería ser am-
plio de espíritu con los estudiantes”.46 

El 30 de mayo, el presidente convocó al Congreso de la 
Unión a un periodo extraordinario con el propósito de 

 
43 “La cuestión estudiantil tomó serio cariz en esta capital”, en Excélsior, 
24 de mayo de 1929. 
44 Marsiske, “Historia”, 2010, p. 324. 
45 “Memorandum de Manuel Puig Casauranc para el señor Presidente de 
la República”, en Del México actual, 12, México, Secretaria de Relaciones 
Exteriores, 1935, p. 32. 
46 “Contestó el presidente a los estudiantes, ayer”, en Excélsior, 30 de mayo 
de 1929. 
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promulgar una ley que otorgara oficialmente el carácter de au-
tonomía a la Universidad Nacional. El Ejecutivo destacó la 
urgencia de resolver el conflicto derivado de la huelga estu-
diantil, no solo por la creciente violencia que la rodeaba, sino 
también para evitar la interrupción prolongada de los estudios 
de los universitarios.47 De esta manera, el gobierno buscaba 
restaurar la normalidad académica y garantizar el ejercicio 
pleno de los derechos universitarios, al tiempo que reafirmaba 
su compromiso con la estabilidad y el orden social. 

Los estudiantes debatieron las resoluciones emitidas por el 
presidente, pero pronto surgieron tensiones entre distintos 
grupos. Algunos argumentaban que no debía aceptarse la 
carta presidencial, ya que su implementación implicaría que la 
Universidad Nacional se desentendiera de los estudiantes más 
jóvenes. En contraste, el líder estudiantil Baltasar Dromundo 
defendió la postura del presidente, recordando que, cuando 
estalló la huelga en la Facultad de Derecho, ninguna otra es-
cuela se solidarizó con sus demandas. Por su parte, Julio Se-
rrano, representante de la Confederación Nacional de 
Estudiantes, sostenía que la respuesta del presidente era en-
gañosa y reafirmaba la necesidad de mantener vigente el 
pliego de peticiones. A su juicio, la negativa de Portes Gil a 
incluir las demandas estudiantiles respondía a un intento por 
conservar el control sobre la administración y el gobierno de 
la Universidad.48 

Finalmente, y ante el disentimiento de diversos grupos al 
interior del movimiento estudiantil, en una segunda entrevista 
con Emilio Portes Gil, una comisión de estudiantes informó 
al presidente sobre los acuerdos alcanzados en la asamblea 
general de las facultades universitarias y escuelas secundarias. 
Durante esta reunión, los huelguistas abordaron temas clave 
como la posible incorporación de las escuelas secundarias a la 

 
47 “Proyecto de ley para la Universidad Autónoma”, en Excélsior, 31 de 
mayo de 1929. 
48 “La huelga estudiantil va a continuar”, en Excélsior, 31 de mayo de 1929. 
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Universidad Nacional, la reorganización interna de la institu-
ción y la creación de Consejos Técnicos para mejorar su fun-
cionamiento. Aunque la postura del presidente se mantuvo 
firme y no sufrió cambios significativos tras el encuentro, ac-
cedió a analizar detenidamente las propuestas relacionadas 
con la integración de las escuelas secundarias a la Escuela Na-
cional Preparatoria, mostrando así cierta disposición a consi-
derar ajustes en la estructura educativa sin comprometer el 
principio de autoridad gubernamental.49 

Por otro lado, el Consejo Universitario expresó su res-
paldo a la iniciativa del presidente de la República para otor-
gar autonomía a la Universidad Nacional. Asimismo, acordó 
informar al Congreso de la Unión sobre los antecedentes 
históricos de esta demanda, destacando que la autonomía 
había sido un anhelo persistente entre la comunidad univer-
sitaria desde la fundación de la institución. Según el Consejo, 
con esta concesión la Universidad asumiría plenamente su 
papel como responsable y orientadora de la educación supe-
rior en beneficio del pueblo mexicano.50 Los estudiantes 
anunciaron que el movimiento huelguístico se prolongaría 
una semana más, en espera de que el Congreso de la Unión 
otorgara al Ejecutivo las facultades extraordinarias para le-
gislar en materia de autonomía universitaria. No obstante, 
comenzaron a surgir tensiones internas, ya que algunas de las 
escuelas que inicialmente se solidarizaron con el paro intenta-
ron reanudar sus actividades. Tal fue el caso de la Escuela Na-
cional de Maestros, cuyos estudiantes se manifestaron 
seriamente afectados por la prolongación del conflicto. Es-
tos señalaron que su adhesión a la huelga respondía a un acto 
de solidaridad tras los hechos represivos del 23 de mayo, 
pero consideraban que había llegado el momento de regresar 
a clases, sin por ello romper con el movimiento general, ya 

 
49 “Conferencia celebrada entre los estudiantes y el primer magistrado, en 
Excélsior, 2 de junio de 1929. 
50 AHUNAM, “Iniciativas y proyectos de la Universidad en el año de 1929”, 
Rectoría, iniciativas y proyectos, caja 30. Exp. 395, ff. 14893-14895. 
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que seguían reconociendo como legítimas las demandas pre-
sentadas ante el Ejecutivo.51 

En este marco, se produjeron algunas determinaciones por 
parte de las autoridades universitarias y, para el 19 de junio, 
Emilio Portes Gil aceptó formalmente la renuncia del rector 
de la Universidad Nacional, Antonio Castro Leal, así como la 
de los directores de la Facultad de Derecho y de la Escuela 
Nacional Preparatoria, Narciso Bassols y Alfonso Caso, res-
pectivamente. Estas dimisiones marcaron un punto crucial en 
la crisis universitaria, reflejando la gravedad del conflicto y la 
necesidad de una renovación en los mandos académicos para 
facilitar la resolución de las demandas estudiantiles y la esta-
bilidad institucional.52 Asimismo, los huelguistas decidieron 
unificar sus esfuerzos para sostener el movimiento, además 
de condenar y calificar como criminal cualquier intento de 
romper la huelga, advirtiendo que “utilizarían la fuerza de die-
ciséis mil estudiantes en paro”. La movilización estudiantil 
permanecía firme y, en una asamblea convocada por la Con-
federación Nacional de Estudiantes, las escuelas secundarias 
resolvieron mantenerse en el movimiento hasta lograr su in-
corporación formal a la Universidad Nacional. De igual 
forma, los padres de familia expresaron su total respaldo a los 
estudiantes de las secundarias para continuar con la huelga.53 

No obstante, el presidente entregó el Proyecto de Ley a los 
huelguistas, quienes respondieron con una serie de observa-
ciones y propuestas específicas. Entre sus comentarios desta-
caron la solicitud de que el Consejo Universitario presentara 
una terna al presidente de la República para la designación del 
rector; que las escuelas secundarias se reintegraran formal-
mente a la Universidad Nacional; y que las sociedades de alum-
nos conservaran su carácter como órganos representativos del 

 
51 “Se reflexionará la huelga del grupo escolar”, en Excélsior, 3 de junio 
de 1929. 
52 “Unas renuncias aceptadas ayer”, en Excélsior, 20 de junio de 1929. 
53 “Técnicas y normales tendrán clases el lunes”, en Excélsior, 8 de junio 
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gobierno interno de las facultades y escuelas. Asimismo, de-
mandaron la eliminación de la figura del delegado de la Secre-
taría de Educación en el Consejo Universitario, en sustitución 
de la inclusión de un delegado de la Federación Estudiantil 
Mexicana, uno de la Confederación Nacional de Estudiantes 
y dos representantes de los exalumnos, aunque sin derecho a 
voto. Por último, exigieron la supresión del derecho de voto 
reservado al presidente de la República en las decisiones uni-
versitarias, así como un aumento del subsidio estatal a seis 
millones de pesos para fortalecer la autonomía y el funciona-
miento de la institución.54 

Sin embargo, la propuesta de ley no sufrió modificaciones 
y, finalmente, el 10 de julio fue promulgada la Ley Orgánica 
de la Universidad Nacional. Por disposición del presidente de 
la República, se nombró como rector de la Universidad Na-
cional a Ignacio Téllez, quien en ese momento se desempe-
ñaba como oficial mayor de la Secretaría de Gobernación. 
Asimismo, se designó a los nuevos directores de las principa-
les escuelas y facultades: Fernando Ocaranza para Medicina, 
Chico Goerne para Derecho y Pedro de Alba para la Escuela 
Nacional Preparatoria. Estos nombramientos reflejaron la in-
tención del gobierno de consolidar una nueva etapa en la ad-
ministración universitaria, con figuras que garantizaran la 
continuidad del orden institucional y la implementación de la 
autonomía bajo un control gubernamental efectivo.55 

Portes Gil, al referirse a la Universidad, señaló que el go-
bierno surgido de la Revolución Mexicana entregó a la clase 
intelectual un “precioso legado: el de la Universidad Libre”,56 
destacando así la importancia histórica y social de esta institu-
ción como un espacio autónomo de pensamiento, formación 
y crítica, fundamental para el desarrollo del país y la 

 
54 Marsiske, “Historia”, 2010, p. 327. 
55 “Ha sido designado ya un jefe interino para la Universidad”, en Excélsior, 
11 de julio de 1929. 
56 “La revolución ha puesto en manos de la intelectualidad precioso le-
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consolidación de los valores revolucionarios. El presidente 
exhortaba a los universitarios a encauzar el desarrollo de la 
cultura superior del país, manifestando su expectativa de que 
los profesionales formados en esa institución estuvieran com-
prometidos y dispuestos a servir a las colectividades proleta-
rias. Advirtió que, en caso de que este compromiso no se 
concretara, el gobierno buscaría acercarse directamente a los 
trabajadores, campesinos y obreros, con el propósito de pro-
mover entre ellos el surgimiento de los futuros dirigentes cul-
turales y sociales.57 

De este modo, considero que los mecanismos de repre-
sión dirigidos contra los estudiantes universitarios reforza-
ron la camaradería y el compañerismo entre los estudiantes 
federados y los huelguistas de la Facultad de Derecho. Esta 
solidaridad, junto con el creciente malestar expresado en el 
aumento de la movilización estudiantil, ejerció una presión 
significativa sobre el gobierno, lo que finalmente condujo a 
la concesión de la autonomía a la Universidad Nacional, con 
el fin de evitar que la huelga se extendiera y se generalizara a 
nivel nacional. Sin embargo, el movimiento huelguístico co-
menzó a desdibujarse debido a la insistencia de sus dirigentes 
en mantener demandas particulares centradas en la Facultad 
de Derecho, sin integrar las exigencias de las demás escuelas 
que también respaldaban el movimiento. La formación de 
organizaciones paralelas de estudiantes y profesores eviden-
ció la rigidez y la falta de consenso dentro del movimiento 
para definir un proyecto común sobre el futuro de la Uni-
versidad Nacional. En este contexto, la Universidad se 
convirtió en un espacio de conflicto donde diversos grupos 
de poder disputaban el control y la toma de decisiones en 
torno al gobierno de la institución. 

Como conclusiones, el periodo comprendido entre 1924 
y el final de la década de 1920, bajo el gobierno e influencia 
de Plutarco Elías Calles, representó una etapa crucial en la 

 
57 Ibidem. 
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configuración del sistema político y educativo mexicano 
posrevolucionario. El modelo callista buscó transformar 
profundamente la nación mediante la consolidación de una 
organización política estable y una reforma educativa orien-
tada a la modernización y al desarrollo rural, con un fuerte 
énfasis en la educación técnica, cooperativa y práctica para 
las masas campesinas. Sin embargo, esta visión pragmática y 
utilitarista de la educación entró en conflicto con la tradición 
humanista y autónoma representada por la Universidad Na-
cional, cuyo claustro y alumnado mostraron resistencia ante 
las reformas gubernamentales que intentaban subordinar la 
institución a los objetivos del Estado. 

La Universidad Nacional, en su proceso de integración 
administrativa y académica impulsado por rectores como Al-
fonso Pruneda, buscó modernizar sus planes de estudio y 
reglamentos, pero enfrentó una creciente politización y or-
ganización estudiantil que cuestionaba tanto la rigidez del 
nuevo sistema de evaluación como la intervención estatal en 
su autonomía. La Facultad de Derecho, epicentro del con-
flicto, reflejó las tensiones entre la autoridad universitaria y 
el estudiantado, cuyo rechazo al sistema de reconocimientos 
y la exigencia de mayor libertad llevó a una huelga masiva 
que culminó en la clausura temporal de la facultad y en un 
enfrentamiento abierto entre estudiantes, profesores y auto-
ridades. Este escenario evidenció la complejidad del proceso 
de institucionalización educativa y política posrevoluciona-
ria, en el que los esfuerzos por construir un proyecto nacio-
nal de desarrollo técnico y social chocaron con las 
aspiraciones de autonomía y participación política de los sec-
tores universitarios y estudiantiles. 

De este modo, las medidas represivas implementadas por 
el gobierno y las autoridades universitarias, lejos de apagar el 
movimiento huelguista, fortalecieron la unidad y la solidari-
dad entre los estudiantes. Esta cohesión ampliada dificultó el 
control de la protesta, pues más escuelas y sectores se suma-
ron al paro, convirtiendo el conflicto en un movimiento más 
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amplio y con mayor fuerza social. La concesión de la autono-
mía universitaria por parte de Emilio Portes Gil representó 
una estrategia política para desactivar la huelga y recuperar el 
control institucional. Al otorgar autonomía técnica, adminis-
trativa y económica, el gobierno logró desligarse parcialmente 
del conflicto y evitar una escalada mayor, aunque sin ceder 
completamente a las demandas estudiantiles ni perder in-
fluencia sobre la universidad. 

Sin embargo, el movimiento estudiantil no logró mantener 
una unidad absoluta debido a las diferencias internas entre las 
escuelas y los grupos que lo conformaban. Las tensiones y 
divisiones entre quienes buscaban demandas específicas para 
sus facultades y quienes pretendían un proyecto común refle-
jaron la complejidad y pluralidad del movimiento, lo que ter-
minó debilitando su capacidad para negociar con el gobierno. 
Aunque la autonomía universitaria significó un avance histó-
rico para la institución, su implementación estuvo marcada 
por el control gubernamental a través del nombramiento de 
autoridades afines y la preservación de ciertos mecanismos 
que mantuvieron la influencia del Estado. Esto evidencia que 
la autonomía no fue absoluta, sino una concesión limitada que 
buscó equilibrar la estabilidad política del país con el control 
del descontento estudiantil. 
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LIBROS, ARMAS Y REVOLUCIÓN: LA MOVILIZACIÓN 
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Estudio de la Historia de México A.C. (AIEHM) 

 
 
La intromisión de Estados Unidos en la guerra hispano-cu-
bana de finales del siglo XIX y la expansión imperialista que 
de ella se derivaría (esta incluyó el dominio directo sobre 
Cuba, Puerto Rico y República Dominicana, así como el con-
trol de Filipinas) marcó ineluctablemente el destino de la ma-
yor de las Antillas, ya que, por un lado, consolidó la 
subordinación de la economía azucarera isleña a los intereses 
de las compañías refinadoras de la costa este –agrupadas en 
torno al denominado trust azucarero– y, por el otro, instauró 
la dependencia local respecto de los capitales, los productos 
manufacturados y los mercados del vecino país del norte.1 

A nivel interno, el “tutelaje” de la que se perfilaba ya como 
potencia hemisférica coincidió con las aspiraciones moderni-
zantes de la sociedad cubana en los ámbitos político, econó-
mico y cultural, mismas que, dada la organización y 
distribución del poder en la isla, recayeron sobre las élites na-
cionales y extranjeras. En los hechos, estos ambiciosos 

 
1 Para conocer el desarrollo de la política expansionista estadounidense 
véase Piqueras, José Antonio, “El nacimiento del imperio norteamericano: 
capitales e intereses estratégicos en la creación de una esfera de influencia 
en el trópico”, en Piqueras, José A. y Pierre, Guy (coords.), La irrupción del 
imperio, El Caribe y América central bajo el dominio del capital norteamericano 
(1898-1940), Akal, México, 2018. La subordinación de la industria azuca-
rera cubana aparece en: Ayala, César J., American Sugar Kingdom, The Plan-
tation Economy of the Spanish Caribbean, 1898-1934, The University of North 
Carolina Press, Chapel Hill, 1999. 



 88 

objetivos beneficiaban mayoritariamente a ciertos grupúscu-
los y, por tanto, carecían de la suficiente representatividad so-
cial. Aunado a ello, el asunto se dirimiría entre dos paradigmas 
de modernidad: la vía estadounidense, que en algún punto ju-
garía con la posibilidad de la anexión, y el sendero indepen-
dentista, cuyos mayores retos eran la reconciliación nacional, 
el restablecimiento de las actividades económicas y el finan-
ciamiento de los grandes proyectos de desarrollo. 

Siguiendo a Zanetti, la modernidad puede ser entendida 
como “todo un estadio de civilización cuyos atributos suelen 
expresarse en un conjunto de ideales, prácticas y propósitos 
que ha ido integrándose a lo largo del tiempo. Cambiante en 
su composición, sentido y prioridades.”2 De acuerdo con el 
mismo autor, la educación y la participación política serían 
dos aspectos destacables del conjunto de las aspiraciones mo-
dernizantes a escala planetaria. En esta línea de razonamiento, 
ser moderno entrañaba las ideas de progreso y bienestar so-
cial, aunque estas no estaban armónicamente relacionadas en-
tre sí; por lo tanto, el conflicto de origen, durante los primeros 
decenios de la república tutelada, no radicó en cuestionar si 
estas pretensiones eran o no legítimas, sino que descansaba 
en el debate acerca de quiénes serían sus beneficiarios. 

Fue en este contexto de disputa por la Nación que emer-
gieron importantes actores políticos, encauzando las deman-
das de sectores específicos de la sociedad cubana; entre estos 
se destacaron, por su amplio activismo, los partidos políticos, 
los trabajadores, las mujeres y los estudiantes. Estos últimos 
vivieron, entre las décadas de los años veinte y treinta, un des-
pertar cívico que los llevaría a cuestionar no solo el estanca-
miento y la deformación de la educación universitaria, sino la 
propia estructura de dominio impuesta por el imperialismo 
estadounidense, así como las desigualdades socioeconómicas 
vigentes por aquellos años en el país. 

 
2 Zanetti, Oscar, Cuba: el largo siglo XX, vol. CDXII, Archivo General de la 
Nación, República Dominicana, 2021, p. 16 
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En este capítulo analizaré la movilización estudiantil de 
1923-1934, en su empeño por afianzar la vía autónoma hacia 
la modernidad, usando como fuente fundamental la prensa de 
la época.3 Mi punto de partida estriba en reconocer al movi-
miento universitario, específicamente hacia el cierre del pe-
riodo de estudio, como agente revolucionario. No obstante, 
me distancio de aquellas posiciones que lo identifican ideoló-
gicamente con el socialismo instaurado en la Mayor de las An-
tillas a inicios del decenio de los años sesenta, puesto que, 
prescindiendo de algunas destacadísimas figuras como la de 
Julio Antonio Mella, tanto la heterogeneidad del estudiantado 
(diferencias en el estatus social) como su misma formación 
política (dentro del movimiento coexistieron las perspectivas 
comunista, anarquista, fascista, etcétera) me impiden hablar 
de una vanguardia socialista propiamente dicha.4 

Lo que sí puede decirse del movimiento estudiantil cubano 
es que reflejó las frustraciones generadas por la injerencia es-
tadounidense en el proceso independentista nacional y cues-
tionó la distribución de los beneficios obtenidos por los 
proyectos modernizantes instaurados en la Mayor de las An-
tillas en el amanecer del nuevo siglo. Es en este sentido que el 
planteamiento de la disputa por la nación sustituye en mi 

 
3 Dividida en local y extranjera. A nivel interno recurriré fundamental-
mente al Diario de la marina, debido a la puntual cobertura dada a la 
protesta universitaria, desde sus inicios hasta la caída de Machado. El 
seguimiento desde el exterior apareció los diarios La Gaceta, Tampa, Flo-
rida, El Mundo, San Juan de Puerto Rico y en el semanario costarricense 
Repertorio americano. 
4 Una comparación esencial entre los procesos revolucionarios de 1933 y 
1959 aparece en Pulleiro, Laura, “Afinidades y diferencias entre las revo-
luciones cubanas de 1933 y 1959”, XIII Jornadas de Sociología, Facultad de 
Ciencias Sociales, Universidad de Buenos Aires, Buenos Aires, 2019. La 
inserción del movimiento universitario en el abanico de luchas sociales, 
como el de las mujeres y los obreros, sobresale en Portuondo Pajón, Mar-
lene Irene, “El proceso revolucionario en Cuba (1921-1935): ascenso y 
reflujo de la acción revolucionaria”, en Revista de la Biblioteca Nacional José 
Martí, núms. 1-2, año 101, enero-junio, 2010, pp. 31-57. 
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relato al de “lucha de clases”, sin que esto signifique negar que 
una parte importante de los liderazgos escolares estuvo in-
fluenciada por los grandes acontecimientos planetarios de 
inicio del siglo, por ejemplo, las revoluciones rusa y mexicana, 
y por las lecturas de los pensadores socialistas del siglo XIX, 
entre ellos, por supuesto, Marx; ni tampoco desconocer que 
dicha cuestión se gestaba entre el proletariado cubano, del 
campo y la ciudad, quienes serían los actores principales del 
drama revolucionario. 

Algunas preguntas que me acompañarán a lo largo del 
texto son: ¿Cuáles fueron las causas internas de la moviliza-
ción estudiantil? ¿Cuál fue el papel del partido comunista en 
la orientación de la protesta escolar? ¿Qué papel desempeñó 
Estados Unidos en la contención del movimiento? ¿Cuáles 
fueron las condiciones internacionales que influyeron en la lu-
cha universitaria? ¿Qué tipo de redes tejieron los liderazgos 
estudiantiles cubanos en América Latina y el Caribe? ¿Cuál 
fue la postura de la prensa nacional e internacional frente a 
los hechos estudiados en este capítulo? 
 
 
La reforma universitaria cubana de los 
años veinte y la organización estudiantil 
 
La entrada en la escena política del sector estudiantil isleño 
durante las primeras décadas del nuevo siglo sucedió en el 
marco de la denominada reforma universitaria, movimiento 
cuyos antecedentes se remontan a lo ocurrido años atrás en 
Córdoba, Argentina, y que incluyó, entre sus demandas más 
sobresalientes: la modernización de los métodos de ense-
ñanza, la autonomía universitaria, el establecimiento de víncu-
los entre la educación superior y las luchas sociales, así como 
una crítica acendrada al intervencionismo estadounidense, 
pues, a decir de Rodríguez: “El ejemplo de Cuba confirma –y 
la demostración sería la misma para los demás países ameri-
canos– que la protesta universitaria, lejos de ser mera 
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explosión de juventudes, expresaba de nuevo los términos de 
una batalla entre clases sociales representativas unas, de la 
vieja sociedad y de las necesarias transformaciones, las otras”.5 

Suchlicki documentó que la inconformidad estudiantil en 
torno a la obsolescencia de los métodos de enseñanza, la falta 
de correspondencia entre lo aprendido en las aulas y la vida 
laboral, y el desprecio de las autoridades por el mejoramiento 
de la educación superior isleña provenían de la última etapa 
del dominio español sobre la isla y se había acentuado durante 
las primeras décadas de la tutela estadounidense, esto a pesar 
de las reformas introducidas por Enrique José Varona, secre-
tario de Instrucción Pública durante la primera intervención 
estadounidense (1899-1902).6 

Esta situación se prolongó hasta la tercera década del nuevo 
siglo. Al respecto, Zanetti sostiene que: “Los males de la Uni-
versidad habanera, con catedráticos vitalicios en permanente 
ausencia, obsoletos programas de estudios e instalaciones 
inadecuadas, inquietaban a un estudiantado cuyas protestas ya 
habían ocasionado, en abril de 1920, violentos enfrentamien-
tos con la policía”.7 La inconformidad de los universitarios se 
acentuó hacia el cierre de 1922, cuando “los estudiantes del 
quinto año de Medicina se negaron a reconocer como catedrá-
ticos al profesor Rafael Menocal y a su auxiliar el profesor 

 
5 Rodríguez Rodríguez, Carlos Rafael, “La Reforma Universitaria”, en Eco-
nomía y Desarrollo, vol. 148, núm. 2, julio-diciembre, 2012, pp. 275-276.    
Un suceso primordial que marcó el rumbo de la reforma cubana fue la 
visita del rector de la Universidad de Buenos Aire, José Arce, hacia finales 
de 1922, ya que, de acuerdo con lo escrito por Suchlicki, después de escu-
char la experiencia de los jóvenes argentinos, sus contrapartes cubanos se 
dispusieron a fundar el Directorio de la Federación de Estudiantes. Such-
licki, Jaime, University Students and Revolution in Cuba, 1920-1968, University 
of Miami Press, Coral Gables, Florida, 1969, p. 20. 
6 Suchlicki, University, 1969, pp. 15-19. 
7 Zanetti, Cuba, 2021, pp. 147-148. 
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Francisco Leza, y los de Farmacia a recibir clases del profesor 
José Práxedes Alacán.”8 

Los aspectos generales de este conflicto fueron registra-
dos por el Diario de la Marina, rotativo que en sus ediciones 
del 5 y 6 de enero informó acerca de las asambleas realiza-
das por los estudiantes, cuyo objetivo central, a decir del 
propio periódico, era depurar la enseñanza mediante la re-
moción de los docentes anquilosados en programas de es-
tudio y prácticas pedagógicas tradicionales. El seguimiento 
de la asamblea quedó impreso de la manera en que se mues-
tra a continuación: 

 
Ayer tarde cerca de las dos bajo la Presidencia del señor Soto-
longo y actuando de Secretario el señor Castro Palomino cele-
braron sesión los Estudiantes del cuarto de Medicina con 
objeto de tomar en definitiva los acuerdos con referencia al con-
flicto con el doctor Menocal. Después de largos discursos en 
los que llenos de gran compañerismo y entusiasmo trataron los 
estudiantes congregados en la Escuela de Medicina de todas y 
cada una de las soluciones propuestas para solucionar el con-
flicto planteado, así como de las consecuencias que las mismas 
podrían acarrearles, fué acordada por aclamación la siguiente 
moción “NO ACEPTAR POR UNANIMIDAD AL DR. MENOCAL, 
APOYANDO AL QUINTO AÑO, POR LOS MISMOS MOTIVOS QUE 
DICHO CURSO, TIENE PARA RECHAZARLO”, una vez tomado 
este acuerdo se dió por terminada la junta a las 5 P. M. dentro 
del mayor orden y compostura.9  
 

Esta resolución fue secundada por los alumnos de quinto 
año y fortalecida mediante un planteamiento todavía más 
enérgico respecto a la suspensión de clases y la convocatoria 
a una huelga general que se esperaba fuera confirmada por la 
naciente Federación Estudiantil Universitaria (FEU), fundada 

 
8 Le Roy y Gálvez, Luis F. “La Universidad de la Habana en su Etapa 
Republicana”, en Revista de la Biblioteca Nacional José Martí, núm. 3, año 57, 
julio-septiembre, 1996, p. 88. 
9 “En la universidad. Los de cuarto año”, Diario de la Marina, 6 de enero, 
1923, p. 17. 
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a finales de 1922, la cual estaba compuesta por alumnos de 
todas las carreras impartidas en dicha institución.10 Una nota 
de prensa publicada el 10 de enero proyectaba el respaldo de 
los institutos de segunda enseñanza y las escuelas normales 
provinciales, “lo que significaría más de siete mil estudiantes 
en huelga.”11 En la edición de ese mismo día del Diario de la 
Marina aparecieron publicados los acuerdos tomados por el 
Directorio de la Federación de Estudiantes de la Universidad 
en la asamblea realizada el día 9, los cuales fueron enlistados 
de la manera siguiente: 

 
1.- Pedir la renuncia al Dr. Rafael Menocal, de su cátedra de Clí-
nica Quirúrgica. 
2.- Solicitar la modificación de los Estatutos de la Universidad, 
en el sentido de que se admita ante el Claustro Universitario, la 
representación de las distintas Asociaciones de Estudiantes.  
3.- Decretar LA NO ASISTENCIA A CLASES, desde mañana jueves 
11 de todos los estudiantes, en tanto no se acceda por el Claustro 
Universitario a las peticiones anteriormente mencionadas. 
4.- Recomendar a todos los estudiantes se abstengan de asistir a 
la Universidad Nacional con objeto de evitar aglomeraciones así 
como de mostrar una gran cordura y respeto.12 
    

La movilización alcanzó un alto grado de notoriedad y 
recibió la atención de la opinión pública, como puede co-
rroborarse en la edición del 11 de enero del citado diario. 
Allí se informó (en primera plana) que el presidente de la 
república, Zayas, se había reunido personalmente con un 
grupo de representantes del Directorio; mediante ese en-
cuentro, los representantes del sector estudiantil —Calvo, 
Mella, García Madrigal y Marinello— pusieron al tanto al 
alto funcionario acerca de sus demandas. Ese mismo rota-
tivo comunicó que, en la víspera, los institutos de segunda 

 
10 “En la universidad. Huelga general”, Diario de La Marina, 6 de enero, 
1923, p. 17. 
11 “Se agrava el conflicto estudiantil. No asistirán a clases desde el jueves”, 
Diario de La Marina, 10 de enero, 1923, p. 14. 
12 Ibidem. 
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enseñanza de La Habana y Pinar del Río acordaron sumarse 
a la huelga estudiantil.13 

La noticia acerca del paro escolar también llegó a las planas 
de La Gaceta, publicación editada en Tampa, Florida, dentro 
del territorio estadounidense. Allí se registró, entre los días 10 
y el 15 de enero, la disposición del presidente Zayas para aten-
der las demandas del estudiantado, la confianza del rector De 
la Torre en la rápida solución del conflicto, la suma al paro de 
las escuelas normales y los institutos (como había sido pre-
visto por los alumnos de Medicina), las dificultades para llegar 
a acuerdos entre las partes involucradas y, finalmente, la acep-
tación por parte del consejo universitario de las reformas so-
licitadas por los huelguistas.14 

En ese medio también se informó que: “Los colegios pri-
vados de esta capital [La Habana] han comenzado a unirse a 
la huelga declarada por los estudiantes de la Universidad y los 
institutos provinciales”.15 De esta manera, el activismo juvenil 
se fortalecía y mostraba los indicios de un movimiento de pro-
testa que muy pronto establecería vínculos con sectores no 
estudiantiles y trascendería la demanda de una reforma escolar 
para abrazar el cuestionamiento al intervencionismo estadou-
nidense mediante el rechazo a la enmienda Platt, uno de sus 
principales mecanismos de control. En este sentido, se posi-
cionaría en la vía autónoma hacia la modernidad, según lo 
planteado al inicio de este texto. 

 
13 “Asumió un aspecto grave el conflicto estudiantil”, Diario de la Marina, 
11 de enero, 1923, pp. 1, 12. 
14 “Los estudiantes cubanos se declararon en huelga”, La Gaceta, 11 de 
enero, 1923; “El presidente Zayas está actuando en el conflicto estudian-
til”, La Gaceta, 12 de enero, 1923; “Confía el rector de la universidad en 
que el conflicto estudiantil se solucionará rápidamente”, La Gaceta, 13 de 
enero, 1923; “Las escuelas normales y los institutos se han unido a la 
huelga declarada por los estudiantes de la universidad”, La Gaceta, 14 de 
enero, 1923; y “Acepta el consejo universitario las reformas que piden los 
estudiantes”, La Gaceta, 15 de enero, 1923. 
15 “Los colegios privados están secundando a la huelga de estudiantes”, 
La Gaceta, 16 de enero, 1923, p. 1. La aclaración entre corchetes es mía. 
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Los dos acontecimientos que evidenciaron la consolida-
ción de la organización escolar, en su etapa temprana, fueron 
la realización del primer congreso nacional de estudiantes y la 
fundación de la Universidad Popular José Martí. El congreso 
(impulsado ampliamente por Julio Antonio Mella, para enton-
ces ya un destacado joven activista) fue inaugurado el 15 de 
octubre en la ciudad de La Habana; a él acudieron los repre-
sentantes de las distintas asociaciones estudiantiles y faculta-
des de la universidad nacional, los institutos de segunda 
enseñanza de la república, los editores de las revistas escolares 
y, en general, alumnos y catedráticos de los centros de ense-
ñanza, laicos y religiosos.16 

Algunos de los temas tratados por los ponentes del en-
cuentro se resumen en: los usos morales de la historia patria, 
los problemas asociados al bachillerato en el país, las reformas 
a los planes de enseñanza, especialmente en lo que atañía al 
currículo, la evaluación, los libros de texto y la impartición de 
las cátedras.17 Entre los principales acuerdos obtenidos de las 
deliberaciones realizadas allí estuvieron los siguientes: la orga-
nización de una Liga Latinoamericana de Estudiantes, la opo-
sición al imperialismo estadounidense y la enmienda Platt, así 
como el combate al “capitalismo universal”.18 El diario La Ga-
ceta de Tampa informó al respecto que: 

 
Con gran lucimiento se clausuró anoche [28 de octubre] en el 
teatro Nacional el congreso de estudiantes cubanos. 

Los acuerdos tomados son muy interesantes y radicales. 

 
16 “Inauguración del gran congreso de estudiantes ayer en la universidad”, 
El Diario de la Marina, 16 de octubre, 1923, pp. 1 y 10. 
17 “Inauguración del gran congreso de estudiantes ayer en la universidad,” 
El Diario de la Marina, 19 de octubre, 1923, pp. 1 y 11. Una muy útil com-
paración de las demandas estudiantiles en el continente se halla en Por-
tantiero, Juan Carlos, Estudiantes y política en América Latina. El proceso de la 
reforma universitaria (1918-1938), Siglo Veintiuno Editores, México, 1978. 
18 “Fragmentos del acta de la sesión celebrada en la noche del 23 de octu-
bre de 1923 durante el Primer Congreso Nacional de Estudiantes”, Pensa-
miento Crítico, vol. 53, núm. 39 (especial), abril, 1970, pp. 22-27. 
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Se acordó abrir la universidad a los obreros y laborar con en-
tusiasmo por crear una mentalidad revolucionaria. La prensa es-
tudiantil y la “roja” lucharán contra el imperialismo que entraña 
la actual organización política. 

También será creada la facultad de Ciencias Sociales que 
tendrá la misión de explicar y divulgar las ideas que defiende el 
Soviet Ruso.19 
 

En estos acuerdos quedaba ya de manifiesto el atractivo 
que el contexto internacional ejercía sobre el estudiantado, 
como sucedió con la gran mayoría de las luchas sociales de la 
primera mitad del siglo XX. La fascinación por la revolución 
rusa y su trasfondo ideológico se acentuaría en los años si-
guientes mediante tres vías: la literatura; la estrecha relación 
con el Partido Comunista Cubano (PCC); el exilio de Mella a 
México en 1926 y su colaboración en aquel país con el Partido 
Comunista Mexicano; así como los viajes del propio Mella y 
de Martínez Villena, otro destacado revolucionario isleño, a la 
URSS entre 1927 y 1930.20 

Aunado a lo anterior, la reunión nacional también pro-
dujo una Declaración de los derechos y deberes del estu-
diante, entre los que figuraron: la capacidad de elección de 
sus autoridades y docentes, la libertad para asistir a clases, 
la interlocución con el gobierno para la atención de asuntos 
educacionales y la libertad de enseñanza. Por otro lado, se 
establecieron como deberes fundamentales: la divulgación 
del conocimiento entre la sociedad, respetar y atraer a los 
“grandes maestros” y combatir a los malos, la búsqueda 

 
19 “Se clausuró anoche el congreso de estudiantes cubanos. Se luchará 
contra el imperialismo”, La Gaceta, 29 de octubre, 1923, p. 1. La aclaración 
entre corchetes es mía. 
20 Muñiz, Manuel, “Viajeros cubanos a la Unión Soviética: la experiencia 
del periplo y las formas del relato en las plumas de Julio Antonio Mella, 
Sergio Carbó y Rubén Martínez Villena (1927 1932)”, en Revista de la Red 
Intercátedras de Historia de América Latina Contemporánea, año 2, núm. 3, di-
ciembre, 2015, pp. 44-59. 
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permanente de la verdad, así como la del progreso personal 
y colectivo, entre otros.21 

El otro gran acontecimiento de este periodo de eferves-
cencia política juvenil fue la creación de la Universidad Popu-
lar José Martí, acción mediante la cual el movimiento 
trascendió las demandas educativas y se vinculó con las pro-
blemáticas que por entonces asolaban a la sociedad isleña 
(analfabetismo, desigualdad socioeconómica, etcétera) y, por 
tanto, también contribuyó directamente a la agitación política 
que se gestaba en contra del gobierno del presidente Zayas 
(20 de mayo de 1921-20 de mayo de 1925) a través de la irrup-
ción de la organización social.22 

Los estatutos de fundación de dicha universidad destaca-
ron como principios centrales “el antidogmatismo científico, 
pedagógico y político y la Justicia social».23 También se alen-
taron la formación de una mentalidad revolucionaria entre la 
clase obrera, la renovación permanente de los métodos de en-
señanza, la integración de una comisión estudiantil para aten-
der los asuntos relacionados con la violación de los estatutos 
por parte de los catedráticos y la equiparación del alumnado 
con el resto de los universitarios, mediante el reconocimiento 
de los derechos establecidos durante el Primer Congreso Na-
cional Revolucionario de Estudiantes.24 

Los notorios avances del movimiento juvenil fueron ata-
cados en 1925, cuando los cambios políticos acaecidos en la 
isla frenaron la tendencia favorable a la organización univer-
sitaria y, en su lugar, fortalecieron a los grupos de poder tra-
dicionales vigentes en ella, situación que se mostraría de 

 
21 Portantiero, Estudiantes, 1978, pp. 208 y 209. 
22 Cordoví Núñez, Y., “La Universidad Popular José Martí en la órbita del 
pensamiento político de Julio Antonio Mella, Cuba, 1923-1927”, en Histo-
ria Caribe, vol. 16, núm. 38, enero-junio, 2021, pp. 107–136. 
https://doi.org/10.15648/hc.38.2021.2813 
23 “Estatutos de la Universidad Popular José Martí”, Pensamiento crítico, vol. 
53, núm. 39 (especial), abril, 1970, p. 27.   
24 Ibidem, pp. 27-28. 

https://doi.org/10.15648/hc.38.2021.2813
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manera clara en el restablecimiento de los catedráticos cesa-
dos, la disolución de la Federación de Estudiantes Universita-
rios y la expulsión del alumnado disconforme. Estas alianzas 
políticas con las élites isleñas deben entenderse en el marco 
de la creciente inconformidad generalizada durante el primer 
periodo de gobierno del presidente Gerardo Machado (1925-
1929), misma que alcanzaría su punto más álgido luego de que 
el político anunciara su pretensión de permanecer en el poder 
más allá del tiempo permitido por la ley. 
 
 
La oposición al gobierno de Machado y la participación del Directorio 
Estudiantil Universitario en la revolución de 1930-1935 
 
Dos hechos fundamentales caracterizarían este periodo: la 
reactivación y radicalización de las protestas escolares y la 
creación del Directorio Estudiantil Universitario contra la 
prórroga de poderes, en la cual participaron personajes de la 
talla de Gabriel Barceló, Eduardo Chibás y Antonio Guite-
ras. La respuesta gubernamental ante estas acciones se con-
centró en “la expulsión de más de 50 alumnos, la ocupación 
militar de la Universidad y la clausura de la Universidad Po-
pular ‘José Martí’.”25 

La Gaceta de Tampa documentó los incidentes ocurridos 
en el marco de las manifestaciones de rechazo a la prórroga 
de poderes del 31 de marzo de 1927 en la siguiente forma: 

 
La manifestación estudiantil se dirigía a la residencia del ilustre 
filósofo cubano Don Enrique José Varona, situada en el Vedado, 
para solicitar de éste redactara un manifiesto al país protestando 
de la prórroga de poderes acordada antes de ayer en la Cámara 
de Representantes. 

 
25 “Cronología 1923-1935”, Pensamiento crítico, vol. 53, núm. 39 (especial), 
abril, 1970, p. 262. 
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Varias veces la policía trató de impedir el que la manifestación 
continuara, hasta que se originó una batalla de palos y pedradas 
entre los guardadores del orden y los estudiantes.26 
 

Por su parte, el Diario de la Marina enfatizó la gravedad del 
enfrentamiento y destacó lo siguiente:  

 
De estas refriegas resultaron seis vigilantes lesionados y un nú-
mero mayor de estudiantes lesionados también, ignorándose 
exactamente el número de heridos entre estos últimos, porque 
huyendo de las complicaciones que pudieran sobrevenir al ser 
encausados, se han curado la mayoría de ellos en sus domicilios.27 
 

Ese mismo día por la tarde sucedió un acontecimiento 
que elevó aún más la ira del estudiantado; este estuvo rela-
cionado con la irrupción de la policía en la Universidad Na-
cional con el propósito de prevenir nuevas movilizaciones y 
enviar un mensaje claro a la opinión pública acerca de que el 
gobierno mantenía el control de la situación. Para ese mo-
mento, la politización de los estudiantes era más que clara. 
Habían pasado de las críticas hacia el anquilosado sistema 
educativo, esbozadas en 1923, y de la oposición al imperia-
lismo y el señalamiento de las desigualdades socioeconómi-
cas, al cuestionamiento directo del orden político. 

Eduardo Chibás recordará, años después, los hechos y sus 
consecuencias mediante un testimonio incluido en la revista 
Bohemia, cuyas palabras textuales son: 

 
Se habló de expulsarnos de la Universidad. EI rector jura renun-
ciar su cátedra antes de consentirlo alentándonos a continuar 
nuestra obra al tiempo que nos señalaba como la esperanza de 
salvación de Cuba. Días después nos daba a escoger entre aban-
donar la campaña contra la ilegalidad o ser expulsados de la Uni-
versidad, optamos por la expulsión. Sesenta estudiantes firman 

 
26 “Enérgica protesta de los estudiantes”, La Gaceta, 31 de marzo, 1927, p. 1. 
27 “Colisiones habidas ayer entre varios grupos de estudiantes y policía”, 
Diario de la Marina, 31 de marzo, 1927, p. 1. 
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una protesta contra ella y son expulsados también. La Universi-
dad es tomada militarmente.28  
 

Como consecuencia inmediata de esos enfrentamientos, el 
Consejo Universitario decidió, en la misma tarde del 31 de 
marzo, entre otras medidas: solicitar la mediación del Secre-
tario de Instrucción Pública, autorizar al rector para suspen-
der labores en el claustro, no permitir reuniones dentro del 
recinto universitario e impedir la entrada a los estudiantes du-
rante la vigencia de la suspensión de clases.29 Con estas deter-
minaciones dejaba en claro que, sin enfrentar directamente a 
los inconformes, se alineaba con la postura oficial y respal-
daba en los hechos la permanencia de Machado en el poder,30 
postura nada extraña si se toma en cuenta que el presidente 
reinstaló a los catedráticos cesados durante la etapa previa. 

A pesar de ello y de la represión policiaca, la condena a la 
prórroga de poderes por parte del estudiantado no disminuyó, 
ya que en la edición del día tres de abril los reporteros del 
rotativo habanero informaron que: 

 
Ayer fueron detenidos por los vigilantes de la décima Estación 
número 1965 y 207 los estudiantes Israel Soto Barroso, vecino de 
Princesa 35, Gabriel Barceló, vecino de M número 126, y Pedro 
Suárez Riva, vecino de Santa Catalina 24, a los cuales sorprendie-
ron en San Lázaro y M. repartiendo proclamas firmadas por es-
tudiantes de todas las facultades, en las cuales se combate Ia 
prórroga de poderes aprobada por la Cámara de Representantes. 
Quedaron en libertad por estimar [el] juez [que] en ellas no se 
contienen conceptos injuriosos para ninguna autoridad.31 

 
28 Chibás, Eduardo R., “Los Expulsados del Veintisiete y el Movimiento 
Estudiantil”, Bohemia, año 23, vol. XXIII, núm. 15, junio, 1931, p. 21. 
29 “El Consejo Universitario toma acuerdos referentes al conflicto estu-
diantil”, Diario de la Marina, 1 de abril, 1927, pp. 1 y 10. 
30 El ocho de abril las autoridades universitarias decretarían la suspensión 
de clases por tres días más bajo la sospecha de que los estudiantes prepa-
raban una asamblea. Véase “Suspendidas las clases por tres días”, Diario 
de la Marina, 8 de abril, 1927, p. 1. 
31 “El conflicto de los estudiantes”, Diario de la Marina, 3 de abril, 1927, 
p. 1. La aclaración entre corchetes es mía. 
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Un nuevo episodio en la larga lucha del estudiantado ocu-
rrió el 12 de abril de 1928, durante una reunión disciplinaria 
celebrada en la sala de química de la Universidad Nacional 
(cuyo propósito era sancionar a un grupo de alumnos que pre-
viamente había redactado una proclama duramente crítica al 
gobierno), cuando irrumpieron en el recinto decenas de jóve-
nes iracundos, derribando la puerta y destrozando con piedras 
los cristales del lugar.32 

A lo largo de esta segunda etapa de movilización (la pri-
mera se extendió de 1923 hasta 1924 y se caracterizó esen-
cialmente por la lucha a favor de la reforma escolar) existió, 
como se ha comentado en los párrafos previos, un retroceso 
en las conquistas alcanzadas. Fue, en este sentido, un pe-
riodo de represión por parte gubernamental y de resistencia 
y reorganización por el lado estudiantil, que inició en 1925 y 
concluyó en 1929.33 

La tercera fase (1930-1934), que finaliza tras la disolución 
del Directorio Estudiantil Universitario) se insertó en el pro-
ceso revolucionario general y se distinguió por la refundación 
del Directorio universitario, la creación de Ala Izquierda Es-
tudiantil, corriente radical al interior de aquel, y la participa-
ción activa de escolares y exalumnos del máximo claustro de 
estudios en la lucha armada —antiguos líderes durante la 
etapa reformista y/o expulsados por “sedición”—. En un se-
manario costarricense publicado hacia finales de 1930 figuró 
un texto de Juan Marinello, connotado político e intelectual 
cubano, que resumía con total claridad la politización y el 
compromiso cívico que para ese momento experimentaba el 
alumnado de educación superior en la isla. Las palabras exac-
tas del también abogado fueron: 

 
En ningún momento se ha enfrentado el estudiante cubano con 
problemas de tanta importancia como Ios de ahora. Su 

 
32 “Un conflicto estudiantil en la Universidad de La Habana”, La Gaceta, 
12 de abril, 1928, p. 1. 
33 En enero de este año muere asesinado en México Julio Antonio Mella. 
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responsabilidad ha aumentado con su actitud ejemplar en los úl-
timos tiempos, Lo que sea la Universidad futura —la Cuba fu-
tura— dependerá en gran parte del esfuerzo del estudiante 
cubano. Hasta aquí, no ha quedado por debajo de su responsabi-
lidad. Es el mejor dato para creer que seguirá en su puesto. 
 

[…] 
 

Ser estudiante es un modo de ser hombre, y el hombre pleno 
─joven─ no viene al mundo con más finalidad que la de trans-
formarlo. El estudiante debe ser político: trabajador en un nuevo 
sentido de vida que sólo en él y por él puede realizarse, comba-
tiente en la guerra por un estado social sin desigualdades mons-
truosas, sin imperialismos, sin esclavitudes.34 
 

El acontecimiento fundamental que marca el inicio de esta 
nueva etapa de lucha fue la protesta estudiantil del 30 de sep-
tiembre de 1930, en la cual, después de una violenta represalia 
policiaca, fue herido de muerte el joven activista Rafael Trejo. 
La crónica de los hechos del día siguiente fue devastadora y 
se registró en los términos siguientes: “El de ayer ha sido para 
nuestra sociedad un día de luto. Sangre juvenil, ardiente y 
pura, ha sido derramada. Quiera Dios que esa sangre no re-
caiga sobre todos, no manche con su rojo el blanco y azul de 
los colores que son en nuestra bandera los representativos de 
la Paz, de la Fe, de la Justicia, de la Esperanza”.35 

Por su cuenta, el diario El Mundo, publicado en San Juan 
de Puerto Rico, advertía que: “Los sucesos políticos se vienen 
agravando tan rápidamente en la República Cubana que mu-
chos observadores están en espera de lo peor en cualquier 
momento como clímax de la crisis que viene confrontando el 
gobierno del general Machado”.36 Los editores de esa publi-
cación estimaban que la guerra civil era inminente ante la 

 
34 “Los estudiantes están creando una nueva política en Cuba”, Repertorio 
Americano, 22 de noviembre, 1930, p. 313. 
35 “Se impone la depuración de responsabilidades”, Diario de la Marina, 
1 de octubre, 1930, p. 1. 
36 “Pelean los estudiantes con la policía en La Habana”, El Mundo, 1 de 
octubre, 1930, p. 5. 
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exasperación de la violencia, expresada mediante la represión 
de la protesta social y la creciente censura en contra de la 
prensa escrita. En esa misma edición señalaban que, a pesar 
de las inciertas circunstancias, “La intervención americana, 
solicitada por algunos nativos y continentales, ya abierta o ya 
solapadamente, es duramente combatida por los sectores 
adictos al gobierno y por aquellos otros independientes en 
cuestiones políticas que ven con disgusto las perspectivas de 
que su patria sea manejada por una potencia extranjera”.37 

De acuerdo con Martínez, a partir de los hechos violen-
tos acaecidos el 30 de septiembre de 1930, la movilización 
de los universitarios “acumuló un prestigio y una populari-
dad extraordinarios con sus acciones audaces e incansables, 
sus mártires y su propaganda, precisamente en los años en 
que la conducción de los partidos políticos se deterioró casi 
totalmente”.38 

La profundidad y el grado del ataque a la protesta juvenil 
durante la segunda administración de Machado (1929-1933), 
y en realidad a lo largo del tiempo en que este permaneció en 
el poder, fueron advertidos por La Gaceta en un número de 
1930, en el que se señaló que: 

 
La clase estudiantil universitaria, unificada desde los días glorio-
sos de Julio Antonio Mella, ha sido amedrentada, con la clausura 
de la Universidad y la expulsión de más de ochenta estudiantes, 
por el solo hecho de impugnar la Reforma Constitucional y la 
Prórroga de los Poderes Públicos, llevada a cabo en contra de la 
opinión popular que las repudiaba. 
   Ningún centro estudiantil ha podido escapar al rigor guberna-
mental. Y la enseñanza en los Institutos Oficiales sometida a mé-
todos regresivos, ha sido militarizada.39 
 

 
37 Ibidem. 
38 Martínez Heredia, Fernando, La revolución cubana del 30, ensayos, La Ha-
bana, Editorial de Ciencias Sociales, 2007, p. 50. 
39 “El terror de Cuba”, La Gaceta, 26 de mayo, 1930, p. 4. 
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Debido, entre otras razones, a la intransigencia de la auto-
ridad, durante este periodo los escolares fortalecieron sus 
alianzas con las clases trabajadoras y se aproximaron a otros 
sectores de la sociedad cubana, con los cuales no siempre lo-
graron hallar puntos de acuerdo sólidos y duraderos (ABC, 
Partido Comunista, etcétera). El tema apareció en el Repertorio 
Americano bajo los siguientes términos: 

 
Los estudiantes salían a la calle en un momento francamente 
revolucionario. Convencidos de la inutilidad de los medios le-
gales, preparaban ya la revolución los políticos de oposición y 
buena parte de gente apolítica indignada por el crimen diario. 
Entonces se planteó a los estudiantes un problema de indudable 
importancia. ¿Harían causa común con los políticos profesio-
nales, casi todos de madera idéntica a la del Dictador? ¿Se pon-
drían a sus órdenes como auxiliares en la preparación de un 
golpe violento? Algunos ánimos vacilaron. Los más tomaron 
por el camino mejor: absoluta independencia, modo propio de 
ver los problemas cubanos y sólo posible coincidencia en el mo-
mento mismo de la acción armada ya que Machado significaba 
un obstáculo para toda acción renovadora y una afrenta Igual 
para todos los cubanos.40 
 

El protagonismo del Directorio y la aceptación social que 
alcanzaría en esta fase de la lucha revolucionaria fueron expli-
cados por Valladares en la forma en que transcribo a conti-
nuación: 

 
El estudiantado en sí no constituye una clase social de fines ex-
trauniversitarios propios. Integrado por personas provenientes 
de diversos estratos sociales, no puede, por su misma heteroge-
neidad de procedencia, responder a los intereses de un grupo de-
terminado de la sociedad. De esta circunstancia ligada a la 
condición juvenil de los estudiantes (a los jóvenes se les supone, 
casi siempre con razón, desinteresados y generosos) derivó pro-
bablemente la población cubana en aquella oportunidad la con-
vicción de la pureza de propósitos de los integrantes del 
Directorio Estudiantil Universitario, a quien se suponía —y la 

 
40 “Resumen del movimiento estudiantil cubano”, Repertorio Americano, 
24 de octubre, 1931, p. 254. 
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actuación de este organismo no defraudó la creencia general— 
animado de las mejores intenciones. La presencia de la Universi-
dad en las luchas políticas desarrolladas en esta etapa, introdujo 
en verdad en las mismas un elemento de honradez que hasta ese 
momento sólo había podido ser observado en individuos aisla-
dos, pero no en la actuación de los grupos.41 
 

El peso del DEU, acumulado a lo largo de una década de 
lucha, se manifestó en todo su esplendor entre mayo y sep-
tiembre de 1933, año que fue fundamental para derrocar al 
dictador Machado y reorientar la agenda social revolucionaria, 
luego de la alianza con los militares en la acción denominada 
la “revuelta de los sargentos”, liderada por Fulgencio Batista, 
para dar por finalizado el gobierno provisional de Carlos Ma-
nuel de Céspedes y Quesada (12 de agosto-4 de septiembre). 

Este relanzamiento de los móviles originales de la lucha 
apareció contenido en el “Manifiesto al pueblo”, publicado el 
5 de septiembre de aquel año, en el cual se cuestionó severa-
mente la mediación estadounidense (a través del enviado ex-
profeso para ello, Sumner Welles). En ese documento, los 
firmantes señalaron que el pacto político derivado de esas ne-
gociaciones había generado: 

 
Un Gobierno que no era revolucionario y que tenía que actuar 
como tal, aquejado por consiguiente de una debilidad congé-
nita, llevaba a pasos agigantados al país al borde de la anarquía, 
por falta de autoridad moral revolucionaria, y contribuía nece-
sariamente a verdaderas extralimitaciones llevadas a cabo por 
las diversas organizaciones de la Mediación, que consideraban 
la consecución del poder, más como un botín, que como un 
Gobierno restaurador de las libertades y fulminador de sancio-
nes civiles, penales y administrativas contra los delincuentes del 
pasado régimen.42 

 

 
41 Valladares Abreu, Alfredo, La Universidad de La Habana en la revolución 
nacional, Universidad de La Habana, La Habana, 1944, p. 26 
42 Pichardo, Hortensia, Documentos para la historia de Cuba IV, primera parte, 
Editorial de Ciencias Sociales, La Habana, 1980, p. 13. 
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Luces y sombras de la movilización estudiantil en Cuba 
 
La disolución del Directorio Estudiantil Universitario, acae-
cida a principios de noviembre de 1933, significó el final de 
la desgastante lucha contra la dictadura impuesta por Ma-
chado. Desde el punto de vista estratégico, una vez alcan-
zada la meta, es decir, el derrocamiento del régimen, se hacía 
innecesaria la permanencia de la organización estudiantil. Sin 
embargo, existieron cuatro factores fundamentales que pre-
sionaron para su desaparición: a) la injerencia estadouni-
dense, que controlaba la transición política y acusaba al DEU 
de oponerse a la transformación del país; b) las diferencias 
tácticas e ideológicas con el resto de los actores revoluciona-
rios (ABC, Partido Comunista, etcétera); c) los propios con-
flictos internos, como quedó de manifiesto en 1931 con la 
escisión de algunos de sus integrantes, quienes fundaron Ala 
Izquierda Estudiantil; y d) el debate que venía gestándose en 
la opinión pública acerca de la despolitización del alumnado 
y el papel que la universidad debía desempeñar en la nueva 
etapa que la nación estaba por iniciar. 

En los días previos a la disolución del DEU, un editorial de 
la revista Bohemia (este semanario dedicó una amplia cantidad 
de números al proceso revolucionario de 1933) hacía un re-
conocimiento a los estudiantes por su valiosa participación en 
la lucha contra la dictadura y, a la vez, lanzaba una adverten-
cia; ambas quedaron impresas mediante estas palabras: 

 
Se puede asegurar que la restauración de los principios republica-
nos se debe casi totalmente al esfuerzo heroico y a la tenacidad 
optimista de la juventud cubana. Y si la victoria revolucionaria es 
virtualmente una magna y preciosa obra de la juventud, esa cívica 
juventud cubana que ha desafiado con singular valentía los ries-
gos, amenazas y hasta la misma muerte, no debe permitir que su 
ingente conquista pase a ser un copioso botín al alcance de la 
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voracidad de los Viejos que piensan con el estómago y de todos 
los oportunistas merodeadores de la hacienda pública.43 
 

En otro párrafo dentro del mismo texto, los editores lla-
maban al ABC, al DEU y, en general, a todos los actores so-
ciales involucrados en la revolución, “para que unifiquen sus 
ideales y sus energías, en estos instantes de graves peligros 
para la seguridad republicana”.44 Días más tarde, el mencio-
nado semanario publicó un discurso de Eduardo Chibás, 
destacado activista y miembro de la generación del 30. En 
este se advertía que: 

 
los enemigos de la causa de Cuba saben que estamos a punto 
de alcanzar la meta de nuestros ideales, y por eso combaten la 
Revolución a la desesperada. Esos poderosos intereses extran-
jeros, aliados con sus servidores criollos, movilizan sus millo-
nes, sus influencias y sus resortes para desorientar a la opinión 
pública, con cuya finalidad importan agitadores profesionales, 
subvencionan pseudo líderes obreros, fomentan huelgas, propi-
cian sabotajes y realizan toda clase de esfuerzos para derribar al 
único Gobierno de Cuba que ha defendido los intereses cuba-
nos contra la de las compañías imperialistas. Estos intereses han 
dirigido sus ataques principalmente contra el alma de la Revo-
lución, el Directorio Estudiantil Universitario, con el propósito 
de mancillar su prestigio.45 
 

Finalmente, el Directorio, la lucha estudiantil (iniciada en 
1923) y la propia revolución serían desplazados por los mili-
tares encabezados por Fulgencio Batista, postergando así el 
cumplimiento de los ideales asociados a la modernidad en sus 
aspectos políticos, económicos y sociales, a pesar de los no-
bles esfuerzos implementados durante el gobierno de los Cien 

 
43 “Llamamiento a la Juventud”, Bohemia, año 25, vol. XXV, núm. 34, oc-
tubre, 1933, p. 40. 
44 Ibidem. 
45 “Ecos de la asamblea universitaria, Discurso de E. Chibás”, Bohemia, 
año 25, vol. XXV, núm. 38, noviembre, 1933, p. 17. 



 108 

Días, a cargo de Ramón Grau San Martín y en cuyo gabinete 
participó activamente Antonio Guiteras. 
 
 
Consideraciones finales 
 
La movilización estudiantil en Cuba entre 1923 y 1933 es 
uno de los ejemplos más dignos en la historia de las luchas 
de los pueblos del mundo. No fue un proceso aislado, sino 
que formó parte de una serie de protestas juveniles desarro-
lladas en América Latina (Argentina, Perú, Chile, Uruguay, 
México y Colombia) y en otras latitudes del planeta (por 
ejemplo, España), cada una con sus particularidades, coinci-
dencias y diferencias. 

Muestra, en toda su belleza y también crudeza, los alcances 
de la juventud comprometida con la transformación de su 
realidad (incluyendo el sacrificio de los caídos directa e indi-
rectamente relacionados con la lucha: Antonio Mella, Rafael 
Trejo e incluso Antonio Guiteras y Rubén Martínez Villena, 
quienes mueren en 1934 y 1935, respectivamente). 

Asimismo, ejemplifica los límites de un proyecto social en 
un entorno doblemente hostil, caracterizado por la intromi-
sión estadounidense en los asuntos isleños (economía y go-
bierno, principalmente) y por las instituciones nacionales 
dominadas por los adultos. Vale la pena agregar aquí el des-
precio que un amplio sector del estudiantado tuvo hacia los 
partidos políticos tradicionales y que el movimiento no plan-
teó abiertamente la toma del poder, por lo menos no de la 
manera tradicional. 
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En el presente trabajo se propone un abordaje —desde el diá-
logo entre la historia del libro y la historia de la cultura im-
presa— a uno de los movimientos estudiantiles de la 
Universidad Michoacana de San Nicolás de Hidalgo que más 
ha llamado la atención tanto de la comunidad universitaria 
como de los investigadores: el movimiento estudiantil de 
1966. De manera más precisa, interesa analizar una de las ver-
siones sobre los acontecimientos ocurridos en Morelia que 
circuló en la prensa local y que, un par de años después, quedó 
plasmada en un libro titulado El Conflicto. Drama de la Univer-
sidad Michoacana.1 

Este libro ha sido ubicado como un relato crítico del mo-
vimiento estudiantil que se detonó tras la muerte del estu-
diante universitario Everardo Rodríguez Orbe, ocurrida 
durante una protesta el 2 de octubre de 1966. Dicha protesta 
había sido convocada ante la amenaza de un incremento en la 
tarifa del transporte colectivo en la ciudad de Morelia. Las 
movilizaciones que se sucedieron a este hecho —mítines, pro-
nunciamientos y paros universitarios— culminaron días más 
tarde con la toma de las instalaciones universitarias por el ejér-
cito. Como resultado, la estructura universitaria se vio pro-
fundamente modificada: se reformó la Ley Orgánica, se 

 
1 Ortega, Romeo, El conflicto. Drama de la Universidad Michoacana, Editorial 
Libros de México, México, 1968. 
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clausuraron los albergues estudiantiles y se impusieron nuevas 
autoridades.2 

El periódico local de mayor circulación, La Voz de Michoa-
cán, tuvo un papel destacado durante el conflicto. En diversas 
columnas se difundió un relato que sostenía que las moviliza-
ciones estudiantiles habían sido provocadas por agitadores 
profesionales, extranjeros y comunistas, quienes habrían 
aprovechado el ánimo juvenil para desestabilizar al gobierno 
de Agustín Arriaga Rivera.3 La inconformidad de la comuni-
dad universitaria con la línea editorial del periódico generó 
protestas en las propias instalaciones del rotativo, llegando in-
cluso a exigirse su expropiación en beneficio de la Universi-
dad Michoacana.4 Un par de años más tarde, el periodista 
Romeo Ortega publicó El Conflicto. Drama de la Universidad Mi-
choacana, obra en la que retomó y sistematizó aquella versión 
inicialmente difundida desde las páginas del diario. 

El libro de Romeo Ortega no fue la única versión sobre 
los acontecimientos. Pablo G. Macías, integrante de la Junta 
de Gobierno de la Universidad durante el conflicto, publicó 
en enero de 1968 Octubre Sangriento en Morelia,5 una obra abier-
tamente crítica del autoritarismo del gobernador del estado de 
Michoacán, Agustín Arriaga Rivera, y de la entrada del ejército 
a la Universidad Nicolaíta. 

La obra de Pablo G. Macías fue reeditada en versión facsi-
milar en 2016, cuando la Comisión para la Celebración del 
Centenario de la Fundación de la Universidad Michoacana de 
San Nicolás de Hidalgo publicó una nueva edición acompa-
ñada de un estudio introductorio de Gerardo Sánchez Díaz.6 

 
2 Interesados consultar Rangel, Lucio, El movimiento estudiantil en la Univer-
sidad Michoacana, 1956-1966, UMSNH, México, 2022. 
3 “Los cerebros tras bambalinas”, La Voz de Michoacán, 8 de octubre de 
1966, p. 1, 15. 
4 Rangel, Movimiento, 2022, pp. 281-282. 
5 Macías, Pablo, Octubre Sangriento en Morelia, Edición facsímil, UMSNH, Mé-
xico, 2016. 
6 Ibidem, pp. XII-XXIV. 
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La calidad de la pluma de Macías, la solidez de su investiga-
ción y su afinidad con el movimiento estudiantil, entre otros 
factores, otorgaron una notable proyección a este libro desde 
su aparición en 1968. No ocurrió lo mismo con el libro de 
Romeo Ortega, que tuvo una recepción más limitada; sin em-
bargo, contó con el decidido respaldo de La Voz de Michoacán 
para su promoción. 

En este sentido, nos interesa colocar en el centro del aná-
lisis el libro —menos conocido en la actualidad— de Romeo 
Ortega, sin perder de vista que dicho proyecto editorial sur-
gió desde una posición claramente oficialista y, al mismo 
tiempo, como respuesta a otro proyecto editorial que había 
tenido una recepción muy favorable dentro de la comunidad 
universitaria.7 

Conviene señalar que el plan inicial de investigación docu-
mental se modificó conforme avanzó el trabajo. En un primer 
momento se había previsto la consulta de los libros mencio-
nados y del periódico La Voz de Michoacán. Sin embargo, un 
hallazgo obligó a reorientar el trabajo heurístico. La colección 
de La Voz de Michoacán resguardada en la Hemeroteca Pública 
Universitaria “Mariano de Jesús Torres” presenta, durante los 
días más álgidos del conflicto, ejemplares marcados con rayo-
nes, tachaduras y anotaciones manuscritas. Algunas primeras 
planas, junto con sus respectivas fotografías, fueron “interve-
nidas” con el paso del tiempo. 

Al revisar con mayor detenimiento la colección completa 
del periódico se detectaron lagunas significativas. Desde el 
inicio de la colección en 1948 —año de fundación del perió-
dico— no se registran ausencias de meses completos hasta 
marzo y abril de 1963, periodo en el que se vivió otro con-
flicto en la Universidad Michoacana que culminó con la salida 
de Eli de Gortari de la rectoría. De acuerdo con Daniela 

 
7 Sánchez Amaro, Luis, “Estudiar y luchar: análisis de la producción his-
toriográfica en torno al movimiento estudiantil nicolaíta”, en Historias, 
núm. 111, agosto, 2023, pp. 78-97. 
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Morales Muñoz, la ausencia de estos meses puede explicarse 
por un intento deliberado de ocultar la versión que el perió-
dico ofreció sobre aquellos acontecimientos.8 Tras ese vacío, 
no se observan nuevas ausencias hasta febrero y marzo de 
1973, así como agosto y septiembre del mismo año, además 
de un mes en 1974, otro en 1977 y algunas faltas aisladas.9 

En lo que respecta a nuestro periodo de interés, octubre 
de 1966, la colección presenta también ausencias relevantes. 
No se encuentran disponibles los ejemplares correspondien-
tes a los días 1, 3 y 4, es decir, los inmediatamente posteriores 
a la muerte de Everardo Rodríguez Orbe; posteriormente, 
tampoco están disponibles los números de los días 17, 24 y 
31. La ausencia del día 3 se explica porque los lunes no se 
publicaban rotativos en ese periodo. En cuanto al ejemplar 
del día 4, puede especularse que los motivos sean similares a 
los de marzo y abril de 1963. No obstante, lo más significativo 
se encuentra en los números que sí se conservan: las ya men-
cionadas tachaduras, rayones y anotaciones acumuladas con 
el paso del tiempo. 

Este extenso comentario sobre el estado de la colección de 
La Voz de Michoacán, sus “omisiones” y “alteraciones”, se jus-
tifica porque plantea una disyuntiva teórico-metodológica que 
puede sintetizarse en la pregunta: ¿incluir o no dichas ausen-
cias y alteraciones en el tratamiento de la fuente? Siguiendo la 
advertencia de Marc Bloch, quien recordaba que la presencia 
o ausencia de documentos en un archivo o biblioteca no 

 
8 Morales Muñoz, Daniela, 45 días de conflicto universitario en la prensa more-
liana. Febrero y marzo 1963, Tesis de Licenciatura en Historia, UMSNH, Mé-
xico, 2003, p. 4. De acuerdo con la autora, los dos meses también se 
encontraban ausentes de la colección hemerográfica del propio periódico 
La Voz de Michoacán. 
9 En 1963 faltan los meses de febrero y marzo. En 1973, nuevamente fe-
brero-marzo; y agosto-septiembre. En 1974, no aparece junio. En 1977, 
septiembre. En 1978, mayo. En 1980, febrero. En 1984, enero. Posterior-
mente no se registran meses faltantes, hasta 2021 que es último año de la 
colección. Sistematización propia. Con información de la Hemeroteca 
Universitaria “Mariano de Jesús Torres”, Catálogo, La Voz de Michoacán. 
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obedece a un “misterioso decreto de los dioses”, optamos por 
incluirlas en el análisis.10 

De este modo, el plan inicial —centrado en el análisis de 
los libros como objetos impresos— se complementa con la 
consulta del material hemerográfico, bajo las condiciones an-
tes señaladas. Para decirlo en términos de Robert Darnton, si 
en un inicio nos interesaba analizar el llamado “efecto libro”, 
concentrándonos en diversos aspectos de El Conflicto. Drama 
de la Universidad Michoacana, consideramos que la incorpora-
ción del material resguardado en la Hemeroteca Universitaria 
“Mariano de Jesús Torres” aporta elementos indispensables 
para completar el análisis, en la medida en que el propio Darn-
ton insiste en estudiar “el proceso de comunicación en sí y el 
papel que cumplen en él los libros”.11 Más adelante retomare-
mos otras consideraciones teórico-metodológicas pertinentes 
para el análisis de estos materiales impresos. 

En trabajos previos hemos analizado el peso de ciertos dis-
cursos que buscaron restar legitimidad al movimiento estu-
diantil de 1966, identificando un hilo argumentativo de corte 
psicologista que resultó funcional para el desprestigio público 
de estas expresiones disidentes.12 En este estudio, en cambio, 
tomamos como eje central el análisis de un proyecto editorial 
que, por su orientación política e ideológica, no ha sido exa-
minado con la profundidad que merece. 

La exploración de las fuentes —prensa local, libros del pe-
riodo, folletos y revistas— revela la abrumadora mayoría de vo-
ces que se alinearon con las posturas oficiales, particularmente 

 
10 Bloch, Marc, Apología para la historia o el oficio del historiador, Fondo de 
Cultura Económica, México, 2001, p. 91. 
11 Darnton, Robert, “’Francia se te escapa el café’ De la historia del libro 
a la historia de la comunicación”, en Políticas de la Memoria, núm. 21, 
2021, p. 83. 
12 Juárez-Salazar, Edgar y Baltazar Mozqueda, Gerardo, “Intelectuales y 
psicologización. La contrainsurgencia discursiva en la prensa mexicana 
durante los movimientos estudiantiles de 1966 y 1968”, en Athenea Digital. 
Revista de Pensamiento e Investigación Social, vol. XXV, núm. 2, 2025. 
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con las del gobernador Agustín Arriaga Rivera. En ellas se 
condena a ciertos docentes por su nacionalidad extranjera, ca-
lificándolos como agitadores y manipuladores de los jóvenes, 
así como a algunos estudiantes, igualmente señalados como 
oportunistas y provocadores. Este relato aparece de manera 
sistemática en El Conflicto. Ahora bien, el objeto libro reviste 
una serie de características específicas que lo distinguen de la 
prensa periódica. Desde esta perspectiva, partimos de la pre-
misa de que El Conflicto. Drama de la Universidad Michoacana 
contribuyó de manera decisiva a la consolidación de un relato 
oficialista y crítico del movimiento estudiantil. Para compren-
der cabalmente esta aportación resulta indispensable analizar 
este material impreso como un objeto libro. 

De acuerdo con Ezequiel Saferstein, los libros “han fun-
cionado como artefactos culturales fundamentales para la 
lucha política”. Diversos movimientos políticos han consi-
derado relevante la publicación de libros como un medio 
privilegiado para articular y difundir sus ideas. Tal como se-
ñala el propio Saferstein, corrientes como el marxismo, el 
maoísmo, el comunismo, el nacionalismo, el catolicismo o 
el liberalismo —entre otros movimientos protagonistas del 
siglo XX— hicieron de la edición de libros un eje central de 
sus actividades.13 

Los libros, por otra parte, suelen aparecer en coyunturas 
específicas, vinculados a determinados acontecimientos polí-
ticos y producidos bajo condiciones concretas. En este caso, 
Octubre sangriento en Morelia fue el primer libro en salir a la 
venta, y se ha planteado la posibilidad de que El Conflicto haya 
sido concebido como una respuesta indirecta a la obra de Pa-
blo G. Macías.14 De acuerdo con el “Colofón”, ubicado en la 
última página del libro, Macías escribió su obra entre noviem-
bre y diciembre de 1967, concluyendo su impresión el 17 de 

 
13 Saferstein, Ezequiel, ¿Cómo se fabrica un Best Seller político?, Siglo Veintiuno 
Editores, Buenos Aires, 2021, p. 37. 
14 Sánchez, “Estudiar”, 2023, p. 83. 
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enero de 1968. Ese mismo día se conmemoró el aniversario 
número 122 de la restitución del Colegio Primitivo y Nacional 
de San Nicolás de Hidalgo, tras haber permanecido cerrado 
durante 37 años después de la Guerra de Independencia. ¿Ca-
sualidad azarosa, dato verídico o licencia narrativa? Más allá 
de esta disyuntiva, lo relevante es la decisión del autor de des-
tacar dicha conmemoración como colofón de su obra; más 
adelante veremos que esta reivindicación del legado comba-
tivo nicolaíta constituyó un elemento significativo. 

Por su parte, El Conflicto terminó de imprimirse el 27 de 
agosto de 1968. El 3 de septiembre se anunció su próxima 
publicación en un recuadro ubicado en la esquina inferior de-
recha de la página tres del periódico La Voz de Michoacán. En 
el anuncio se destacaban las 410 páginas del libro, sus 32 ilus-
traciones y su “impecable presentación”, acompañadas de la 
recomendación: “Esté pendiente, próxima aparición”.15 Es 
probable que, incluso antes de que Octubre sangriento en Morelia 
concluyera su proceso de impresión, la noticia de su próxima 
publicación hubiera llegado a oídos de José Tocavén Lavín, 
director de La Voz de Michoacán. Esta circunstancia ayuda a 
explicar la decisión de publicar, el 3 de enero de 1968, la 
“Petición del rector y la Junta de Gobierno”, en la que los 
firmantes afirmaban tener conocimiento de la inminente 
aparición de un libro titulado Historia dramática de la Universi-
dad. En dicho documento solicitaban que la publicación se 
pospusiera “para un futuro más oportuno (…) en obsequio 
al mantenimiento de la concordia universitaria”, dado que 
miembros de la comunidad universitaria habían manifestado 
su inquietud al enterarse del proyecto editorial. La Junta de 
Gobierno y el rector en turno, Alberto Lozano Vázquez, 
buscaban así evitar la “reiteración de actitudes pasadas que 
se han tratado de superar”.16 

 
15 La Voz de Michoacán, 27 de agosto de 1968, p. 3. 
16 “Petición del rector y la Junta de Gobierno”, La Voz de Michoacán, 3 de 
enero de 1968, pp. 1-12. 
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Casi dos años después de los acontecimientos de octubre 
de 1966, el tema continuaba movilizando opiniones y, de he-
cho, se intentaba gestionar la circulación de libros por temor 
a determinadas reacciones al interior de la comunidad univer-
sitaria: la herida seguía abierta. Por otra parte, desde que se 
dio a conocer el proyecto de publicación de El Conflicto en La 
Voz de Michoacán, en enero de 1968, hasta su aparición en sep-
tiembre del mismo año, se produjo el ascenso de la moviliza-
ción estudiantil en el Distrito Federal, fenómeno al que la 
prensa michoacana dio seguimiento constante. La publicación 
de El Conflicto se inscribió, por tanto, en un contexto de cre-
ciente interés nacional por las movilizaciones estudiantiles. 
En el epílogo del libro, Ortega López aludió a los “violentos 
disturbios” ocurridos en el Distrito Federal y sostuvo que el 
país requería “verdaderos perceptores de la juventud, no 
transmisores de ideas que se inspiran en resquebrajamientos 
morales de índole personal”.17 

En su célebre texto ¿Qué es la historia del libro?, Robert Darn-
ton insistió en concebir al libro como parte integral de los 
procesos de comunicación impresa. La finalidad de esta pro-
puesta historiográfica sería “entender cómo se transmitían las 
ideas a través de la imprenta y de qué manera la exposición a 
la palabra impresa afectó el pensamiento y la conducta de la 
humanidad”. Además, subrayó la necesidad de estudiar el cir-
cuito completo del libro: autores, editores, impresores, distri-
buidores, libreros y lectores.18 

Posteriormente, el propio Darnton propuso la categoría de 
“efecto libro”, con la cual enfatizó la singularidad de estos 
materiales dentro de los procesos de comunicación. A dife-
rencia de la comunicación oral o incluso de otros impresos 
como los periódicos, el mensaje contenido en un libro per-
dura, generando un efecto de conservación. Asimismo, posee 

 
17 Ortega, Conflicto, 1968, p. 404. 
18  Darnton, Robert, “¿Qué es la historia del libro?”, en Prismas, Revista de 
Historia intelectual, vol. 12, núm. 2, 2008, p. 135. 
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una mayor capacidad de difusión, en tanto el texto puede cir-
cular entre lectores diversos y en distintos contextos. De 
acuerdo con Darnton, se produce un proceso de cristalización 
y amplificación entre materiales impresos, en el que unas his-
torias remiten a otras, multiplicando su impacto. Otra de las 
características señaladas —y que aquí interesa destacar— es la 
autoridad: en contraste con periódicos o panfletos, el objeto 
libro reviste un estatuto particular de legitimidad. Finalmente, 
el libro permite articular un relato de mayor extensión y cohe-
rencia, lo que posibilita desarrollar, con mayor elaboración, 
diversas historias, argumentos y narrativas.19 

Al revisar las distintas aproximaciones al estudio del libro 
y la edición, Ezequiel Saferstein ha mostrado las posibilida-
des teóricas y la pluralidad de abordajes disponibles para el 
análisis de estos objetos culturales. En este trabajo retoma-
mos algunas de dichas consideraciones, en particular aque-
llas que conciben al libro como artefacto cultural, bien 
simbólico y portador de ideas, así como una aproximación a 
su materialidad.20 No desconocemos que algunos de los his-
toriadores más representativos de estas corrientes han pole-
mizado en torno a estos enfoques, entendiéndolos como 
posiciones opuestas; sin embargo, aquí proponemos su po-
sible complementariedad. 

En el análisis incorporamos los elementos que considera-
mos relevantes: los autores de los libros, sus posturas historio-
gráficas, la materialidad de los impresos, la interpretación del 
movimiento estudiantil y, finalmente, los lectores potenciales. 
 
 
 
 

 
19 Darnton, “Francia”, 2021, pp. 76-85. 
20 Saferstein, Ezequiel, “Entre los estudios sobre el libro y la edición: el 
‘giro material’ en la Historia intelectual y la Sociología”, en Información, Cul-
tura y Sociedad, núm. 29, 2013, pp. 139-166. 
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Interpretaciones de los movimientos estudiantiles 
en la Universidad o las luchas sobre las luchas  
 
Diversas investigaciones han analizado las luchas estudiantiles 
en la Universidad Michoacana desde su fundación hasta épo-
cas recientes. Luis Sánchez Amaro ha documentado una can-
tidad considerable de libros, artículos, capítulos de libros y 
tesis dedicados a esta temática. Su análisis identifica distintas 
etapas en la producción historiográfica: obras pioneras en la 
década de 1940; un auge en los años sesenta; nuevas interpre-
taciones en las décadas de 1980 y 1990; y, finalmente, la his-
toriografía desarrollada entre 2000 y 2018. Asimismo, 
distingue tendencias relevantes, como la existencia de obras 
de orientación oficialista o crítica, aquellas con mayor rigor 
académico frente a otras con fines abiertamente descalifica-
dores, entre otros criterios.21 

Es en una de estas etapas de auge historiográfico donde se 
inscriben Octubre sangriento en Morelia y El Conflicto. Drama de la 
Universidad Michoacana. De acuerdo con el estudio introducto-
rio incluido en la edición facsimilar publicada en 2016, los 500 
ejemplares del primer tiraje de Octubre sangriento en Morelia se 
agotaron rápidamente en la capital michoacana. De hecho, los 
50 ejemplares donados a las bibliotecas de la Universidad Mi-
choacana fueron sustraídos pocos años después y, en la ac-
tualidad, no se conserva ningún ejemplar de la primera 
edición en las bibliotecas universitarias. Gerardo Sánchez se-
ñala que quienes adquirieron aquella edición “lo guardaban 
celosamente y rara vez lo permitían para obtener una copia 
fotostática. Era como guardar un libro prohibido”.22 

Como ha mostrado la historiografía, el debate en torno a 
las luchas estudiantiles dio lugar a la publicación de diversos 
libros con posturas críticas hacia el autoritarismo del gobierno 
estatal, en consonancia con la política federal. Paralelamente, 

 
21 Sánchez, “Estudiar”, 2023, pp. 78-97. 
22 Sánchez, “Estudio Introductorio”, 2016, p. XXII. 
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aparecieron textos que cuestionaban las movilizaciones estu-
diantiles y que, bajo esa misma lógica, resultaban apologéticos 
de la política represiva tanto a nivel estatal como federal. 

Uno de estos libros, El gran chantaje, publicado también en 
1968, ha sido considerado por Héctor Jiménez Guzmán 
como el primero de los denominados “escritos de la conjura”. 
En su análisis, Jiménez Guzmán señala que estos textos com-
partían elementos como una visión alarmista frente a las su-
puestas amenazas denunciadas por el presidente y una 
polarización irreconciliable del conflicto.23 

Siguiendo esta línea de investigaciones —que han identifi-
cado la impronta oficialista en publicaciones de orientación 
similar a El Conflicto— proponemos subrayar la necesidad de 
desarrollar abordajes que consideren estos materiales impre-
sos como objetos libro, además de incorporar otros soportes, 
como la prensa periódica, en diálogo con ellos.  
 
 
Del periódico al libro y del libro al periódico  
 
Como anticipamos, además de las tendencias políticas e ideo-
lógicas que se expresan en las plumas de Pablo G. Macías y 
Romeo Ortega, consideramos que existen otros elementos, 
externos a los textos propiamente dichos, que contribuyen a 
comprender la circulación y la recepción que tuvieron sus li-
bros sobre el movimiento estudiantil de 1966. 

Semanas antes de que estallara dicho movimiento, La Voz 
de Michoacán publicó una respuesta a otro libro que cuestio-
naba la línea editorial del periódico. Se trata de Michoacán 
¿Feudo cardenista?, escrito por Adolfo Mejía González. Entre 
otros señalamientos, Mejía González criticó lo que juzgó 
como una postura servil del rotativo frente al gobernador 
Agustín Arriaga Rivera, particularmente durante el conflicto 

 
23 Jiménez, Héctor, El 68 y sus rutas de interpretación, Fondo de Cultura Eco-
nómica, México, 2018, p. 43. 
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que culminó con la salida de Eli de Gortari de la rectoría.24 La 
respuesta desde el periódico estuvo a cargo del propio direc-
tor del diario, quien acusó al autor de “libelista”, mercenario 
y de escribir sin fundamentos. Asimismo, recordó que fue él 
mismo —José Tocavén— quien entregó a Efrén Capiz recur-
sos económicos para pagar su fianza, luego de que este fuera 
detenido durante el movimiento de 1963. Concluyó seña-
lando que durante los meses de marzo y abril de aquel año 
había informado sobre los acontecimientos apegándose a la 
verdad: “no hemos hecho más que hablar con la verdad, exal-
tando lo positivo de un régimen estatal auténticamente revo-
lucionario, no recalcitrantemente ideológico”.25 De hecho, 
José Tocavén afirmó que su periódico respaldó el rectorado 
de Eli de Gortari.26 

Esta extensa aclaración por parte del director del periódico 
pone de manifiesto el traslado de un debate que se inició en 
el terreno editorial del libro y que fue respondido desde las 
páginas del rotativo. De este modo, el circuito de discusión 
libro–periódico, así como la interlocución periodista–escritor, 
ya se encontraba activo antes de la aparición de los libros pu-
blicados en 1968. 
 
 
 
 
 

 
24 Mejía González, Adolfo, Michoacán ¿feudo cardenista? Historia de una lucha 
estudiantil vencida por la traición y el asesinato, Nuevos Caminos, México, 1966. 
25 Tocavén Lavín, José, “Respuesta a un mercenario”, La Voz de Michoacán, 
13 de septiembre 1966, p. 1-12. 
26 De acuerdo con Daniela Morales cuando la rectoría de Eli de Gortari 
tuvo el respaldo casi unánime, el periódico en efecto apoyó su mandato. 
Sin embargo, cuando el gobierno de Arriaga Rivera puso un alto a los 
degortaristas el periódico viró en sus posturas. Es decir, en realidad más 
que apoyo al rector Eli de Gortari, apoyaron las posiciones mayoritarias 
entre la comunidad universitaria. 
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Autor (es) ¿periodista, abogado y escritor?  
 
Romeo Ortega López (1935–2021), autor de El Conflicto, fue 
alguien que se forjó como escritor precisamente en La Voz de 
Michoacán. Nació en Huixtla, Chiapas; su madre, Andrea Ló-
pez, era originaria de Comitán, al igual que su padre, Antonio 
Ortega, carpintero de oficio. Cursó la educación primaria en 
Tuxtla Gutiérrez y la preparatoria en Tapachula. Su desem-
peño académico en esta etapa fue más bien modesto: la única 
asignatura en la que obtuvo la calificación más alta fue “Lite-
ratura mexicana e hispanoamericana”; en contraste, apenas al-
canzó la mínima aprobatoria en Matemáticas, Geografía, 
inglés y Lógica. 

De acuerdo con su expediente escolar, se matriculó en 
1956 en la Licenciatura en Derecho en la Universidad Mi-
choacana, aunque de manera simultánea cursó asignaturas de 
la misma carrera en la UNAM. Fue dado de baja de esta última 
tras no acreditar una materia en reiteradas ocasiones. En la 
Facultad de Derecho de la Universidad Michoacana apare-
cen registros de asignaturas cursadas en los periodos 1955–
1956 y 1964-1966. Vivió el conflicto universitario de 1966 
en su condición de estudiante. Es muy probable que para 
entonces ya trabajara como periodista o editorialista en La 
Voz de Michoacán, puesto que en El Conflicto se reproducen 
íntegramente algunos textos publicados en octubre de 1966 
como notas sin firma. 

Según se desprende de los oficios contenidos en su ex-
pediente escolar, se trataba de un estudiante ventajista. 
Cuando estalló el movimiento de 1966, Romeo Ortega te-
nía 31 años y se desempeñaba como trabajador de La Voz 
de Michoacán y como pasante en el Supremo Tribunal de Jus-
ticia del Estado. En ese contexto, la Universidad Michoa-
cana fue notificada por la Dirección General de Servicios 
Escolares de la UNAM de que Ortega López pudo haber 
falsificado un documento con el fin de obtener una califi-
cación aprobatoria en una asignatura que había reprobado 
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y recursado.27 No obstante, en 1968, mediante la interven-
ción del rector Alberto Lozano Vázquez, obtuvo facilida-
des para regularizar su situación administrativa y titularse. 
Una asignatura que adeudaba —no aprobada desde su pri-
mera etapa como estudiante en la Universidad Michoa-
cana— fue finalmente acreditada mediante un examen. 

Los reglamentos relativos al porcentaje de asistencia re-
querido para tener derecho a presentar exámenes finales o ex-
traordinarios han variado a lo largo del tiempo en la 
institución. Es probable que en ese momento fuera obligato-
rio cumplir con un determinado porcentaje de asistencia, ra-
zón por la cual el rector Lozano Vázquez giró instrucciones 
explícitas para que se permitiera a Romeo Ortega presentar el 
examen final de la materia de Derecho Penal. Según el propio 
testimonio del estudiante, había asistido a clases, pero “por 
circunstancias que se desconocen se consignaron inasistencias 
en las listas correspondientes”.28 

Presentó su tesis, dirigida por Gilberto Vázquez López, el 
14 de diciembre de 1968, bajo el título Los delitos de disolución 
social.29 El trabajo, cuyo título resulta particularmente revela-
dor, no pudo ser consultado, ya que —según informaron las 
autoridades de la biblioteca de la Facultad de Derecho— los 
trabajos impresos de cierta antigüedad fueron destruidos en 
2024 con el argumento de “liberar espacio”. 

Tras su etapa como estudiante, editorialista y escritor en 
Michoacán, regresó a Chiapas, donde se desempeñó como 
subsecretario de gobierno entre 1970 y 1976, durante el man-
dato de Manuel Velasco Suárez. Posteriormente fue secretario 
general de la Universidad Autónoma de Chiapas entre 1979 y 
1982. Esta información aparece en la contraportada de otro 
libro de su autoría, Cárdenas el pequeño, cuya semblanza fue 

 
27 AHUMSNH, Expedientes Estudiantes, Exp. 15374, fojas 7-8. 
28 Ibidem, foja 13. 
29 Ibidem, foja 17. 
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escrita por Alberto Lozano Vázquez, el mismo rector que 
años antes había intercedido para facilitar su titulación.30 

Por su parte, el autor de Octubre Sangriento en Morelia, Pablo 
G. Macías, fue un destacado nicolaíta que durante el movi-
miento de 1966 presidía la Junta de Gobierno de la Universi-
dad Michoacana. Nació en 1908 en Coeneo, Michoacán; 
realizó estudios superiores en la Escuela Normal Urbana de 
Morelia y formó parte del primer grupo de maestros federales 
en el estado. Cursó el bachillerato en el Colegio de San Nico-
lás y posteriormente se inscribió en la Escuela de Contadores, 
Taquígrafos y Telegrafistas. También estudió la carrera de Le-
yes en la UNAM. 

Fue fundador y colaborador de diversos periódicos en Mo-
relia, así como durante su estancia en Torreón y en la Ciudad 
de México.31 Para 1966 había publicado ya una cantidad con-
siderable de obras sobre temas diversos. Entre ellas destaca 
Mi contribución a la victoria, volumen que recopiló artículos es-
critos durante la Segunda Guerra Mundial y que le valió un 
reconocimiento del gobierno francés. Octubre Sangriento en Mo-
relia puede leerse como la continuidad de Aula Nobilis, obra 
que —como han mostrado investigaciones previas— tuvo un 
carácter precursor en los estudios sobre la Universidad Mi-
choacana. A partir de entonces mantendría una producción 
editorial prolífica y sostenida. 
 
 
Posturas historiográficas: análisis o eco del periódico 
 
Pablo G. Macías planteó en su obra lo que puede entenderse 
como una postura historiográfica explícita, caracterizada —
entre otros aspectos— por una valoración crítica de la prensa, 

 
30 Información que aparece en la contraportada de Ortega, Romeo, Cárde-
nas el pequeño, s.e., México, 1986. 
31 Todos los datos fueron recopilados de Sánchez Díaz, “Estudio Intro-
ductorio”, 2016, pp. XVV-XXIV. 
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particularmente de La Voz de Michoacán y de las fuentes que 
esta utilizaba. En los párrafos finales de Octubre sangriento en 
Morelia retoma pasajes de Aula Nobilis, en los que había for-
mulado ya una crítica a la idea de una historia supuestamente 
imparcial y aséptica de posicionamientos políticos: 
 

no podíamos actuar como simples relatores de hechos -según la 
vieja teoría de las ciencias históricas- ante el rojo panorama de la 
revolución mexicana, donde quedó para siempre sobre los cam-
pos vírgenes, la sangre rediviva de una legión de nicolaítas, ni po-
demos permanecer indiferentes ante el zarpazo cobarde del clero, 
del capitalismo, de la burocracia mediocre, del latifundismo co-
rruptor y de toda esa laya sombría que ha venido empurpurando 
el sueño patrio (...) y a la que el pueblo bautizó con la palabra 
ignominiosa de “reacción”.32 

 
Y añadía que, desde esa perspectiva, “la historia no puede 

ser ya, no es narración escueta y fría de sucesos, sino que se 
ocupa de estudiar los diversos fenómenos sociales que los de-
terminaron u originaron, comentando y valorando cada una 
de sus múltiples manifestaciones”.33 

Su postura historiográfica, además, retomaba considera-
ciones de otros historiadores respecto al papel de la prensa. 
En este sentido, cita el tomo V de la Historia universal de César 
Cantú y, finalmente, recurre a una diversidad considerable de 
fuentes, consignadas al final de su obra: bibliografía, hologra-
fía y hemerografía. 

Tal vez la muestra más evidente de la distancia que existe 
entre la obra de Macías, la de Ortega y la línea editorial de La 
Voz de Michoacán solo sea plenamente apreciable al leer de co-
rrido cada uno de estos trabajos. La pluma ágil del autor mi-
choacano permite que la lectura de las 266 cuartillas de Octubre 
sangriento en Morelia transcurra con una fluidez muy superior a 
la de las poco más de 400 páginas de la obra de Ortega López. 
No resulta complicado identificar las diferencias entre una 

 
32 Macías, Octubre, 2016 p. 265. 
33 Ibidem. 
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escritura versátil, habituada también al formato libro, y otra 
que muestra dificultades para desprenderse del carácter epi-
sódico propio de las colaboraciones periodísticas. 

Es probable que estas notables diferencias estilísticas, hoy 
claramente perceptibles, no pasaran desapercibidas para Ma-
cías. En la introducción de Octubre sangriento en Morelia, una 
crítica abierta a los “recursos intelectuales” de Agustín Arriaga 
Rivera deja al descubierto lo que el autor considera un circuito 
cómplice y vacío de contenido entre las altas esferas del Eje-
cutivo estatal y la prensa. Según el integrante de la Junta de 
Gobierno, el entonces gobernador poseía “un don de apode-
rarse con sorprendente rapidez del aspecto exterior de las co-
sas”, lo que derivaba en un “alarde de sabihondo y enterado” 
que no era sino “puro oropel”. Por ello, afirmaba que “lo 
mismo habla de economía, literatura, derecho o medicina que 
de cuestiones militares y navales, diplomacia y política”, aun-
que —añadía— “se sabe con certeza que hace mucho no ha 
leído un libro”.34 

Se trataba, así, de un gobernador distante del mundo de los 
libros y cercano al rotativo mencionado. De acuerdo con tes-
timonios que Macías afirma haber recibido de personas cer-
canas, Arriaga Rivera llevaba años “absorbido en los 
ditirambos cursis de los gacetilleros de La Voz de Tocavén” 
o cautivado por los discursos de Francisco Algorri. Desde 
luego, “nunca ha escrito un libro, ni siquiera un artículo, y 
menos se le conoce obra alguna en la cátedra”. Finalmente, 
sus “peroratas plazueleras, faltas de profundidad, incoheren-
tes y ayunas por completo de sentido” habrían sido redactadas 
por un amanuense, Carlos Martínez Aristizábal.35 

Mientras que en Octubre sangriento en Morelia existe una dis-
tancia crítica respecto al periódico —que es utilizado como 
fuente, pero también como objeto de análisis—, en El Conflicto 
se produce una reproducción casi literal del relato difundido 

 
34 Ibidem, p. XVII 
35 Ibidem. 
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por La Voz de Michoacán. No hay un cuestionamiento de sus 
afirmaciones: como se ha señalado, en un caso se trata de un 
periodista oficialista escribiendo un libro, y en el otro, de un 
escritor-investigador elaborando una obra histórica. En 
efecto, en El Conflicto no existe una reflexión sobre el lugar 
desde el cual escribe el autor; únicamente se enuncia una 
pretensión de acceso a la verdad: “No nos importan las reac-
ciones, sean encontradas o coincidentes con nuestro punto 
de vista. Nos interesa exponer nuestro criterio, la certifica-
ción de la verdad”.36 

Retomando lo planteado por Sánchez Amaro y la idea de 
que El Conflicto fue una respuesta a Octubre sangriento en Morelia, 
consideramos que, en efecto, el libro publicado en agosto de 
1968 puede leerse como una réplica a la obra de Macías, ya 
que las críticas hacia él aparecen con particular virulencia. Sin 
embargo, también puede interpretarse como una respuesta in-
directa a Aula Nobilis y a la reivindicación de las luchas estu-
diantiles del pasado que allí se formulaba. En este sentido se 
explica que Romeo Ortega tome como punto de partida la 
fundación de la Universidad Michoacana en 1917 y desarrolle 
un esbozo de historia institucional, en un gesto que remite 
directamente a la obra de Macías. 

El tono dramático del libro, anunciado desde el propio 
título, constituye el eje articulador del relato que Ortega 
construye sobre el movimiento estudiantil. En esta narra-
ción de la historia de la Universidad Michoacana —que cul-
mina con el conflicto de 1966— el drama se resuelve como 
una historia de intrigas, motivadas por intereses ajenos a la 
institución y por la caracterización moral y psicológica de los 
actores históricos. 
 
 
 
 

 
36 Ortega, Conflicto, 1968, p. 10. 
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El Conflicto, drama psicológico para la posteridad 
 
El estudiante de Derecho y pasante del Poder Judicial, Romeo 
Ortega, no echó mano de su expertise disciplinar al desarrollar 
sus consideraciones sobre el movimiento estudiantil ni sobre 
la historia de la Universidad Michoacana. Al haberse titulado 
con una tesis sobre Los delitos de disolución social apenas tres me-
ses después de la publicación del libro, pudo haber incorpo-
rado esa discusión a su obra. Sin embargo, optó por centrar 
su análisis en consideraciones psicológicas burdas sobre los 
actores históricos que va mencionando. 

Como se ha señalado anteriormente, en otros espacios he-
mos explorado la manera en que discursos psicologistas di-
fundidos en La Voz de Michoacán buscaron restar legitimidad 
a las movilizaciones estudiantiles de 1966 en Morelia y de 
1968 en el Distrito Federal.37 En continuidad con esos hallaz-
gos, aquí sostenemos que El Conflicto procuró estructurar y fi-
jar en formato libro ese relato que previamente había 
circulado de forma reiterada en la prensa. La pregunta es per-
tinente: ¿por qué plasmar en un libro un discurso tan similar 
al ya profusamente difundido en el periódico? Consideramos 
que la publicación de El Conflicto permitía alcanzar efectos di-
fíciles de lograr desde la prensa diaria. Entre otros, dos resul-
tan centrales: 1) conferir a esa interpretación un cariz histórico 
y, con ello, buscar legitimar su relato; y 2) fijar dicha interpre-
tación en un soporte impreso destinado a perdurar. Ninguno 
de estos efectos era plenamente asequible desde el formato 
periodístico. 

Mientras que en las notas periodísticas sobre el movi-
miento de 1966 resultaba inviable remontarse a los orígenes 
históricos de la Universidad Michoacana, en el libro Ortega 

 
37 Juárez-Salazar, “Intelectuales”, 2025; Baltazar, Gerardo y Simón, 
Kevyn, “El discurso psicologista como interpretación del movimiento es-
tudiantil de 1968 en México”, en Teoría y Crítica de la Psicología, núm. 16, 
2021, pp. 115-132. 
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López parte, desde su primer capítulo, de la fundación de la 
institución. En ese marco, recuerda la designación de Agustín 
Aragón, quien se negó a rendir protesta por diferencias con 
autoridades federales. A partir de ese episodio, la Universidad 
habría quedado marcada por “un rencor inexplicable, una fu-
ria indecible y un injusto descontento que ha persistido a tra-
vés de los años”; desde entonces, la institución habría 
engendrado “redentores y mártires que, a su amparo y en su 
seno, han dado forma a las más bajas pasiones y los más tu-
mefactos vicios”.38 

Desde las páginas iniciales se hace explícita su crítica a un 
determinado perfil de personajes, descritos como “desahucia-
dos de la vida”, que “llevan como principio la aspiración de 
formar un mundo aparte lleno de complejos y resabios”, 
desde el cual pretenden imponer sus convicciones persona-
les.39 El autor identifica como el mayor peligro para la juven-
tud al “destripado provinciano que, erigido en sabio por 
decreto propio”, es incapaz de comprender el verdadero hu-
manismo “por razones de ilegítimo resentimiento” y adopta 
posturas que califica de absurdas.40 

La narración —o más propiamente, el drama psicoló-
gico— avanza y los descalificativos alcanzan a figuras como 
Alberto Bremauntz, Pablo G. Macías, Eli de Gortari, Ramón 
Martínez Ocaranza y Efrén Capiz, entre otros. Alberto Bre-
mauntz es presentado como alguien que nunca logró destacar 
en nada y caracterizado como “acomodaticio”. Pablo G. Ma-
cías, objeto de ataques particularmente virulentos, es descrito 
como una “existencia patológica” y un “homúnculo copró-
fago”.41 Eli de Gortari aparece marcado por “una soberbia in-
sufrible y pachorruda” que lo habría conducido a la “derrota 
en el plano moral”; su actuación como rector, afirma Ortega, 

 
38 Ortega, Conflicto, 1968, p. 12. 
39 Ibidem, p. 13. 
40 Ibidem, p. 14. 
41 Ibidem, p. 43. 
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“sólo puede encontrar motivación en los fondos oscuros de 
la patología anímica”.42 La participación de Efrén Capiz du-
rante la intervención del ejército en el Colegio de San Nicolás 
es explicada como una pulsión martirológica: “Su ideal es que 
el ejército lo acribille y que le permita presentar (…) el pecho 
desnudo a las balas (…). Tal es su sadismo”.43 Todos ellos, 
concluye el autor, “tienen complejos y esos complejos los 
truecan en sentimientos aparentemente revolucionarios”.44 

Finalmente, en el epílogo —donde Ortega busca alertar a 
la juventud frente al ascenso de las movilizaciones en el Dis-
trito Federal— se afirma que “alma de los pueblos es la ju-
ventud”, pero se advierte que la psique “se torna malévola 
cuando está despojada de virtudes”.45 
 
 
Materialidad, la portada y contraportada 
 
La conocida sentencia popularizada por Roger Chartier, “los 
autores no escriben libros, escriben textos que después se 
convierten en libros”, ha sido retomada en diversos trabajos 
que ponen el acento en la edición y en la materialidad de la 
cultura impresa. Los estudios que atienden la materialidad de 
los textos recuerdan que no existen escritos sin un soporte y 
que en ese soporte también se disputa y construye el sentido 
del texto. Elementos como la tipografía, la disposición del 
texto sobre el papel o la inclusión de imágenes que acompa-
ñan la escritura forman parte de ese proceso. En este caso, 
resulta pertinente observar la materialidad del libro haciendo 
énfasis en su exterioridad. 

Diversas investigaciones han subrayado el peso que ad-
quieren elementos como las portadas y contraportadas en la 

 
42 Ibidem, pp. 200, 223. 
43 Ibidem, pp. 293-294. 
44 Ibidem, p. 388. 
45 Ibidem, p. 401. 
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elección de un libro en un estante —por ejemplo, en una li-
brería— y en su posterior lectura.46 En ese sentido, conside-
ramos que en el soporte material de El Conflicto se buscó 
orientar el sentido de la lectura del texto mismo. Las distan-
cias políticas, ideológicas e historiográficas entre los proyec-
tos editoriales Octubre Sangriento en Morelia y El Conflicto 
también pueden apreciarse desde su materialidad. 

La portada de la primera edición de Octubre Sangriento en 
Morelia contó con un grabado de Efraín Hiram Vargas Mata, 
mejor conocido como Efraín Vargas, artista gráfico nacido en 
Uruapan, Michoacán, especialista en grabado y cercano desde 
temprana edad a las luchas populares y a las corrientes de iz-
quierda. Militó en diversas organizaciones políticas, entre ellas 
el Partido Comunista de México.47 

Antes de la publicación de Octubre Sangriento en Morelia, Var-
gas realizó un célebre grabado en el que representó el multi-
tudinario sepelio de Manuel Rodríguez Oropeza, estudiante 
asesinado durante el conflicto de 1963 que culminó con la sa-
lida de Eli de Gortari de la rectoría. Dicho grabado apareció 
en la portada del libro Michoacán ¿Feudo Cardenista? de Adolfo 
Mejía.48 En la portada del libro publicado en 1968 se incluyó 
otro grabado del mismo artista michoacano. 

Por su parte, no se cuenta con información sobre el autor 
de la imagen que aparece en la portada de El Conflicto. En ella 
se aprecia una escena que representa una manifestación frente 
a un edificio que remite al Palacio de Gobierno, ubicado en el 
centro histórico de Morelia. Las figuras humanas se diluyen 
en la multitud debido al estilo degradado de la imagen; se 

 
46 Saferstein, ¿Cómo?, 2021, p. 142. 
47 Anaya Ramírez, Guadalupe, “Efraín Vargas Mata (1935-1987) Lo 
descollante del acto creador”, en Bautista Rangel, Francisco y Jiménez 
Abarca, Juan Carlos (eds.), Maestros Michoacanos. Michoacán en el arte mo-
derno, Secretaría de Cultura del Estado de Michoacán, Morelia, 2021, 
pp. 199-212. 
48 Arroyo Cruz, Jesús, La Universidad Michoacana, 1960-1966, Tesis Maestría 
en Historia, UMSNH, México, 2014, p. 13. 
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alcanza a distinguir que algunos manifestantes portan objetos 
en alto, posiblemente antorchas o bombas molotov. 

Las dos figuras que se distinguen con mayor nitidez son 
dos jóvenes. En la esquina inferior izquierda aparece un joven 
de aspecto pueril, de baja estatura, que —inclinado hacia el 
frente— parece huir o contemplar con espanto la manifesta-
ción que se desarrolla a sus espaldas, a la cual observa por 
encima del hombro. Bajo el brazo izquierdo carga libros y/o 
libretas. En la esquina inferior derecha se encuentra otro jo-
ven, de aspecto más maduro. Es de mayor estatura, tiene el 
ceño fruncido y su rostro es el único claramente visible en la 
imagen. Con el brazo derecho empuñado, dirige una mirada 
decidida hacia la multitud que se despliega detrás de él.  
 

IMAGEN 1 
Portada y contraportada de El Conflicto. 

 

 
 

La imagen funciona como una instantánea del movimiento 
estudiantil de 1966 tal como es representado por la pluma de 
Ortega López: caos, confusión, oscuridad y conjura. Los dos 
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jóvenes encarnan dos actitudes frente a los acontecimientos. 
Se trata de una visión maniquea, fomentada por el discurso 
oficial del periodo, que dividió a los estudiantes entre los 
“buenos”, aquellos que asistían a las instituciones a estudiar y 
se mantenían al margen de los movimientos y de las ideologías 
políticas —representados por el joven ubicado a la izquierda 
de la portada, de apariencia más juvenil y que se encuentra a 
un paso de involucrarse en la manifestación—, y, por otra 
parte, el estudiante agitador, de mayor edad, que observa la 
escena con un semblante distinto y que parece asumir un pa-
pel activo en el desarrollo de los acontecimientos. 

En las páginas iniciales del libro, esta misma dicotomía se 
expresa también en la escritura del autor. Al describir el am-
biente en las calles del centro de la ciudad de Morelia tras el 
asesinato de Everardo Rodríguez, señala: “Cuentan los tran-
seúntes que en cada rostro estudiantil se dibujó la mueca del 
rencor y del coraje y en la faz de los cabecillas agitadores, una 
sonrisa satánica”.49 Más adelante añade que existen “grupos 
reducidos hay de jóvenes que deliran pretendiendo que se les 
otorgue lo que a su juicio les corresponde”. En contraste, la 
buena juventud “no tiene por qué deliberar y buscar con de-
sesperación suicida las oportunidades”. La actitud violenta de 
los otros estudiantes, afirma, “es una postura hecha a base de 
fragmentos literarios repetidos por los jóvenes delirantes, sin 
la menor huella de un auténtico humanismo”.50 

En la contraportada se incluyó únicamente un texto que 
refuerza esta misma oposición entre buenos y malos univer-
sitarios: “El contenido de este libro es el análisis de la crisis de 
una institución de cultura superior, que muestra los estragos 
de la actitud inmoral y corruptora de falsos valores que me-
dran al conjuro de los ideales y nobleza de espíritu, honradez 
de anhelos, entusiasmo y sentimiento humanista de la juven-
tud estudiosa”. 

 
49 Ortega, Conflicto, 1968, p. 9. 
50 Ibidem, p. 201. 
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Se trata, así, de un libro concebido para disputar la in-
terpretación de un movimiento estudiantil y de su violento 
desenlace. Publicado casi dos años después de los sucesos, 
cuando la herida seguía abierta, este proyecto editorial no 
buscó suturarla; por el contrario, parece haberla reabierto 
para que continuaran emanando de ella el odio y el temor. 
Un temor orientado a la desmovilización de los jóvenes es-
tudiantes, en un contexto en el que otros universitarios, a 
cientos de kilómetros de Morelia, se movilizaban contra el 
autoritarismo. 
 
 
Documentos y monumentos 
 
Llegados a este punto, parece importante volver sobre la 
interrogante: ¿por qué uno de los libros se convirtió en un 
éxito y otro no? Y, aún más, ¿por qué la colección de La 
Voz de Michoacán resguardada en la Hemeroteca Pública 
Universitaria aparece con rayones, tachaduras y notas? No 
es posible afirmar cuál fue la intención última de quienes 
intervinieron el material documental. No obstante, resulta 
pertinente observar qué fue lo que plasmaron, con la ex-
pectativa de encontrar algunas pistas que permitan despejar 
estas interrogantes. 

El periódico del día 8 de octubre, cuya primera plana 
incluyó una fotografía de la entrada del ejército en la calle 
principal del centro de la ciudad de Morelia, fue intervenido 
con tres tintas distintas. Sobre la imagen pueden leerse ins-
cripciones como “Perros”, “Sardos, hijos de puta”, “Cobar-
des, asesinos” y “Contrarios al futuro de México”. En esa 
misma edición apareció una columna ampliamente citada 
por la historiografía del tema, titulada “Los cerebros tras 
bambalinas”, en la que se acusó a profesores extranjeros de 
la Facultad de Altos Estudios de ser agitadores y se exigió 
su expulsión del país, hecho que ocurrió días después. En 
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dicha columna se añadió una nota al margen que dice sim-
plemente: “Mentiras”.51 

La fotografía de la primera plana del periódico del 10 de 
octubre, en la que aparece Agustín Arriaga Rivera acompa-
ñado de colaboradores, presenta varios rayones; sobre su 
rostro se dibujaron unos cuernos y se añadieron mensajes 
manuscritos como “Jotto” y “Fuera mierda”, además de 
otras palabras hoy ya indescifrables.52 El periódico del día 
siguiente, cuya primera plana tituló “Consolida el pueblo a 
Arriaga”, acompañada de una fotografía del mitin de apoyo 
al gobernador —al que, según la nota periodística, acudieron 
sesenta mil personas—, tiene como anotación marginal la 
frase “Se vendieron por $10.00”. Esta intervención parece 
denunciar una práctica característica del régimen: el llenado 
de plazas con personas foráneas movilizadas mediante pre-
bendas económicas, fenómeno señalado también en otras 
publicaciones del periodo.53 

Resulta evidente que estas intervenciones expresan una crí-
tica directa a la postura asumida por el periódico en su cober-
tura del movimiento estudiantil de 1966. Es probable que la 
ausencia de los meses de febrero y marzo de 1963 en esta co-
lección se explique por un fenómeno similar. En este punto, 
resulta pertinente recordar la reflexión de Jacques Le Goff, 
quien advierte que no existen documentos inocentes: estos 
son el resultado de un montaje de la sociedad que los produce, 
“pero también de las épocas ulteriores durante las cuales ha 

 
51 La Voz de Michoacán, 8 de octubre 1966, pp. 1-15. 
52 La Voz de Michoacán, 10 de octubre de 1966, p. 1. La misma intervención 
se hizo en otro periódico también resguardado en la Hemeroteca Pública 
Universitaria “Mariano de Jesús Torres”. En el diario del 9 de octubre de 
1968, sobre una foto de Arriaga Rivera en primera plana, se le colocaron 
cuernos a su rostro y se aprecia la leyenda “chinga tu madre puto”. Noticias, 
9 de octubre de 1966, p. 1. 
53 La Voz de Michoacán, 11 de octubre de 1966, p. 1. 



 139 

continuado viviendo, acaso olvidado, durante las cuales ha 
continuado siendo manipulado, a pesar del silencio”.54 

El relato que aparece en El Conflicto —estrechamente vin-
culado al de La Voz de Michoacán— reprodujo, como era pre-
visible, la versión oficial sobre la movilización estudiantil: 
jóvenes manipulados por extranjeros y por ideas equivocadas 
que alteraban el curso correcto de la Revolución instituciona-
lizada. Este relato se replicó tanto en la prensa local como en 
libros. Sin embargo, no fue aceptado sin resistencia. 

¿Quién intervino el periódico conservado en la hemero-
teca? No lo sabemos. Hay al menos tres tintas distintas. ¿Por 
qué lo hicieron? Tampoco contamos con evidencia documen-
tal que permita ofrecer una respuesta concluyente. No obs-
tante, por los términos inscritos —“puto”, “mentira”, 
“asesinos”— es posible pensar que se trató de personas que 
no estuvieron de acuerdo con lo publicado en La Voz de Mi-
choacán ni con el relato estructurado en El Conflicto. De quienes 
se opusieron a que la hemeroteca se convirtiera en un monu-
mento a esa versión de los hechos y que, como Pablo Macías, 
concibieron al periódico como un documento más, suscepti-
ble de ser interrogado críticamente. El tránsito de las calles —
las movilizaciones y las protestas— al papel —los libros y los 
periódicos— estuvo atravesado por la rebeldía. Eso es, final-
mente, lo que esos rayones nos recuerdan.   
 
 
ARCHIVOS 
Archivo Histórico de la Universidad Michoacana 
Fondo Expedientes Estudiantiles. 
 
Hemeroteca Pública Universitaria  
La Voz de Michoacán, 1963, 1966. 
Noticias, 1966. 

 
54 Le Goff, Jacques, El orden de la memoria, Paidós, Barcelona, 1991, p. 238. 
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“EL SILENCIO NO SIGNIFICA CEDER”. 

LOS VOLANTES DEL CONSEJO 
NACIONAL DE HUELGA DURANTE 

LAS MANIFESTACIONES MASIVAS DE 1968* 
 

Erandi Itzel Cañada Sánchez 
Programa de Doctorado en Historia, Instituto Mora 

 
 
El 22 de julio de 1968, un partido de futbol entre preparato-
rianos fue disuelto violentamente por el Cuerpo de Granade-
ros. La represión física dio como resultado diversos heridos y 
detenidos, por lo que múltiples estudiantes organizaron una 
manifestación en protesta por la violencia ejercida. La primera 
de ellas fue encabezada por la Federación Nacional de Estu-
diantes Técnicos (FNET) y se realizó el 26 de julio del mismo 
año. Dicha manifestación coincidió con un mitin que conme-
moraba el triunfo de la Revolución Cubana. Al encontrarse 
en las inmediaciones del Centro Histórico, ambos contingen-
tes decidieron marchar juntos hacia la plancha del Zócalo; sin 
embargo, fueron interceptados por el Cuerpo de Granaderos 
y posteriormente reprimidos con severidad.1 

Ante la represión, los estudiantes afectados optaron por 
organizarse y recibieron el apoyo de alumnos de diversas 
instituciones educativas, como la Universidad Nacional Au-
tónoma de México (UNAM), el Instituto Politécnico Nacio-
nal (IPN), la Universidad de Chapingo, las Escuelas 

 
* El presente texto está basado en el contenido de la tesis de Licenciatura 
titulada “Los enemigos del movimiento estudiantil de 1968 en la Ciudad 
de México. Un análisis del discurso en los impresos del Consejo Nacional 
de Huelga”, publicada en 2021.  
1 Diversos autores han realizado crónicas detalladas sobre los aconteci-
mientos durante el movimiento estudiantil de 1968. Una de las más com-
pletas se encuentra en el libro Ramírez, Ramón, El Movimiento Estudiantil 
de México (julio/diciembre de 1968), Ediciones Era, México, 1969. 
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Normales, así como diversas escuelas secundarias. El au-
mento de simpatizantes hizo necesaria la creación de un 
órgano que diera representación al naciente movimiento 
estudiantil, por lo que el 8 de agosto se constituyó el Con-
sejo Nacional de Huelga (CNH).2 

Bajo el liderazgo del Consejo Nacional de Huelga se for-
muló y sostuvo un pliego petitorio, que fungió como la prin-
cipal bandera del movimiento estudiantil.3 Asimismo, desde 
la dirigencia se definieron las tareas centrales que llevaron a 
cabo los jóvenes involucrados, quienes se organizaron en bri-
gadas cuyas principales labores fueron la obtención de recur-
sos mediante el boteo y la difusión de información a través de 
mítines breves y la repartición de volantes. En el presente 
texto se propone echar un vistazo a algunos de los volantes 
producidos durante el periodo que va del 13 de agosto al 13 
de septiembre, fechas en las que se realizaron cuatro manifes-
taciones masivas en las que el movimiento estudiantil demos-
tró su capacidad organizativa. Se parte de la premisa de que 
fue a través de los volantes que la dirigencia estudiantil esta-
bleció comunicación con la población de la capital del país, 
por lo que estos materiales constituyen una fuente relevante 
para analizar el discurso del Consejo Nacional de Huelga. 
 

 
2 Rivas Ontiveros, José René, La izquierda estudiantil en la UNAM. Organiza-
ciones, movilizaciones y liderazgos (1958-1972), UNAM-Porrúa, México, 2007, 
pp. 527-532. 
3 El pliego estaba compuesto por seis puntos: 1.- Libertad a los presos 
políticos. 2.- Destitución de los generales Luis Cueto Ramírez y Raúl Men-
diolea, así como también el teniente coronel Armando Frías. 3.- Extinción 
del Cuerpo de Granaderos, instrumento directo en la represión y no crea-
ción de cuerpos semejantes. 4.- Derogación del artículo 145 y 145 bis del 
C.P.F. (delito de Disolución Social) instrumentos jurídicos de la agresión. 
5.- Indemnización a las familias de los muertos y a los heridos que fueron 
víctimas de la agresión desde el viernes 26 de julio en adelante. 6.- Deslin-
damiento de responsabilidades de los actos de represión y vandalismo por 
parte de las autoridades a través de policía, granaderos y ejército. Ramírez, 
Movimiento, 1969, p. 180. 
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La primera manifestación masiva. 13 de agosto.  
 
El estallido del movimiento estudiantil, producto de la repre-
sión física ejercida por cuerpos coercitivos del gobierno del 
Distrito Federal contra estudiantes de la Preparatoria Isaac 
Ochoterena y de las vocacionales 2 y 5 del Instituto Politéc-
nico Nacional (IPN) el 22 de julio de 1968, consiguió en pocas 
semanas el apoyo de diversos sectores de la sociedad, inclui-
dos miembros de otras universidades del centro del país. El 
aumento de la simpatía hacia el movimiento motivó que sus 
demandas incorporaran reivindicaciones pendientes de movi-
mientos sociales previos a 1968. 

En esta tesitura, el crecimiento del número de simpatizan-
tes impulsó la creación de una organización que diera repre-
sentación a las diversas facciones ideológicas y a los distintos 
sectores involucrados en el movimiento estudiantil. Fue así 
como se constituyó el Consejo Nacional de Huelga (CNH), in-
tegrado por representantes de las escuelas que se sumaron a 
la huelga, el cual fungió como la cara pública del movimiento. 
Desde la conformación del Consejo se definieron actividades 
orientadas a continuar ganando la simpatía de la población de 
la zona centro del país. De este modo, se organizaron brigadas 
a través de las cuales se repartieron volantes, firmados por el 
CNH, con los que la dirigencia estudiantil buscaba establecer 
comunicación directa con la población de la capital. 

La participación de las brigadas se volvió crucial para la 
organización del movimiento estudiantil, pues estas “actuaron 
de la manera más original y efectiva para informar al pueblo. 
Las funciones de cine se interrumpían para hacer mítines […] 
en todos lados donde se juntarán unas cuantas personas, era 
un buen lugar para el trabajo de explicación política”.4 Asi-
mismo, mediante el trabajo de las brigadas se distribuyeron 
tanto los volantes elaborados por los comités de lucha de las 

 
4 Álvarez Garín, Raúl, La estela de Tlatelolco. Una reconstrucción histórica del 
Movimiento estudiantil del 68, Ítaca, México, 1998, p. 56. 
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escuelas en huelga como aquellos firmados directamente por 
el Consejo Nacional de Huelga. De esta manera, la labor de 
las brigadas resultó indispensable para el desarrollo del movi-
miento, razón por la cual el CNH estableció que estas debían 

 
1.- Participar activamente en las semblanzas de su escuela. 
2.- Intervenir en las manifestaciones de masas, organizando las 
consignas políticas que permitan a los estudiantes echar raíces en 
el pueblo y realizar mítines relámpagos al paso de las manifesta-
ciones. 
3.- Hacer mítines en los camiones de tal manera que los proble-
mas estudiantiles están unidos a los problemas populares.  
4.- Hacer mítines en las fábricas mercados, cines, teatros, centros 
deportivos y comerciales, terminales de camiones foraneos [sic.] 
y otros lugares de reunión colectiva. 
5.- Organizar a los estudiantes en brigadas, a las amas de casa en 
comités de apoyo, a los obreros en comités de lucha obrera y a 
los jóvenes en comités de acción y autodefensa.5 
 

Estas indicaciones fueron difundidas a través de un vo-
lante firmado por el CNH, lo que permite inferir que los vo-
lantes no solo se utilizaban para comunicar información desde 
la dirigencia hacia la población, sino también para orientar a 
los propios participantes del movimiento. El crecimiento del 
número de simpatizantes, así como la formulación del pliego 
petitorio, incentivó la aparición de una oposición que no pro-
venía únicamente del régimen, que buscó frenar las activida-
des estudiantiles, sino también de otras organizaciones 
estudiantiles, como la FNET.6 

En este contexto, la dirigencia estudiantil tomó la decisión 
de realizar una manifestación el 13 de agosto, la cual partiría 
de la Plaza del Carrillón con rumbo al Zócalo. 

En la organización de la marcha se contemplaron diversas 
medidas para evitar provocaciones por parte de grupos de 

 
5 Archivo del Fondo Reservado del Instituto de Investigaciones Bibliográ-
ficas - UNAM, Fondo de Impresos sueltos del movimiento estudiantil de 
1968, caja 5, foja 640, Ciudad de México. 
6 Ramírez, Movimiento, 1969, pp. 204-208. 
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choque. Entre ellas, se “aceptó que la Coalición de Maestros 
fuera la que encabezara la manifestación”.7 Asimismo, se dis-
tribuyeron diversos volantes en los que se proporcionaron in-
dicaciones para la asistencia a la movilización. En estos podía 
leerse: 

 
1.- EL SITIO DE REUNIÓN [ilegible] A LAS 14 HS. Y DE AQUÍ SE 
PARTIRÁ PARA EL CARRILLÓN, SE CONSEGUIRÁ TRANSPORTE. 
2.- FORMAR BRIGADAS DE 15 ALUMNOS DEBIDAMENTE ORGA-
NIZADAS DESDE LA ESC. 
3.- TENER EN CUENTA QUE ES MANIFESTACIÓN PACÍFICA Y NO 
LLEVAR ARMAS DE NINGÚN TIPO. 
4.- LAS BRIGADAS SE FORMARÁN PARA QUE SI AL LLEGAR HAY 
REPRESIÓN, IRNOS ORDENADAMENTE A OTRO SITIO QUE SE 
DESTINARA A ÚLTIMA HORA. 
5.- ES IMPORTANTE QUE ASISTAS PORQUE ES NECESARIO QUE 
SEAN CONTINGENTES GRANDES. 
6.- LA MANIFESTACIÓN ES PACIFICA POR LO QUE HAY QUE EVI-
TAR QUE SE INFILTREN PERSONAS AJENAS AL ESTUDIANTADO.8 
 

El contenido de dicho volante permite observar que, para 
la dirigencia estudiantil, la represión era una amenaza latente 
que podía provenir de dos flancos: por un lado, de las fuerzas 
de coerción y, por otro, de grupos que se infiltraban al interior 
de los contingentes. Puede inferirse que el hecho de que estas 
indicaciones se hicieran públicas a través de volantes, y no 
únicamente en las asambleas realizadas en los días previos a 
la manifestación, obedecía a que el lector objetivo no eran 
solo los estudiantes, sino la población en general, haciendo 
del conocimiento público los posibles actos represivos y la 
posición del movimiento frente a ellos. 

El éxito de la manifestación del 13 de agosto motivó al 
entonces secretario de Gobernación, Luis Echeverría Álva-
rez, a reconocer al movimiento como un actor con el que 

 
7 Rivas, Izquierda, 2007, p.538. 
8 Archivo del Fondo Reservado del Instituto de Investigaciones Bibliográ-
ficas - UNAM, Fondo de Impresos sueltos del movimiento estudiantil de 
1968, caja 5, foja 539, Ciudad de México. 



 148 

debía establecerse un diálogo. Sin embargo, mediante un vo-
lante, el CNH expresó que “a pesar de que el Poder a través 
del Secretario de Gobernación se dio por enterado de nues-
tras peticiones por medio de su alución [sic.] del día 22 de 
agosto, nuestra proposición a [sic.] quedado en el vacío y las 
condiciones específicas del diálogo no han sido fijadas”.9 

A través de estos impresos, el Consejo hizo público que 
el gobierno no establecía las condiciones requeridas para el 
diálogo y, al mismo tiempo, denunció la infiltración de la 
que era víctima, la cual ya no solo se manifestaba durante 
las movilizaciones, sino también mediante la difusión de in-
formación errónea sobre el movimiento. En uno de los vo-
lantes podía leerse 

 
En los últimos días por diversos conductos y principalmente por 
esbirros disfrazados de estudiantes, han estado circulando volan-
tes en los que aparentemente firmados por el Consejo Nacional 
de Huelga, se ataca a los Burócratas y a los Empresarios del Go-
bierno. 
Ciudadano no olvides que dentro del estudiantado hay uno de tus 
HIJOS. Hoy han hecho circular esos volantes difamatorios y diso-
lutivos, mañana serás agredido y vejado para echarnos la culpa a 
los estudiantes y así desvirtuar nuestro movimiento.10 
 

A través de esta información se anunció que los volantes 
falsos pretendían agredir a otros sectores en nombre del CNH. 
Por el contrario, los volantes firmados por la dirigencia estu-
diantil se caracterizaron por realizar invitaciones constantes a 
los distintos sectores de la sociedad para sumarse a la movili-
zación. Conviene subrayar que fue después de la manifesta-
ción del 13 de agosto cuando el movimiento se posicionó 
como un actor con el que era necesario entablar diálogo. 

 
9 Archivo del Fondo Reservado del Instituto de Investigaciones Bibliográ-
ficas - UNAM, Fondo de Impresos sueltos del movimiento estudiantil de 
1968, caja 6, foja 676, Ciudad de México. 
10 Archivo del Fondo Reservado del Instituto de Investigaciones Biblio-
gráficas - UNAM, Fondo de Impresos sueltos del movimiento estudiantil 
de 1968, caja 5, foja 625, Ciudad de México. 



 149 

Puede inferirse que la proximidad de los Juegos Olímpicos, 
la presencia permanente de estudiantes en las calles y el paro 
de labores en las universidades de la zona centro del país ori-
llaron al gobierno a emprender estrategias orientadas a poner 
fin al movimiento. A través del análisis de los volantes es po-
sible advertir la existencia de una amenaza constante de re-
presión física y de infiltración. Asimismo, estos impresos 
permiten observar la iniciativa de la dirigencia estudiantil por 
ampliar su base de apoyo y obtener el respaldo y la legitima-
ción social del movimiento. 
 
 
“La provocación” El 27 y 28 de agosto al Zócalo 
 
Después de la manifestación del 13 de agosto, la dirigencia estu-
diantil buscó establecer un diálogo con las autoridades guberna-
mentales, por lo que se convocó a un debate público con diputados 
y senadores, programado para celebrarse el 20 de agosto.11 Al llegar 
la fecha del evento, los legisladores no acudieron a la cita, por lo 
que se decidió convocar a una nueva marcha para el 27 de agosto, 
la cual concluiría en el Zócalo. Para la organización de esta mani-
festación, las brigadas desempeñaron un papel nodal, ya que a tra-
vés de volantes se difundieron los siguientes acuerdos: 

 
1) Sacar volantes dirigidos a obreros; cartelones para camiones y 
todos lados. 
2) Brigadas mixtas. 
3) Repetir pintas. 
4)  Manifestaciones en los centros obreros.  
5) Traer tres o cuatro obreros a las asambleas de cada escuela. 
6) Cartas para los obreros con problemas específicos de ellos. 
7) Que los obreros que vayan a las manifestaciones lleven sus 
demandas propias. 
8) Unificación de la propaganda para la próxima manifestación. 
9) Hacer millones de volantes para obreros para que asistan a la 
manifestación. 
10) Organicen mítines masivos el viernes en los centros obreros. 

 
11 Ramírez, Movimiento, 1969, p. 232. 
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11) Junta de los [ilegible] responsables de prensa de cada comité 
de huelga.12 
 

Si bien, mediante estas indicaciones difundidas a través de 
los impresos, se buscó la asistencia de diversos sectores a la 
manifestación, a diferencia de la realizada el 13 de agosto no 
se incluyeron medidas de seguridad. Fue un día antes cuando 
la dirigencia tomó la decisión de que, una vez concluido el 
mitin, algunos contingentes permanecerían en la plancha del 
Zócalo hasta que se concretara el diálogo público.13 

Gilberto Guevara Niebla señala que “la manifestación sig-
nificó un triunfo completo: desde banquetas y edificios la 
gente vitoreaba al contingente; los empleados de oficina lan-
zaban, desde las ventanas de los edificios, confeti de papel pe-
riódico y cintas de calculadora convertidas de pronto en 
festivas serpentinas. […] En cada esquina la marcha con-
quistó vivas y aplausos”.14 Durante la presencia de los estu-
diantes en el Zócalo se encendieron las luces de la Catedral 
Metropolitana, se tocaron sus campanas y se bajó la bandera 
nacional del asta, en cuyo lugar se colocó una bandera rojine-
gra como símbolo de la huelga.15 Al concluir el mitin, la per-
manencia de diversos jóvenes en la plancha del Zócalo derivó 
en la salida de miembros del Ejército y de tanquetas del inte-
rior del Palacio Nacional.16 

Al día siguiente, a través del Departamento del Distrito Fe-
deral, se organizó una manifestación en la que se solicitó la 
presencia de trabajadores y burócratas para retirar la bandera 
rojinegra e izar nuevamente la bandera nacional.17 En dicha 

 
12 Archivo del Fondo Reservado del Instituto de Investigaciones Biblio-
gráficas - UNAM, Fondo de Impresos sueltos del movimiento estudiantil 
de 1968, caja 5, foja 553, Ciudad de México. 
13 Rivas, Izquierda, 2007, p. 542. 
14 Guevara Niebla, Gilberto, La libertad nunca se olvida. Memoria del 68, Cal 
y Arena, México, 2004, p. 218. 
15 Rivas, Izquierda, 2007, pp. 542-543. 
16 Ramírez, Movimiento. 1969, pp. 254-257. 
17 Ibidem, pp. 258-259. 



 151 

manifestación se hicieron presentes diversos estudiantes per-
tenecientes al movimiento, quienes aprovecharon la aglome-
ración de personas para repartir volantes. De este modo, lo 
que inició como un mitin en favor del gobierno se transformó 
en una manifestación en apoyo al movimiento estudiantil. 
Ante esta situación, nuevamente se hicieron presentes las tan-
quetas en la Plaza de la Constitución, por lo que los asistentes 
desalojaron el Zócalo en circunstancias que amenazaban con 
una represión física.18 

Las manifestaciones del 27 y 28 de agosto demostraron la 
capacidad organizativa del movimiento, el cual, a través de su 
dirigencia, logró reunir a más de 400 mil personas. Sin em-
bargo, el aumento de simpatizantes fue proporcional al incre-
mento de la represión física y mediática de la que fueron 
objeto los estudiantes. Fue a través de la prensa escrita que el 
movimiento fue severamente criticado por las acciones reali-
zadas en torno al lábaro patrio y al toque de las campanas de 
la Catedral. Ante ello, el CNH, mediante un volante, aclaró que: 

 
1° LA CATEDRAL METROPOLITANA NO FUE ALLANADA. Durante 
la manifestación citada, una comisión de estudiantes PIDIÓ Y OB-
TUVO del sacerdote Jesús Pérez -de guardia en - - esos momentos 
en Catedral - el permiso correspondiente para echar a vuelo las 
campanas y encender la iluminación exterior. La “profanación” 
es, pues, no sólo inexistente, sino que constituye una abierta PRO-
VOCACIÓN de los grupos fanáticos mencionados. 
2° LA BANDERA NACIONAL NO FUE MANCILLADA. Durante el 
mitin con que culminó la mayor y más ordenada manifestación 
de la historia de México, un grupo de estudiantes izó una bandera 
roja y negra -símbolo de HUELGA y no de ninguna facción política 
como se ha querido hacer creer19 
 

Asimismo, los estudiantes expresaron que “para todos los 
participantes y espectadores de la manifestación, fue [sic.] 

 
18 Ibidem, pp. 259-260. 
19 Archivo del Fondo Reservado del Instituto de Investigaciones Biblio-
gráficas - UNAM, Fondo de Impresos sueltos del movimiento estudiantil 
de 1968, caja 5, foja 593, Ciudad de México. 
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evidente el asombroso orden que prevaleció hasta el mo-
mento de la intervención militar”.20 Con base en ello, dieron 
cuenta del éxito de ambas manifestaciones, las cuales se vie-
ron perturbadas por la amenaza del cuerpo castrense. 

De igual forma, fue a partir de las manifestaciones de fina-
les de agosto que la prensa desempeñó un papel relevante en 
el discurso de los volantes firmados por el Consejo, debido a 
que, a través de ella, se impulsó una campaña mediática que 
pretendía difamar y deslegitimar al movimiento estudiantil. 
Por tal motivo, en la mayoría de los impresos la dirigencia se 
dio a la tarea de expresar que “los estudiantes estamos hartos 
de las calumnias y campañas de mentiras por parte de la gran 
prensa nacional, la radio y la televisión”.21 Asimismo, ante las 
constantes difamaciones, el Consejo comunicó que  

 
nuestra lucha se inició por la intromisión de militares y granade-
ros en nuestros centros de estudio. Como ustedes podrán com-
prender con fusiles y bayonetas en nuestras escuelas, no se puede 
estudiar, pues se impide la libertad de pensar y expresar lo que 
uno piensa. […] con la intromisión de granaderos y soldados, 
fueron agredidos y asesinados muchos de nuestros compañeros. 
Creemos que nadie tiene el derecho de matar, y menos las auto-
ridades, pues se supone qe [sic.] son ellos quienes deben castigar 
el que lo hace.22 
 

De esta forma, el CNH legitimó la organización del movi-
miento como una respuesta a las agresiones provenientes de 
los aparatos de coerción y a la violación de las instalaciones 
educativas. Asimismo, a través de los volantes, el Consejo 

 
20 Archivo del Fondo Reservado del Instituto de Investigaciones Biblio-
gráficas - UNAM, Fondo de Impresos sueltos del movimiento estudiantil 
de 1968, caja 5, foja 587, Ciudad de México. 
21 Archivo del Fondo Reservado del Instituto de Investigaciones Biblio-
gráficas - UNAM, Fondo de Impresos sueltos del movimiento estudiantil 
de 1968, caja 5, foja 532, Ciudad de México. 
22 Archivo del Fondo Reservado del Instituto de Investigaciones Biblio-
gráficas - UNAM, Fondo de Impresos sueltos del movimiento estudiantil 
de 1968, caja 5, foja 619, Ciudad de México. 
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hizo del conocimiento público los actos represivos de los 
que eran objeto durante las actividades de las brigadas, par-
ticularmente las detenciones de jóvenes. En algunos impre-
sos se expresaba que se “ha encarcelado en estos días a 
muchos estudiantes en lucha; compañeros que han estado 
trabajando en brigadas políticas en las fábricas o en los lu-
gares de concentración popular, y que, sin otro delito que 
el de luchar por las reivindicaciones populares, han sido ar-
bitrariamente detenidos”.23 

Estos volantes se encontraban acompañados de listas 
con los nombres de diversos jóvenes de los que se tenía 
información sobre su ubicación en centros de detención. 
También se difundieron algunas listas en las que se publi-
caron los nombres de jóvenes que habían resultado muer-
tos durante los actos represivos. Sin embargo, pese a las 
amenazas constantes provenientes de los aparatos coerciti-
vos del Estado, la dirigencia incentivó a los estudiantes in-
volucrados a no ceder en sus actividades dentro del 
movimiento. En un volante se pedía 

 
1.- Las brigadas deben estar más decididas y más combativas, in-
formando y llamando al pueblo, reforzando éstas […]  
2.- El reforzamiento de los Comités de lucha debe hacerse con 
los compañeros de más frialdad y fortaleza anímica, para que sean 
éstos, los que mantengan la ecuanimidad. […] 
3.- La actuación de las brigadas o de elementos dispersos deben 
operar en todo el pueblo, se debe alertar al pueblo e infundirle 
mucha confianza dejándole la iniciativa de formar Comités 
de información en los barrios. 
4.- Los volantes al pueblo, las pintas y las pegas en todos los sitios 
[…], son una medida urgente; los volantes al pueblo deben llevar 
consignas precisas, no deben causar ningún indicio de falsedad 
en la información, para lo cual se debe reforzar los Comités de 
prensa para que siempre tengan la objetividad de la información. 
[…] 

 
23 Archivo del Fondo Reservado del Instituto de Investigaciones Biblio-
gráficas - UNAM, Fondo de Impresos sueltos del movimiento estudiantil 
de 1968, caja 5, foja 595, Ciudad de México. 
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7.- El apoyo del pueblo debe surgir por la objetividad de los vo-
lantes y de los que informen 
con absoluta veracidad de los hechos, a partir del Martes 27 de 
Agosto con explicaciones claras y precisas.24 
 

Fue después de las manifestaciones del 27 y 28 de agosto 
cuando el movimiento estudiantil demostró su capacidad or-
ganizativa, lo cual se reflejó en el número de asistentes a cada 
una de ellas. A pesar de que la represión física y mediática se 
incrementó, el movimiento no cesó sus actividades de propa-
ganda; por el contrario, incentivó a las brigadas a intensificar 
sus labores. 
 
 
“El silencio no significa ceder” la manifestación silenciosa 
 
Desde el inicio del movimiento, el Gobierno Federal no había 
emitido comunicados en torno a la organización estudiantil. 
Sin embargo, llegado el 1 de septiembre, fecha en la que el 
entonces presidente de la República, Gustavo Díaz Ordaz, 
rindió su Informe de Gobierno, dedicó un espacio de su dis-
curso a referirse a los estudiantes. En su intervención, expresó 
reiteradamente que las demandas estudiantiles, así como sus 
repertorios de acción, carecían de legitimidad jurídica y social; 
asimismo, calificó dichos actos como de origen vandálico. 
Asimismo expresó que 

 
Se ha llegado al libertinaje en el uso de todos los medios de ex-
presión y difusión; se ha disfrutado de amplísimas libertades y 
garantías para hacer manifestaciones, ordenadas en ciertos aspec-
tos, pero contrarias al texto expreso del artículo 9° constitucional; 
hemos sido tolerantes hasta excesos criticados; pero todo tiene 
un límite y no podemos permitir ya que se siga quebrantando 
irremisiblemente el orden jurídico, como a los ojos de todo 
mundo ha venido sucediendo ; tenemos la ineludible obligación 

 
24 Archivo del Fondo Reservado del Instituto de Investigaciones Biblio-
gráficas - UNAM, Fondo de Impresos sueltos del movimiento estudiantil 
de 1968, caja 5, foja 584, Ciudad de México. 
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de impedir la destrucción de las fórmulas esenciales, a cuyo am-
paro convivimos y progresamos.25 
 

Las respuestas emitidas desde la dirigencia estudiantil 
ante el Informe de Gobierno se dejaron ver de diferentes 
formas, una de ellas a través de impresos. En uno de ellos 
podía leerse que  

 
I. Nuestras manifestaciones han sido públicas y ordenadas. 
II. El Ejército ha agredido a estudiantes indefensos cuya única 
arma ha sido la PALABRA. 
III. Desde el principio del movimiento se pidió el diálogo público, 
la respuesta del Gobierno fue el Silencio y las BAYONETAS. 
IV. Hemos hecho uso de las paredes y de los camiones, como 
único medio de que disponemos para comunicar nuestras de-
mandas al pueblo. Ya que la PRENSA Nacional (todo el mundo lo 
sabe) se vende al mejor postor y evidentemente el ESTUDIAN-
TADO no es mejor postor. 
V. Nuestras demandas siempre han estado DENTRO de la Cons-
titución y jamás fuera de ella.26 
 

De igual forma, el CNH convocó nuevamente a una ma-
nifestación para el 13 de septiembre, la cual se llevaría a 
cabo en silencio, con la finalidad de evitar provocaciones. 
La organización de lo que se denominó la “marcha del si-
lencio” estuvo acompañada de una fuerte participación de 
las brigadas estudiantiles, las cuales difundieron indicacio-
nes para la asistencia a la marcha que partiría del Museo de 
Antropología al Zócalo.27 Parte de la información difundida 
a través de los impresos señalaba que “el grado de organi-
zacion [sic.] y unidad a que hemos llegado y por otra 

 
25 “Cuarto Informe que rinde al H. Congreso de la Unión del C. Presidente 
de la República (1968)”, en Gustavo Díaz Ordaz Mexican Presidencial Messages, 
http://lanic.utexas.edu/larrp/pm/sample2/mexican/or-
daz/4/680425.html p.84 (Consultado el 10 de abril de 2020). 
26 Archivo del Fondo Reservado del Instituto de Investigaciones Biblio-
gráficas - UNAM, Fondo de Impresos sueltos del movimiento estudiantil 
de 1968, caja 6, foja 667, Ciudad de México. 
27 Ramírez, Movimiento.1969, p. 299. 
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nuestro silencio debe interpretarse como el repudio uná-
nime a la injusticia y a la violencia desatada por el gobierno 
hacia el pueblo de mexico [sic.].”28 

La manifestación se llevó a cabo de manera ordenada, lo 
cual demostró, una vez más, la capacidad organizativa del mo-
vimiento. Los volantes producidos y repartidos durante los 
días que rodearon a la marcha del silencio se enfocaron en 
responder al Informe del Ejecutivo, en invitar a la población 
a sumarse a la organización estudiantil y en denunciar la re-
presión física y mediática de la que era objeto el movimiento. 
Es pertinente señalar que las manifestaciones masivas fueron 
fundamentales para el desarrollo del movimiento, ya que en 
ellas se pudo observar la aceptación de diversos sectores de la 
sociedad, lo cual, en gran medida, se logró gracias a las labores 
de las brigadas, encargadas de difundir información sobre las 
actividades del movimiento mediante mítines relámpago y la 
repartición de volantes.  
 
 
Conclusiones 
 
Durante el movimiento estudiantil de 1968 que tuvo lugar en 
la Ciudad de México, la dirigencia estudiantil no solo guio las 
principales acciones de los estudiantes involucrados, sino que 
también consolidó al movimiento como un actor con el que 
debía negociarse. Entre el 13 de agosto y el 13 de septiembre, 
el movimiento estudiantil organizó cuatro manifestaciones 
masivas en las que se congregaron numerosos simpatizantes. 
La magnitud de la asistencia demostró al régimen el respaldo 
social con el que contaban las demandas estudiantiles. 

Durante los meses en que se desarrolló el movimiento, la 
simpatía hacia éste aumentó con cada manifestación, por lo 

 
28 Archivo del Fondo Reservado del Instituto de Investigaciones Biblio-
gráficas - UNAM, Fondo de Impresos sueltos del movimiento estudiantil 
de 1968, caja 5, foja 586, Ciudad de México. 
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que la comunicación entre la dirigencia y la población se arti-
culó principalmente a través de medios impresos, como vo-
lantes y comunicados de prensa. En el presente texto se 
analizaron algunos de los impresos mediante los cuales el 
Consejo Nacional de Huelga informó a los simpatizantes so-
bre el desarrollo del movimiento. 

A través de los volantes fue posible identificar tres ejes 
centrales en el discurso de la dirigencia estudiantil. En primer 
lugar, los impresos cumplieron la función de informar a la po-
blación de la zona centro del país sobre los acontecimientos 
que rodeaban al movimiento. En segundo término, los volan-
tes defendieron la posición y las demandas de los estudiantes 
frente a las campañas de difamación promovidas por los me-
dios de comunicación masiva. Finalmente, a través de estos 
materiales impresos, el CNH respondió a los ataques en su 
contra y expuso su versión de los hechos desde el inicio del 
movimiento, particularmente en aquellos episodios relaciona-
dos con la represión física. 

De este modo, se observa que, conforme aumentaba el nú-
mero de simpatizantes, también se incrementaban las amena-
zas por parte del régimen, lo que llevó a que los volantes 
firmados por el CNH se centraran en la defensa de los intereses 
y las demandas del movimiento estudiantil.  
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EL MOVIMIENTO ESTUDIANTIL DE 1968 
EN LAS PÁGINAS DE REVISTA ALARMA! 

 
Saúl Alejandro Rivera Juárez 

Escuela Nacional De Antropología E Historia 
 
 
El periodismo de nota roja, además de servir como fuente 
documental para la investigación histórica, puede constituirse 
en un objeto de estudio en sí mismo. Una lectura crítica de las 
noticias sensacionalistas permite identificar percepciones, re-
presentaciones e imaginarios que contribuyen a la configura-
ción de la cultura política hegemónica de una época. 

Si se tiene en cuenta que la función del periodismo de nota 
roja es eminentemente conservadora, en tanto reproduce y 
justifica prescripciones de tipo moral, el análisis de la manera 
en que este tipo de publicaciones representan la violencia, de-
terminan qué conductas son consideradas censurables y de-
mandan determinados castigos, permite comprender sus 
nociones de justicia y orden y, en consecuencia, los orígenes 
y el funcionamiento de los temores colectivos. 

La revista Alarma! es la publicación sensacionalista más 
emblemática de México. Reconocible por su diseño llamativo, 
el uso de fotografías impactantes y titulares en los que la vio-
lencia contrasta con el sentido del humor, el semanario con-
signó en sus páginas una amplia gama de relatos sobre 
crímenes, desastres naturales y accidentes. La violencia polí-
tica también ocupó un lugar relevante en sus contenidos y, en 
este sentido, el propósito de la revista no fue únicamente en-
tretener a sus lectores, sino orientar su opinión. 

El objetivo de este artículo es identificar la línea editorial 
de Alarma! en relación con el movimiento estudiantil de 1968, 
así como descifrar el sentido, los cambios y las adecuaciones 
de sus crónicas, reportajes y columnas de opinión frente a la 
irrupción de la juventud en el espacio público, una irrupción 
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que, con un impulso antiautoritario, cuestionó no solo las raí-
ces del poder político, sino también la tradición y el conser-
vadurismo de una sociedad largamente inmovilizada. 
 
 
Dependencia y complicidad: una forma de hacer periodismo en México 
 
El primer número de la revista Alarma! fue publicado el 16 de 
abril de 1963. El propósito de sus autores, encabezados por 
el experimentado periodista Carlos Samayoa Lizárraga, fue 
ofrecer un producto que rebasara los límites editoriales mar-
cados por publicaciones sensacionalistas similares, como Ma-
gazine de Policía o La Prensa, con el fin de atraer a un mayor 
número de lectores.1 La fórmula que diferenció a Alarma! del 
resto de sus competidores fue, desde el inicio, el uso de imá-
genes violentas acompañadas de titulares llamativos y carga-
dos de ironía, que restaban gravedad a los hechos de sangre 
consignados en sus notas y reportajes.2 

La manera picaresca de abordar crímenes, accidentes y 
otros sucesos policíacos fue, desde los primeros años del siglo 
XX, un rasgo característico de la nota roja mexicana; sin em-
bargo, en Alarma! el desparpajo alcanzó niveles que otras 

 
1 El éxito y popularidad de la revista llegaron un año después con la pu-
blicación de la serie de reportajes sobre las “Poquianchis”. El reportero 
Jesús Sánchez Hermosillo cubrió la historia de las hermanas Luisa, María 
y Delfina González, acusadas de explotar, abusar y asesinar a varias muje-
res que trabajaban para ellas en un burdel ubicado en San Francisco del 
Rincón, Guanajuato. Con la serie de las “Poquianchis”, Alarma! imprimió 
un tiraje de 330 mil ejemplares a la semana. Un análisis del fenómeno me-
diático de este caso puede consultarse en Bailón Vázquez, Fabiola, “¡Trata 
de blancas y prostitución en la revista Alarma!”, en Monroy Nasr, Rebeca; 
Pulido Llano, Gabriela y Mariano Leyva, José (coords.), Nota roja. Lo anor-
mal y lo criminal en la historia de México, Secretaría de Cultura / Instituto Na-
cional de Antropología e Historia, México, 2018. 
2 Martínez Levy, Adrián, “En serio murió el payaso! Ironía y nota roja 
en México: análisis polifónico de algunos titulares de la revista 
‘Alarma!’”, Tesis de Maestría en Ciencias de la Comunicación, UNAM, 
México, 2013, p. 10. 
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publicaciones no lograron, sin que ello se tradujera en el aban-
dono de una línea editorial conservadora, marcada por con-
denas moralizantes y por la intención de aleccionar a sus 
lectores. Los editores de la revista describieron y justificaron 
su trabajo de la siguiente manera: 

 
[...] a pesar de que Alarma! ocupa parte de sus páginas para infor-
mar sobre la llamada nota roja, siempre nos ha guiado la inten-
ción de hacer periodismo limpio, útil, saneador, que ayude, sí, que 
ayude a los que han sufrido alguna desgracia, a los hombres que 
tienen que impartir la ley con pureza de miras y procedimientos, 
y al mismo tiempo pretendemos combatir la delincuencia con to-
das nuestras fuerzas y capacidades.3 
 

Si bien es cierto que la revista fue un producto disruptivo 
por su forma cruda y mordaz de representar la violencia, su 
línea editorial no fue muy distinta de la reproducida por la 
mayoría de las publicaciones periódicas de la época. La prensa 
estaba más preocupada por exaltar una percepción de estabi-
lidad económica y política —real o imaginada— del país que 
por servir de intermediaria entre la clase política y la ciudada-
nía. El posicionamiento editorial de Alarma! es un reflejo de 
las condiciones de posibilidad de un periodismo condicio-
nado por las restricciones a la libertad de expresión impuestas 
por un régimen presidencial corporativo y autoritario, pero 
también por la estrecha relación de interdependencia entre los 
dueños de los medios de comunicación y la clase gobernante. 

A inicios de los años sesenta, Publicaciones Llergo, S. A. de 
C. V., responsable de la edición de Alarma!, era una empresa 
rentable y consolidada gracias a las relaciones que su propie-
tario, Regino Hernández Llergo, logró tejer a lo largo de cua-
tro décadas con la clase política posrevolucionaria. Los 
episodios de su vida, relatados por él mismo y por sus des-
cendientes, están marcados por la fortuna de encontrarse en 
el tiempo y los lugares adecuados, una fortuna además poten-
ciada por el esfuerzo y los méritos de un hombre predestinado 

 
3 Alarma!, 16 de marzo de 1973, p. 2. 
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a ser periodista.4 Desde su fortuita contratación como repor-
tero por el director de El Universal, hasta la oportunidad de 
entrevistar a Francisco Villa poco antes de ser asesinado, o las 
andanzas con su primo, el también periodista José Pagés 
Llergo, el relato de la vida de Regino Hernández corresponde 
a la típica narración del self-made man, muy común en las his-
torias que cuentan de sí mismos los dueños de los grandes 
monopolios mediáticos, como el estadounidense Randolph 
Hearst.5 Independientemente de su carácter legendario, Re-
gino Hernández, como otros empresarios mexicanos, logró 
hacer su fortuna gracias al conocimiento de las reglas del 
juego del presidencialismo mexicano y a su capacidad para 
adaptarse a ellas. 

Lejos de recurrir a la censura directa —aun cuando existían 
leyes o mecanismos que la hacían factible—, los gobiernos del 
Partido Revolucionario Institucional establecieron relaciones 
de interdependencia con periodistas y dueños de los medios 
de comunicación. El periodista Miguel Ángel Granados 
Chapa definió como “autocensura ambiental” ese autocontrol 
que permitió a los comunicadores adecuar sus contenidos y 
limitar sus críticas conforme a los acuerdos implícitos que re-
gulaban las relaciones de reciprocidad con los representantes 

 
4 Sierra García, Antonio, “De la revolución mexicana a la revolución del 
periodismo: Regino Hernández  
Llergo”, Tesis de Licenciatura en Ciencias de la Comunicación, UNAM, 
México, 2000, p. 43; Ramírez Vuelvas, Carlos, “El Pancho Villa de Regino 
Hernández Llergo. El símbolo del patriarca en México posrevolucionario”, 
Estudios sobre las Culturas Contemporáneas 27, núm. 34, 2011, pp. 137-155. 
5 La personalidad inescrupulosa del dueño del The New York Journal fue 
representada en Citizen Kane (1941), cinta dirigida por Orson Welles. El 
filme Mank (2020) de David Fincher, también retrata el conservadurismo 
de Hearts, su influencia política y el financiamiento de propaganda anti-
comunista que sería materializada por Louis Mayer, presidente de la com-
pañía cinematográfica Metro-Goldwyn-Mayer. 
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del poder político, quienes a su vez garantizaban el ejercicio 
de ciertos derechos y el reconocimiento de privilegios.6 

Esta relación mutuamente benéfica funcionó en la medida 
en que los medios de comunicación limitaron y adecuaron sus 
mensajes a cambio de una certidumbre económica que impli-
caba el acceso a créditos para la obtención de materias primas 
—como el papel para impresión—, la condonación de deudas 
y diversas facilidades formales e informales que permitieron 
la consolidación de monopolios y la participación de los due-
ños de los medios en espacios de toma de decisiones políticas. 
A cambio, la lealtad de la prensa se manifestó a través de un 
contenido editorial sesgado y favorable al régimen, sin conce-
der espacio a los reclamos y demandas de la oposición.7 

Lejos de cumplir una función mediadora entre el Estado y 
la sociedad civil, la prensa mexicana de la época posrevolucio-
naria participó activamente en las relaciones de cooperación 
y conflicto de las élites. No sorprende, entonces, que periódi-
cos como El Universal o Excélsior fueran creados con el apoyo 
directo del presidente Venustiano Carranza, ni que en los 
años siguientes los gobiernos del partido hegemónico finan-
ciaran proyectos editoriales destinados a representar y defen-
der intereses personales o de grupo, de modo que familiares 
o colaboradores cercanos de esos políticos ocuparan puestos 
de dirección en periódicos y revistas.8 

 
6 Granados Chapa, Miguel Ángel, Examen de la comunicación en México, El 
Caballito, México, 1981, p. 9. 
7 Gamiño Muñoz, Rodolfo, Guerrilla, represión y prensa en la década de los setenta 
en México. Invisibilidad y olvido, Instituto Mora, México, 2011, pp. 16-17. 
8 Entre algunos casos emblemáticos de esta relación está el subsidio que 
recibían distintos diarios de parte del gobierno de Plutarco Elías Calles, 
que en el contexto de la guerra cristera presionó para que Félix Palavicini 
vendiera El Universal a la familia Lanz Duret, cercana a su gobierno. Ya en 
los años sesenta el presidente del consejo de administración de ese diario 
fue Juan Francisco Ealy Ortiz, pariente del secretario de Agricultura del 
gobierno de Miguel Alemán. En 1928 el diario Excélsior fue embargado a 
la familia Alducin y comprado por Federico T. Lachica por medio de fon-
dos públicos otorgados por los obregonistas. Otro caso es el del periódico 
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Esta relación de interdependencia entre los medios de co-
municación y el poder político no se limitó a la satisfacción 
de intereses económicos o al mantenimiento de posiciones 
políticas, sino que también existió una coincidencia ideológica 
que explica, en parte, el giro anticomunista adoptado por la 
prensa mexicana en el contexto de la Guerra Fría, con el fin 
de desacreditar a las diversas expresiones opositoras que, ha-
cia finales de la década de los cincuenta y principios de los 
sesenta, manifestaron con mayor frecuencia su descontento 
ante la falta de libertades y las restricciones impuestas por un 
régimen basado en el control corporativo y autoritario de la 
sociedad civil.9 

El corporativismo, como mecanismo organizador de la 
vida pública, implicaba que cada actor reconociera y aceptara 
su lugar y sus márgenes de acción dentro de las reglas impues-
tas por el partido oficial. El desafío a ese orden suponía una 
respuesta autoritaria por parte del Estado para reafirmar su 
autoridad. En 1968, la movilización estudiantil significó el 
cuestionamiento de estas prácticas y de sus fundamentos, sos-
tenidos en la apatía y la despolitización de la sociedad civil.10 
La participación política de los jóvenes en un espacio público 
controlado por el régimen, al margen de las instancias oficial-
mente reconocidas —como el Frente Juvenil Revolucionario 

 
Novedades, fundado en 1936 por la familia Herrerías y más tarde adquirido 
por el grupo político de Miguel Alemán a través de Rómulo O’Farrill. 
Guerrero, Manuel Alejandro, “Los medios de comunicación y el régimen 
político”, en Loaeza, Soledad y Prud’homme, Jean-François, Los grandes 
problemas de México, vol. XIV. Instituciones y procesos políticos, El Colegio de Mé-
xico, México, 2010, p. 238. 
9 Sobre la adopción de una línea editorial anticomunista por parte de la 
prensa mexicana durante los primeros años de la Guerra Fría. Servín, Elisa, 
“Propaganda y Guerra Fría: la campaña anticomunista en la prensa mexi-
cana del medio siglo”, Signos Históricos, núm. 11, enero-junio, 2004, pp. 9-39. 
10 Loaeza, Soledad, “México, 1968: los orígenes de la transición”, en Semo, 
Ilan; Loaeza, Soledad; Bllingeri, Marco, et al., La transición interrumpida. Mé-
xico 1968-1988, Universidad Iberoamericana / Nueva Imagen, México, 
1993, p. 21. 
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del PRI—, alteró los imaginarios y las costumbres de una cul-
tura política anquilosada. En última instancia, el movimiento 
de 1968 fue una lucha por la plena libertad de expresión, 
como lo confirma el trabajo cotidiano de las brigadas estu-
diantiles dedicadas a organizar mítines o a imprimir y repartir 
volantes, en el marco de una estrategia comunicacional orien-
tada a romper el cerco informativo que negaba o descalificaba 
sus acciones. 

En respuesta, los medios de comunicación contribuyeron 
a confeccionar una opinión pública temerosa que terminó por 
justificar el uso de la violencia como único medio para resol-
ver el conflicto, al quedar convencida de la presencia de agen-
tes extraños y nocivos que amenazaban la estabilidad del país. 
La cobertura del movimiento estudiantil en las páginas de 
Alarma! estuvo marcada por una constante inquietud y por la 
necesidad de nombrar e identificar las fuentes de la amenaza 
al orden y la tradición, representados en lo público por el pre-
sidente de la República, el ejército o la policía, y en lo privado 
por la autoridad incuestionable del padre de familia. 
 
 
1968: la emergencia de la juventud contra el autoritarismo 
 
El 22 de julio de 1968, estudiantes de las escuelas vocacio-
nales 2 y 5 del Instituto Politécnico Nacional (IPN) se en-
frentaron a golpes con alumnos de la preparatoria privada 
“Isaac Ochoterena” en la Plaza de la Ciudadela, en el centro 
de la Ciudad de México. La riña, una de tantas protagoni-
zadas entonces por grupos de porros, no terminó ahí.11 En 

 
11 El porrismo es un fenómeno de control político presente hasta el día de 
hoy en las escuelas de educación media y superior en México. Auspiciados 
por partidos políticos y grupos de interés, los porros o provocadores cum-
plen funciones represivas extralegales e inhiben la organización indepen-
diente de estudiantes. Antes de 1968, el porrismo (llamado así por las porras 
o grupos de animación en competencias deportivas) cumplió una función 
de división entre el estudiantado al exacerbar el antagonismo y rivalidad 
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su intento por controlar la situación y detener a los respon-
sables, el Cuerpo de Granaderos ingresó con violencia ex-
cesiva a las instalaciones del IPN, arrojando gas lacrimógeno 
y golpeando y aprehendiendo de manera indiscriminada a 
maestros y alumnos.12 

La actuación abusiva de la policía capitalina para contener 
el pleito no pasó inadvertida ni para la opinión pública ni 
para los estudiantes y sus organismos de representación.13 
Para expresar el descontento del alumnado del IPN y canali-
zar ese agravio, los responsables de la oficialista Federación 
Nacional de Estudiantes Técnicos (FNET) solicitaron un per-
miso al Departamento del Distrito Federal (DDF) para reali-
zar una manifestación en la Alameda Central. El 26 de julio, 
la protesta organizada por la FNET coincidió con la marcha 
conmemorativa del asalto al Cuartel Moncada, en Cuba, que 
cada año realizaba la Confederación Nacional de Estudian-
tes Democráticos (CNED), organización estudiantil vinculada 
al Partido Comunista Mexicano (PCM). A pesar de su anta-
gonismo, los integrantes de ambas organizaciones coincidie-
ron en su intención de marchar hacia la Plaza de la 
Constitución para protestar contra los abusos de la policía. 

 
entre escuelas, por ejemplo entre la UNAM y el IPN. Organizaciones como 
la FNET (Federación Nacional de Estudiantes Técnicos) que tenían la fun-
ción de adecuar las demandas estudiantiles por los causes del corporati-
vismo del PRI, con el tiempo devino en una organización porril con 
presencia en el Colegio de Bachilleres y vocacionales del IPN. Pensado, 
Jaime, Rebel Mexico, Student Unrest and Authoritarian Political Culture During 
the Long Sixties, Stanford University Press, Stanford, 2013. Isordia, Anto-
nio, 1973, Centro de Capacitación Cinematográfica / Estudios Churu-
busco, México, 2005, 96  min. 
12 El Cuerpo de Granaderos fue creado en 1944 por órdenes del presi-
dente Manuel Ávila Camacho con el propósito de conformar una organi-
zación policíaca represiva especializada y apartar al Ejército Mexicano de 
ese tipo de tareas. Carrión, Jorge, “Biografía política del movimiento”, en 
Carrión, Jorge; Cazés, Daniel; Sor Arguedas, et al., Tres culturas en agonía, 
Editorial Nuestro Tiempo, México, 1969, p. 11. 
13 Chávez, Elías, “Torpe Jornada policíaca entre 3,000 agitadores estu-
diantiles”, El Universal, 24 de julio de 1968, p. 5. 
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El Zócalo —como también se conoce a la principal plaza 
pública de México y sede del Poder Ejecutivo— era enton-
ces un espacio reservado casi exclusivamente para manifes-
taciones de apoyo al presidente de la República y para la 
celebración de conmemoraciones oficiales. 

Lo que siguió fueron choques violentos entre los manifes-
tantes y los granaderos, que intentaban impedir su llegada al 
Zócalo. En los días posteriores, alumnos del IPN y de la Uni-
versidad Nacional Autónoma de México (UNAM), apoyados 
por jóvenes de los barrios aledaños al centro de la ciudad, le-
vantaron barricadas en las calles, incendiaron camiones de 
transporte público y se enfrentaron a la policía con piedras y 
bombas molotov.14 La sorpresiva revuelta fue síntoma de un 
hartazgo generacional frente a la vigencia de normas meta-
constitucionales que limitaban la libertad de expresión y el de-
recho a la libre manifestación. Con acciones en buena medida 
espontáneas, los jóvenes lograron, en apenas unos días, poner 

 
14 La historiografía del movimiento estudiantil de 1968 ha descuidado 
el papel que jugaron en la revuelta y en las acciones de resistencia los 
jóvenes no inscritos en alguna institución educativa, provenientes de 
las clases populares y vecinos de barrios de la Ciudad de México mar-
ginados como Tepito o La Merced. Mayoritariamente, la historia del 
68 la han escrito los egresados de la UNAM, por lo tanto, es esta uni-
versidad y su comunidad quienes aparecen como protagonistas de un 
movimiento representado como esencialmente pacifista y dirigido por 
una clase media ilustrada. Sin embargo, la participación en los comba-
tes callejeros de aquellos a quienes la prensa y el gobierno calificó 
como “vagos” y “pandilleros” resultó fundamental para entender los 
primeros fracasos de la policía al intentar frenar las protestas. Por otro 
lado, también queda pendiente investigar la participación de brigadas 
de estudiantes armados y la organización de fuerzas de choque dentro 
del movimiento, que reivindicaron las acciones ofensivas o insurgentes 
como manifestaciones legítimas de su descontento. Aguayo, Sergio, De 
Tlatelolco a Ayotzinapa. Las violencias de Estado, Ediciones Proceso, Mé-
xico, 2015, p. 23. Glckner, Fritz, Los años heridos. La historia de la guerrilla 
en México. 1968-1985, Planeta, México, 2019, pp. 27-28. 
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en entredicho la tradición y la aparente normalidad de la vida 
política nacional.15 

En su edición del 7 de agosto, la revista Alarma! publicó 
una columna de opinión firmada por el periodista Antonio 
Elizondo, en la que calificó las jornadas de protesta como 
una muestra de la insensatez, la ingratitud y la sinrazón de 
los jóvenes: 

 
No se dan cuenta de que los actos de violencia insensata que rea-
lizan deforman la imagen que sus compatriotas les vienen atribu-
yendo como consecuencia de la iniciativa para otorgarles 
ciudadanía. Un acto de generosidad patriótica. 

Los jóvenes necesitan darse cuenta de que deben abandonar 
las “broncas estudiantiles”, para afanarse en las luchas juveniles, 
es decir, en las luchas nacionales en las que los jóvenes deben 
tener un lugar de vanguardia, en su propio interés, y en el interés 
de la República.16 

 
Elizondo se refería a la propuesta de reforma constitucio-

nal que permitiría la reducción de la mayoría de edad en Mé-
xico de 21 a 18 años, lo que implicaba el reconocimiento de 
derechos políticos a una edad más temprana. El columnista 
consideró inmerecido ese “privilegio” y advirtió sobre la ne-
cesidad de mantener la tutela sobre esos jóvenes, quienes, a 
su juicio, debían reencauzar sus demandas por los canales po-
líticos tradicionales. En los meses siguientes, la línea editorial 
de la revista insistió en condenar una supuesta actitud inma-
dura, caprichosa y manipulable de los estudiantes, desvir-
tuando así el contenido político de sus demandas. 

La repentina irrupción de los jóvenes en el espacio público 
alertó a la clase política y a los sectores más conservadores de 
la sociedad. Sin embargo, la emergencia del movimiento estu-
diantil fue consecuencia de un proceso más amplio, asociado 

 
15 Domínguez Nava, Cuauhtémoc, 1968. La escuela y los estudiantes, UNAM, 
México, 2010, p. 116. 
16 Elizondo, Antonio, “Las broncas de los estudiantes son censurables”, 
Alarma!, 7 de agosto de 1968, p. 39. 
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a profundos cambios socioculturales a escala global, a tensio-
nes intergeneracionales y al cuestionamiento de nociones 
arraigadas sobre la familia, la sexualidad y los roles de género, 
entre otros aspectos. Al igual que en otras partes del mundo, 
la juventud en México se rebeló en 1968 contra el status quo. 
Más que proponer una transformación radical inmediata del 
sistema político, las protestas juveniles expresaron el agota-
miento de una cultura política asfixiante y obsoleta. 

Para comprender por qué surgió un movimiento de esta 
naturaleza en los centros de educación superior, es necesario 
señalar que, desde la segunda posguerra, en México y en otros 
países de la periferia, se registró un crecimiento sostenido de 
la matrícula universitaria, así como el ingreso cada vez mayor 
de estudiantes provenientes de las clases populares.17 Cultu-
ralmente, los estudios universitarios se consolidaron como 
uno de los principales mecanismos de movilidad social. A me-
diados de la década de 1960, la masificación de la educación 
superior y su composición social cada vez más diversa con-
trastaban con programas y planes de estudio anticuados, poco 
acordes con esa nueva realidad. A ello se sumaba que los es-
pacios de dirección universitaria estaban ocupados, en mu-
chos casos, por personas vinculadas de una u otra forma al 
PRI.18 Las universidades reproducían, así, a escala reducida, el 
sistema corporativo y autoritario que limitaba la participación 
efectiva de sus comunidades en la toma de decisiones. 

Entre 1963 y 1968 se registraron poco más de cincuenta 
conflictos en instituciones de educación superior en todo el 
país.19 Destacaron paros, huelgas y movilizaciones universita-
rias en ciudades como Puebla, Villahermosa, Mérida, Chilpan-
cingo, Hermosillo, Morelia, Culiacán y Chihuahua. Además 
de demandas específicas de carácter estudiantil, en todas estas 
movilizaciones estuvo presente la crítica a las formas 

 
17 Domínguez, 1968, 2010, p. 107. 
18 García Cantú, Gastón, Javier Barros Sierra. 1968. Conversaciones con Gastón 
García Cantú, UNAM, México, 1998, pp. 11-18. 
19 Aguayo, Tlatelolco, 2015, p. 19. 
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autoritarias de gobierno, tanto en el ámbito local como en el 
nacional. Los estudiantes más politizados y organizados llega-
ron a 1968 con una experiencia acumulada y con algunos 
triunfos previos, como el alcanzado por los alumnos de la Es-
cuela de Agricultura Hermanos Escobar, en Chihuahua, quie-
nes un año antes, con el apoyo solidario de estudiantes del IPN 
y de la Escuela de Agricultura de Chapingo, rompieron con la 
representación de la FNET y formaron una organización inde-
pendiente mediante la creación del Consejo Nacional de Uni-
dad y Solidaridad Estudiantil, antecedente directo del Consejo 
Nacional de Huelga (CNH).20 Al mismo tiempo, el Estado me-
xicano también había acumulado experiencia represiva para 
enfrentar estos desafíos, recurriendo a métodos que iban 
desde la cooptación de dirigentes estudiantiles y la vigilancia 
e infiltración de organizaciones independientes, hasta el uso 
de la coerción a través de la policía y el ejército. 

Tras tres días de enfrentamientos con los granaderos, el 29 
de julio de 1968 el secretario de Gobernación, Luis Echeve-
rría Álvarez, a petición del regente del Distrito Federal, el co-
ronel Alfonso Corona del Rosal, solicitó la intervención del 
Ejército Mexicano para contener la revuelta estudiantil en las 
calles céntricas de la ciudad.21 En su primera acción, los sol-
dados asaltaron la Preparatoria Número 1 de la UNAM, derri-
bando con un bazucazo la puerta del histórico edificio de San 
Ildefonso.22 

Un día después, el rector de la UNAM, Javier Barros Sierra, 
encabezó una ceremonia en Ciudad Universitaria en la que se 
izó la bandera nacional a media asta, en señal de duelo por la 
violación de la autonomía universitaria. El 1 de agosto, el pro-
pio rector encabezó una manifestación —aceptando la condi-
ción gubernamental de no llegar al Zócalo— en la que 
participó una parte significativa de la comunidad universitaria, 

 
20 Carrión, “Biografía”, 1969, p. 19. 
21 Scherer, Julio y Monsiváis, Carlos, Parte de guerra. Tlatelolco 1968, Nuevo 
Siglo / Aguilar, México, 1999, p. 39. 
22 Ibidem, p. 89. 
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con el respaldo de otras escuelas. Esta intervención del rector 
constituyó un reconocimiento institucional de las protestas y 
convirtió a los estudiantes en un interlocutor legítimo.23 En 
ese contexto, la lectura que el presidente Gustavo Díaz Ordaz 
hizo de los acontecimientos lo llevó a adoptar una posición 
cautelosa, llamando al diálogo y a la unidad nacional: “Una 
mano está tendida [...] Los mexicanos dirán si esa mano se 
queda tendida en el aire o, bien, esa mano [...] se ve acompa-
ñada por millones de manos que, entre todos, quieren resta-
blecer la paz y la tranquilidad de las conciencias”.24 

La línea editorial de Alarma!, alineada con el discurso pre-
sidencial, insistió en condenar la “sinrazón” de las manifesta-
ciones, aunque también reprochó de manera velada los 
excesos cometidos por la policía y el ejército. Su mensaje, en 
todo caso, apeló a la mesura y al restablecimiento del orden: 
 

Y es de esperar que la conciencia recobre el terreno perdido y 
haciendo caso de la orientación del Presidente Díaz Ordaz, 
pronto los estudiantes vuelvan a sus libros, a sus aulas, y los cuer-
pos defensores de la sociedad retornen a sus corporaciones y 
cuarteles. México es un país de paz y de esa ruta nadie, jamás, 
podrá desviarlo. 

ALARMA! invita a la serenidad, al buen juicio, al respeto de la 
autonomía de los universitarios y a la alcurnia politécnica, y recí-
procamente al respeto a la paz pública.25 

 
Después de este exhorto, que evocaba el deber ser del 

“buen estudiante”, la revista se mantuvo relativamente al mar-
gen de los acontecimientos que siguieron. No fue sino hasta 
mediados de septiembre cuando Alarma! volvió a publicar in-
formación relacionada con el movimiento estudiantil, que 
para entonces se había fortalecido orgánicamente y cuyos 

 
23 Loaeza, Soledad, “México 1968: Los orígenes de la transición”, Foro In-
ternacional, 30, núm. 1, julio-septiembre de 1989, p. 86. 
24 “Debemos olvidar las pequeñas diferencias”, El Informador, 2 de agosto 
de 1968, p. 1. 
25 “La verdad sobre los estudiantes, la policía y el ejército”, Alarma!, 14 de 
agosto de 1968, p. 2.  
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representantes sostenían una posición irrenunciable frente a 
las demandas planteadas en su Pliego Petitorio. Para esas mis-
mas fechas, el presidente Díaz Ordaz había modificado de 
manera significativa el tono de su discurso: de una postura 
inicialmente moderada pasó a una posición abiertamente in-
transigente, acompañada de amenazas explícitas sobre el uso 
de la violencia como medio para restablecer el orden. 
 
 
La rebeldía y la fiesta  
 
La presencia del rector Barros Sierra en la manifestación 
del 1 de agosto hizo posible la participación masiva de es-
tudiantes que hasta ese momento se habían mantenido al 
margen de las protestas. Al tratarse de un movimiento plu-
ral y respaldado por las autoridades universitarias, el go-
bierno de Díaz Ordaz consideró prudente —al menos 
durante el mes de agosto— limitar el uso de la fuerza re-
presiva para contener las manifestaciones.26 

Este momento fue aprovechado por el naciente movi-
miento para articularse en torno a un bloque de demandas que, 
en su conjunto, reflejaban un descontento generalizado y el 
rechazo a las prácticas represivas y al ejercicio autoritario del 
poder. En esos primeros días de agosto se declararon en 
huelga escuelas y facultades de la UNAM y del IPN, la Escuela 
Nacional de Agricultura de Chapingo, la Escuela Nacional de 
Antropología e Historia, la Escuela Normal Superior, El Co-
legio de México y varias universidades estatales, además de 
instituciones privadas como la Universidad Iberoamericana. 

Para el 4 de agosto, las demandas de los estudiantes que-
daron plasmadas en los seis puntos de su Pliego Petitorio: 1) 
libertad a los presos políticos; 2) derogación de los artículos 
145 y 145 bis del Código Penal Federal (delitos de disolución 

 
26 González de Alba, Luis, “1968: La fiesta y la tragedia”, Nexos, núm. 189, 
septiembre de 1993, p. 25. 
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social); 3) indemnización a los familiares de los muertos y he-
ridos desde el inicio del conflicto; 4) desaparición del Cuerpo 
de Granaderos; 5) deslinde de responsabilidades de los fun-
cionarios públicos por los actos de represión; y 6) destitución 
de los generales Raúl Mendiolea Cerecero y Luis Cueto Ramí-
rez, jefe y subjefe de la policía del Distrito Federal, así como 
del coronel Armando Frías, comandante del Cuerpo de Gra-
naderos. Además, como punto transitorio, los estudiantes es-
tablecieron el diálogo público como condición para cualquier 
tipo de acercamiento y negociación con las autoridades. 

Las reivindicaciones del movimiento poco o nada tenían 
que ver con demandas de carácter estrictamente estudiantil. 
Se trataba, más bien, de exigencias políticas, aunque no en un 
sentido reformista ni mucho menos revolucionario, ya que no 
cuestionaban la naturaleza ni los fundamentos del poder esta-
tal.27 De lo que sí se trataba era de un reclamo al gobierno para 
que adecuara su actuación al marco legal, un llamado al res-
peto de las garantías constitucionales, en particular de los de-
rechos a la libertad de expresión y a la libre manifestación. 

El Pliego Petitorio expresó las razones del descontento 
generalizado, funcionó como una declaración de principios 
y brindó identidad a los participantes. Con la publicación de 
este documento se homogeneizaron la diversidad de deman-
das y posiciones políticas que desde el primer día se habían 
manifestado en las calles, desactivando así las expresiones 
más radicales y encauzando al movimiento por una vía más 
moderada y práctica. Esto fue así, en buena medida, porque 
los estudiantes no contaban con la fuerza suficiente para 
desarrollar y encabezar un proyecto de masas ni con la capa-
cidad de hacer frente a una ofensiva estatal abierta, y porque 
existía el riesgo de que el movimiento se consumiera en su 
propia espontaneidad.28 

 
27 Sánchez Vázquez, Adolfo, “El movimiento del 68. Testimonio y reflexio-
nes”, Sociológica, 13, núm. 38, septiembre-diciembre de 1998, pp. 147-148. 
28 Guevara Niebla, Gilberto, “1968: 5 de agosto, la primera autonomía”, 
Nexos, núm. 9, septiembre de 1978, p. 7. 
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Una vez definidas las demandas en el Pliego Petitorio, el 
movimiento estudiantil se organizó en una asamblea plenaria 
con soberanía y poder de decisión. El Consejo Nacional de 
Huelga (CNH) se constituyó como el órgano máximo de re-
presentación y se estructuró en comisiones de información, 
brigadas, propaganda, finanzas, asuntos jurídicos y relaciones 
con las escuelas de los estados. Cada escuela y facultad contó 
con su propio comité coordinador y con el derecho a designar 
delegados ante el Consejo. Mediante asambleas permanentes, 
cada plantel discutía y aprobaba los acuerdos que posterior-
mente eran llevados a las plenarias del CNH, integrado por al-
rededor de 210 miembros, es decir, dos o tres delegados por 
cada una de las aproximadamente setenta escuelas en huelga.29 

De manera paralela a las resoluciones acordadas en las 
asambleas y en el seno del CNH, en las calles fueron los estu-
diantes más jóvenes, organizados en brigadas y protagonistas 
de las marchas multitudinarias, quienes confrontaron con ma-
yor irreverencia y creatividad la rigidez autoritaria sistemática 
y generalizada.30 Con consignas antisolemnes, movilizaciones 
de carácter carnavalesco e ingeniosas pintas en muros y carte-
les, los preparatorianos desafiaron las reglas restrictivas e in-
movilizantes no solo impuestas por el gobierno, sino también 
por sus familias, los medios de comunicación, la Iglesia cató-
lica, las instituciones educativas, los partidos políticos e in-
cluso por las organizaciones de izquierda. Con su algarabía, el 
movimiento estudiantil puso en duda la vigencia de formali-
dades anquilosadas y asfixiantes. Luis González de Alba, uno 
de los dirigentes más visibles del movimiento, escribiría vein-
ticinco años después que fue precisamente ese clima festivo 
lo verdaderamente desafiante y lo que marcó el inicio de una 
transformación democrática aún por venir. 
 

 
29 Zermeño, Sergio, “Los demócratas primitivos”, Nexos, núm. 9, septiem-
bre de 1978, p. 13. 
30 Ibidem. 
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Y un día mandamos todo al carajo. No por Marx, sino por Reich. 
Fue una fiesta, una explosión luego de 50 años de buen compor-
tamiento. De Vallejo y Campa apenas ayer habíamos oído hablar, 
pero qué divertida era la fiesta, las calles hechas nuestras, el car-
naval, la pereza, el tráfico detenido, el desmadre, la súbita her-
mandad entre desconocidos, la siempre ajena ciudad ahora 
apropiada, la seguridad y la protección cálida proporcionada por 
la solidaridad que nos envolvía.31 

 
De acuerdo con González de Alba, el sentido transgresor 

del movimiento estudiantil residió en una reconciliación con 
el placer, hasta entonces restringido por la moral dominante. 
De ahí la distinción que establece entre Wilhelm Reich y Karl 
Marx, es decir, entre una liberación del sentimiento de culpa 
y el estricto deber ser revolucionario. Desde una posición muy 
distinta al liberalismo de González de Alba, el filósofo mar-
xista Adolfo Sánchez Vázquez coincide con él al advertir que 
el movimiento de 1968 constituyó una impugnación total de 
la autoridad, que no se limitó a cuestionar la relación abstracta 
entre el Estado y la sociedad, sino que puso en entredicho 
todas aquellas expresiones del micropoder autoritario presen-
tes y materializadas “en la familia, entre los sexos, en la do-
cencia, entre generaciones, etcétera”.32 

La reacción de los jóvenes fue, así, contra la momiza,33 es 
decir, contra la tradición y la cultura política antidemocráticas, 
contra las prácticas cotidianas basadas en el reconocimiento 
acrítico de cargos y jerarquías, en el cálculo premeditado para 
obtener privilegios mediante relaciones de compadrazgo o en 
la aceptación de la tutela del personaje adecuado. La subver-
sión de 1968 se dirigió contra ese pragmatismo político: 

 
31 González, “1968”, 1993, p. 27.   
32 Sánchez, “Movimiento”, 1998, p. 150. 
33 Derivado de momia, se trata de un sustantivo utilizado por los jóvenes 
de las décadas de los sesenta y setenta que hace referencia a las generacio-
nes anteriores a la suya, no en un sentido estricto de edad sino en términos 
de una percepción anticuada de la vida y del mundo. “La chaviza y la mo-
miza”, Algarabía Digital, 13 de octubre de 2020, Disponible en línea:  
https://algarabia.com/la-chaviza-y-la-momiza/ 
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[Una política] que se decide en la cúpula o a espaldas de la volun-
tad del pueblo; la que hace del secreto una necesidad y, final-
mente, la que sustituye el diálogo y la negociación por la coerción, 
el soborno o la "transa”. Frente a ella, la política que proclama y 
practica el movimiento es la concordancia entre la palabra y los 
hechos; la toma de decisiones con la participación colectiva y di-
recta aunque ello signifique reducir el papel de la delegación y 
representación.34 

 
Fue precisamente a esta dimensión simbólica y cultural del 

movimiento a la que el sensacionalismo de Alarma! respondió 
con una línea editorial abiertamente conservadora, advir-
tiendo a sus lectores sobre los riesgos y amenazas que, a su 
juicio, implicaba ese desafío a la autoridad presidencial y que, 
desde su perspectiva, se extendía a todos los ámbitos de la 
vida pública y privada de la sociedad. 
 
 
De la autoridad perdida a la justificación de la violencia 
 
El periodista Juan Lira, en una de sus columnas de opinión 
publicadas en Alarma!, expresó de manera elocuente la ansie-
dad colectiva que experimentó el sector más conservador de 
la sociedad mexicana ante la incertidumbre provocada por la 
presencia desafiante de los jóvenes en el espacio público. 
Desde el propio título —“¿Aún tienen autoridad los padres 
de familia?”— es posible advertir los temores y el malestar de 
una opinión pública inquieta frente al desarrollo del conflicto 
estudiantil: 

 
La autoridad de los padres se ha perdido, ya sea porque los mu-
chachos la niegan, o porque los padres han renunciado a ejercerla. 
De cualquier modo, significa que esa autoridad ha desaparecido. 
Y la conclusión salta a los ojos: padecemos una crisis de autoridad 

 
34 Sánchez, “Movimiento”, 1998, p. 151. 
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[...] para reconquistar la autoridad, el único camino es el de prac-
ticar las virtudes que perdimos.35  
 

Con ejemplos tomados de la vida cotidiana, Alarma! buscó 
que sus lectores se identificaran con su línea editorial. Por ello, 
Juan Lira equipara de manera implícita la autoridad del padre 
de familia con la del Presidente de la República, ambas —se-
gún su planteamiento— cuestionadas por “chiquillos […] que 
no pueden reclamar la independencia sin provocar las protes-
tas de los padres”.36 

A partir de septiembre, Alarma! se concentró en descalifi-
car al movimiento estudiantil mediante una caracterización 
negativa de sus participantes. La línea editorial partió del su-
puesto que definía al estudiante como un sujeto privilegiado. 
En comparación con generaciones anteriores, los jóvenes del 
68 habrían accedido a las universidades gracias a las transfor-
maciones impulsadas por el régimen posrevolucionario. 37 
Para el imaginario conservador, el acceso a la educación su-
perior no constituía un derecho, sino una concesión del go-
bierno; por lo tanto, como todo favor otorgado, debía ser 
correspondido con gratitud. En este marco, se esperaba que 
los estudiantes actuaran conforme al deber ser del “buen es-
tudiante”, aquel que limita su actividad a lo estrictamente vin-
culado con la instrucción escolar. 

 
35 Lira, Juan, “¿Aún tienen autoridad los padres de familia?”, Alarma!, 11 
de septiembre de 1968, p. 39. 
36 Ibidem, p. 33. 
37 En 1966, durante la lectura de su Segundo Informe de Gobierno, el 
presidente Gustavo Díaz Ordaz afirmó: “[...] sería absurdo admitir que 
grupos privilegiados, como en cierto modo lo son las comunidades uni-
versitarias, se aislaran con su sabiduría, costeada por el pueblo, de los pro-
blemas e inquietudes que vive la Nación, pero más absurdo sería que los 
universitarios, por pasajera desorientación, actuaran contra intereses po-
pulares, creyendo servirlos [...]”. “Segundo Informe que rinde al H. Con-
greso de la Unión el C. Presidente de la República Gustavo Díaz Ordaz”, 
1 de septiembre de 1966, México, p. 6. Consultado en www.memoriapo-
liticademexico.org. 

http://www.memoriapoliticademexico.org/
http://www.memoriapoliticademexico.org/
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La incapacidad de reconocerse como sujetos privilegiados 
habría conducido, según esta lectura, a un comportamiento 
caprichoso y egoísta. En esta lógica, la actitud exigente de los 
jóvenes era interpretada como un síntoma de su carácter in-
fantil y, por ende, de su inmadurez política, lo que los volvía 
susceptibles a la manipulación por parte de “agitadores pro-
fesionales”.38 En otra de sus columnas, Juan Lira advertía: 

 
Lo que se les dijo es que ustedes [los estudiantes] estaban siendo 
aprovechados por quienes sí, deliberadamente, tienen una actitud 
antipatriótica y una línea de conducta presidida por sucios intere-
ses políticos. Y eso no se puede negar. Es más: no lo pueden 
evitar. Pero pueden tomarlo en consideración.39 

 
Estas líneas contienen una amenaza velada, en la medida 

en que encierran la justificación del uso de la fuerza del Es-
tado para poner fin a las manifestaciones. El texto periodís-
tico coincide plenamente con el mensaje emitido por Díaz 
Ordaz el 1 de septiembre, durante la lectura de su Cuarto In-
forme de Gobierno. Ese día, el titular del Poder Ejecutivo y 
comandante supremo de las Fuerzas Armadas expuso ante los 
otros poderes del Estado la versión oficial del conflicto estu-
diantil, restando legitimidad al movimiento al afirmar que se 
trataba únicamente de un intento por desprestigiar al país, 
aprovechando la atención internacional derivada de la pró-
xima celebración de los Juegos Olímpicos en la Ciudad de 
México. Para presentarse como conciliador ante la juventud, 
el Presidente de la República anunció en su informe que en-
viaría al Congreso de la Unión dos iniciativas de reforma: una 
para reducir la edad requerida para adquirir derechos políticos 
y otra para derogar el artículo 145 del Código Penal, relativo 
al delito de disolución social, una de las principales demandas 
del Pliego Petitorio. 

 
38 Elizondo, Antonio, “La violencia ensombreció a la capital” Alarma!, 14 
de agosto de 1968, p. 5. 
39 Lira, Juan, “El balance del movimiento”, Alarma!, 18 de septiembre de 
1968, p. 33. 
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Una vez descalificadas las intenciones del movimiento y 
anunciadas estas concesiones, el presidente emitió su célebre 
amenaza: “[…] hemos sido tolerantes hasta excesos criticados; 
pero todo tiene un límite y no podemos permitir ya que se 
siga quebrantando irremisiblemente el orden jurídico, como a 
los ojos de todo mundo ha venido sucediendo”.40 

De acuerdo con Sergio Aguayo, un día después de la ma-
nifestación del 27 de agosto, cuando los estudiantes decidie-
ron mantener una guardia en el Zócalo para presionar al 
presidente a aceptar el diálogo público, Díaz Ordaz habría 
tomado la determinación de utilizar al ejército para poner fin 
a las manifestaciones.41 La sobreestimación de una amenaza, 
construida a partir de los reportes de los servicios de inteli-
gencia, llevó al presidente a convencerse de la inminencia de 
un golpe de Estado.42 De este modo, el relato sobre una su-
puesta conspiración y una conjura internacional para des-
prestigiar al país fue elaborado con mayor cuidado por los 
medios de comunicación después del mensaje presidencial 
del 1 de septiembre. 

Las medidas represivas decididas por el presidente para 
terminar con el conflicto estudiantil requirieron de una jus-
tificación previa. Esta se logró mediante la construcción de 
una corriente de opinión favorable que racionalizó y orientó 
los temores y preocupaciones de personas, grupos y organi-
zaciones de distinto origen, en un giro conservador que no 
solo justificó, sino que alentó el uso de la violencia política 
como medio para terminar con las movilizaciones.43 En este 

 
40 “Cuarto Informe que rinde al H. Congreso de la Unión el C. Presidente 
de la República Gustavo Díaz Ordaz”, 1 de septiembre de 1968, México, 
p.17. Consultado en www.memoriapoliticademexico.org. 
41 Aguayo, Tlatelolco, 2015, p. 58. 
42 Krauze, Enrique, La presidencia imperial. Ascenso y caída del sistema político 
mexicano (1940-1996), Tusquets, México, 1997, p. 367. 
43 Rodríguez Kuri, Ariel, “El lado oscuro de la luna. El momento conser-
vador en 1968”, en Pani, Erika (coord.) Conservadurismo y derechas en la his-
toria de México. Tomo II, Fondo de Cultura Económica / Consejo Nacional 
para la Cultura y las Artes, México, 2009. 

http://www.memoriapoliticademexico.org/
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contexto, desde el sensacionalismo, ¡la revista Alarma! ofre-
ció a sus lectores una interpretación simplificada del con-
flicto, con el objetivo de formar una opinión acorde con los 
intereses del gobierno y que legitimara la intervención del 
ejército. Dicha explicación se sustentó en la representación 
de los estudiantes como sujetos infantilizados y política-
mente inmaduros, proclives a la manipulación de agentes 
políticos profesionales y antipatrióticos que, como parte de 
una conjura internacional, buscaban desestabilizar al país 
aprovechando la atención internacional generada por la cer-
canía de las Olimpiadas. 

En sus notas y reportajes, la revista dirigió la atención de 
sus lectores hacia detalles que reforzaban esta caracterización 
negativa de los estudiantes. Por ejemplo, en la crónica dedi-
cada a la “Marcha del silencio”, el reportero subrayó que los 
manifestantes portaban “pancartas insultantes para las autori-
dades, [que exaltaban al] Che Guevara y otros personajes —
vivos o muertos— extranjeros”.44 

A partir de la segunda quincena de septiembre, la revista 
destacó en sus publicaciones la creciente beligerancia de los 
estudiantes, quienes —en compañía de porros e “incógnitos 
guerrilleros”— retaban con mayor virulencia al ejército me-
diante actos de provocación.45 Así, al referirse a la interven-
ción militar en Ciudad Universitaria de la UNAM, Alarma! 
enfatizó la detención de “personas ajenas” a la institución y 
celebró la acción enérgica de los soldados para recuperar el 
campus universitario, al tiempo que exhibía y nombraba a 
los supuestos cabecillas del movimiento, como el periodista 
Manuel Marcué Pardiñas o el exrector de la Universidad de 
Michoacán, Eli de Gortari. Para el discurso oficial, resultaba 
fundamental personalizar la dirección del movimiento estu-
diantil con el fin de confirmar la existencia de planes 

 
44 “El ejército en la CU y más batallas callejeras”, Alarma!, 2 de octubre de 
1968, p. 2. 
45 Ibidem, p. 38. 
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conspirativos orientados a desestabilizar al régimen. A pro-
pósito de la ocupación militar de Ciudad Universitaria, la re-
vista insistió en establecer con claridad la distinción entre 
dos tipos de estudiantes: 

 
[...] los que actúan como verdaderos estudiantes y los que son 
guiados por agitadores profesionales. Los primeros -se dice- 
obran equivocadamente o haciendo caso tan sólo de sus impulsos 
de juvenil rebeldía y dejando a un lado sus razonamientos. Los 
otros actúan trágicamente, con fines políticos, intoxicados por 
métodos y metas –utópicas- traídas de otros parajes del mundo.46 

 
Para finales de septiembre, los estudiantes movilizados 

solo conservaban algunos bastiones en escuelas del IPN. El 
gobierno concentró sus fuerzas para arrebatarles el control de 
las vocacionales 5 y 7, las instalaciones de Zacatenco y, prin-
cipalmente, el Casco de Santo Tomás. Fue en estos espacios 
donde se registraron los choques más violentos entre los jó-
venes y la policía de la Ciudad de México, respaldada por gru-
pos de porros y elementos de carácter paramilitar.47 El 23 de 
septiembre de 1968, los estudiantes del IPN, con el apoyo de 
vecinos y otros actores solidarios con el movimiento, defen-
dieron las instalaciones del Casco de Santo Tomás durante 
más de diez horas. Los politécnicos, previendo un asalto si-
milar al ocurrido en Ciudad Universitaria, levantaron barrica-
das en las calles y defendieron sus escuelas con piedras, 
bombas molotov e incluso algunas armas de fuego. Superados 
por la intensidad de la resistencia de adolescentes que perci-
bían la ofensiva represiva como una afrenta personal y colec-
tiva, los granaderos se replegaron, dando paso a la 
intervención del ejército, que finalmente ocupó las instalacio-
nes durante la madrugada del 24 de septiembre. 

Para Alarma!, “la batalla del Casco” no pasó inadvertida. 
Se trataba de la jornada más violenta desde el inicio del 

 
46 Ibidem, p. 5. 
47 Scherer y Monsivais, Parte, 1999, pp. 172-174. 
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movimiento y las acciones de resistencia de los politécnicos 
parecían confirmar la presciencia de: 

 
[...] terroristas extranjeros, osados pandilleros y delincuentes 
[que] aprovechando la confusión del momento, siguieron infil-
trándose entre los estudiantes huelguistas, a quienes utilizaban 
para crear el caos en la metrópoli, secuestrando e incendiando 
autobuses, tranvías, trolebuses, y atacando en forma artera a las 
autoridades.48 
 

El reportero Jorge Jiménez explicó también, después de 
consultar a fuentes de la Procuraduría General de la Repú-
blica y de la Dirección Federal de Seguridad, que “los estu-
diantes paristas sólo han sido utilizados como instrumentos 
de agitación a escasos días de la celebración de los XIX Jue-
gos Olímpicos”.49 

Durante los últimos días de septiembre, el gobierno enca-
bezado por Gustavo Díaz Ordaz diseñó un plan para 
aprehender a los miembros del CNH y desarticular al movi-
miento estudiantil antes del inicio de las Olimpiadas. La tarde 
del 2 de octubre, durante la realización de un mitin en la Plaza 
de las Tres Culturas de Tlatelolco, inició el operativo militar. 
Desde un helicóptero fueron lanzadas luces de bengala como 
señal para que un grupo de francotiradores, desde sus posi-
ciones en los edificios aledaños, comenzaran a disparar contra 
civiles y militares que tenían la orden de desalojar la plaza. Al 
mismo tiempo, miembros del Batallón Olimpia realizaron la 
detención de los líderes del movimiento que se encontraban 
en el tercer piso del edificio Chihuahua. Desde la plaza, los 
soldados respondieron a la agresión de los tiradores resguar-
dados en departamentos y azoteas, dejando en el fuego cru-
zado un número indeterminado de muertos y heridos.50 

 
48 Jiménez, Jorge, “Se llegó a la guerra callejera ante el temor y dolor del 
pueblo”, Alarma!, 10 de octubre de 1968, p. 5. 
49 Ibidem, p. 5. 
50 Después de analizar diversos documentos oficiales, Sergio Aguayo plan-
teó la hipótesis de lo sucedido aquella tarde en Tlatelolco. El secretario de 
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Una semana después, Alarma! lamentó lo sucedido en Tla-
telolco y, por primera vez, su línea editorial cuestionó las ver-
siones encontradas y la falta de información confiable y 
creíble. Sin responsabilizar directamente al gobierno, los edi-
tores de la revista deslizaron sus reclamos:  

 
Falta orientación al pueblo y no se tome a inocencia el que se 
pregunte todavía, después de tanta sangre: ¿qué es lo que pasa en 
México? 

El conflicto estudiantil -ya de suyo con un origen casi insig-
nificante- ha pasado a un segundo término. Ahora es la guerrilla, 
el motín, el desafío abierto y a mano armada contra la policía y el 
Ejército. 

Siguen los rumores ya que no hay verdades: Son elementos 
comunistas... Son gentes envenenadas y pagadas por las dere-
chas... Son fuerzas dirigidas por políticos despechados... Son 
anarquistas. ¿A quién creer?51       
 

En los números siguientes, sin embargo, la revista retomó 
la versión del Estado como la única explicación válida de lo 
sucedido en Tlatelolco, responsabilizando a los estudiantes y 
a los provocadores de la violencia desatada. En sus reportajes 
incluyó información oficial, como la obtenida de las declara-
ciones de las personas detenidas el 2 de octubre, que fue ador-
nada con detalles sensacionalistas, como los supuestos 
testimonios de quienes afirmaron haber visto en la Plaza de 
las Tres Culturas a “muchos [hombres] de barbas ralas y boina 

 
la Defensa Nacional, Marcelino García Barragán; el secretario de Gober-
nación, Luis Echeverría Álvarez, y el titular de la DFS, Fernando Gutiérrez 
Barrios, no estaban enterados de la presencia de francotiradores con ór-
denes de disparar. Esa información les habría sido ocultada por Gustavo 
Díaz Ordaz y su jefe de Estado Mayor, Luis Gutiérrez Oropeza. Los sol-
dados responsables de llevar a cabo la llamada “Operación Galeana”, el 
grupo de militares vestidos de civil pertenecientes al Batallón Olimpia y 
los francotiradores del Estado Mayor, tenían órdenes que se contradecían 
entre sí. La ejecución simultánea de tres operativos diferentes generó el 
desorden. Aguayo, Tlatelolco, 2015, pp. 92-99.     
51 “Tlatelolco registra la jornada más sangrienta y fatídica”, Alarma!, 16 de 
octubre de 1968, p. 5. 
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de lado que hablaban español con acento caribeño y sudame-
ricano. Eran expertos en el uso de metralletas”.52 

Para confirmar la falta de agencia de los estudiantes, la re-
vista publicó la lista de los “comunistas y políticos nacionales 
resentidos [que estaban] detrás del movimiento”. Entre ellos 
se encontraba el exdirigente del PRI Carlos A. Madrazo; el di-
rector del Colegio de México, Víctor Urquidi; el pintor José 
Luis Cuevas; los escritores Carlos Monsiváis, Elena Garro y 
Luis Villoro, además de los ya mencionados Manuel Marcué 
Pardiñas, Elí de Gortari y Heberto Castillo.53 

En una última columna de opinión relacionada con el con-
flicto estudiantil, Juan Lira se mostraba optimista por el acer-
camiento entre los estudiantes y el gobierno después de dos 
meses de angustia y temor generalizados. En su texto, que 
pretendía ser una carta dirigida a Marcelino Perelló, vocero 
del CNH, el periodista de Alarma! celebraba el inicio de las ne-
gociaciones y aprovechaba ese espacio para confirmar que el 
movimiento, desde el inicio, estuvo infiltrado por provocado-
res nacionales y extranjeros. A propósito de esta “verdad” 
confirmada, Juan Lira, desde una posición paternalista, orien-
taba a los estudiantes: “Quizá hasta para ustedes ha resultado 
una revelación”.54 

Con la tranquilidad de ver el orden restaurado, Juan Lira, 
uno de los periodistas más activos de Alarma!, concluyó su 
cobertura del movimiento estudiantil, posiblemente sin ima-
ginar las transformaciones políticas y culturales que la genera-
ción del 68 había dejado sembradas en lo más profundo de la 
sociedad mexicana. 
 
 
 
 

 
52 “Crisóstomo Tetl, Juan, “De lío estudiantil a conjura”, Alarma!, 23 de 
octubre de 1968, p. 3. 
53 Ibidem, p. 4. 
54 Ibidem, p. 4. 
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Conclusiones 
 
La repentina irrupción de los jóvenes en el espacio público en 
1968 conmovió a los sectores más conservadores de la socie-
dad mexicana. El impulso antiautoritario del movimiento es-
tudiantil no solo cuestionó las bases del poder presidencial y 
corporativo del Estado, sino que también impugnó las reglas 
y normas tradicionales presentes en las relaciones de género, 
familiares, escolares e intergeneracionales, que restringían la 
libertad de actuar y de pensar. 

Los mensajes que circularon en los medios de comunica-
ción, condicionados por una forma de hacer periodismo res-
tringida por los acuerdos y la interdependencia entre los 
dueños de las empresas informativas y la clase gobernante, se 
adecuaron a la necesidad de proteger el orden y la tradición. 

En este sentido, la revista de nota roja Alarma! confeccionó 
una línea editorial destinada a descalificar las demandas de los 
estudiantes, caracterizándolos como sujetos infantilizados y 
políticamente inmaduros y, por lo tanto, propensos a ser ma-
nipulados por agitadores profesionales y antipatriotas que te-
nían como principal objetivo desestabilizar al país. 

Desde una dimensión simbólica y cultural, los reportajes y 
columnas de opinión publicados en Alarma! entre julio y oc-
tubre de 1968 alertaron a sus lectores sobre los riesgos y ame-
nazas que significaba el desafío a la autoridad presidencial, 
extendiendo ese temor al ámbito de la vida privada y familiar. 

La decisión del presidente Gustavo Díaz Ordaz de recurrir 
a la violencia para terminar con el conflicto no solo fue justi-
ficada por la revista, sino que, a través de su cobertura del 
movimiento estudiantil, alentó la presencia del ejército en las 
calles como medio para frenar la revuelta. 
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“Dices que quieres una revolución; bueno, ya 

sabes, todos queremos cambiar el mundo”. 

The Beatles, John, Lennon, Revolution, 1968. 

 
 
En este artículo haremos, primeramente, una introducción 
histórica del Movimiento Marxista Leninista de México 
(MMLM), que fue uno de los primeros grupos en conformarse 
adoptando el bagaje político que brindaba el maoísmo y que, 
entre sus particularidades, se encontraba el hecho de haber 
sido reconocido por el Partido Comunista de China (PCCh), 
para luego centrarnos en la participación del MMLM en el mo-
vimiento estudiantil de 1968.1 

La historia del MMLM se remonta a los debates dentro del 
Partido Comunista Mexicano (PCM), originados por la in-
fluencia de las tesis delineadas en el XX Congreso del Partido 
Comunista de la Unión Soviética (PCUS) de 1956, que motiva-
ron el análisis de los errores en la conducción del instituto 
político y la exigencia de aplicar urgentes rectificaciones en la 
organización. Otro tema de discusión fue la derrota del 

 
1 Este apartado se desprende de mi artículo de difusión sobre el MMLM, 

pero que ha sido modificado para los efectos de esta publicación. Veláz-

quez, Uriel, “La historia del Movimiento Marxista Leninista Mexicano”, 

en Resumen Latinoamericano, 3 de noviembre de 2024. https://www.resu-

menlatinoamericano.org/2024/11/03/mexico-la-historia-del-movi-

miento-marxista-leninista-mexicano/ 

https://www.resumenlatinoamericano.org/2024/11/03/mexico-la-historia-del-movimiento-marxista-leninista-mexicano/
https://www.resumenlatinoamericano.org/2024/11/03/mexico-la-historia-del-movimiento-marxista-leninista-mexicano/
https://www.resumenlatinoamericano.org/2024/11/03/mexico-la-historia-del-movimiento-marxista-leninista-mexicano/
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movimiento obrero de fines de la década de 1950 y el polé-
mico papel que desempeñó el PCM en dichas movilizaciones. 
Los cambios propuestos y los temas debatidos motivaron a 
un sector de la militancia a introducir mayores modificaciones 
en la línea de acción del Partido.2 

En este tenor, un sector de la militancia criticó las defor-
maciones espontaneístas y burguesas del marxismo dentro de 
la organización política durante el XIII Congreso de 1960. 
Ante ello, la dirección del PCM señaló a los militantes incon-
formes como revisionistas y liquidadores, y consideró necesa-
rio expulsarlos de sus filas. Los miembros expulsados optaron 
por la observancia y aplicación creadoras del marxismo-leni-
nismo, por regresar a Lenin y a los principios de la revolución 
proletaria mundial. Como consecuencia de esto, irrumpieron 
organizaciones ortodoxas leninistas con un alegato antirrevi-
sionista, y su discurso giró en torno a la construcción del ver-
dadero partido de la clase obrera en México. 

Uno de estos proyectos partidarios fue dirigido por el ex 
militante del PCM Sergio Hernández Castañeda, quien fundó 
en 1961 el grupo Prometeo, que pronto se vio inmerso en los 
debates sobre las dos vías para la revolución (armada y pací-
fica) que existían en la izquierda mexicana de los años sesenta. 
Estas discusiones fueron atizadas por la influencia de la Re-
volución Cubana y por las posiciones chinas. Las lecturas, 
identificaciones y análisis sobre la inevitabilidad de la guerra 
revolucionaria produjeron que un sector de la militancia, en-
cabezado por Federico Emery Ulloa, rompiera con el grupo 
Prometeo.3 

A través de la Sociedad Mexicana de Amistad con China 
Popular (SMAChP), Federico Emery Ulloa entabló acuerdos 
con el Partido Comunista de China (PCCh), que en aquellos 

 
2 Carr, Barry, La izquierda mexicana a través del siglo XX, Ediciones Era, Mé-

xico, 1996, pp. 223-227. 
3 Para conocer más sobre el grupo Prometeo: Velázquez, Uriel, “Resucitar 

a Lenin: la historia del grupo Prometeo”, en La Jornada, año 40, núm. 

14235, 4 de marzo de 2024, p. 15. 
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años sostenía la tesis del internacionalismo proletario.4 En 
1965, con los contactos extranjeros asegurados, se fundó el 
MMLM con ocho miembros, entre ellos: Federico Emery 
Ulloa, Zoilo Ramírez Maldonado, Artemio Taboada, Javier 
Varela, Roberto Galán Baños, Jesús Ríos, Ignacio Platas y 
Alberto Ruiz de la Peña. El grupo concibió la lucha armada 
como un referente fundamental, adoptó el maoísmo como 
guía y se inclinó por respaldar a China en la pugna que esta 
nación sostenía con la Unión Soviética.5 A la vez, se pro-
puso establecer un gobierno democrático popular que aca-
baría con la dominación imperialista y feudalista en México. 
Para el logro de este objetivo, se planteó construir un par-
tido revolucionario marxista-leninista de nuevo tipo, que 
estaría estrechamente vinculado a las masas, mismas que 

 
4 De acuerdo con Perry Anderson el internacionalismo es “toda perspec-

tiva o práctica que tiende a trascender la nación en dirección hacia una 

comunidad más amplia, de la que las naciones siguen constituyendo las 

unidades principales”. Anderson, Perry, “Internationalism: A Breviary”, 

New Left Review, núm. 14, marzo-abril 2002. https://newleftreview.org/is-

sues/ii14/articles/perry-anderson-internationalism-a-breviary. 
5 Es importante resaltar que existe un debate en torno a la distinción entre 

maoísmo y pensamiento de Mao Tse-tung. He optado por utilizar la pri-

mera expresión por ser de uso frecuente. Por consiguiente, el maoísmo se 

entiende aquí como un modelo económico y un modelo de revolución, 

como una vertiente específica del Movimiento Comunista Internacional. 

Pero el maoísmo se interpreta también en un marco temporal antes y des-

pués de 1963 (año de la ruptura de relaciones entre el Partido Comunista 

Chino y el Partido Comunista de la Unión Soviética). En este sentido, de 

acuerdo con la historiadora Brenda Rupar, puede hablarse de maoísmo 

sólo a partir de entonces, y su eje estaría situado en la teoría de la conti-

nuidad de la lucha de clases aun en el socialismo. La consecuencia práctica 

de esto en China fue el impulso de la Revolución Cultural (1966-1969). 

Urrego, Miguel Ángel, “Historia del maoísmo en América Latina: entre la 

lucha armada y servir al pueblo”, en Anuario Colombiano de Historia Social y 
de la Cultura, núm. 2, julio-diciembre 2016, pp. 111-129; Rupar, Brenda, 

“El rol de la revolución cultural china en el maoísmo argentino: las inter-

pretaciones en las visiones oficiales de Vanguardia Comunista y el Partido 

Comunista Revolucionario”, en Leste Vermelho. Revista de Estudos Críticos 
Asiáticos (Brasil), núm. 1, 2017, pp. 355-375. 

https://newleftreview.org/issues/ii14/articles/perry-anderson-internationalism-a-breviary
https://newleftreview.org/issues/ii14/articles/perry-anderson-internationalism-a-breviary
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llevarían adelante la guerra popular, cercando las ciudades 
a través del campo.6 

A la vez, el MMLM cultivó buenas relaciones con organiza-
ciones afines en sus ideas maoístas, como la Liga Comunista 
Espartaco (LCE), y con algunos disidentes del PCM. El MMLM 
y la LCE coincidieron en sus planteamientos teóricos e ideoló-
gicos y se comprometieron a realizar actividades conjuntas, 
sustentadas en el trabajo político y de organización popular, 
en el intercambio de militantes y en prácticas de tiro y de 
acondicionamiento físico en un rancho de Villa Nicolás Ro-
mero, Estado de México. 

Paralelamente, el MMLM se relacionó con Álvaro Ríos, di-
rigente de la Unión General de Obreros y Campesinos de Mé-
xico (UGOCM). Ríos se movía en los marcos de la izquierda 
campesina de ese tiempo; esto es, promovía organizaciones 
legales y orientaba a los campesinos en sus problemas de ca-
rácter agrario. Sin embargo, tenía la intención de que algunos 
cuadros se formasen con una perspectiva de transformación 
social. Así, se identificó con el MMLM. Desde las oficinas de la 
UGOCM en Ciudad de México, el agrupamiento maoísta 

 
6 Según Mao, la guerra popular prolongada (GPP) señala que el enfrenta-

miento bélico atraviesa por una fase democrática —o de nueva demo-

cracia— y otra socialista. En la primera, la GPP se propone eliminar las 

estructuras feudales, burguesas e imperialistas. En esta fase el proleta-

riado es la fuerza dirigente de la revolución y el campesino es la fuerza 

principal de la misma. El Partido Comunista representa al proletariado 

y se vincula y dirige al campesinado por medio del Frente de Masas y el 

Ejército Popular. Así, la GPP es coordinada por el Partido Comunista. La 

GPP considera tres etapas de desarrollo: la defensiva estratégica, el equi-

librio estratégico y la ofensiva estratégica. En este proceso, el campo es 

considerado como el principal teatro de operaciones, para rodear desde 

ahí a las ciudades. Aunque esto no implica descartar la organización de 

las masas populares urbanas. La GPP es un proceso complejo de con-

quistas y reconquistas de territorio, pero considerando la aniquilación 

del mayor número de fuerzas enemigas, más que el territorio en sí. La 

victoria de la GPP posibilita el paso a la fase Socialista, véase Tse-tung, 

Mao, Selección de escritos militares, Ediciones en Lenguas Extranjeras, Pekín, 

1967, pp. 207-297. 
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entabló contactos y coordinó su trabajo político entre grupos 
de campesinos. 

De igual forma, el MMLM se vinculó con Javier Fuentes 
Gutiérrez, ex militante del PCM y promotor de la difusión a 
gran escala de las Ediciones en Lenguas Extranjeras de Pekín, 
a través de su librería “El Primer Paso” y de la Distribuidora 
Interamericana de Publicaciones que, como su nombre lo in-
dica, tenía una proyección regional. Mediante Fuentes Gutié-
rrez, los fundadores del MMLM accedían a los impresos 
maoístas (como folletos, crónicas de viaje, revistas y coleccio-
nes editoriales). Viajaron por regiones del norte y del sur del 
país, donde tejieron una red de contactos. Así, sus lectores se 
multiplicaron y, en poco tiempo, erigieron un espacio de en-
cuentro y debate político-intelectual. 

Además, los fundadores del MMLM redactaron, imprimie-
ron y difundieron sus materiales partidarios para la educación 
ideológica y política de sus militantes y de los sectores sociales 
que consideraban su base de apoyo (principalmente estudian-
tes, docentes, profesionales y, en menor medida, obreros y 
campesinos). Publicaron una gran cantidad de folletos, libros 
y boletines en los que exponían sus propuestas a la luz de los 
escritos, pensamientos y citas de Mao. 

Entre septiembre y octubre de 1967, el MMLM envió a una 
delegación de 11 militantes a la República Popular China. Du-
rante seis meses recibieron capacitación política y adiestra-
miento militar en unidades del Ejército de Liberación Popular 
chino. A su regreso a México, los militantes del MMLM se en-
contraron en mejores condiciones para impulsar la guerra po-
pular y creyeron encontrar la oportunidad para tales acciones 
en los estados de Durango y Veracruz. En esas circunstancias 
los sorprendió el inicio del movimiento estudiantil de 1968. 

Este artículo tiene el propósito de examinar la participa-
ción del MMLM en el movimiento estudiantil de 1968. Para el 
logro de este objetivo, presento los factores que posibilitaron 
el involucramiento del agrupamiento en dicho movimiento. 
Asimismo, reconstruyo las actividades prácticas y teóricas que 
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efectuó durante los mítines, marchas y asambleas estudianti-
les. Finalmente, reflexiono sobre la postura del MMLM ante la 
matanza de estudiantes en la plaza de Tlatelolco el 2 de octu-
bre y el levantamiento de la huelga en diciembre de ese mismo 
año, así como sobre las fatales consecuencias que generó el 
accionar del grupo. 
 
 
El involucramiento del MMLM en el movimiento estudiantil  
 
El movimiento estudiantil emergió en la capital del país en 
la última semana de julio de 1968. En este sentido, de 
acuerdo con el historiador Alberto del Castillo Troncoso, el 
inicio de las movilizaciones se caracterizó por dos elemen-
tos: el exceso de la represión, materializada a través del 
abuso policiaco y la presencia del ejército mexicano en el 
primer cuadro capitalino, por una parte; y el protagonismo 
de los adolescentes, estudiantes de preparatorias y vocacio-
nales que se enfrentaron a los agentes del orden en forma 
violenta, arrinconados en sus planteles ubicados, con algu-
nas excepciones, en el llamado barrio universitario del cen-
tro de la Ciudad de México, por la otra.7 

Estos acontecimientos sorprendieron a Federico Emery 
Ulloa. El movimiento estudiantil lo sorprendió en Durango 
como dirigente del MMLM, tras haber dejado escuela y em-
pleo. De inmediato se reunió con sus camaradas en una re-
gión montañosa de San Luis Potosí. Ahí discutieron las 
movilizaciones de la capital y pensaron que se trataba de 
“algo temporal”. Al paso de los días, aumentaron las noticias 
sobre las manifestaciones estudiantiles. Por ello, decidieron 
viajar a la Ciudad de México y, mediante el líder estudiantil 
del Instituto Politécnico Nacional (IPN), Raúl Álvarez Garín, 

 
7 Del Castillo, Alberto, “El movimiento estudiantil de 1968 narrado en 

imágenes”, en Sociológica, núm. 68, diciembre 2008, p. 71. 
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se incorporaron al Consejo Nacional de Huelga (CNH).8 Fe-
derico Emery Ulloa recordó que: 

 

Y decidimos darnos una vuelta, venir a investigar. Y en el primer 

encuentro con Raúl Álvarez, me dijo: “vente para acá, incorpó-

rate y vamos al Consejo y al comité de lucha de Ciencias”. Yo no 

asistía ya a clases, pero estaba aún inscrito en la facultad. Enton-

ces me incorporé y los demás compañeros hicieron lo mismo en 

sus escuelas del Poli o de la UNAM. Lo veíamos como cosa tem-

poral, aunque nos dedicamos todos esos meses al Consejo Na-

cional de Huelga.9 

 

Al militante Zoilo Ramírez Maldonado le sucedió algo 
parecido. Cuando regresó al país, tras su formación política 
y militar en la República Popular China, se instaló en una 
región de la Huasteca veracruzana, bajo la cobertura de pro-
fesor de primaria, con el propósito de continuar sus activi-
dades revolucionarias. Fue entonces cuando supo del 
movimiento estudiantil: 

 

Me debí de haber enterado el día ocho o diez de agosto, y de 

inmediato me vine [a la Ciudad de México], y ya los camaradas 

del Movimiento [Marxista Leninista de México] estaban incorpo-

rados al movimiento estudiantil en el Politécnico con el apoyo de 

Raúl Álvarez, que había sido nuestro camarada, él nos había ex-

pulsado del Partido Comunista, pero eso valía madre, éramos 

gente que nos queríamos mucho. Entonces él nos dio apoyo. Ahí 

 
8 Estudiantes de la Universidad Nacional Autónoma de México (UNAM), 

del IPN y de otras instituciones crearon el Consejo Nacional de Huelga 

(CNH), y redactaron un pliego petitorio conocido como los seis puntos: 1) 

libertad de todos los presos políticos; 2) derogación de los artículos 145 y 

145 bis del Código Penal; 3) desaparición del Cuerpo de Granaderos; 4) 

destitución de los jefes policiacos Luis Cueto, Raúl Mendiolea y A. Farías; 

5) indemnización a todos los familiares de fallecidos y heridos desde el 

inicio del conflicto; 6) deslindamiento de responsabilidades de funciona-

rios públicos culpables de hechos sangrientos. 
9 Condés, Enrique, Represión y rebelión en México (1959-1985) III, Bene-

mérita Universidad Autónoma de México / Miguel Ángel Porrúa, Mé-

xico, 2009, p. 112. 
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se incorporó Ángel Verdugo. El hecho fue que me encontré en 

que estábamos en un verdadero movimiento revolucionario.10 

 

En efecto, las movilizaciones estudiantiles deslumbraron a 
los militantes del MMLM, quienes llegaron a comparar el mo-
vimiento estudiantil de 1968 con el movimiento del 4 de mayo 
de 1919 en China.11 Así lo recordó Federico Emery Ulloa: 
“que [el movimiento estudiantil] estaba haciendo plantea-
mientos muy importantes para el cambio en México y que era 
el inicio de la revolución democrática. La comparábamos in-
cluso con el movimiento de mayo en China”.12 

El 13 y el 27 de agosto de 1968 ocurrieron marchas multi-
tudinarias que llegaron a la Plaza de la Constitución; en la pri-
mera marcharon 250 mil personas y en la segunda, 400 mil. 
Durante la marcha del 27 de agosto, el profesor y represen-
tante de la Escuela de Físico y Matemáticas del IPN, Ángel 
Verdugo Beltrán, se relacionó con el dirigente del MMLM, Fe-
derico Emery Ulloa, con quien compartió intereses y preocu-
paciones. De esta forma, Ángel Verdugo Beltrán se involucró 
en el MMLM, por lo que rápidamente destacó como uno de los 
principales cuadros de la organización, a través de la discusión 
de propuestas programáticas y del reclutamiento de estudian-
tes politécnicos.13 

 
10 Zoilo Ramírez Maldonado, entrevistado por Uriel Velázquez Vidal. Ciu-

dad de México, 3 de mayo de 2019. 
11 “En sentido estricto, el ‘Movimiento del 4 de mayo’ fue un movimiento 

estudiantil espontáneo, que se extendió en seguida a la burguesía y a algu-

nos artesanos y obreros de las grandes ciudades. Dirigido inicialmente 

contra las potencias aliadas y el Tratado de Versalles, se volvió muy pronto 

contra el impotente y corrompido régimen de la época. No cambio inme-

diatamente el estado político del país, pero contribuyó ampliamente a alzar 

a la opinión contra los clanes político-militares. El Kuomintang, que ape-

nas participo en el Movimiento, había de ser su principal beneficiario.” 

Guillermaz, Jacques, Historia del Partido Comunista Chino 1921-1949, Edi-

ciones Península, Barcelona, 1970, p. 42. 
12 Condés, Represión, 2009, p. 113. 
13 Ángel Verdugo Beltrán, entrevistado vía Zoom por Uriel Velázquez 

Vidal. Papalotla, Estado de México. 18 de noviembre de 2024. Por 
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Así, el movimiento estudiantil de 1968 modificó los planes 
del MMLM. Ahora, en lugar de concentrar sus esfuerzos en el 
trabajo con grupos de campesinos, inclinaron sus energías ha-
cia la lucha estudiantil, y su formación universitaria facilitó su 
reincorporación al medio urbano.14  
 
 
Las actividades prácticas y teóricas que efectuó 
el MMLM durante el movimiento estudiantil  
 
Como anticipamos, Federico Emery Ulloa, quien fuera el 
principal dirigente del MMLM, se integró al CNH. Aunque su 
presencia no representó una fuerza significativa dentro de ese 
organismo, la cercanía con Raúl Álvarez Garín y Ángel Ver-
dugo Beltrán, que eran líderes estudiantiles, le permitió parti-
cipar en iniciativas clave. Por ejemplo, convocó a analizar, 
desde una perspectiva histórica, el movimiento estudiantil y a 
enfocar la reflexión en las características específicas de la so-
ciedad mexicana.15 

Mientras tanto, un grupo de militantes del MMLM, inte-
grado por Zoilo Ramírez Maldonado, Javier Varela, Ernesto 
Olvera, Óscar Falcón, José Luis Pámanes y Federico Gonzá-
lez, participó en las actividades de los comités de lucha, en el 
dinamismo de las asambleas y en los mítines relámpago, tanto 
en la Escuela Superior de Físico Matemáticas del IPN como 
en la Facultad de Ciencias de la UNAM.16 

 
ejemplo, el ex militante del MMLM e historiador Jesús Vargas, narra en su 

obra testimonial que mediante Ángel Verdugo Beltrán –a quien menciona 

como “profesor”– fue como se involucró en la organización maoísta. Var-

gas, Jesús, La patria de la juventud. Los estudiantes del Politécnico en 1968, Nueva 

Vizcaya Editores, México, 2018. 
14 Condés, Represión, 2009, p. 113. 
15 Ramírez, Zoilo, Algunas características del Movimiento Marxista-Leninista de 
México, México, 2021, p. 3 (texto inédito). 
16 Ibidem. 
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En uno de los mítines del Casco de Santo Tomás del IPN, 
militantes del MMLM hicieron su estrafalario arribo, portando 
escarapelas con consignas e imágenes de Mao. Repartieron 
volantes con la leyenda: “Los granaderos son tigres de papel”. 
Allí entablaron contactos con Pedro Estrada Vega, quien 
fuera profesor, militante de la LCE y fundador del Comité 
Obrero Popular (COP).17 Los maoístas del MMLM se compro-
metieron a apoyar al COP, “con el fin de aglutinar a los grupos 
más radicales del estudiantado, organizados en los llamados 
Comités de Lucha, principalmente del IPN y de la Escuela 
Normal Superior, para unificarlos con el sector obrero y el 
magisterial y más tarde con el campesinado.”18 

La participación de los militantes del MMLM en el movi-
miento estudiantil de 1968 se puede entender en dos sentidos: 
por una parte, promovieron tanto la propaganda del movi-
miento estudiantil como la de su organización política.19 Ad-
quirieron una máquina de impresión masiva offset y, con ella, 
editaron miles de volantes, mismos que distribuyeron en los 
mítines relámpago, en las manifestaciones masivas organiza-
das por el CNH y en las escuelas cuando se discutían temas de 
importancia táctica.20 Por otra parte, reclutaron estudiantes y 
profesores para formarlos en una posición revolucionaria, 
cuyo propósito era continuar la lucha en el campo.21 

No obstante, las movilizaciones estudiantiles fueron cerca-
das en septiembre por medio de la represión de las bases 

 
17 Los militantes Pedro Estrada, Rubelio Fernández y Antonio Martínez 

erigieron entre agosto y septiembre de 1968 el COP, cuyo propósito era 

hacer agitación política entre los estudiantes, para luego relacionarlos con 

obreros y campesinos. Conversación vía telefónica con Pedro Estrada 

Vega, Ciudad de México, 8 de junio de 2021. 
18 AGN, IPS, caja 2942 B, exp. 1, foja 2. 
19 Ramírez Maldonado, entrevista, 2019. 
20 Ramírez, Algunas, 2021, p. 3. 
21 Marín, Nidia, “Desde 1962 el Maoísmo empezó a actuar con obreros 

y campesinos”, (primera parte de cuatro), en Excélsior, 28 de marzo de 

1985, consultado en http://arorci.blogspot.com/2013/03/desde-62-el-

maoismo-empezo-actuar-con.html. 

http://arorci.blogspot.com/2013/03/desde-62-el-maoismo-empezo-actuar-con.html
http://arorci.blogspot.com/2013/03/desde-62-el-maoismo-empezo-actuar-con.html
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logísticas del movimiento, la difamación de los estudiantes y 
el hostigamiento en los estados para que no se propagara la 
rebeldía juvenil. En ese tenor, militantes del MMLM unieron 
sus fuerzas con profesores y estudiantes del Casco de Santo 
Tomás del IPN para enfrentarse al Cuerpo de Granaderos. Así, 
pretendieron evitar que las instalaciones politécnicas fueran 
tomadas por elementos policiacos. Tal y como lo recuerda 
Zoilo Ramírez Maldonado: 

 

Hubo un combate cabronsísimo contra los granaderos; los de-

rrotamos en una de las Facultades del Casco [de Santo Tomás], 

creo que era la de Economía. No me acuerdo muy bien donde se 

dio la pelea, probablemente fue en una Voca que daba a la si-

guiente cuadra, era una calle transversal a la [Escuela Superior] de 

Medicina. Ahí tuvimos un agarrón terrible, pero habíamos hecho 

preparativos, teníamos gasolina en garrafones. Pinches bombotas 

molotov, ¿te imaginas, cabrón?, que agarrábamos y con eso las 

hacíamos. Encima les echábamos azúcar, entonces esa substancia 

con el azúcar se chisporroteaba. ¡Pinches bombazos cabrones!22 

 

Ante ello, policías y militares arremetieron con fuerza. Así, 
la resistencia de estudiantes, profesores y militantes del MMLM 
sucumbió ante el poder de las Fuerzas Armadas, las cuales 
tomaron las instalaciones del IPN: el Casco de Santo Tomás, 
Zacatenco y las Vocacionales 5 y 7. 

Sin embargo, la represión estatal no terminó ahí. El movi-
miento estudiantil fue masacrado el trágico día 2 de octubre, 
cuando a las 5:30 horas se celebró un mitin que reunió a cerca 
de diez mil personas —entre estudiantes y simpatizantes del 
movimiento— en la Plaza de las Tres Culturas de Tlatelolco. 
A las 6:15 horas estallaron luces de bengala en la plaza; enton-
ces ese lugar se convirtió en un infierno. Los francotiradores 
del Estado Mayor Presidencial (EMP), apostados en departa-
mentos y en los techos de los edificios y de la iglesia, abrieron 
fuego contra el Ejército regular que avanzaba sobre la plaza 

 
22 Zoilo Ramírez Maldonado, entrevistado por Uriel Velázquez Vidal. Ciu-

dad de México, 23 de febrero de 2023. 
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con la misión de desalojar a los manifestantes y apresar a los 
líderes estudiantiles del CNH. De inmediato, los elementos del 
Ejército se pusieron a la defensiva y tomaron posiciones de 
combate. Las ametralladoras y armas de diversos calibres 
zumbaron en todas direcciones.23 

Los oradores del movimiento estudiantil que estaban en el 
presídium instalado en el tercer piso del edificio Chihuahua, 
del conjunto habitacional Nonoalco Tlatelolco, fueron dete-
nidos por elementos del Batallón Olimpia. Entre los someti-
dos se encontraba Federico Emery Ulloa, dirigente del MMLM. 
Luego, los soldados lo llevaron al Campo Militar Número 
Uno. En ese lugar, Federico Emery Ulloa pudo sortear los 
obstáculos y, con un poco de suerte, engañó a la policía polí-
tica. Así lo recordó: 

 

El 2 de octubre me detuvieron con centenares de personas más 

y nos llevaron al Campo Militar: niños, mujeres, hombres, de 

todo… Y entonces, no me identificaron. Es cierto lo que dice 

Sócrates [Campos Lemus], le preguntaron si era y él dijo que no, 

que no era yo. También es cierto que llevaban fotografías para 

identificarnos, pero en el mitin yo estaba con bigote y al llegar al 

Campo Militar un ferrocarrilero me prestó un cortaúñas con el 

cual me lo corté, lo más que se pudo. Me cambie el peinado, es 

decir: me disfrace. Llegaban y gritaban “Federico Emery Ulloa” 

y yo no me movía…
24

 

 

Después de estar preso una semana en el Campo Militar 
Número Uno, Federico Emery Ulloa salió libre y más radi-
calizado. Se dirigió al domicilio de Ángel Verdugo Beltrán, 
ubicado en el departamento 41 de Lomas de Plateros. Fede-
rico Emery Ulloa le platicó a Ángel Verdugo Beltrán que ha-
bía estado detenido en el Campo Militar Número Uno y que, 
al no ser identificado, lo dejaron en libertad, por lo que 

 
23 Velázquez, Uriel, El poder viene del fusil. El Partido Revolucionario del Proleta-
riado Mexicano y su legado en el movimiento maoísta, 1969-1979, Libertad bajo 

Palabra, México, 2022, pp. 67-71. 
24 Marín, Desde, 2013. 
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acordaron continuar con el movimiento estudiantil para que 
este no feneciera y poder lograr la libertad de los demás es-
tudiantes presos; al mismo tiempo, se propusieron luchar 
por la transformación de la sociedad.25 

A ellos se unió el dirigente del COP y militante de la LCE, 
Pedro Estrada Vega. Así, organizaron reuniones con grupos 
de electricistas, ferrocarrileros y maestros, establecieron alian-
zas y forjaron un nuevo horizonte de lucha. Semanas después 
de la represión del 2 de octubre, Federico Emery Ulloa, Ángel 
Verdugo Beltrán, Pedro Estrada Vega y algunos integrantes 
del COP fueron a las instalaciones de la Comisión Federal de 
Electricidad (CFE) a denunciar la matanza de estudiantes en la 
Plaza de Tlatelolco. Sus consignas no lograron atraer a los tra-
bajadores. Sin embargo, continuaron denunciando la repre-
sión al movimiento estudiantil y el ambiente autoritario que 
prevalecía en México.26 

El 26 de noviembre de 1968, militantes del MMLM repar-
tieron a los estudiantes de la Escuela Nacional de Economía 
de la UNAM el volante Persistir es triunfar: ¡viva la revolución!, en 
el cual criticaron la postura conciliatoria que el Partido Comu-
nista Mexicano (PCM) tuvo frente al movimiento estudiantil, 
misma que pretendía generar un cambio en la actitud del go-
bierno de Gustavo Díaz Ordaz, luego de su discurso en el que 
ofreció su mano extendida a los estudiantes el 1 de agosto, 
para después contradecirse con la represión del 2 de octubre. 
El volante señaló que el PCM quería llenar el hueco dejado por 
su maestro Vicente Lombardo Toledano, traicionando con 
ello al movimiento estudiantil. Finalmente, el escrito senten-
ció que el Estado mexicano partía de su carácter de clase y 
que no podía modificarse políticamente, sino por la fuerza de 
las armas, en una guerra popular.27 

 
25 AGN, DFS, caja 2750, exp. 2, foja 200. 
26 Conversación Estrada Vega, 2021. 
27 López, Juan, La Organización Comunista Cajeme: una manifestación del 
maoísmo en México (1973-1978), ENAH, México, 2019, p. 194. 
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La rivalidad política entre el MMLM y el PCM, alentada por 
los comunistas chinos en función de sus contradicciones con 
la URSS, salió a flote tras la represión del movimiento estu-
diantil de 1968. Por ejemplo, en el texto inédito Algunas carac-
terísticas del Movimiento Marxista-Leninista de México, Zoilo 
Ramírez Maldonado hace una fuerte crítica a la postura que 
tomó el PCM ante el movimiento estudiantil de 1968: “[…] el 
Partido Comunista Mexicano (actuando en buena medida, a 
través de la Juventud Comunista), por ejemplo, intentó ejercer 
una ‘función de vanguardia’ y cometió graves errores, algunos 
percibidos como actos de traición al movimiento [estudiantil], 
como sus contactos con el gobierno.”28 

Al mismo tiempo, militantes del MMLM y estudiantes uni-
versitarios tuvieron que lidiar con los medios de comunica-
ción, debido a que algunos callaron y otros tergiversaron los 
hechos ocurridos en Tlatelolco. La dispersión y la frustración 
se apoderaron del movimiento estudiantil y, finalmente, los 
grupos políticos impusieron el regreso a clases. Después de 
un largo y complicado proceso, el CNH decidió levantar la 
huelga el 4 de diciembre. Dos días después fue disuelto.29 
 
 
La postura del MMLM ante la represión del 
2 de octubre y el levantamiento de la huelga 
 
La compleja disolución del CNH ocurrió cuando este estaba 
integrado en su mayoría por gente que pertenecía o era afín a 
la línea del PCM, y por un grupo minoritario de estudiantes, 
entre los que se encontraban militantes del MMLM: Federico 
Emery Ulloa y Ángel Verdugo Beltrán. Después del 2 de oc-
tubre, ese nuevo CNH continuó las negociaciones con los re-
presentantes de la presidencia de la República, aunque dichas 

 
28 Ramírez, Algunas, 2021, p. 3. 
29 Verdugo, Ángel, El movimiento estudiantil de 1968: antecedentes parte 4, 2022. 

https://www.youtube.com/watch?v=fzgTUiBKLgs. 

https://www.youtube.com/watch?v=fzgTUiBKLgs
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negociaciones siguieron bajo otras condiciones, debido a que 
el movimiento estudiantil estaba descabezado y ya no tenía 
fuerza. En asamblea se decidió que Federico Emery Ulloa y 
Ángel Verdugo Beltrán se integraran a la comisión encargada 
de negociar con los funcionarios Jorge de la Vega Domínguez 
y Andrés Caso Lombardo.30 

La comisión del CNH se reunió en el domicilio de Andrés 
Caso Lombardo y ahí Jorge de la Vega Domínguez expresó la 
posición del gobierno: el CNH levantaba la huelga, llamaba al 
regreso a clases y algunos estudiantes presos obtenían su li-
bertad. La otra opción era que el CNH no levantara la huelga, 
el Ejército tomara las escuelas y no saliera ninguno de los es-
tudiantes presos. Cuando Jorge de la Vega Domínguez ter-
minó de exponer la posición gubernamental, prosiguió a 
darles 30 minutos a los integrantes de la comisión del CNH 
para que platicaran y tomaran una decisión. Tanto Federico 
Emery Ulloa como Ángel Verdugo Beltrán se confundieron 
y aprobaron lo planteado por la mayoría: aceptar y, por ende, 
ceder. No pasó mucho tiempo para que Federico Emery 
Ulloa y Ángel Verdugo Beltrán reconocieran su error, un 
error que les pesó mucho. Al caer la noche se dirigieron a la 
asamblea en la Facultad de Medicina, en la cual Marcelino Pe-
relló Valls anunciaba el acuerdo unánime que se había to-
mado. De inmediato, Verdugo Beltrán, exaltado, le dijo a 
Perelló Valls: ¡es mentira lo que estás diciendo!, cuando Ver-
dugo Beltrán sabía que Perelló Valls decía la verdad. Ahí se 
rompió la unidad de la organización, lo que desembocó en la 
declaración del Manifiesto a la nación 2 de octubre.31 

Pasadas las semanas, a los militantes del MMLM los descon-
certó que, después de la represión del 2 de octubre, no se des-
encadenaran protestas de gran impacto. Para ellos dejó de 
tener sentido trabajar con grupos pequeños en zonas rurales 
apartadas, debido a que el movimiento estudiantil modificó 

 
30 Ibidem. 
31 Ibidem. 
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más que sus proyectos: cambió su perfil y postulados. Aque-
llas grandes movilizaciones que abarrotaron las calles de la 
Ciudad de México, con un ambiente juvenil, intenso, vital y 
hasta festivo, repercutieron en los maoístas del MMLM. 
Pronto, el enojo se alojó en sus entrañas y pensaron en reali-
zar acciones de sabotaje: 

 

Y cuando viene el 2 de octubre y no ocurre ¡nada!  Me refiero a 

nada en el sentido social, en el sentido de fuerzas sociales que tu-

vieran alguna expresión, que tuvieran alguna manifestación, sino 

que todo el aparato, toda la prensa, toda la opinión pública del 

sistema nos calificó como los culpables del 2 de octubre. Entonces 

aquello era muy desconcertante. Ya no le encontrábamos sentido 

a tratar de continuar con la búsqueda de grupitos pequeños en 

alguna región apartada. No le encontrábamos sentido a eso, des-

pués de lo que había vivido la Ciudad de México […] Entonces 

pensamos en el terrorismo como medio de llamar la atención.32 

 

El objetivo de sus ataques fue el elemento más tangible del 
sistema político mexicano, esto es, el priismo y, dentro del 
priismo, la Confederación de Trabajadores de México (CTM). 
Los militantes del MMLM comenzaron los preparativos de los 
atentados. Federico Emery Ulloa compró la dinamita y el de-
tonante, mientras que Zoilo Ramírez Maldonado se encargó 
de elaborar los artefactos explosivos.33 

La madrugada del 14 de diciembre de 1968, una camioneta 
tipo guayín, color blanco, último modelo y sin placas, se diri-
gió al edificio del PRI, ubicado en Insurgentes Norte y Héroes 
Ferrocarrileros. En la camioneta se encontraban Federico 
Emery Ulloa, Zoilo Ramírez Maldonado, Ángel Verdugo Bel-
trán y Ernesto Olvera Sotres, quienes, sigilosos, vigilaron la 
calle para asegurarse de que no pasara gente. Cuando Emery 
Ulloa consideró que era el momento oportuno, prendió la 
mecha y colocó la bomba de tiempo en el patio principal de 
ese edificio. La explosión causó daños de poca consideración. 

 
32 Ramírez Maldonado, entrevista, 2019. 
33 Ibidem. 
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Sin embargo, ante el estallido hubo alarma entre los habitan-
tes de la colonia Guerrero y zonas aledañas.34 

Al otro día, siendo las dos de la madrugada, hizo su arribo 
la camioneta tipo guayín a la céntrica calle Vallarta, número 
ocho, de la Ciudad de México. Zoilo Ramírez Maldonado fue 
el encargado de colocar la bomba de tiempo frente a la puerta 
del edificio de la CTM. La explosión causó daños al edificio de 
esa central sindical obrera y a las fachadas de cinco edificios 
más en la misma calle; además, cuatro personas resultaron le-
sionadas por los cristales que volaron en pedazos.35 

Ante las detonaciones, los partidos políticos con registro 
—el Partido Revolucionario Institucional, el Partido Acción 
Nacional, el Partido Popular Socialista y el Partido Auténtico 
de la Revolución Mexicana— condenaron los atentados y 
exigieron el más enérgico castigo para los responsables. De 
inmediato, la vigilancia policiaca se redobló en toda la Ciu-
dad de México.36 

Sin embargo, los militantes del MMLM hicieron estallar una 
bomba más. La madrugada del lunes 16 de diciembre, Fede-
rico Emery Ulloa y Zoilo Ramírez Maldonado colocaron una 
bomba en la puerta del Juzgado XV de Paz, anexo al edificio 
de la Delegación Iztacalco. El estallido dañó toda la fachada 
sur de dicho edificio y varias casas de la calle Oriente 98, en 
la colonia Ramos Millán.37 
 
 
Las fatales consecuencias  
 
Los militantes del MMLM tuvieron en jaque a la policía política. 
Sin embargo, su proyecto revolucionario no avanzó: las masas 

 
34 AGN, DFS, caja 2750, exp. 2, foja 200. 
35 Ramírez Maldonado, entrevista, 2019. 
36 Ferreira, A. T., “Estalló en el Patio del PRI una Bomba Hecha en Casa”, 

en Excélsior, diciembre de 1968. 
37 Gallegos, José Luis, “Una Bomba Estalló Esta Madrugada en el Edificio 

de la CTM: Daños Materiales”, en Excélsior, diciembre de 1968. 
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populares no fueron atraídas por las detonaciones; al contra-
rio, se volvieron espectadoras de los actos de un grupo que se 
dedicó al terror en solitario. Además, los militantes del MMLM 
cometieron el error de omitir toda referencia a la reciente re-
presión del movimiento estudiantil o cualquier relación con el 
ambiente de persecución e intolerancia prevaleciente en el 
país. Esto fue aprovechado por el gobierno para montar una 
campaña publicitaria, señalando los atentados como obra del 
fascismo internacional.38 

Los aparatos de espionaje siguieron en la búsqueda de pis-
tas que los llevaran a la captura de los militantes del MMLM. 
Las consiguieron cuando detuvieron al militante José Manuel 
Irén Téllez, quien habló del departamento en la Unidad de 
Tlatelolco al que solían llegar sus compañeros y del rancho de 
Villa Nicolás Romero donde iban a hacer prácticas de tiro. 
Así, en mayo de 1969, agentes de la DFS montaron un opera-
tivo para detener a los militantes del MMLM y de la LCE; pro-
siguieron a interrogar violentamente a los detenidos, para 
después entregarlos a los jueces.39 “Por algún extraño cálculo 
de Echeverría Álvarez, que estaba a punto de ser destapado 
como candidato oficial para la presidencia de la República, no 
se les armó un proceso judicial específico, sino que [los mili-
tantes del MMLM] fueron agregados al expediente de los pre-
sos del movimiento estudiantil de 1968, el proceso 62/68.”40 

Ante estos hechos, el órgano de prensa de la LCE, El Mili-
tante, mencionó que las detonaciones fueron obra de agentes 
gubernamentales y condenó la detención y tortura de militan-
tes de su organización y del MMLM: 

 

En diciembre de 1968 estallaron petardos en las fachadas de la 

CTM y el PRI, con este motivo se desató una gran alharaca de la 

prensa para desprestigiar al movimiento estudiantil y atribuir el 

hecho a diversas corrientes revolucionarias, entre ellas a la LCE.  

 
38 Arvizu, Manuel, “Repudio al terrorismo”, en Excélsior, diciembre de 1968. 
39 Ramírez Maldonado, entrevista, 2019. 
40 Condés, Represión, 2009, pp. 118-119. 
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Varios meses después se anunció: ‘¡Catorce dinamiteros presos!’ 

¿Quiénes eran los detenidos? Naturalmente: obreros y maestros 

de los Comités de Lucha electricista, ferrocarrilero y magisterial, 

campesinos jaramillistas; militantes de la LCE y del MMLM; etc. 

¿Pruebas? Ninguna. El estruendo de las bombas puestas por los 

propios agentes del gobierno había servido para cocinar esta se-

cuela de nuevos presos políticos, de cateos y persecuciones, de 

torturas bestiales y procesos ignominiosos.
41

  

 

Las condenas de la LCE no sirvieron de mucho y, ante la 
represión, tuvo que aprobar algunas medidas de reorganiza-
ción interna. En agosto de 1969, la Comisión Política de la 
LCE redactó El informe de la reunión de la Comisión Política del 
Comité Central de la Liga Comunista Espartaco sobre la situación 
actual del movimiento obrero y popular, en el cual se mencionó 
que, pese a las redadas de mayo de 1969, la LCE pudo reor-
ganizar el trabajo político entre ferrocarrileros, maestros y 
campesinos. Luego destacó que: “En contraste, esta repre-
sión sí fue paralizante para el Movimiento Marxista Leninista 
de México (MMLM)”.42 

Efectivamente, el proyecto revolucionario del MMLM se 
desmoronó en la cárcel de Lecumberri, a pesar de los esfuer-
zos de algunos de sus integrantes en libertad por mantenerlo 
con vida durante más tiempo. Se trató de un sector de la mi-
litancia encabezado por Ángel Verdugo Beltrán, quien intentó 
reactivar a la organización. Para ello, conformó una pequeña 
delegación de seis militantes que viajó a China. Allí recibió 
formación política y militar de diciembre de 1969 a mayo de 
1970. Cuando el grupo regresó a México, continuó con el ac-
tivismo en las escuelas y, de acuerdo con sus principios maoís-
tas, concentró sus esfuerzos en el trabajo político entre 

 
41 Christlieb, Paulina, El espartaquismo en México, Ediciones El Caballito, 

México, 1978, pp. 157-158. 
42 “El informe de la reunión de la Comisión Política del Comité Central 

de la Liga Comunista Espartaco sobre la situación actual del movimiento 

obrero y popular”, agosto de 1969, Repositorio Digital Archivos de la Resisten-
cia: https://biblioteca.archivosdelaresistencia.org/ 
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campesinos. No pasó mucho tiempo para que entendieran 
que el MMLM había perdido cohesión, lo que dio fin al pro-
yecto revolucionario en 1970, pero no así a su legado.43 
 
 
Consideraciones finales 
 
En síntesis, el MMLM fue uno de los grupos maoístas mexica-
nos más representativos de la segunda mitad del siglo XX. El 
reconocimiento del PCCh le permitió enviar cuadros a la Re-
pública Popular China en la década de 1960. Recibieron for-
mación política y militar en los campos de entrenamiento del 
Ejército Popular de Liberación chino. Con los conocimientos 
adquiridos regresaron a México para impulsar la guerra popu-
lar; creyeron encontrar la oportunidad para tales acciones en 
los estados de Durango y Veracruz. Sin embargo, el trabajo 
político del MMLM hasta 1968 fue, en lo esencial, un conglo-
merado de fuerzas grupusculares, aislado de amplios sectores 
de la población, incapaz de organizar la lucha de los campesi-
nos y de los trabajadores en gremios como el ferrocarrilero, el 
petrolero o el electricista. 

Para fortuna del MMLM, en julio de 1968 emergió el movi-
miento estudiantil en la capital del país; esto le permitió salir 
del aislamiento social en el que se encontraba. Durante los me-
ses que duró el movimiento estudiantil, el MMLM creció signi-
ficativamente. Sin embargo, la limitada estructura organizativa 
y el descabezamiento producido por la represión policiaca, es-
pecialmente luego del 2 de octubre, dificultaron mucho el 
aprovechamiento de estas oportunidades para consolidar el 

 
43 Un grupo de militantes del MMLM que operaba en Durango, erigió el 

Frente Campesino del Norte (FCN), cuya actividad política fue entre los 

años 1970 y 1972. Otra derivación fue el Grupo Activista Lucio Cabañas, 

que operó en el Colegio de Ciencias y Humanidades plantel Vallejo, de 

1972 a 1974. Una tercera influencia se expresó en la fundación del Frente 

de Activistas Revolucionarios (FAR), que realizó trabajo político y de or-

ganización popular en Puebla de 1968 a 1978. 



 213 

crecimiento del grupo. La captura, el 8 de mayo de 1969, de 
varios de los principales dirigentes terminó por liquidar la ac-
ción revolucionaria del agrupamiento maoísta. Algunos mili-
tantes que no cayeron presos intentaron reactivar el proyecto 
político en el norte de México. Sin embargo, el grupo perdió 
cohesión y fuerza. Para 1970, el MMLM pasó a formar parte de 
los anales de las luchas sociales de este país. 
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APUNTES PARA UNA HISTORIA GLOBAL 
DEL MAOÍSMO UNIVERSITARIO: EL CASO DE 

PATRIA ROJA Y EL MOVIMIENTO ESTUDIANTIL 
EN EL PERÚ (1968-1973)1 

 
Héctor Hernán Díaz Guevara 

Universidad Nacional Autónoma de México 
 
 

La característica que define a los movimientos sociales es que 
se trata de manifestaciones políticas organizadas que persi-
guen una serie de objetivos específicos. Profundizando en 
este sentido, Nicolás Dip ha señalado que, dentro de ellos, los 
movimientos estudiantiles son aquellos que implican “la or-
ganización política de los estudiantes con la finalidad de en-
frentar problemáticas o enarbolar demandas que los inquietan 
como colectivo. Por esta razón, el surgimiento de movimien-
tos estudiantiles conlleva la práctica política del estudiantado. 
Esta acción política que da origen a la condición de movi-
miento puede entenderse en un continuum que abarca desde 
prácticas inorgánicas y espontáneas hasta otras que se crista-
lizan en distintas instancias organizativas”.2 

Considerando lo anterior, nuestra investigación se centra 
en las expresiones estudiantiles que trascendieron de la espon-
taneidad hacia organizaciones estructuradas, concretamente 
en las de orientación maoísta, por ser las más visibles en el 
periodo estudiado; y, entre ellas, en el Partido Comunista del 

 
1 Esta investigación fue realizada en el marco del programa de estancias 
posdoctorales de la Secretaría de Ciencia, Humanidades, tecnología e 
Información que el autor adelanta en el Centro de Estudios China-
México de la Facultad de Economía de la UNAM bajo la dirección de 
Enrique Dussel Peters. 
2 Dip, N., Movimientos estudiantiles en América Latina. Interrogantes para su his-
toria, presente y futuro, CLACSO, IEC-CONADU, Buenos Aires, 2023. 
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Perú “Patria Roja” (PCP-PR), por tratarse del único nacido di-
rectamente del movimiento estudiantil. Este análisis abarca 
un periodo que coincide con el inicio de la dictadura de Juan 
Velasco Alvarado en 1968 y se extiende hasta la II Sesión Ple-
naria del PCP-PR en 1973, momento en el que, tras una serie 
de acontecimientos, se produjo un giro en la concepción del 
movimiento estudiantil en el Perú. 

Al aproximarnos al estudio del movimiento estudiantil 
maoísta peruano en el periodo señalado, llama la atención que 
algunos de sus actores plantearon desde las plataformas uni-
versitarias demandas que superaban ampliamente las necesi-
dades concretas del colectivo estudiantil. Así, una revisión del 
papel desempeñado por el PCP-PR en los primeros años pos-
teriores a su fundación permite ubicar el desarrollo de esta 
organización más allá del marcado carácter estudiantil de su 
militancia y, sobre todo, comprender cómo la articulación de 
sus dirigentes dentro de dicho movimiento favoreció una vin-
culación con otros movimientos sociales —como el magiste-
rial, campesino, minero u obrero— considerados por su 
dirigencia como de mayor relevancia para la movilización so-
cial, en detrimento de la priorización de algunas demandas 
históricas del movimiento estudiantil peruano dentro de la 
nueva organización política. 

En función de lo anterior, el objetivo de esta investigación 
es señalar que, en el PCP-PR durante el periodo estudiado, se 
restó relevancia a las demandas concretas del estudiantado en 
favor de la construcción de una línea de masas, subsumiendo 
de este modo, bajo las necesidades del proletariado y del cam-
pesinado, la conformación de una agenda política propia de 
los universitarios. 

Para demostrar este objetivo, procederemos, en primer lu-
gar, a exponer algunas consideraciones sobre el movimiento 
estudiantil, la universidad y la concepción del conocimiento 
académico predominante entre los maoístas, a fin de extraer 
elementos útiles para comprender su posición política frente 
a las organizaciones estudiantiles. En segundo término, se 
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ubicará históricamente el surgimiento de Patria Roja, enfati-
zando su papel dentro del movimiento estudiantil. Final-
mente, como tercera consideración, se señalará que la 
interpretación de la participación del estudiantado en la for-
mación de una línea de masas se manifestó de manera evi-
dente en las movilizaciones sociales de Arequipa y en la 
posterior deserción de cuadros universitarios para vincularse 
a sectores productivos del país. 

Las fuentes revisadas para esta investigación incluyen el 
periódico Patria Roja, órgano de información del PCP-PR que 
se encuentra bajo resguardo del archivo personal de Mario 
Cruz, militante de dicha organización, así como entrevistas 
realizadas a militantes y antiguos dirigentes del movimiento 
estudiantil peruano de la época. 
 
 
La raíz maoísta 
 
La relación del maoísmo con el movimiento estudiantil en 
particular —y con el mundo universitario en general— se en-
cuentra fuertemente entrelazada. En primer término, porque 
en la propia fundación del Partido Comunista de China 
(PCCh) en 1921 la influencia del movimiento estudiantil chino 
fue profunda, al punto de contar con una presencia manifiesta 
de jóvenes que habían participado activamente en el “movi-
miento del 4 de mayo” de 1919,3 así como de profesores e 

 
3 Si bien es ampliamente conocido que fue el asesoramiento de la Jommin-
tern el que estuvo auspiciando la fundación del PCCh, lo cierto es que den-
tro de la propia narrativa china como la historiografía coinciden 
ampliamente en que fue el antecedente directo de la fundación del PCCh. 
De este modo se puede señalar que en el “movimiento del 4 de mayo” 
existían críticas contra el Tratado de Versalles que otorgaba a manera de 
compensación tierras a Japón en China ante la mirada cómplice del go-
bierno; también era crítico con el imperialismo, que agobiaba a China 
desde hacía casi un siglo; también señalaba la necesidad de la unidad na-
cional y al estar liderado por estudiantes e intelectuales logró un impacto 
inusitado en la sociedad de la época. Otro punto relevante es que al buscar 
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intelectuales que apoyaron dicho movimiento, tales como Li 
Dazhao o Chen Duxiu, quien a la postre sería el fundador y 
primer secretario del PCCh. Quizá el caso más notable sea el 
del propio Mao Zedong, estudiante de la Hunan First Normal 
University, quien, tras trabajar con Li Dazhao, tuvo un papel 
activo en el “movimiento del 4 de mayo” y posteriormente 
sería fundador del PCCh. En síntesis, muchos de los jóvenes 
vinculados a este movimiento a lo largo de la década de 1920 
se fueron acercando a la nueva organización política.4 

Uno de los influjos más evidentes de este movimiento se 
dio en el campo cultural en un sentido amplio, no sólo porque 
gracias a las críticas realizadas por los jóvenes intelectuales del 
4 de mayo se terminó por imponer la lengua vulgar en lugar 
de la lengua literaria —hecho que posteriormente el PCCh re-
cogería como una victoria propia—,5 sino también porque, a 
posteriori, los líderes comunistas chinos encabezados por 
Mao comenzaron a interpretar el “movimiento del 4 de 
mayo” como aquel momento en el que la dirección de la re-
volución empezó a encauzarse, gracias a estudiantes e intelec-
tuales, hacia una revolución de nueva democracia.6 

 
el boicot de las mercancías japonesas, el “movimiento del 4 de mayo” 
buscó acercarse a los obreros de las fábricas dando con ello inicio al papel 
protagónico que el proletariado habría de tener en China durante los años 
siguientes como vanguardia de la revolución. 
4 Un ejemplo muy notable de esta situación lo encontramos en la figura 
de Guo Moruo, notable líder del movimiento del 4 de mayo, quien si bien 
no había mostrado mayor interés en el marxismo hasta medidados de la 
década de 1920 —y que, inclusive al momento de la fundación del PCCh 
éste se encontraba en Japón iniciando una empresa literaria— posterior-
mente acabaría por vincularse al partido y acabaría por convertirse en una 
figura clave dentro de la promoción de los objetivos científicos consigna-
dos en la revolución socialista de 1949, Chen, X., From the May Fourth Mo-
vement to Communist Revolution. Guo Moruo and the Chinese Path to Communism, 
State University of New York Press, Albany, 2007. 
5 Guillermaz, J., Historia del Partido Comunista Chino (1921-1949), Ediciones 
Península, Barcelona, 1974. 
6 Mao Tse-Tung, “Sobre la nueva democracia”, en Obras escogidas de Mao Tse-
Tung, vol. 2, Ediciones en Lenguas Extranjeras, Pekín, 1976, pp. 353-400. 
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La clave, entonces, para comprender la relevancia del mo-
vimiento estudiantil dentro de la lógica del PCCh se encuentra 
en el punto en que comienzan a trazarse las diferencias teóricas 
entre el marxismo-leninismo de cuño soviético y el maoísmo. 
Este último consideraba que el carácter de la burguesía en los 
países semicoloniales —como China— podía ser, en determi-
nados momentos, revolucionario. En ese sentido, una alianza 
con ella resultaba necesaria para combatir al imperialismo. Sin 
embargo, la noción de nueva democracia iba más allá, pues 
implicaba que el país ya había iniciado un curso revolucionario 
que lo conduciría al socialismo, para lo cual el partido revolu-
cionario debía establecer alianzas orientadas a construir un 
frente amplio, no sólo con esa burguesía revolucionaria, sino 
también con los sectores más avanzados de la clase obrera y 
—he aquí otro aporte del maoísmo— del campesinado. El es-
tudiantado se encontraba naturalmente entre esos sectores 
más avanzados, entre los cuales se contaba el propio Mao. 

En el marco de este proceso de frente amplio y de alianza 
interclasista, muchos simpatizantes del movimiento del 4 de 
mayo, como el propio Guo Moruo, pasaron de exaltar los 
ideales de una rebelión individual —característicos del movi-
miento estudiantil chino— a asumir ideales de transforma-
ción colectiva, proyectando a la revolución como el espacio 
adecuado para reflejar sus anhelos de paz, cambio y moderni-
zación nacional, orientados a sacar a China del estado de de-
pendencia y subdesarrollo en el que se encontraba. Esta 
consigna se reflejaría posteriormente en el objetivo partidario 
de impulsar una transformación educativa paralela a la eleva-
ción de la formación científica del país, teniendo presente que 
dichas innovaciones no debían limitarse al plano teórico —
generalmente asociado al confucianismo— sino que, por el 
contrario, debían tener un impacto visible entre la población.7 

 
7 Liu, H., Yu, Z., Zhang, J., & Yao, P., “The Transmutation Logic of China 
University Science and Technology Innovation System since the Foun-
ding of the Communist Party of China One Hundred Years Ago: Three-
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A partir de estas premisas, era esperable que, una vez que 
los comunistas triunfaron en la guerra contra Japón, derrota-
ron a los nacionalistas del Kuomintang y fundaron la Repú-
blica Popular China (RPC) en 1949, las temáticas educativas, 
científicas y académicas que habían inquietado a los jóvenes 
del “movimiento del 4 de mayo” estuvieran presentes en la 
nueva república socialista. Por ello, dichas preocupaciones se 
incorporaron rápidamente al conjunto de políticas emprendi-
das en la China Nueva, particularmente en torno a la noción 
de una academia al servicio de las necesidades del pueblo y no 
de espaldas a éste, como se acusaba había ocurrido bajo el 
gobierno nacionalista. 

En este sentido, la universidad atravesó un intenso pro-
ceso de transformación que la llevó a integrarse a la vida co-
tidiana de la población. A partir de ello comenzó a 
consolidarse una consigna que se convertiría en una máxima 
del maoísmo: “el pueblo como maestro”,8 mediante la cual se 
relegaba el saber técnico en favor del saber práctico, surgido 
del trabajo, considerado como la única fuente de verdad du-
rante el maoísmo. 

Así, en la medida en que tecnócratas y científicos fueron 
desplazados, la universidad china entró en un periodo de ale-
targamiento que se agravó durante los años de la Gran Revo-
lución Cultural Proletaria (1966-1976). De este proceso de 
marginación no se salvaron los estudiantes, quienes, por un 
lado, fueron vistos como agitadores del movimiento social, 
pero, por otro, permanecieron bajo un persistente manto de 
sospecha. Entre las medidas adoptadas para transformar el 
carácter de clase de la universidad se llegó incluso a abolir el 

 
Chain Perspectives Led by Party-Building”, en Education Research Internatio-
nal, 2021(1), 2021, pp. 1-14. https://doi.org/10.1155/2021/3459401. 
8 Díaz Guevara, H. H., “Más allá de la Guerra Fría: cambios y continuida-
des en la disputa ideológica y tecnológica por el tercer mundo entre Esta-
dos Unidos y China”, en Revista Mexicana de Ciencias Políticas y Sociales, 
63(248), 2023, p. 153. 
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examen de ingreso, reemplazándolo por un sistema de selec-
ción de aspirantes basado en su afinidad política y no en sus 
méritos académicos. Durante este periodo, los estudiantes 
universitarios eran enviados con frecuencia a realizar activida-
des fuera del campus, participando en campañas de alfabeti-
zación, de salud —siendo emblemático el caso de los 
“médicos descalzos”— o, simplemente, de agitación política. 

El hecho de que la Revolución Cultural fuera la expresión 
política del maoísmo dominante durante la etapa de forma-
ción del PCP-PR hace innegable la influencia que su concep-
ción de la universidad, así como su profunda desconfianza 
hacia la intelectualidad, ejercieron sobre la visión que los fun-
dadores de Patria Roja —pese a provenir en buena medida 
del movimiento estudiantil— tenían respecto al papel de los 
claustros universitarios peruanos en el desarrollo de la revo-
lución, como se analizará a continuación. 
 
 
La formación de Patria Roja 
 
El proceso de transformaciones que vivió China en las déca-
das de 1950 y 1960 la aisló de los países occidentales que, li-
derados por Estados Unidos, mantuvieron el reconocimiento 
del gobierno nacionalista de Chiang Kai-shek como el legí-
timo representante de la soberanía china, aun cuando de facto 
su autoridad se encontraba limitada a la isla de Taiwán. Sin 
embargo, los conflictos de la República Popular China (RPC) 
no se limitaron a los aliados de Washington, sino que también 
se extendieron a los países del socialismo realmente existente, 
la inmensa mayoría de los cuales secundaron a Moscú en sus 
disputas con Beijing sobre distintas materias, principalmente 
en torno a la idea de la coexistencia pacífica. 

Este conflicto, que ha trascendido como la ruptura sino-
soviética, no sólo llevó al distanciamiento entre Beijing y 
Moscú y sus históricos aliados del Pacto de Varsovia, sino que 
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también obligó a otros países que recientemente habían ingre-
sado al campo socialista a asumir posiciones dentro del debate 
al interior del Movimiento Comunista Internacional (MCI). Un 
caso que ilustra bien esta situación es el de la Cuba de Fidel 
Castro, quien —en el marco de la Conferencia Tricontinental 
de La Habana en 1965— saboteó las posiciones de la delega-
ción china, predisponiendo a los asistentes en su contra al 
acusar al gobierno chino de pretender enriquecerse mediante 
el comercio de arroz con la isla caribeña y logrando de este 
modo el aislamiento de las tesis chinas en América Latina. A 
este episodio del conflicto interno del MCI nos hemos referido 
en otros espacios como la ruptura sino-cubana.9 

La presión ejercida por la Unión Soviética llevó a que la 
respuesta de China dejara de limitarse a la denuncia de las ac-
titudes “social-imperialistas” (sic) soviéticas y pasara a la pro-
moción activa de escisiones dentro de las organizaciones 
comunistas que sostenían tesis favorables a Moscú. Así, el 
maoísmo se posicionó a la izquierda del espectro ideológico 
del MCI, presentándose como el camino a seguir para quienes 
deseaban convertir a sus organizaciones en estructuras de 
vanguardia y dejar atrás las apuestas electorales o “burocrati-
zantes” (sic) de los viejos militantes, sin caer en el castrismo. 

El objetivo era la construcción de una línea de masas, en 
la cual el maoísmo no sólo funcionaría como un horizonte 
ideológico o un recurso táctico para la lectura de los contextos 
locales, sino que, sobre todo, operaría como un paraguas le-
gitimador de las críticas a los partidos locales, cobijándolas 
dentro de un escenario más amplio: el espectro ideológico 
abierto por China en el seno del MCI. 

 
9 Díaz Guevara, H. H., “El oro de Pekín. La ruptura Sino-Soviética y la 
disputa por Latinoamérica”, en Sara Musotti y Miguel Ángel Urrego, 
Las izquierdas latinoamericanas y sus relaciones internacionales, Universidad 
Autónoma de Baja California / Editorial Morevalladolid, Morelia, 2024, 
pp. 433-552. 
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El papel del maoísmo entre las juventudes y, en particular, 
dentro del movimiento estudiantil ha sido ampliamente estu-
diado. Por un lado, Cristal y Rupar han señalado para el caso 
argentino que la acción de las juventudes fue clave en el paso 
que dieron distintos grupos al abandonar el parlamentarismo 
y apostar por una línea más radical frente a las problemáticas 
sociales.10 Un proceso similar se desarrolló en Colombia, 
donde sectores juveniles inconformes con la dirección de los 
comunistas oficialistas derivaron en la formación de guerrillas 
como el Movimiento Obrero Estudiantil Campesino (MOEC), 
que posteriormente daría lugar al Movimiento Obrero Inde-
pendiente Revolucionario (MOIR), una organización maoísta. 
Otra organización maoísta escindida del Partido Comunista 
de Colombia fue el Partido Comunista de Colombia-ML.11 

El caso que aquí nos ocupa se inscribe plenamente en este 
contexto. El Partido Comunista del Perú (PCP-Unidad), diri-
gido por Jorge del Prado Chávez, era una organización afín a 
Moscú cuya estructura política impedía a sus militantes —en 
particular a los más jóvenes, muchos de ellos provenientes del 
movimiento estudiantil— avanzar hacia formas de acción di-
recta que vincularan la organización con un accionar revolu-
cionario. En ese sentido, quienes buscaron escindirse del PCP-
Unidad se agruparon en torno a la figura de Saturnino Pare-
des, al considerar que las posturas conservadoras de la direc-
ción encabezada por Del Prado bloqueaban la emergencia de 
una verdadera vanguardia revolucionaria en el Perú. 

Saturnino Paredes, destacado líder sindical agrario y prin-
cipal referente del sector pro-chino en el país, logró impulsar 
la escisión del partido al prometer a sus bases una dirección 

 
10 Cristal, Y., y Rupar, B., “Del FAUDI a la CEPA. El maoísmo en el movi-
miento estudiantil de la UBA en la posdictadura argentina (1983-2001)”, 
en Revista Conflicto Social, 16, 2023, pp. 125-154. 
11 Díaz Guevara, H. H., “Los cóndores que cazaban tigres de papel”. Una 
historia comparativa del maoísmo durante la Guerra Fría en Colombia y 
Perú (1964-1993)”, Tesis de Doctorado, Universidad Michoacana de San 
Nicolás de Hidalgo, Morelia, 2022. 
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revolucionaria que conduciría al nuevo partido por la senda 
de la construcción de una línea de masas, la vinculación di-
recta con las necesidades del pueblo y la eventual adopción de 
la lucha armada. Así, en 1964, tras haber establecido vínculos 
con el gobierno chino —al cual solicitó apoyo para la ruptura 
con el PCP-Unidad— y en el marco de la IV Conferencia Na-
cional, Paredes fundó su propio partido político: el Partido 
Comunista del Perú-Bandera Roja (PCP-BR). En esta nueva or-
ganización confluyeron militantes maoístas junto con sectores 
castristas y trotskistas, unidos tanto por su inconformidad con 
Del Prado como por el interés común de construir una autén-
tica organización de vanguardia. 

El nuevo partido contaba con las bases campesinas que 
respondían a Paredes y logró además sumar el apoyo de otros 
disidentes, como Abimael Guzmán en la Universidad Nacio-
nal de San Cristóbal de Huamanga, José Sotomayor Pérez y 
dirigentes de las juventudes comunistas como Alberto Mo-
reno y Rolando Breña, quienes sostenían que la coyuntura del 
país al momento de la fundación de Bandera Roja era lo sufi-
cientemente madura como para emprender una insurrección 
armada. El maoísmo, con su concepción del ejército popular 
como brazo armado del partido, se adecuaba a las necesidades 
del nuevo proyecto; sin embargo, aunque se creó un frente 
denominado Patria Roja con ese propósito, nunca se logró 
conformar un ejército para la lucha armada. 

El hecho de que uno de los objetivos centrales del nuevo 
partido fuera la creación de un ejército de liberación al estilo 
chino, con el cual desarrollar una guerra popular prolongada, 
y que dicho propósito no se concretara, generó una fuerte in-
conformidad, particularmente entre los jóvenes encabezados 
por Breña y Moreno, activos dentro de Patria Roja al interior 
del PCP-BR, así como entre Sotomayor y otros dirigentes. 

El golpe militar encabezado por Juan Velasco Alvarado el 
3 de octubre de 1968 contra el gobierno democráticamente 
electo de Fernando Belaúnde Terry, que colocó el reparto de 
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tierras en el centro de la agenda nacional —un tema neurál-
gico en la tradición de las luchas campesinas del Perú—, 
profundizó las diferencias al interior de la izquierda pe-
ruana. Diversas organizaciones optaron por colaborar 
abiertamente con el nuevo régimen, siendo el caso más no-
torio el del PCP-Unidad. 

Los maoístas no sólo se negaron a apoyar a Velasco, sino 
que además desconfiaron del supuesto papel revolucionario 
del Ejército. No obstante, pese a este consenso general, las 
contradicciones internas se agudizaron al punto de que, a po-
cos días del golpe militar, las divisiones dentro del PCP-BR eran 
ya evidentes. Paredes acusó públicamente a sus opositores 
dentro de Bandera Roja de sostener posturas “antipartido” o 
“revisionistas”, aunque sus críticas más severas estuvieron di-
rigidas contra el movimiento estudiantil: 

 
[…] Los grupos antipartidarios, oportunistas de derecha, disfra-
zados de "izquierda", tienen de común el oponerse a la línea pro-
letaria revolucionaria del Partido y en esencia son de la misma 
calaña que las camarillas de Jorge del Prado y de José Sotomayor, 
es decir, revisionistas. Tienen de común con las viejas camarillas, 
una práctica contrarevolucionaria constante contra el movi-
miento campesino. Además, preconizan un pueril vanguardismo 
estudiantil pretendiendo sustituir el carácter dirigente de la clase 
obrera con una supuesta dirección estudiantil pequeño-burguesa 
de la Revolución. Desconocen la heroica tradición de la clase 
obrera, a la que en la práctica desprecian. En la negación absurda 
de que tanto el movimiento obrero como el movimiento campe-
sino están liquidados y en la alharaca de que el movimiento estu-
diantil es el único que se mantiene en posición revolucionaria, 
basan su tesis de que no hay condiciones para hacer la Revolución 
y de que no hay situación revolucionaria.12 

  
Las críticas de Paredes se centraban en desconocer al mo-

vimiento estudiantil como vanguardia, enfatizando que ese 
papel correspondía al campesinado, lo que, en términos teó-
ricos, respondía a la aplicación del maoísmo a las necesidades 

 
12 Bandera Roja, 1968 
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del Perú. Sin embargo, según los dirigentes señalados por Pa-
redes —a saber, Breña y Moreno—, detrás de la actitud del 
líder agrario se encontraba su desinterés por promover la lu-
cha armada y, en cambio, su inclinación a fomentar un culto 
a la personalidad.13 

La ruptura total con los cuadros juveniles del partido con-
dujo a que la organización maoísta, antes de cumplir un lustro 
de existencia, enfrentara una nueva escisión, la cual se crista-
lizaría en la VI Conferencia Nacional de 1969 —que expulsó 
a Paredes— y daría un rumbo plenamente maoísta al partido, 
que pasaría a reconocerse como Patria Roja. 

No obstante, si bien podía afirmarse que la organización 
de Paredes tenía una conformación interclasista y vinculaba a 
diversos sectores de la sociedad —con una presencia notable 
de campesinos y mineros—, a la nueva formación encabezada 
por Moreno y Breña difícilmente podía atribuírsele esa carac-
terística, pues, retomando la crítica formulada por Paredes, su 
liderazgo y su frente de masas se encontraban limitados al mo-
vimiento estudiantil. Esta situación permite establecer parale-
los significativos con otras experiencias maoístas, como la 
analizada por Cristal y Rupar en el caso argentino, donde fue 
precisamente el movimiento estudiantil el que permitió el cre-
cimiento del nuevo partido. 

Las razones por las que el movimiento estudiantil fue un 
actor clave en los primeros años de Patria Roja se explican en 
buena medida por la figura de Rolando Breña. No sólo era 
líder estudiantil de la Universidad Nacional Mayor de San 
Marcos, la más antigua y prestigiosa del país, sino que además 
había logrado obtener la disputada representación de la Fede-
ración de Estudiantes del Perú (FEP), espacio que constituía 
el activo político más relevante de Patria Roja. 

 
13 Entrevista a Rolando Breña Pantoja, realizada por Héctor Hernán Díaz 
Guevara, Lima, 2019. 
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Para una organización política joven, la posibilidad de di-
ferenciarse resulta fundamental para asegurar su sobreviven-
cia. En este sentido, el control de la FEP permitió al maoísmo 
peruano no sólo ganar visibilidad, sino también posicionar 
entre las juventudes del país un discurso diferenciador res-
pecto del sostenido por otros sectores políticos revolucio-
narios. Esta diferencia era particularmente evidente frente 
al gobierno militar del general Velasco Alvarado, ya que 
mientras organizaciones históricas como el PCP-Unidad op-
taban por colaborar con el régimen, Patria Roja ofrecía un 
horizonte revolucionario. 

Esto se hizo especialmente visible en el contexto de la mo-
vilización estudiantil que acompañó la promulgación del De-
creto Ley 17437, el cual, bajo la promesa de modernizar la 
universidad, planteaba una política de desfinanciación que ge-
neró un amplio descontento entre el estudiantado. Patria Roja 
supo capitalizar ese malestar no sólo para reclutar militantes, 
sino también para diferenciarse tanto de los comunistas como 
de los apristas. Según Lynch, fue en esta coyuntura cuando 
los estudiantes prochinos antifascistas convirtieron San Mar-
cos en un “templo de Mao Tse-Tung”.14 

Este escenario permitió a Breña consolidar un espacio de 
crecimiento dentro de la FEP, lo que condujo no sólo a la desa-
parición práctica de la presencia de Bandera Roja en San Mar-
cos, sino también a la consolidación de una tribuna desde la 
cual ampliar la militancia. Como señala el propio Breña,15 el 
objetivo del movimiento estudiantil en estos años críticos de 
la fundación de Patria Roja no era hegemonizar el control del 
movimiento estudiantil sanmarquino, sino ganar militantes 
para el partido y, desde allí, desplazarlos como cuadros diri-
gentes hacia la organización popular, con el fin de construir 

 
14 Lynch, N., Los jóvenes rojos de San Marcos. El radicalismo universitario de los 
años setenta, El zorro de Abajo Ediciones, Perú, 1990. 
15 Entrevista a Rolando Breña Pantoja, realizada por Héctor Hernán Díaz 
Guevara, Lima, 2019. 
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bases militantes para desarrollar una auténtica política 
maoísta: una línea de masas. 

La estructura promovida por Patria Roja, en la que el mo-
vimiento estudiantil no respondía a una dinámica social es-
pecífica, sino que funcionaba como un espacio de 
reclutamiento y de articulación de una línea de masas entre 
los sectores básicos de producción, refleja un rasgo caracte-
rístico del maoísmo: el desdén por una agenda académica 
desvinculada de las realidades del país. De ahí el interés por 
movilizar al estudiantado —considerado un sector de van-
guardia dentro de la lógica de una revolución de nueva de-
mocracia— y reorientarlo hacia su vinculación con los 
sectores productivos. 

En síntesis, el partido no tenía como objetivo profundizar 
su presencia dentro del movimiento estudiantil, pues conside-
raba que el problema central del país residía en el “moderni-
zado criterio neocolonialista”16 del gobierno de Velasco. Ante 
ello, la necesidad de la nueva democracia se volvía más vigente 
que nunca, razón por la cual el partido apostó por desplazar 
a sus cuadros estudiantiles hacia otros sectores de masas, 
como el magisterio, la clase obrera y el campesinado. 
 
 
La movilización social, el destino del movimiento estudiantil maoísta 
 
La orientación del partido impulsaba a que los nuevos mili-
tantes abandonaran la universidad y se desplazaran hacia los 
sectores básicos de producción, ya fuera en la minería, en el 
ámbito agrícola, como obreros en fábricas —tal fue el caso de 
Mario Cruz—17 o mediante su vinculación con el magisterio; 
el apoyo a las demandas de este gremio terminaría siendo fun-
damental en la trayectoria de Patria Roja. 

 
16 Patria Roja, año IV, núm. 1, marzo de 1973, pp. 4-5. 
17 Entrevista a Mario Cruz, realizada por Héctor Hernán Díaz Guevara, 
Lima, 2019. 
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Las protestas magisteriales contaban con un antecedente 
inmediato de gran relevancia en 1969, cuando se produjo una 
movilización masiva contra el Decreto Ley 006, que eliminaba 
la gratuidad para los estudiantes que reprobaran algún curso. 
La oposición del magisterio desencadenó una respuesta repre-
siva por parte del Estado y, ante el riesgo de una escalada de 
movilizaciones, el gobierno aceleró el lanzamiento de la re-
forma agraria con el objetivo de recuperar respaldo popular. 

No obstante, la desconfianza entre el gobierno y un sector 
del magisterio ya estaba sembrada. Así, en septiembre de 1971 
—con motivo del aumento salarial otorgado a los docentes— 
el movimiento magisterial se dividió de manera irreversible: 
por un lado, los maestros influenciados por los comunistas de 
Unidad aceptaron el incremento concedido por Velasco; por 
otro, los profesores inconformes optaron por ir a la huelga.18 
Los maoístas vieron en esta coyuntura una oportunidad para 
apoyar al sector insatisfecho y procedieron a respaldarlo, no 
sólo mediante la movilización de sus dirigentes magisteriales, 
sino también auspiciando respuestas en todos los frentes de 
masas donde Patria Roja tenía presencia, particularmente en 
el movimiento estudiantil de San Marcos. 

El llamado a huelga, en su punto álgido, logró movilizar a 
más de 120 000 profesores y el temor a que, tras los universi-
tarios, se sumaran otros sectores productivos —como el mi-
nero— obligó al gobierno militar a actuar. La respuesta de la 
dictadura fue, una vez más, marcadamente represiva. 

 
El allanamiento del local de la FENEP por la tropa de asalto, la 
noche del 14 de septiembre; la detención de todos los compo-
nentes del Comité Central de Lucha y de cientos de dirigentes de 
base; el posterior extrañamiento (deportación) de 5 dirigentes na-
cionales más el Presidente del Comité de Reconstrucción de la 
Federación de Estudiantes del Perú, c. Rolando Breña Pantoja, 
constituyen el epílogo previsible de la ofensiva desatada por el 

 
18 Angell, A., “Maoístas de salón de clase: la política de los maestros bajo 
el gobierno militar peruano”, Foro Internacional, 82, 1982, pp. 58-81. 
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gobierno gorila para desarticular y aplastar la heroica huelga na-
cional de los trabajadores de la enseñanza.19 
 

Velasco, además, solicitó a sus aliados del PCP-Unidad que 
colaboraran en el levantamiento de la huelga, requerimiento 
al que finalmente los comunistas accedieron, con lo que las 
escuelas del país volvieron a la normalidad. 

El fin de la huelga puede interpretarse como un triunfo del 
gobierno militar y, sobre todo, de sus aliados comunistas, 
quienes se mostraban cada vez más indispensables para ase-
gurar la gobernabilidad de Velasco. Patria Roja, por su parte, 
observó cómo por primera vez había logrado un papel desta-
cado dentro de una movilización nacional de gran enverga-
dura, pues si bien no había convocado a la huelga, sí la apoyó 
desde el inicio, lo que le permitió ganar visibilidad. 

No obstante, hubo consecuencias de peso para la organi-
zación. Rolando Breña, uno de sus fundadores —y sin duda 
el más visible de sus cuadros— fue deportado, primero a Co-
lombia, desde donde posteriormente partió a España y final-
mente a Francia, donde permanecería casi un lustro.20 A ello 
se sumó la dificultad para mantener el liderazgo al interior del 
movimiento estudiantil que Breña había facilitado, pues sin su 
dirigente y sin federaciones ni locales —todos habían sido 
clausurados— la capacidad de exposición del partido se vería 
exponencialmente disminuida. 

Esta coyuntura crítica para el futuro del partido abrió la 
posibilidad de un reordenamiento táctico y estratégico. En el 
primer nivel, se recuperó el tiraje del periódico Patria Roja,21 

 
19 “Fascismo al desnudo. La combaitividad del magisterio destapa el 
maridaje gorila-oportunista”, Patria Roja, año II, núm. 1, septiembre de 
1971, p. 1. 
20 Entrevista a Rolando Breña Pantoja, realizada por Héctor Hernán Díaz 
Guevara, Lima, 2019. 
21 Este periódico realmente nunca había tenido continuidad, salvo dos nú-
meros que salieron en el marco de la fundación del partido el proyecto 
editorial había sido abandonado hasta septiembre de 1971. 



 233 

que, en la lógica de los periódicos leninistas, cumplía funcio-
nes de agitación, organización de la militancia y formación 
política de los lectores. Por otra parte, en este mismo con-
texto, Patria Roja celebró en 1972 su VII Conferencia, en la 
cual se promovió la alianza interclasista con sectores de la 
pequeña y mediana burguesía para la conformación de un 
frente amplio, en el más puro estilo de la nueva democracia 
maoísta. Ello significó, de facto, el desplazamiento de cua-
dros estudiantiles hacia los frentes magisterial, obrero, mi-
nero y campesino. 

No es posible comprender esta postura al margen del con-
texto de represión contra el movimiento estudiantil vivido en 
los meses anteriores, pues Patria Roja nunca consideró prio-
ritario desarrollar las consignas de los universitarios ni, mucho 
menos, impulsar un programa de discusión sobre el papel de 
la universidad separado de las transformaciones sociales de 
fondo. Por el contrario, sí había considerado relevante 
mantener una postura de fuerza dentro de los claustros del 
país por las razones ya expuestas; sin embargo, la pérdida 
de Breña al frente de la FEP y la disolución de las federacio-
nes obstaculizaron seriamente el trabajo universitario, por 
lo que el interés en sostener de manera prioritaria su pre-
sencia en las universidades quedó relegado en favor del 
desarrollo de otros frentes. 

Esta necesidad de redireccionamiento hacia la construc-
ción de un frente amplio y de crecimiento al margen de las 
universidades favoreció la profundización de la política de 
desplazar cuadros políticos para apoyar la inconformidad de 
los maestros que no se sentían representados por la actuación 
de los comunistas. Dicha movilización cristalizó en la crea-
ción de un nuevo sindicato clasista, el Sindicato Único de Tra-
bajadores de la Educación del Perú (SUTEP), que incorporó en 
sus planteamientos varios elementos centrales de la línea de 
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masas, priorizando el trabajo entre el campesinado y mante-
niendo así la consigna maoísta de ir del “campo a la ciudad”.22 

El giro hacia la nueva democracia, claramente definido en 
la VII Conferencia, sería ratificado el 28 de junio de 1973 en 
la II Sesión Plenaria del Comité Central.23 En ella se estable-
ció que, para lograr la revolución, era indispensable orientarse 
hacia las masas básicas de producción, pues en ellas radicaba 
la capacidad de transformación social del país. Si bien se re-
conocía la relevancia del estudiantado y del magisterio, sus 
agendas programáticas quedaban subsumidas a las de las cla-
ses de vanguardia: el proletariado y el campesinado, no sólo 
porque en ellas residía la fuerza para hacer posible la revolu-
ción, sino porque en su práctica de clase se encontraba la ver-
dad del conocimiento que —como sostenía el maoísmo— 
sólo puede alcanzarse a través de “la práctica objetiva”.24 Di-
cha verdad la posee quien la pone a prueba cotidianamente en 
la realidad, es decir, el trabajador, lo que ayuda a explicar que 
el énfasis otorgado al movimiento estudiantil estuviera me-
diado por su proceso de proletarización. 
 
 
 
 
 

 
22 Vargas, J., “El sutep o la revolución. La incursión maoísta en el sindica-
lismo magisterial (1965-1972)”, en Revista Peruana de Investigación Educativa, 
4, 2013, pp. 51-72. 
23 “[…] un partido sólidamente enraizado en el proletariado y el campesi-
nado pobre y medio, asegurará la vigencia del parido como Estado Mayor 
de la revolución, como conductor y organizador de las luchas populares. 
Claro está que no puede ni debe ser olvidado el trabajo del partido en los 
sectores de la intelectualidad, principalmente del estudiantado y el magis-
terio, que hoy hacen aportaciones importantes a la revolución peruana”, 
en “Resolución política de la II sesión plenaria del Comité Central”, Patria 
Roja, año IV, núm. 3, 1973, p. 14. 
24 Mao Tse-Tung, “Sobre la nueva democracia”, en Obras escogidas de Mao 
Tse-Tung, vol. 2, Ediciones en Lenguas Extranjeras, Pekín, 1976, p. 353. 
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Consideraciones finales 
 
A manera de cierre, es necesario recordar que la apuesta de 
los maoístas por una política de nueva democracia se originó 
en la premisa de que un sector de la sociedad ya había acce-
dido a una cultura de nueva democracia. Ese sector —que en 
la historia de China fue el movimiento del 4 de mayo—, en el 
caso peruano lo constituyeron los jóvenes estudiantes que, 
tras diversas escisiones, confluyeron en torno al partido como 
la expresión más reciente de dicha cultura. Sin embargo, esta 
sólo podía desarrollarse como proyecto académico dentro de 
las universidades una vez consumada la revolución y no antes. 
Por ello, la discusión sobre el porvenir de la universidad no 
fue considerada prioritaria durante el periodo estudiado. 

Así, si bien Dip ha señalado que una de las características 
del movimiento estudiantil en la década de 1970 fue haber 
dejado de lado la reflexión sobre el qué hacer de la universi-
dad,25 este breve repaso por el movimiento estudiantil de Pa-
tria Roja confirma plenamente esa tendencia. La prioridad del 
partido nunca fue dotar a la universidad de un nuevo sentido, 
sino reclutar militantes para fortalecer su trabajo en los secto-
res productivos, ya fuera en el magisterio, pero sobre todo en 
el campesinado y el proletariado. Este desdén hacia la discu-
sión universitaria fue, en buena medida, consecuencia de la 
concepción maoísta según la cual la transformación de la aca-
demia debía provenir de aquello que se entendía como el pue-
blo: el campesino y el proletario. 

En este punto, la experiencia de los maoístas en el movi-
miento estudiantil peruano conecta con trayectorias simila-
res observadas en Argentina, Colombia o México, donde la 
búsqueda de una línea de masas derivó en una concepción 
ambivalente de la universidad: por un lado, como espacio 

 
25 Dip, N., “Izquierdas latinoamericanas frente a la crisis universitaria en 
los años sesenta y setenta”, en Historia Mexicana, 74(2), 2024, pp. 851-912. 
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proveedor de militantes provenientes del sector política-
mente más avanzado de la sociedad; y por otro, como ám-
bito cuyas demandas académicas eran consideradas 
secundarias, contradicciones que debían postergarse hasta 
la culminación de la revolución.  
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UN NUEVO ACERCAMIENTO 
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El presente texto es una breve historia de la irrupción de un 
grupo de extrema izquierda en el seno de la Universidad Au-
tónoma de Sinaloa (UAS). Su redacción se sustenta en dos ti-
pos de fuentes. Las primeras corresponden a fichas de la 
Dirección Federal de Seguridad (DFS), en particular las deno-
minadas Versiones Públicas de la Federación de Estudiantes 
Universitarios Sinaloenses (FEUS), que se encuentran en el re-
positorio digital del Archivo General de la Nación. En se-
gundo lugar, se emplea un conjunto de fuentes provenientes 
de los Libros de Actas del Honorable Consejo Universitario 
de la Universidad Autónoma de Sinaloa, disponibles para su 
consulta en el Archivo Histórico de dicha institución (AHUAS), 
así como folletería y entrevistas orales. 

Las primeras fuentes se caracterizan por ser un conjunto 
de declaraciones obtenidas en condición de cárcel de un 
determinado número de militantes de los llamados “Enfer-
mos” de la UAS. A pesar de dicha condición y de los bemo-
les de este tipo de información, permiten rastrear imágenes 
que hacen visible el rostro de este agrupamiento radical. 

Las segundas corresponden a información institucional 
cuyo origen es el principal órgano de gobierno de la institu-
ción rosalina, como también se conoce a la principal casa de 
estudios superiores en Sinaloa. A partir de estas fuentes es 
posible evidenciar el peso específico que, en la primavera de 
1972 y en los años siguientes, tendrían los llamados Enfer-
mos, quienes pondrían en entredicho la gobernabilidad de la 
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universidad. La vida interna, así como las interacciones y 
disputas entre los grupos de interés, llegaron a tal grado de 
exacerbación que ni las reglamentaciones existentes ni los ór-
ganos de poder fueron capaces de mantener mínimos razona-
bles que posibilitaran el desarrollo de las tareas sustantivas. 

Su presencia impactó e influyó en el destino de nuestra 
alma mater en los años posteriores. La reconstrucción de parte 
de ese pasado se realiza a partir de las evidencias recabadas, 
las cuales fueron ordenadas conforme a los principios de la 
técnica de análisis de contenido. Dicho análisis, según Klaus 
Krippendorff, implica “formular, a partir de ciertos datos, in-
ferencias reproductibles y válidas que puedan aplicarse a un 
contexto”.1 En este caso, la información recopilada tanto del 
Repositorio Digital del Archivo General de la Nación como 
de los documentos que integran los expedientes de los Libros 
de Actas del Consejo Universitario ha sido organizada de tal 
manera que permite redactar apartados sobre la irrupción del 
grupo Enfermo al interior de las instalaciones universitarias. 
 
 
Algo pasaba en la institución rosalina 
 
Había concluido de manera trágica la rectoría de Gonzalo Ar-
mienta Calderón (febrero de 1970 al 7 de abril de 1972). Ese 
día, el 7, una manifestación estudiantil realizada afuera del 
Edificio Central, sede de la representación institucional de la 
Universidad Autónoma de Sinaloa (UAS), terminó en tragedia. 
La confrontación entre opositores al rector y sus aliados de-
rivó en la intervención policiaca en “defensa” del orden. Sin 
embargo, los excesos de los uniformados, al disparar contra 
la multitud, cobraron la vida de dos estudiantes: María Isabel 
Landeros y Juan de Dios Quiñónez. 

 
1 Krippendorff, Klaus, Metodología del análisis de contenido. Teoría y práctica, 
Paidós, Barcelona, 2002, p. 68. 
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En medio de la lucha contra Armienta Calderón en el 
seno del Consejo Estudiantil de la FEUS se gestó la semilla 
de su futura destrucción. A partir de la apariencia de una 
unidad monolítica que enfrentaba al rector en turno, lenta 
pero inexorablemente se incubó el virus del izquierdismo en-
fermo. El fragor de la batalla, la represión policiaca, la pre-
sencia de activistas estudiantiles provenientes de otras 
latitudes y la inmersión de algunos de ellos en los procesos 
de radicalización política que experimentaba a nivel nacional 
el movimiento estudiantil sentaron las bases para que, de 
manera “natural”, afloraran aquellas expresiones que dieron 
por terminada la movilización en favor de la reforma univer-
sitaria. Como paso siguiente, irrumpieron voces que exigían 
que la universidad se asumiera como ariete contra la burgue-
sía, de la cual era testigo y actor. En documentos de la época 
se atestiguaba este fenómeno; 
 

…el Movimiento Estudiantil sinaloense en los últimos meses ha 
realizado una serie de acciones que lo ubican como una fuerza 
más de la lucha revolucionaria, demostrando que no les interesan 
más los objetivos que por costumbre se planteaban al Movi-
miento Estudiantil como: la Reforma Universitaria, la Universi-
dad Democrática y otras tarugadas, sino que, ahora lo que no 
interesa: ES LA DESTRUCCIÓN TOTAL DEL RÉGIMEN CAPITA-
LISTA DE EXPLOTACIÓN EN QUE VIVIMOS.2 

 
En ese contexto resultaba perfectamente factible que po-

siciones políticas que legitimaban la lucha armada, así como 
dirigentes de organizaciones políticas y militares, cobraran 
carta de naturaleza en el seno de la FEUS. Entre sus líderes se 
volvió común escuchar este tipo de posturas: “CAMILO VA-
LENZUELA se refirió al Movimiento de Acción Revoluciona-
ria, expresando que sus miembros se vieron obligados a actuar 
con violencia para cambiar el actual sistema de gobierno”. 

 
2 AGN, Repositorio Digital, Fondo: DFS, Caja: 1226-B, Expediente 1, 2 de 
noviembre de 1972, p. 239. 
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El entonces dirigente de la institución rosalina, Armienta 
Calderón, tras los asesinatos de los jóvenes, presentó horas 
más tarde su renuncia ante el pleno del Consejo Universitario 
y, con ello, aparentemente se finiquitó un largo problema que 
aquejaba a la UAS. Posteriormente, este órgano de gobierno 
sesionó y nombró rector interino a Jesús Rodolfo Acedo Cár-
denas, con el objetivo de aplicar los preceptos legales de la 
nueva ley orgánica, devolver la gobernabilidad a la institución 
y procurar que, en adelante, las tareas sustantivas se desarro-
llaran con un mínimo de normalidad. 

Semanas más tarde, esta instancia de decisión se reunió 
nuevamente y, mediante el voto de sus representantes, eligió 
a Marco César García Salcido, quien en su discurso posterior 
a la toma de protesta afirmó de manera categórica que instru-
mentaría la reforma universitaria, viejo anhelo de la comuni-
dad que se venía impulsando desde 1966. 

Se suponía que las tensiones inherentes a una instancia de 
poder como lo son las instituciones de educación superior se 
atemperarían o, al menos, encontrarían cauces legales para re-
solverse sin que los equilibrios internos se rompieran. La re-
novación del Consejo Universitario y la propia elección de 
García Salcido indicaban que la normalidad había retornado 
después de veinticuatro meses de inestabilidad interna. In-
cluso, en el seno de la Federación de Estudiantes Universita-
rios Sinaloenses (FEUS) se celebró un Congreso 
Extraordinario el 18 de mayo de 1972, sin que se manifestaran 
divisiones intergrupales ni impugnaciones a los resultados. 

En dicho evento se eligió una dirigencia colectiva, el Con-
sejo Estudiantil de la FEUS, nueva forma de liderazgo que bus-
caba inhibir —o al menos limitar— que un solo estudiante 
decidiera por cuenta propia el futuro de la organización. Los 
resultados fueron presentados ante el Consejo Universitario, 
detallando los pormenores de la asamblea y sus resolutivos. 
En un documento dirigido al órgano de cogobierno se seña-
laba lo siguiente: 
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Acreditándose ante el presente Presídium las Delegaciones Efec-
tivas de 19 escuelas y el Bloque de Casas del Estudiante. Proce-
diéndose a la elección de Delegados por parte de este organismo 
ante el Honorable Consejo Universitario Paritario por elección 
directa y resultando electos: 
 

C. J. CAMILO VALENZUELA FIERRO ESC. DE ECONOMÍA 
C. ELEAZAR SALINAS OLEA  ESC. DE C. QUÍMICAS 
C. DAVID MORENO LIZÁRRAGA ESC. DE C. QUÍMICAS 
 

Por lo que manifestamos que las personalidades de los anterior-
mente citados es la fiel representación del Sector Estudiantil.3 

 
Lamentablemente, la gobernabilidad en la UAS quedó en 

entredicho. El conflicto y el divisionismo imperantes du-
rante la administración de Armienta Calderón, expresados 
entre sus opositores y aliados, continuaron. Sin embargo, 
ahora serían otros actores políticos quienes disputarían el 
control de la universidad para sus proyectos políticos par-
ticulares. De un lado se encontraban quienes avalaban las 
tesis de la reforma universitaria impulsada por el rector 
Marco César García Salcido y, del otro, las expresiones po-
líticas que apostaban por la transformación revolucionaria 
de la sociedad a través de la lucha armada. 

El divisionismo, los roces por la conducción de espacios 
de poder y las diferencias irreconciliables entre opositores y 
los estudiantes radicales, que comenzaron a ser señalados con 
el mote de los “Enfermos”, se expresaron en el campus uni-
versitario en los años siguientes. El Consejo Universitario, ór-
gano de decisión que en principio debía fungir como instancia 
de resolución de las controversias, se convirtió en los hechos 
en una oficina de partes, donde unos denunciaban a otros por 
desarticular la vida institucional y los acusados de perpetrar 
los supuestos atropellos no eran sancionados conforme a la 
normatividad vigente. 

 
3Archivo Histórico de la Universidad Autónoma de Sinaloa (AHUAS), acta 
de la asamblea de la FEUS del 18 de mayo de 1973, p. 37. 
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Por ejemplo, desde el Centro de Estudios de Idiomas (CEI) 
se originaron denuncias que exigían la aplicación de sanciones 
de acuerdo con lo indicado por la Ley Orgánica que normaba 
las relaciones entre los universitarios; 
 

Ante los graves acontecimientos dentro de la Universidad, mis-
mos que han provocado un desquiciamiento casi total en las la-
bores académicas, docentes y administrativas, los abajo firmantes 
alumnos del Centro de Estudios de Idiomas, sabedores de que 
estos grupos ajenos a este Centro de Estudios queriendo aprove-
char la situación imperante tratan de destituir a las actuales auto-
ridades de este Centro.4 

 
Las denuncias en contra de los estudiantes radicales se ma-

nifestaron por doquier. Cualquier espacio institucional fue 
aprovechado para exigir a la rectoría que se aplicaran sancio-
nes en contra de todos aquellos jóvenes que alteraban la vida 
universitaria. Su activismo político radical modificó los equi-
librios al interior de la UAS y exacerbó las contradicciones en-
tre los grupos de interés que disputaban el acceso y la 
distribución del poder. 

Su presencia en el seno de las instalaciones de la institución 
inhibió el desarrollo de las tareas sustantivas y puso en entre-
dicho la capacidad de gobernar la UAS, así como la de sus pro-
pias instancias de decisión, en particular el Consejo 
Universitario y la administración central. En denuncias divul-
gadas se señalaba lo siguiente: 

 
20-Ju.73-El 19 del actual, en Los Mochis, Sin., HIPOLITO SÁN-
CHEZ LEÓN, estudiante de la Preparatoria dependiente de la Uni-
versidad Autónoma de Sinaloa, informó que el C.P. SERGIO 
SALAZAR TRAPERO, Tesorero de dicha Casa de Estudios, había 
presentado su renuncia a ese cargo, en virtud de que ha recibido 
muchos anónimos de miembros del grupo de esta denominación, 

 
4AHUAS, Actas de la Sesión del Honorable Consejo Universitario del 10 de 
junio de 1973, p. 54. 



 245 

y temiendo recibir represalias de esos elementos prefiere abando-
nar su cargo5. 
 

La exacerbación de las confrontaciones llegó a límites 
intolerables. Por ello, en la primavera de 1973, sus detrac-
tores emplazaron al rector, en el marco de los festejos del 
Centenario de la fundación de la UAS, a expulsar a los En-
fermos. En dicho evento se dio lectura a un extenso docu-
mento en el que se exigía tomar medidas para devolver la 
gobernabilidad a la alma mater; 

 
Como respuesta a estas cuestiones decidimos (apoyados en los 
acuerdos de las asambleas generales de todas las escuelas de la 
Universidad, en el sentido de que debíamos transformar la uni-
versidad armientista en una universidad crítica y progresista) asis-
tir a dicho acto y promover  bajo el punto de vista del 
movimiento estudiantil, que el Consejo Universitario asumiera 
una actitud combativa, clara y definida en contra  de todas aque-
llas gentes que de una u otra forma estuvieran inmiscuidas en el 
apoyo o participación de las actitudes que mencionamos en las 
interrogantes. El Consejo Universitario respondió a ese llamado 
del movimiento y decidió expulsar a todas aquellas personas in-
volucradas en las actitudes destructivas que antes mencionamos.6 

 
 
Quiénes eran los Enfermos 
 
Fueron un grupo de estudiantes que en su momento militaron 
en las Juventudes de México (JCM). No se trataba de una or-
ganización carente de lazos con otros agrupamientos de jóve-
nes radicales en el país; por el contrario, esos nexos 
contribuyeron a moldear su aparición. Por ejemplo, Gustavo 
y Sergio Hirales Morán, Raúl Ramos Zavala y elementos del 
grupo Frente Estudiantil Revolucionario (FER) de 

 
5 AGN, Repositorio Digital, Fondo: Dirección Federal de Seguridad (DFS)-
Versiones Públicas de la FEUS, Exp. 100-23-1-73 H-371 L-23. 
6 AHUAS, Actas de la Sesión del Honorable Consejo Universitario del 5 de 
mayo de 1973, p. 22. 
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Guadalajara hicieron acto de presencia en diversas coyunturas 
políticas del movimiento estudiantil en la UAS. Las influencias 
políticas de estas personalidades, con ideas proclives a la clan-
destinidad armada, pronto incidieron en miembros connota-
dos de la organización estudiantil sinaloense. 

Además de las influencias ideológicas, los agravios come-
tidos en contra de estudiantes en distintas regiones del país —
la cárcel, los asesinatos o la desaparición de decenas de acti-
vistas universitarios— contribuyeron a la radicalización de 
agrupamientos integrados en las federaciones estudiantiles, 
como fue el caso de la FEUS. Estas ofensas, padecidas en carne 
propia, auspiciaron que el radicalismo ideológico adquiriera 
notoriedad entre las corrientes de opinión que conformaban 
a la FEUS. Como ejemplo, en diversas fuentes documentales 
pueden encontrarse afirmaciones de este tipo; 
 

3.-Oct.-72.-Estuvo presente el día 2 actual en el festival de mú-
sica y poesía de protesta organizada por el Consejo Estudiantil 
de la FEUS, efectuado frente al Edificio principalmente de la 
Universidad, quien coincidió en señalar que el 2 de octubre de 
1968, es una fecha que debe marcar el inicio de la lucha revolu-
cionaria que los estudiantes sostienen en contra de la burguesía 
en el poder, que los caídos en aquella ocasión deben servir de 
ejemplo para el mundo.7 
 

Los actos en honor de los estudiantes asesinados por las 
fuerzas policiacas exacerbaron el posicionamiento que se ha-
bía incubado entre los estudiantes que posteriormente serían 
conocidos como los Enfermos. El 8 de abril, la opinión pú-
blica local y nacional conoció el llamado “Manifiesto 7 de 
Abril”, texto que constituye un balance interpretativo sobre el 
periplo reciente de la FEUS. A partir de las conclusiones a las 
que se arribó, el discurso de la reforma universitaria pasó rá-
pidamente a un segundo plano y, en adelante, los plantea-
mientos se orientaron en otro sentido. Se exigía, como 

 
7AGN, Repositorio Digital, Fondo: DFS Versiones Públicas de la FEUS, 
Exp.: 100-23-1-72 H-73 L-21. 
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imperativo categórico, la necesidad de hacer de la alma mater 
una universidad militante y de convertir a sus estudiantes en 
arietes contra la burguesía y su Estado. 

Este agrupamiento estudiantil radical contó con “bastio-
nes” en la mayoría de las escuelas preparatorias y facultades 
de la UAS. Se integraron en comités de lucha y tuvieron como 
principales bases de operación las casas del estudiante, espa-
cios de sociabilidad en los que la circulación, discusión y edi-
ción de folletería de extrema izquierda tomaron carta de 
naturaleza. En ese sentido, puede destacarse que; 

 
…destacándose como dirigente de ese grupo que comenzó a ser 
conocido como el de Los Enfermos, JOSÉ CAMILO VALENZUELA 
FIERRO, aclara que el grupo de Los Enfermos quien tenía con-
trolados totalmente las casas del estudiante que eran tres, la Ra-
fael Buelna Tenorio, la Benito Juárez y la del Estudiante de 
Guasave, que el grupo de Los Enfermos fue tomando fuerza ya 
que en la casa del estudiante Rafael Buelna había como 200 estu-
diantes,  en la Benito Juárez entre 150 y 180 y en la de Guasave, 
habían unos 90.8 
 

Al momento de su irrupción, había concluido un largo 
conflicto intrauniversitario cuya resolución, favorable a los 
opositores al rector Gonzalo Armienta Calderón, costó la 
vida de dos alumnos de preparatoria. En el trajinar de la FEUS, 
las corrientes de opinión que la integraban comenzaron un 
proceso de decantación política que, tras el triunfo del movi-
miento estudiantil y magisterial y la derogación de una nueva 
Ley Orgánica, dio cobertura a los nombramientos del rector 
interino Jesús Rodolfo Acedo Cárdenas y, posteriormente, del 
rector titular Marco César García Salcido para el periodo de 
junio de 1972 a 1976. Estos procesos profundizaron las divi-
siones al interior de la organización estudiantil. 

 
8AGN, Repositorio Digital, Fondo: DFS Versiones Públicas de la Federa-
ción de Estudiantes Universitarios Sinaloenses (FEUS), Exp.: 100-23-1-74 
H-312, L-25. 
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Dos visiones contrapuestas se enfrascaron en la disputa 
por la conducción de la UAS y del propio movimiento estu-
diantil. Ambas posturas condujeron finalmente a la institu-
ción a una severa crisis de gobernabilidad que, en los años 
siguientes, se tradujo en una inestabilidad política profunda, 
cuyas repercusiones desarticularon la conducción institucio-
nal de la universidad y provocaron la caída del rector García 
Salcido y de su administración central. 

Algunos integrantes del grupo conocido como los Enfer-
mos afirman que su aparición tuvo como trasfondo la incon-
formidad manifiesta de decenas de activistas estudiantiles que 
rechazaron lo que, a su juicio, fue la apropiación del movi-
miento opositor a Gonzalo Armienta Calderón, el cual logró 
su caída el mismo día de los asesinatos de los estudiantes, el 7 
de abril de 1972. 

Para quienes serían identificados como los Enfermos, el 
sustituto de la autoridad que renunció al cargo, junto con su 
grupo político, aprovechó la coyuntura para escalar posicio-
nes en la conducción institucional de la UAS. Esta opinión se 
generalizó entre los jóvenes radicales, y uno de sus voceros, 
Víctor Joel Armenta Osuna, señaló al respecto: 

 
…varios estudiantes, principalmente los encabezados por CA-
MILO VALENZUELA FIERRA, que eran los que habitaban las casas 
del estudiante, se encontraban inconformes y organizaron su pro-
pio grupo, que denominado grupo “LOS ENFERMOS”, pero que 
el de la voz no pertenecía a este grupo sino al de las juventudes 
comunistas, o sea a la célula de dicho partido en la Universidad.9 

 
Pero estos jóvenes radicales, proclives a la acción directa y 

con importantes bastiones en las distintas unidades académi-
cas que conformaban la institución rosalina, ¿cuáles eran los 
objetivos políticos que pretendían hacer realidad con su pre-
sencia en el espacio público estatal? De acuerdo con otro 

 
9AGN, Repositorio Digital, Fondo: DFS Versiones Públicas de la FEUS, 
Exp.: 100-23-1-74, H-350 L-74. 
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militante, Froylán Vargas Castro, su activismo tenía como mi-
sión fundamental; 

 
…perteneciendo a los Enfermos, ya que los componentes de 
este grupo eran socialistas y se estaban preparando para implan-
tar la dictadura del proletariado mediante una lucha armada, 
que, a partir de ese momento, el referido LLÁNEZ, le empezó a 
explicar al declarante lo que era el socialismo, así como también 
le facilitó literatura socialista, de lo que quedó satisfecho y se 
unió al mencionado grupo de LOS ENFERMOS y empezó a actuar 
como socialista.10 

 
Cabe señalar lo siguiente: los procesos de politización e 

ideologización de los individuos o de los grupos no son obra 
de la casualidad. La edición, circulación y discusión de libros 
constituyen una condición indispensable para ello. La otra son 
los espacios de sociabilidad en los cuales, por ejemplo, los es-
tudiantes Enfermos interactuaron entre sí para deliberar y 
construir consensos en torno a un objetivo político común. 
Para Enrique Peña Nevárez, fue fundamental que, en escue-
las, facultades y en las propias casas del estudiante, la produc-
ción y circulación de información de naturaleza radical 
auspiciara aquello que François Xavier Guerra denomina 
“mutaciones culturales”. En ese sentido, el militante arriba ci-
tado señaló que; 

 
…AURELIANO ARMENTA LEAL, BENJAMÍN GARCÍA PÁEZ, el 
mismo LIBERATO, y el declarante, integrantes del Comité de Lu-
cha de la Facultad de Economía de la Universidad Autónoma de 
Sinaloa, representando a otros de la misma facultad, organizaron 
círculos de estudios en los que se adoctrinan en marxismo.11 

 
Este condicionamiento —la lucha estudiantil, la represión, 

el asesinato de jóvenes de preparatoria, así como los espacios 

 
10 AGN, Repositorio Digital, Fondo: DFS Versiones Públicas de la FEUS, 
Exp.:100-27-1-74, H-349 L-73. 
11 AGN, Repositorio Digital, Fondo: DFS Versiones Públicas de la FEUS, 
Exp.: 100-23-1-74 H-340 L-25. 
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de sociabilidad y la circulación de literatura radical— moldeó 
los espíritus radicales de activistas de la FEUS. Estos factores 
formaron parte de los elementos que auspiciaron la irrupción 
de una nueva izquierda en la UAS. 
 
 
La nueva izquierda y el Foro Nacional de Estudiantes 
 
Como otros grupos de ultraizquierda con presencia en orga-
nizaciones estudiantiles o en gremios universitarios, los En-
fermos pertenecen a ese universo de expresiones políticas e 
ideológicas que conceptualmente se asocian a la nueva iz-
quierda. En primer término, ¿qué debe entenderse por nueva 
izquierda? Como categoría analítica, sus primeros usos están 
asociados a grupos de intelectuales de la Universidad de Ox-
ford que cuestionaron de manera acerba al Partido Comunista 
Inglés por su actitud cómplice y benevolente frente a la inva-
sión soviética a Hungría en 1956. Es decir, se trata de un prin-
cipio al que quedarían vinculadas este tipo de expresiones: la 
crítica a los partidos identificados con la hoz y el martillo. 

Posteriormente, en América Latina, este concepto se re-
lacionó con las experiencias guerrilleras impactadas por la 
Revolución cubana de enero de 1959. Fue un fenómeno 
con diversos matices y fases que se irradió por Sudamérica, 
Centroamérica y México, y que tendría como uno de sus 
resultados la aparición de un amplio universo de organiza-
ciones armadas que operarían en ámbitos rurales o urbanos 
con la convicción de que la revolución era posible, necesa-
ria e inevitable. 

Además, a diferencia de las tesis más socorridas de los par-
tidos comunistas de la región, como ocurrió en el caso cu-
bano, no era indispensable impulsar primero una “revolución 
democrática burguesa” para, posteriormente, transitar al so-
cialismo. En la nueva izquierda latinoamericana se podían ob-
viar etapas, y la guerrilla podía concebirse como la vía más 
adecuada para la consecución de dichos objetivos. 
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Esta forma de concebir la acción política, al apostar por la 
acción directa y el paso a la ofensiva armada, provocó tensio-
nes y fracturas en las organizaciones comunistas existentes. 
Estos grupos, con posicionamientos críticos y que enarbola-
ban otras formas de hacer política, cuestionaban a las dirigen-
cias partidarias comunistas por padecer severos procesos de 
“burocratización, estatización y centralismo”. 

Estos posicionamientos propios de la nueva izquierda se 
tradujeron en Sinaloa en una suerte de culto a la Revolución 
cubana. Para sus simpatizantes fue una fuente de inspiración, 
tanto entre militantes del maoísmo en la UAS como en otros 
grupos de ultraizquierda que defendían la idea de aplicar las 
tesis del foquismo guerrillero en Sinaloa. Marco Antonio Cer-
vantes Inzunza, en su momento militante de las JCM y alumno 
de la Escuela de Economía, señaló que este fenómeno adoptó 
los siguientes matices;  

 
en la Universidad hubo manifestaciones tempranas que de ma-
nera discursiva plantearon la posibilidad de hacer un grupo 
armado. Núcleos estudiantiles en Agricultura, economía, en 
varias facultades. Incluso algunos compañeros formaron ex-
profeso un grupo de lectura y discusión de literatura marxista 
y entrenamiento en la sierra que planteó la formación de un 
foco guerrillero.12 

 
Unos actuaron de manera fehaciente, creando círculos de 

lectura con un propósito claro; otros, en forma de rumor, 
contribuyeron a “ambientar” una institución que se había vol-
cado a favor de Cuba: “lo veíamos como el inicio de un cam-
bio. Hacíamos marchas cada 26 de julio para conmemorar el 
triunfo de la Revolución. Toda oportunidad que se nos pre-
sentaba era un espacio para manifestar nuestro apoyo y sim-
patía al pueblo cubano”. 

Este ambiente ideológico de radicalismo político que cir-
culaba en el interior de la universidad influyó para que jóvenes 

 
12 Entrevista a Marco Antonio Cervantes Inzunza, realizada por Sergio 
Arturo Sánchez Parra en Culiacán, Sinaloa, el 29 de octubre de 2008. 
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inscritos en diversas escuelas profesionales, preparatorias y 
casas del estudiante apostaran por desplegar un activismo po-
lítico tendiente a; 

 
…implantar el sistema socialista en todo el país, asimismo se les 
adoctrina a los estudiantes para que actúen en función de ayudar 
a los trabajadores del campo a quienes deberán enseñarles que 
deben luchar en contra de los latifundios para recuperar lo que 
les pertenece. El grupo de los Enfermos se caracteriza por soste-
nerse en la llamada “línea dura” del Partido Comunista y conti-
nuamente hablan a sus miembros de expropiaciones a los grandes 
capitalistas de Sinaloa en todos sus niveles, destrucción de los 
bienes de la burguesía.13 
 

La irrupción de la nueva izquierda se irradió literalmente a 
diversas regiones del país. Su presencia, en su inmensa mayo-
ría, se manifestó en los campus universitarios y, debido a la 
magnitud del fenómeno, un evento estudiantil de carácter na-
cional fue aprovechado ex profeso por los liderazgos que en-
cabezaban esta propuesta político-ideológica para auspiciar 
tareas organizativas y la construcción de un proyecto de cam-
bio y transformación social encabezado por los estudiantes. 

A las circunstancias locales, propias de la Universidad Au-
tónoma de Sinaloa, que contribuyeron a detonar la irrupción 
de posiciones radicales al interior de la FEUS, se sumaron 
eventos de carácter nacional que no sólo exacerbaron los áni-
mos de los estudiantes sinaloenses, sino también los del país 
entero. En ese mes de abril, una reunión nacional de federa-
ciones universitarias, celebrada en la capital del país, abonó 
aún más el terreno para el despliegue de posturas proclives a 
la violencia revolucionaria. 

Las causalidades de su aparición son múltiples. Al igual que 
otras organizaciones estudiantiles radicales que se establecie-
ron antes, durante o después del Foro Nacional de Estudian-
tes celebrado en la Ciudad de México en la primavera de 1972, 

 
13 AGN, Repositorio Digital, Fondo: DFS Versiones Públicas de la FEUS, 
Expediente: 100-23-1-74 H-95 “A” L-25. 
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los discursos ideológicos que a nivel internacional convoca-
ban a la lucha armada resultan fundamentales, sin que puedan 
dejarse de lado las condiciones específicas de la Universidad 
Autónoma de Sinaloa. 

En primer lugar, la realización del Foro Nacional de Estu-
diantes, llevado a cabo en el mes de abril de 1972 en la capital 
de la república mexicana, constituye un factor de primera im-
portancia. Dicho evento se desarrolló en la Ciudad de México 
y las deliberaciones tuvieron lugar en las instalaciones de la 
Escuela Nacional de Economía, específicamente en el audito-
rio “Ho-Chi-Minh” de la UNAM. De las sesiones de debate 
sabemos que un; 

 
26-Abril-72.-El 25 actual a las 12.00 hs. en el auditorio de las 
Facultades de Filosofía y Letras de la UNAM ante 250 personas, 
se desarrolló la primera parte de la Asamblea Plenaria del Foro 
Nacional de Estudiantes, presidida por LIBERATO TERÁN OL-
GUÍN, un alumno de nombre ALEJANDRO, de la E.S.E. del IPN, 
los estudiantes de apellido DÍAZ y CASTELLANOS, Delegado de 
la Escuela Nacional de Agricultura de Chapingo y Chihuahua. 
Se hace notar que, para asistir a estos actos del Foro, debe pre-
sentarse la credencial expedida por la Comisión Organizadora 
del evento que labora en la Escuela Nacional de Economía, bajo 
la dirección de PABLO GÓMEZ ÁLVAREZ, LIBERATO TERÁN 
OLGUÍN, entre otros.14 
 

Si bien entre sus objetivos se encontraba la unificación del 
movimiento estudiantil nacional, el Foro evidenció las discre-
pancias existentes entre liderazgos y activistas en torno al qué 
hacer de las federaciones que participaban en él. Las diversas 
expresiones políticas integradas por universitarios fueron ob-
jeto de señalamientos y críticas. Por ejemplo, un líder del 68 
argumentó; 

 
VALLE ESPINOZA, dijo que todos los planteamientos de la Juven-
tud Comunista eran antidemocráticos y oportunistas, aunque 

 
14 AGN, Repositorio Digital, Fondo: DFS Versiones Públicas de la FEUS, 
Exp.: 11-4-72 H-182L-174. 
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tratara de darles otro aspecto. Agregó que como era posible que 
días antes de la celebración del Foro, proponían una comisión 
integrada por tantas personas, lo cual consideraba como una ac-
ción reaccionaria.15 
 

No obstante estas discrepancias, quedaba claro que un ob-
jetivo central del evento era el siguiente: “GÓMEZ ÁLVAREZ 
respondió a lo anterior diciendo que el objeto del Foro era 
discutir y confrontar ideas políticas revolucionarias, de las 
cuales surjan lineamientos o programas políticos a seguir en 
el movimiento estudiantil”. El evento causó gran expectación 
entre las federaciones universitarias de distintas casas de estu-
dios superiores del país. A dicha reunión acudieron los prin-
cipales cuadros de la FEUS, quienes asistieron con una agenda 
claramente definida y con propuestas emanadas de una serie 
de reuniones realizadas en su sede y en asambleas estudianti-
les. Entre los resolutivos a presentar y discutir en el Foro se 
encontraban los siguientes; 

 
1.-Que el Consejo Estudiantil de la FEUS, realice una serie de 
asambleas en las Escuelas y Preparatorias de todo el Estado a fin 
de reorganizar a todos los Comités de Lucha y desconocen a las 
Sociedades de Alumnos, considerando que estas traicionan el 
movimiento estudiantil.-2.-Que del 24 al 27 de abril del actual, 
una Delegación de dirigentes del Consejo Estudiantil de la FEUS, 
participen en el I Foro sobre la Reforma Educativa, que se veri-
ficará en la ciudad de México, motivo por el cual la Comisión 
Legislativa de la FEUS, elaborará una ponencia basada en los 
acuerdos tomados en cada asamblea de escuela.16 
 

Dadas las repercusiones nacionales que había adquirido la 
lucha estudiantil sinaloense, algunos de sus principales lide-
razgos, con un prestigio que rebasaba el ámbito estatal, desta-
caron en el citado evento nacional. Liberato Terán Olguín, 

 
15 AGN, Repositorio Digital, Fondo: DFS, Versiones Públicas de la FEUS, 
Exp.: 11-4-72 H-257 L-173. 
16 AGN, Repositorio Digital, Fondo: DFS Versiones Públicas de la FEUS, 
Expediente: 100-23-1-72 H-326 L-18. 
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exdirigente de la FEUS y miembro de las JCM, alcanzó notorie-
dad en las deliberaciones; 

 
25-Abril-72.- El 24 actual a las 18:40 horas en el auditorio de 
este plantel, se llevó el acto inaugural del llamado Foro Nacio-
nal de Estudiantes, ante una asistencia de 250 y aumentando a 
1000 personas, fungiendo como presidente de debates PABLO 
GÓMEZ ÁLVAREZ, acompañado en el estrado del presídium, 
CARLOS ÁRGANO JUÁREZ, JESÚS SOA, SALVADOR MARTÍNEZ 
DE LA ROCA, LIBERATO TERÁN OLGUÍN, de diferentes escue-
las de la UNAM.17 
 

Inaugurado el evento, se presentó una agenda de debate 
que debía someterse a la aprobación de la mayoría de los par-
ticipantes. A pesar de los cuestionamientos —e incluso de que 
algunas de las propuestas fueran calificadas como “politique-
ría barata”—, se llegó a un consenso en torno a cuatro puntos 
a discutir; 

 
1-EL MOVIMIENTO ESTUDIANTIL ANTE LA SITUACIÓN NACIO-
NAL, 2.-DEMOCRATIZACIÓN DE LA ENSEÑANZA CRÍTICA DE LA 
SITUACIÓN ACTUAL Y DE LA POLÍTICA EDUCATIVA OFICIAL. 3.-
ORGANIZACIÓN DEL MOVIMIENTO ESTUDIANTIL. 4.-LA SOLIDA-
RIDAD INTERNACIONAL.18 
 

Si bien el temario anunciado en los debates inaugurales 
evidenció rápidamente la emergencia de expresiones políti-
cas que asumían que los estudiantes debían comprometerse 
con la solidaridad hacia la lucha popular y posicionarse en 
contra de sus detractores, dichas posturas comenzaron a 
argumentar que; 

 
27-Abril-72.-Estudiante de la Escuela Nacional de Antropolo-
gía.-El 26 actual dentro del Foro Nacional de Estudiantes, dijo 
que la lucha estudiantil, obrera y campesina es la que crea el 

 
17 AGN, Repositorio Digital, Fondo: DFS Versiones Públicas de la FEUS, 
Exp.: 11-4-72 H-93 L-174. 
18 AGN, Repositorio Digital, Fondo: DFS Versiones Públicas de la FEUS, 
Exp, 11-4-72 H-184 L-174. 
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malestar dentro de la burguesía; que se debe unir y coordinar las 
fuerzas de los estudiantes, obreros y campesinos en contra de 
sindicatos charros.19 
 

Y por parte de la delegación de la FEUS, ¿qué argumentos 
se esgrimieron en las deliberaciones del Foro Nacional de Es-
tudiantes? En primer lugar, se expresó la voluntad de esta or-
ganización de participar en el evento, el cual sirvió como 
espacio para exponer la reciente lucha que la juventud de la 
UAS había desplegado en contra del depuesto rector Gonzalo 
Armienta Calderón. De la mano de Liberato Terán se señaló 
lo siguiente; 

 
25.-Abril-72.-El 23 actual de los que presidieron el acto inaugural 
del llamado Foro Nacional de Estudiantes que se viene efec-
tuando en Filosofía y Letras de la UNAM.-En su intervención en 
el Foro, diciendo que pugnará porque el cogobierno se extienda 
a otras Universidades y centro de enseñanza.20 
 

La participación de los universitarios sinaloenses en el 
Foro se acordó al calor de la lucha contra el rector Armienta 
Calderón. Desde inicios de 1972, numerosos exdirigentes del 
Consejo Nacional de Huelga, debido a sus nexos con las JCM, 
manifestaron cotidianamente su solidaridad con las batallas 
que desarrollaban en calles e instalaciones de la UAS sus pares 
de la entidad. Se volvió común informar que estos dirigentes 
estudiantiles se encontraban en la capital sinaloense encabe-
zando tal o cual evento, o discutiendo políticamente las tareas 
a desarrollar contra el rector repudiado. Por ejemplo: “7-abril-
72.- El 6 actual presidió asamblea de la ENE, en la que se 
abordó el problema de la Universidad de Sinaloa, habiendo 
decidido emitir un boletín de prensa apoyando al estudiantado 
de la UAS y que posteriormente acordarán otros actos”. 

 
19 AGN, Repositorio Digital, Fondo: DFS Versiones Públicas de la FEUS, 
Exp.: 11-4-72 H-273 L-174. 
20 AGN, Repositorio Digital, Fondo: DFS Versiones Públicas de la FEUS, 
Exp.: 11-4-72 H-95 L-174. 
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Días más tarde, estas mismas personalidades presentes 
en Culiacán anunciaron, al término de sus actividades polí-
ticas en la entidad, que la membresía de la FEUS estaba in-
formada de la realización del Foro Estudiantil Nacional: 
“14.-Abril.-72.- El 13 actual en asamblea de la ENE se dijo 
que ese día regresó de Culiacán, Sin. Dijo que en ese lugar 
ya están informados de cómo funciona el Consejo General 
de Representantes de la ENE y de la próxima celebración 
del Foro Nacional”. 

A pesar de que el temario aprobado fue sometido a de-
bate por parte de todos los asistentes, lo cierto es que las 
voces que impulsaban la “urgente necesidad de consolidar el 
programa de la alianza obrero-estudiantil” cobraron notorie-
dad, al igual que aquellas que ponían en entredicho la política 
gubernamental por su carencia de legitimidad entre los estu-
diantes, dado que “…la apertura democrática es una mentira 
propalada por el Gobierno Federal”. En el Foro se hicieron 
manifiestas las profundas divisiones existentes en el gremio 
estudiantil nacional entre quienes defendían la reforma y la 
autonomía universitaria, así como la democratización de las 
universidades, y aquellos que sostenían que las casas de es-
tudios superiores debían contribuir de manera directa al 
cambio social. 

Estas fracturas incipientes llegaron al punto de que las po-
siciones consideradas “más comprometidas” señalaron con 
acento crítico a las organizaciones más proclives a afirmar que 
lo prioritario eran los asuntos domésticos de las instituciones 
de educación superior, las cuales fueron objeto de escarnio y 
señalamiento;  

 
4.-Mayo.-72.-El actual presidió una reunión de miembros del Co-
mité de Lucha, de la ENE, con el objeto de comentar el desarrollo 
del Foro Nacional Estudiantil, en donde se realizaron ataques al 
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Grupo “Perspectiva” de haber intentado en todo momento sa-
botear el Foro.21 
 

Dichas divisiones también afectarían a la FEUS. En ade-
lante, los Enfermos tomarían partido por los grupos de estu-
diantes que apostaban por la lucha orientada a la 
transformación social, mientras que los Chemones establecie-
ron vínculos organizativos con los perspectivos, también de-
nominados aperturistas. Algunos Enfermos integrados en la 
delegación que participó en dicho Foro lograron exponer sus 
argumentos. Al igual que otros grupos juveniles que asumie-
ron compromisos políticos más allá de la tradicional defensa 
de la autonomía y la reforma universitaria, leyeron su ponen-
cia titulada “Exposición sobre el Movimiento Estudiantil Si-
naloense”. En ese texto se establecieron las coordenadas que 
orientarían su activismo político en la entidad en el futuro in-
mediato. En él se afirmaba que su presencia iba más allá del 
cambio en la UAS y que las circunstancias imperantes les exi-
gían plantearse nuevos retos; 
 

…Hoy hemos logrado un triunfo y nuestra consigna es hacer una 
Universidad Militante o sea no un movimiento que se consuma a sí 
mismo en las reformas internas, sino que, al lograr al menos unas 
cuantas, ponerlas al servicio de la causa popular y hacer de este 
modo que la universidad sea un ariete efectivo que golpee hasta 
derribar al edificio del sistema burgués.22 

 
 
La gobernabilidad regresa a la UAS 
 
Si bien este trabajo se centra en la aparición de un grupo estu-
diantil radical, debido a su presencia y a su lucha por el acceso 
y la distribución del poder en el interior de los órganos de 

 
21 AGN, Repositorio Digital, Fondo: DFS Versiones Públicas de la FEUS, 
Exp.: 11-4-72 H-261 L-175. 
22 Citado en Revista Prepa Nueva, Culiacán, Órgano de la Escuela Prepara-
toria Central Diurna, núm.1, enero de 1973, p. 5. 
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decisión universitarios, aborda también una arista que no 
puede perder relevancia: la política. La disputa por espacios de 
conducción institucional dentro de una institución de educa-
ción superior obliga a los distintos estamentos que la integran 
—directivos, profesores, estudiantes, personal administrativo 
y de intendencia— a organizarse y a realizar diversas activida-
des orientadas a la defensa de sus intereses. 

Ello implica que sus objetivos como gremio se traduzcan 
en una lucha política entendida como una labor “…aplicada 
al campo educativo superior, que refiere de manera principal 
a los conflictos, negociaciones y compromisos que se generan 
entre grupos de interés presentes en las universidades”. Las 
universidades son instancias de poder. Los estamentos que las 
integran —federaciones estudiantiles, sindicatos, colegios de 
directores— disputan el acceso y la distribución de ese poder. 
Los mecanismos para ello los determinan las legislaciones y 
los reglamentos que norman la vida de una institución de edu-
cación superior. 

Se asume que las universidades tienen tareas que desarro-
llar derivadas de su propia razón de ser. Es decir, la docencia, 
la investigación y la difusión de la cultura constituyen los fines 
para los cuales han sido fundadas y, a pesar de la disputa por 
el poder y de las fricciones que surgen entre sus estamentos 
en distintos momentos, no debe perderse de vista el fin último 
de una alma mater. 

La UAS, como cualquier otra casa de estudios superiores, 
está obligada a instrumentar una política de gobernanza que 
auspicie “…el ejercicio de integración del gobierno institu-
cional, la gobernabilidad y la gestión para garantizar la in-
teracción de los grupos de interés para el logro de la misión 
institucional y la interacción con el entorno”. En esta mate-
ria —la gobernabilidad—, en el seno de la casa rosalina se 
alteraron coyunturalmente las posibilidades de que alguna 
autoridad ejecutiva pudiera poner en marcha estrategias de 
cambio y desarrollo institucional. La irrupción de este grupo 
en la alma mater modificó los equilibrios internos, exacerbó 
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las diferencias y fue capaz de poner en entredicho la gober-
nabilidad de la institución durante la rectoría de Marco Cé-
sar García Salcido. 

No sólo eso: la gobernabilidad, una arista de particular im-
portancia dentro de cualquier política de gobernanza, quedó 
profundamente fracturada, ya que las diferencias entre las co-
rrientes de opinión al interior de la FEUS y del resto de los 
organismos gremiales se dirimieron de manera violenta, lle-
gando incluso al enfrentamiento armado que costó la vida de 
dos universitarios el 17 de mayo de 1973. Si la gobernabilidad 
al interior de la UAS implica “movimiento, dirección, un timo-
nel que orienta y define según la ruta trazada por las metas y 
la jerarquía de objetivos y fines, es decir, el logro al cual las 
instituciones de educación superior dirigen todos sus esfuer-
zos”, entonces la existencia de un grupo estudiantil radical en 
el Edificio Central y sus disputas con otras corrientes de opi-
nión imposibilitaron que el rector sustituto de Gonzalo Ar-
mienta Calderón instrumentara el ideario de la reforma 
universitaria, que había sido central en la agenda de debate de 
una parte significativa de la historia de la FEUS. 

¿Cómo fue posible que los Enfermos inhibieran el desa-
rrollo de las tareas sustantivas en la casa rosalina? ¿Cómo lo-
graron dificultar el ejercicio de la autoridad en su interior y, 
con ello, hacer inviable cualquier política pública en materia 
de reforma educativa? Para responder a estas interrogantes es 
necesario documentar, en primer término, cómo fue posible 
que un grupo aparentemente marginal adquiriera con rapidez 
notoriedad y capacidad de influencia en la toma de decisiones 
de la institución universitaria. 

Dos explicaciones permiten comprender esta relevancia 
alcanzada: por un lado, las elecciones para renovar la diri-
gencia de la FEUS y, por otro, la renovación del Consejo 
Universitario en sus representaciones estudiantiles y magis-
teriales. Ambos procesos de renovación aportan elementos 
clave para explicar las interrogantes planteadas. En los dos 
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casos, la representación Enferma resultó la fracción triun-
fadora dentro de la organización estudiantil. 
 
 
Las elecciones para renovar autoridades  
 
Si bien para los Enfermos la universidad, como institución 
dedicada a la docencia, la investigación y la difusión de la cul-
tura, no formó parte central de su agenda política. Por el con-
trario, impugnaron su existencia en tanto consideraban que 
contribuía a la perpetuación de un status quo; sin embargo, la 
asumieron como un espacio desde el cual, gracias a sus recur-
sos materiales, económicos y humanos, podía contribuirse a 
la transformación de la sociedad. 

Concluida la rectoría de Gonzalo Armienta Calderón y de-
rivado de la derogación de una nueva Ley Orgánica, fue ne-
cesario renovar dos instancias de poder en la alma mater. Por 
un lado, el Consejo Universitario y, posteriormente, elegir al 
nuevo rector en sustitución de Jesús Rodolfo Acedo Cárde-
nas, quien fungía como autoridad interina. 

Ciertamente, conforme a lo establecido por la normativi-
dad vigente, se emitieron las convocatorias correspondientes 
para elegir a los representantes magisteriales y estudiantiles 
ante el órgano de cogobierno. En ese sentido, el Consejo Uni-
versitario tomó el siguiente; 
 

Acuerdo No. 1. 
 

Es de autorizarse y se autoriza al C. Dr. Jesús Rodolfo Acedo 
Cárdenas Rector de la Institución y se autoriza al C. Lic. Manuel 
Inzunza Sáinz Secretario General y del Consejo para que convo-
quen a los Profesores y Alumnos de la Universidad a que nom-
bren los Representantes Consejeros en los términos de la Ley 
Orgánica y de los Reglamentos de la Institución.23 
 

 
23 AHUAS, Actas de la Sesión Extraordinaria del Honorable Consejo Uni-
versitario celebrada el día 2 de mayo de 1972, p. 4. 
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No es objetivo de este trabajo documentar los procedi-
mientos que se aplican durante los ejercicios democráticos 
para elegir autoridades en la UAS u otra institución de educa-
ción superior. Lo que se pretende es señalar que, a pesar de 
sus discrepancias con los asuntos domésticos de la universi-
dad, en su proceso constitutivo y de acumulación de posicio-
nes de poder al interior de la casa rosalina, los Enfermos 
aprovecharon la coyuntura para manifestar su influencia. 

Se publicó la convocatoria y, por mandato de la Ley Orgá-
nica aprobada el 7 de abril, en sus artículos transitorios se es-
tableció la renovación de las representaciones magisteriales y 
estudiantiles y, posteriormente, la realización de una reunión 
extraordinaria para elegir al nuevo rector en sustitución del 
doctor Jesús Rodolfo Acedo Cárdenas, quien hasta ese mo-
mento fungía como autoridad interina y que, después de 30 
días, debía dejar el cargo conforme a lo establecido por las 
normas jurídicas vigentes. 

La convocatoria para realizar asambleas gremiales fue pu-
blicada. En ella se fijaron las reglas del juego, los procedimien-
tos electorales y las fechas para su realización. Insistimos: a 
pesar de su postura crítica frente a los asuntos de la institución 
rosalina, los Enfermos presentaron candidatos en cada una de 
las escuelas y facultades. En la convocatoria se indicó que; 
 

CONVOCATORIA 
 

La Rectoría de la Universidad Autónoma de Sinaloa, en cumpli-
miento de lo dispuesto por el Artículo 13º. Fracción V de la Ley 
Orgánica vigente: 

 

CONVOCA 
 
 

A los alumnos de la Escuela _____________ de la Universidad 
Autónoma de Sinaloa, a la elección para la designación de sus 
Representantes consejeros que integrarán el H. Consejo Univer-
sitario para el periodo que termina el 15 de Noviembre de 1973 
de acuerdo con el artículo quinto, transitorio de la Ley Orgánica 
vigente y los H. Consejeros Técnicos que habrán de fungir en el 
ciclo escolar 1971-72. 
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BASES 
 

PRIMERA.- Para integrar el H. Consejo Universitario deberán de-
signarse dos Representantes de los Alumnos de cada una de las 
Facultades y Escuelas. Cuando una Facultad o Escuela imparta 
turno diurno y nocturno, pero tenga un solo Director, la repre-
sentación al Consejo Universitario se integrará por un alumno de 
cada turno, teniendo ambos voz y voto. 
SEGUNDA.- Para integrar el H. Consejo Técnico en cada Escuela 
o Facultad, deberá designarse un representante de los alumnos 
de cada grado escolar. 
TERCERA.- De conformidad con lo dispuesto por el Artículo 10. 
de la Ley Orgánica vigente, para ser Consejero Alumnos se re-
quiere: 

 

I.- Ser mexicano; 
II.- Ser alumno regular de la Facultad o Escuela que lo elija 
y tener un promedio general no inferior a ocho en sus cali-
ficaciones. 
III.- No desempeñar en el momento de la elección ni durante 
el periodo de sus funciones de Consejero, cargo administra-
tivo alguno dentro de la Institución ni ser profesor de la 
misma. 
IV.- Ser de buena conducta. 

 

CUARTA.- Para ser Miembro del Consejo Técnico en cada 
una de las Escuelas o Facultad, se deberán reunir los requi-
sitos estipulados en la Base Tercera de esta Convocatoria de 
conformidad con lo dispuesto por el Artículo 23º. de la Ley 
Orgánica vigente. 
QUINTA.- Las asambleas para elegir a los representantes ante el 
Consejo Universitario y los Consejos Técnicos, deberá realizarse 
en los términos siguientes: (se anexa un instructivo). 
SEXTA.- Los Consejeros que resulten electos deberán acreditar su 
personalidad ante el H. Consejo Universitario saliente, mediante 
la presentación de los siguientes documentos: 

 

a).- Con el acta que se levante de la asamblea a que se hubiere 
convocado. 
b).- Con la credencial que al efecto debe expedirse a cada 
Consejero, con copia para el H. Consejo Universitario. 

 

Una y otra deberá ser firmadas por la Directiva de Debates y por 
el Representante del Consejo Universitario. 
 

Es dada en la ciudad de Culiacán Rosales, Estado de Sinaloa, Re-
pública Mexicana, a los __ del mes de __________ del año ____. 
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El Rector   El Secretario General 
Dr. Jesús Rodolfo Acedo C Lic. Manuel Inzunza Sáinz.24 

 
Puesta en funcionamiento la maquinaria institucional —

por ejemplo, a través de las sesiones del Consejo Universitario 
y de los acuerdos que éste tomaba—, se indicaba que, por el 
momento, la gobernabilidad había regresado a la alma mater y 
que las diferencias entre los grupos de interés, así como las 
disputas por el acceso y la distribución del poder conforme a 
reglas establecidas, habían quedado encauzadas. Es decir, una 
vez más, el campo político, entendido como el “…conjunto 
de normas institucionales, prácticas y relaciones a través de las 
cuales se crea un determinado orden de gobierno que orga-
niza la coexistencia política en el contexto de la conflictividad 
que caracteriza a lo político”, había recobrado vigor, y los 
tiempos para la renovación de autoridades en la universidad 
resultaban viables para su aplicación. 

Las asambleas se realizaron en cada centro escolar y, como 
resultado, el órgano de cogobierno se renovó, dando paso a 
la llegada de nuevos representantes magisteriales, como los 
que a continuación se mencionan; 

 
ACUERDO No. 2 

 

Es de reconocerse y se reconocen como miembros del nuevo 
Consejo Universitario que fungirá durante el periodo que com-
prende del 22 de mayo al 15 de noviembre de 1973, los señores 
Licenciado Raymundo Ríos Astorga, por la Sociedad de Profeso-
res de la Facultad de Derecho y Ciencias Sociales; Ing. Jesús Teó-
filo Tavizón Bustillos, por la Sociedad de Profesores de la 
Escuela de Contabilidad y Administración; Lic. Fausto Burgueño 
Lomelí, por la Escuela de Economía, Ing. Roberto Bracamontes 
Reyes, por la Sociedad de Profesores de la Escuela de Meteoro-
logía; Enf. María Antonia Ramírez Cepeda, por la Sociedad de 
Profesores de la Escuela de Enfermería Culiacán, Enf. María 
Guadalupe Gaxiola Caro, por la Sociedad de Profesores de la Es-
cuela de Enfermería Los Mochis; Doctor Gustavo Castillo 

 
24 AHUAS, Actas de la Sesión Extraordinaria del Honorable Consejo Uni-
versitario celebrada el 2 de mayo de 1972, pp. 8-9. 
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Orozco, por la Sociedad de Profesores de la Escuela de Enfer-
mería Mazatlán, Lic. Juan Agustín Tamez Híjar, por la Sociedad 
de Profesores de la Escuela Preparatoria Diurna de Mazatlán; Dr. 
Roberto Reyes Castro, por la Sociedad de Profesores del turno 
nocturno de la Escuela Preparatoria de Mazatlán, Profr. Mauricio 
Bojórquez Solorio, por la Sociedad de Profesores de la Escuela 
Preparatoria Guasave; Agr. Jaime Sierra Hernández, por la Socie-
dad de Profesores de la Escuela Preparatoria El Rosario; Profr. 
Juan Manuel Castañeda Velarde, por la Sociedad de Profesores 
de la Escuela Preparatoria Central; Profr. César Carrizalez Reta-
moza, por la Sociedad de Profesores del turno nocturno de la 
Escuela Preparatoria Central y Profr. Joaquín Panduro Hernán-
dez, por la Sociedad de Trabajadores de la Institución.25 

 
Como contraparte, la representación estudiantil quedaría 

integrada de la siguiente manera; 
 

ACUERDO NO. 3 
 

Por las Sociedades de Alumnos Víctor Gallardo Barraza, por la 
Escuela de Contabilidad y Administración; Catalina Pérez Núñez 
por la misma Escuela; César Félix Caamaño y Antelmo Río Mor-
gan, por la Escuela de Ciencias Químicas, Florentino Castro Ló-
pez y Jesús Rodríguez Cañedo, por la Facultad de Derecho y 
Ciencias Sociales, Eduardo Salomón Hernández y Rubén Burgos 
Mejía, por la Escuela de Economía; Bartolo Echavarría Flores y 
Pedro Quiñónez Esquivel, por la Facultad de Ciencias Físico Ma-
temáticas; Yolanda Martínez Huerta y Damiana Díaz Sánchez, por 
la Escuela de Enfermería de esta ciudad; Celia Trujillo y María 
Terea Coronado Audelo, por la Escuela de Enfermería de Ma-
zatlán; Isabel Cristina Mendoza Ruelas y Elizabeth Acosta Lara, 
por la Escuela de Enfermería de Los Mochis; Gaxiola Rivera 
Guadalupe e Ismael Sánchez Zazueta, por la Escuela Preparato-
ria Central (diurna); Ramón Guerra Arellano,  por la Escuela Pre-
paratoria de Mazatlán; Jesús Ernesto González Toledo y  Manuel 
Elías Zamora Pérez, por la Escuela Preparatoria El Rosario, Re-
gino Adolfo Montiel y Jorge Abel Medina Velarde, por la Escuela 
Preparatoria Guasave, Jaime Pacheco Armenta y Antonio Rubio 
Aguilar, por la Escuela de Meteorología; y Luis A. Martínez Huerta 

 
25 AHUAS, Actas de la Sesión Extraordinaria del Honorable Consejo Uni-
versitario celebrada el 19 de mayo de 1972, pp. 8-9. 
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y Lourdespina Conde Alarcón, por el turno nocturno de la Escuela 
Preparatoria Central.26 
 

Para los objetivos de este ensayo, interesa resaltar el incre-
mento de los niveles de influencia que comenzó a adquirir el 
grupo Enfermo en el interior de la UAS. El acceso, la distribu-
ción y el ejercicio del poder derivados de estas elecciones, que 
renovaron el órgano de cogobierno, se ampliaron con conse-
cuencias que afectarían la gobernabilidad de la institución. Es 
posible destacar varios nombres de profesores y estudiantes 
entre los mencionados en ambos acuerdos tomados por el 
Consejo Universitario; sin embargo, lo relevante es que la 
membresía Enferma adquirió un peso significativo dentro de 
este órgano de poder. 

Más aún, en sesiones posteriores del Consejo Universita-
rio, las controversias surgidas en asambleas magisteriales y es-
tudiantiles, así como durante la renovación de la dirigencia de 
la FEUS, contribuyeron a fortalecer a este grupo; 
 

ACUERDO. 5 
 

Es de acreditarse y se acredita la personalidad como miembros 
del nuevo Consejo Universitario que fungirá durante el periodo 
comprendido del 22 de mayo de 1972 hasta el 15 de noviembre 
de 1973, a los señores José Luis Beltrán Espinoza y Ramiro Bel-
trán Carranza, por la Sociedad de Alumnos de la Escuela Prepa-
ratoria Los Mochis, respectivamente, María Concepción Zazueta 
Gómez y Martha Ofelia Meza Escalante, por la Sociedad de 
Alumnos de la Escuela de Trabajo Social; J. Camilo Valenzuela Fie-
rro, Eleazar Salinas Olea y David Moreno Lizárraga, por la Federación 
de Estudiantes Universitarios Sinaloenses; Manuel de Jesús Guzmán 
Verdugo, por la Sociedad de Alumnos de la Escuela de Ciencias 
del Mar; Profesor Lucas León Campos, por la Sociedad de Pro-
fesores de la Escuela Preparatoria de Los Mochis y Licenciado 
Guadalupe Enriqueta Amezcua de Flores, por la Sociedad de 
Profesores de la Escuela de Trabajo Social.27 

 
26 AHUAS, Actas de la Sesión Extraordinaria del Honorable Consejo Uni-
versitario celebrada el 19 de mayo de 1972, p. 9. 
27 AHUAS, Actas de las Sesiones Extraordinarias del Honorable Consejo 
Universitario celebradas los días 22 y 25 de mayo de 1972, pp. 5-6. 
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Ese rol que desempeñarían en el futuro inmediato en las 
decisiones de la vida interna de la UAS se expresó en la pre-
sencia de este grupo político estudiantil y magisterial radical 
en las distintas comisiones que conformaban esta instancia de 
decisión y de las cuales dependía su funcionamiento. Es decir, 
tras la renovación de este órgano de cogobierno, a diferencia 
de años anteriores, las voces de los estudiantes radicales con-
taban con representación y capacidad de decisión en la prin-
cipal instancia de poder de la casa rosalina. 
 

CUADRO 1 
Comisiones del Honorable Consejo Universitario 1972-1973 

 

Comisión Permanente 
de Revalidación de 

Estudios 

Presidente: Lic. Manuel Inzunza Sáinz 
Secretario: Lic. Baldemar Rubio Ruelas 
1er. Vocal: Florentino Castro López 
2º. Vocal: David Moreno Lizárraga 

 
Comisión Permanente 

de Glosa 

Presidente: C.P. Sergio Salazar Trapero 
Secretario: C.P. Ernesto Casillas Sánchez 
1er. Vocal: Catalina Pérez Núñez 
2º. Vocal: Víctor Manuel Gallardo Barraza 

 
Comisión Permanente 
de Trabajo Docente 

Presidente: Lic. Fausto Burgueño Lomelí 
Secretario: Ing. Sergio Moya Núñez 
1er. Vocal: J. Camilo Valenzuela Fierro 
2º. Vocal: Ma. Concepción Zazueta Gómez 

 
Comisión Permanente 

de Honor y Justicia 

Presidente: Lic. Arturo Campos Román 
Secretario: Rubén Burgos Mejía 
1er. Vocal: Profr. Juan M. Castañeda Velarde 
2º. Vocal: César Félix Caamaño 

 
Comisión Permanente 

de Incorporación y 
Fusión de Enseñanzas 

Presidente: José de Jesús Montiel Montoya 
Secretario: Eduardo Salomón Hernández 
1er. Vocal: Eleazar Salinas Olea 
2º. Vocal: Hugo Federico Gómez Quiñónez 

 

FUENTE: AHUAS, Actas de las Sesiones Extraordinarias del Honora-
ble Consejo Universitario celebradas los días 22 y 25 de mayo de 
1972, pp. 6-7. 
 

Renovado el órgano de cogobierno, restaba el nombra-
miento del nuevo rector de la UAS. El Consejo sería el encar-
gado, por primera vez en la historia contemporánea de la 
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institución, de designar al sustituto de Acedo Cárdenas. ¿Y 
qué hicieron los Enfermos en este proceso? En primer tér-
mino, propusieron que la comunidad rosalina emitiera una 
opinión y que, con base en ella, se designara a la nueva auto-
ridad, la cual debía surgir de una expresión mayoritaria. Ese 
argumento fue planteado por uno de los nuevos líderes de la 
FEUS, quien al pedir la palabra señaló lo siguiente: “CAMILO 
VALENZUELA: pide que se rediscuta el acuerdo que se acaba 
de tomar para la designación del rector, ya que el acuerdo va 
en contraposición de lo que se ha discutido en el Congreso de 
la Base Estudiantil”. 

Sin embargo, lo establecido en la Ley Orgánica impedía 
llevar a cabo lo que el dirigente estudiantil proponía. Ya se 
había definido un acuerdo que normaba el proceso de elec-
ción del rector. Así lo hizo saber, en la sesión del Consejo 
Universitario, el secretario general de la universidad y del pro-
pio Consejo, quien afirmaba; 

 
LIC. INZUNZA SÁINZ.-Quiero recordar a los delegados estudian-
tiles de lo delicado que es el Consejo Universitario porque hace 
un rato que protestaron cumplir y hacer cumplir con la Ley, Re-
glamentos y Acuerdos y es lamentable que en la misma sesión 
estén queriendo revocar un acuerdo que no tiene ni tres horas de 
haberse aprobado, les recuerdo que la máxima autoridad de los 
alumnos y de toda la comunidad universitaria es el Consejo Uni-
versitario y cunado se toma un acuerdo, todo mundo debemos 
respetarlos independientemente de que estemos o no de acuerdo 
con él, puesto que tuvimos oportunidad de discutirlo y no lo hi-
cimos, los acuerdos tomados en una sesión no pueden revocarse 
en la misma, sino esperar hasta la próxima sesión.28 

 
Camilo Valenzuela insistió en su posicionamiento al se-

ñalar: “…ahora es una situación diferente, ese acuerdo fue 
tomado por la administración anterior”, lo cual pone de re-
lieve el deseo de influir en las principales decisiones que en 

 
28 AHUAS, Actas de las Sesiones Extraordinarias del Honorable Consejo 
Universitario celebradas los días 22 y 25 de mayo de 1972, p. 14. 
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ese momento se tomaban en los órganos de dirección de la 
alma mater. 

Ciertamente, el elegido como nuevo rector no contó con 
el aval de este grupo que, al interior del Consejo Universitario, 
tenía un peso político nada desdeñable. Con ello, la goberna-
bilidad de la institución quedó en una situación precaria, en la 
que las controversias intergrupales carecerían, o verían seria-
mente dificultada, su resolución por vías institucionales. 

Resultó electo Marco César García Salcido, quien en su 
primer discurso argumentó que; 

 
…en la próxima sesión del Consejo habré de venir ante este tri-
bunal a decir mi discurso que me corresponde. En todos los ca-
sos de toma de posesión de un Rector debe entrañar un mensaje 
para la juventud y yo quiero también lanzar ese mensaje, en ese 
mensaje quiero sentar las primicias de mi programa de trabajo, 
sin embargo quiero anticipar que estamos conscientes que la Uni-
versidad debe estar definitivamente al servicio del pueblo, defini-
tivamente al servicio de las grandes causas y al servicio de la patria 
mexicana y hoy asumo el honrosísimo y delicado puesto de Rec-
tor al que ustedes me han elevado, debo decir que arribo a esta 
Universidad sin rencor o con rencor para nadie, con respeto para 
todas las ideologías, con comprensión para la juventud, vengo 
animado de los mejores deseos y ojalá que siga contando con el 
apoyo de ustedes, porque un Rector sin apoyo es muerto para la 
Universidad y muerto para la patria. Gracias.29 
 

Como epitafio resultó su discurso al momento de conocer 
el resultado que lo proclamaba ganador del proceso eleccio-
nario llevado a cabo por el Consejo Universitario. La repre-
sentación Enferma le negó su aval en la sesión y, en los meses 
siguientes, se convertiría en uno de sus principales detracto-
res. Sus manifestaciones de inconformidad con la administra-
ción, al igual que las de otros agrupamientos políticos, 
erosionaron lenta pero inexorablemente su legitimidad y, en 
la primavera de 1973, un año después de su designación, 

 
29 AHUAS, Actas de las Sesiones Extraordinarias del Honorable Consejo 
Universitario celebradas los días 22 y 25 de mayo de 1972, p. 109. 
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renunciaría al cargo, entre otras causas, debido al clima de in-
gobernabilidad en el que cayó la institución, al cual los Enfer-
mos contribuyeron en gran medida. 
 
 
Reflexiones Finales 
 
Los Enfermos, como grupo estudiantil radical, lograron en 
la primavera de 1972 adquirir influencia y notoriedad en los 
órganos de gobierno universitario, así como el control de 
la propia FEUS. De igual forma, sus nexos organizativos con 
otras organizaciones estudiantiles con posturas similares a 
las suyas se vieron fortalecidos tras la realización del Foro 
Nacional Estudiantil. 

En adelante, su presencia dentro y fuera de la UAS sería 
más que manifiesta. En los meses y años siguientes ocuparían 
el espacio público estatal convocando a los sectores populares 
de Sinaloa a la transformación revolucionaria de la sociedad. 
Por su parte, en el interior de la casa rosalina, su activismo 
político radical detonó la exacerbación de las diferencias con 
los agrupamientos estudiantiles que conformaban la FEUS y 
con la propia rectoría de Marco César García Salcido. 

Estas disputas no lograron encontrar cauces institucio-
nales para dirimir las diferencias. Así, como en la época de 
Gonzalo Armienta Calderón, la UAS se vería nuevamente 
sumida en un proceso de deterioro de su gobernabilidad 
interna y de erosión de la capacidad de ejercicio del poder 
por parte de sus órganos de dirección, cuyas funestas con-
secuencias se manifestarían el 17 de mayo de 1973, fecha 
fatídica en la que, producto de un enfrentamiento armado 
entre estudiantes, la institución quedó sumida en el caos y 
la desarticulación del desarrollo de sus tareas sustantivas, 
situación que desembocó en la caída de Marco César García 
Salcido en el verano de ese año. 
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DEL AULA A LA LUCHA ARMADA. 

MEMORIA DE PEDRO MARTÍNEZ GÓMEZ, 
SU TRÁNSITO DE LA SECUNDARIA A LAS 
JUVENTUDES COMUNISTAS Y AL PDLP 

 
Eva Daniela Sandoval Espejo 

Doctorante, Tecnológico de Monterrey 
 
 
Dentro de la cartografía de los movimientos estudiantiles en 
la historia de México, podemos destacar momentos impor-
tantes que han transformado las instituciones educativas del 
país. Cualquiera que sea el movimiento estudiantil por revi-
sar históricamente está permeado de importancia, pues 
comprende una serie de elementos complejos, conexiones 
políticas, económicas, sociales y culturales que resultan sig-
nificativas y transformadoras en cada caso. Sin embargo, me 
interesa una parte de los movimientos estudiantiles que 
ofrece visiones de cambio en la vida de los jóvenes integran-
tes de un movimiento estudiantil; me refiero a un eje de es-
tudio que menciona Melucci: la juventud.1 Esta etapa de la 
vida comprende el tránsito entre la adolescencia y la adultez, 
en la que se pueden observar de manera más clara las caren-
cias, inestabilidades e injusticias de una sociedad. En este 
sentido, la juventud permite observar los contextos educa-
cionales que se vinculan con las estructuras políticas y con 
la violencia estructural. 

Desde esta perspectiva, la historia del Estado de Guerrero 
en México, durante la segunda mitad del siglo XX, no puede 
comprenderse sin la participación de la juventud, de los jóve-
nes que, desde diferentes trincheras, lucharon por la situación 
de la educación en el estado. Por esta razón, este trabajo 

 
1 Melucci, Andrés, Acción colectiva, vida cotidiana y democracia, El Colegio de 
México, México, 1999, p. 260. 
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pretende reconstruir, a partir de la historia oral y las memorias 
de Pedro Martínez Gómez, cómo un estudiante de secundaria 
del municipio de Atoyac, Guerrero, escuchó, se informó y mi-
litó en las Juventudes Comunistas para después integrarse a 
las escuelas de cuadros y, posteriormente, involucrarse en el 
Partido de los Pobres. Así, el estudio de la vida de Pedro Mar-
tínez como sujeto histórico es un análisis de la vida política y 
social de Atoyac en aquellos años convulsos que, a la vez, per-
mite comprender de mejor manera el escenario del Estado de 
Guerrero y una parte de la historia de México. 

De esta manera, el presente trabajo se compone de cuatro 
apartados. El primero de ellos aborda el contexto del Estado 
de Guerrero durante la década de 1960. El segundo apartado 
analiza la vida estudiantil de Pedro Martínez y su inclusión en 
la Juventud Comunista del Partido Comunista de México 
(PCM); el tercer apartado trata su estancia en la URSS, y el úl-
timo, a manera de conclusión, corresponde a su militancia en 
el Partido de los Pobres (PDLP) y su participación como 
miembro de la Brigada Campesina de Ajusticiamiento (BCA), 
con la expectativa de que la historia oral y el estudio de la 
memoria abonen a la comprensión de un sector social activo 
en Guerrero hasta nuestros días: los estudiantes. 
 
 
Contexto de Guerrero en los primeros años de la década de 1960.2 
 
Durante la presidencia de Adolfo Ruiz Cortines (1952-1958), 
fue designado como candidato a la gubernatura de Guerrero 
Raúl Caballero Aburto, quien ganó las elecciones para el pe-
riodo 1957-1961. Su administración estuvo marcada por un 
alza en el cobro de los impuestos “para invertirlos en obras 

 
2 Este apartado es resultado de mi investigación doctoral: “Militar en el 
PDLP. Memoria de las mujeres exguerrilleras en Guerrero entre 1967-
1974”, que realizo en el Tecnológico de Monterrey Campus Ciudad de 
México, pero que ha sido modificado para los efectos de esta publicación. 
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de interés social y de esta manera transferir recursos a la bur-
guesía local y dar a su gestión una fachada modernizadora y 
progresista”.3 Esto agravó la corrupción y los abusos de poder 
a nivel estatal. 

Para 1960 fue tal la molestia social contra Caballero 
Aburto que se presentaron considerables denuncias acusando 
al gobernador “[…]entre otras cosas de corrupción adminis-
trativa y arbitrariedades”.4 Lo que originó una de las movili-
zaciones más grandes en contra de un gobernador bajo la 
consigna de “desaparición de poderes”. De tal manera que el 
Consejo Coordinador de las Organizaciones del Pueblo de 
Guerrero coordinó a 35 organizaciones, como, por ejemplo, 
la Asociación Ganadera, la de Agricultura, Agua Potable, la 
Federación de Pequeños Comerciantes, Catedráticos de la 
Universidad,5 entre otras, construyendo así lo que se llamó el 
“Programa de Acción Revolucionara”, que estaba compuesto 
por 16 puntos6 que pedían desde la desaparición de los pode-
res del Estado de Guerrero, mejoras educativas a nivel prima-
ria, secundaria y superior, derogación de decretos 
constitucionales, expropiación de inmuebles adquiridos por 
funcionarios, entre otros puntos importantes.7 

Este resumen de los eventos de 1960 describe, a la perfec-
ción, que los reclamos a la gubernatura de Caballero Aburto 
no fueron cualquier problema administrativo, sino de carácter 
político-social, y que la organización del pueblo no tan solo 
permeó en los campesinos, maestros o población pobre de 
Guerrero; al contrario, fue un evento que, por su naturaleza 

 
3 Ávila Coronel, Francisco, La guerrilla del Partido de los Pobres. Historia social, 
género y violencia política en Atoyac de Álvarez, Guerrero (1920-1974), Plaza y 
Valdez, México, 2022, p. 91. 
4 Mayo, Baloy, La guerrilla de Genaro y Lucio. Análisis y resultados, Grupo Ja-
guar Impresiones, México, 1980, p. 34. 
5 Ibidem, p. 36. 
6 Los 16 puntos se pueden encontrar completos en el libro de Baloy Mayo 
antes citado. 
7 Ibidem, p. 37. 



 276 

—sobre todo la naturaleza del escrito—, pedía importantes 
cambios políticos, incluso constitucionales, desde los sectores 
comerciantes hasta los fabricantes y terratenientes. Además, 
las demandas no tan solo estaban presentes en Guerrero, sino 
en varios estados de la república, y eran el reflejo de un régi-
men priista que ya no era funcional. Era el resquebrajamiento 
de un sistema. 

Ante este panorama, los estudiantes se organizaron e im-
pulsaron un movimiento cívico-estudiantil en lo que fue El 
Colegio del Estado, que hoy es la Universidad Autónoma de 
Guerrero. La presencia de estudiantes y profesores logró que 
Caballero Aburto huyera de la capital y se moviera por Taxco, 
Iguala y Acapulco,8 tratando de finalizar su periodo; sin em-
bargo, el repudio social ocasionó que no le fuera posible. La 
represión estatal ocurrió sin demora al enviar a un batallón del 
ejército para apaciguar las protestas. La resolución fue nom-
brar a Arturo Martínez Adame como gobernador interino el 
5 de enero de 1961. 

Las inconformidades de los guerrerenses no se hicieron 
esperar, debido a que sus problemas no estaban resueltos. 
Por ello, miembros de la Asociación Cívica Guerrerense, 
quienes eran apodados como los “cívicos” y gozaban de 
prestigio entre los guerrerenses, intentaron conformar un 
gobierno “integrado por sus principales líderes, entre ellos 
Genaro Vázquez Rojas”.9 

Así, el llamado “gobierno de la Colación” no duró más que 
unos días, tal y como lo explica el escritor Baloy Mayo: 

 
demostró que el movimiento ya no tenía razón de ser, pues su 
causa primordial, la destitución de caballero Aburto, había sido 
alcanzada; por otro lado, demostró que, a pesar de la moviliza-
ción de las masas guerrerenses, es cosa ilusoria esperar una mo-
dificación sustancial en la política y el sistema social regional 

 
8 Ibidem, p. 39. 
9 Ibidem, p. 41. 
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cuando en el resto del país el sistema capitalista-terrateniente si-
gue su “curso normal.”10 
 

Para ese momento, Lucio Cabañas Barrientos empezaba a 
destacar como activista en la localidad de Atoyac de Álvarez, 
organizando el movimiento en contra de Caballero Aburto.11 
Posteriormente, en 1960, Lucio Cabañas y Genaro Vázquez 
se organizaron para exigir precios justos en la venta de café.12 
A pesar de sus diferencias, realizaron una labor importante en 
la zona, lo que ocasionó que se ganaran el respeto de la po-
blación, que los reconoció como hombres valientes que se 
imponían ante los caciques. 

Entre 1961 y 1963, Lucio Cabañas continuó con el trabajo 
en la conformación de grupos organizados en las escuelas de 
Guerrero. Así es como, en 1963: 

 
Lucio Cabañas se ocupó del fortalecimiento del movimiento nor-
malista a nivel nacional. Su informe de gestiones como Secretario 
General en el XVIII Congreso de la FECSM en Nuevo León, per-
filó su salida como líder nacional. El verdadero interés de Caba-
ñas era regresar a su terruño como profesor rural y desde la sierra 
organizar la lucha agrarista para generar las condiciones de una 
nueva revolución.13 
 

En relación con la cita anterior, es importante mencionar 
que Lucio Cabañas recibió una formación política e ideológica 
en las filas del Partido Comunista Mexicano (PCM). Paralela-
mente, se desempeñó como profesor, lo que le otorgó la ca-
pacidad de observar el entorno de varias comunidades y 
percibir diversos problemas sociales emanados de las cúpulas 
de poder en cada localidad. Por ello, pensó que la revolución 

 
10 Ibidem, p. 42. 
11 De acuerdo al escritor Baloy Mayo, Lucio Cabañas Barrientos era hijo 
de campesinos de clase media, costeño y egresado de la Escuela Normal 
Rural “Raúl Isidro Burgos” de Ayotzinapa, Guerrero. Ibidem, p. 44. 
12 Ávila, Guerrilla, 2022, p. 99. 
13 Ibidem, p. 110. 
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socialista era el camino para la resolución de los problemas 
del Estado de Guerrero. 

Así, en septiembre de 1963, Lucio Cabañas regresó a im-
partir clases a la escuela rural de Mexcaltepec, en Atoyac de 
Álvarez. En este sentido, es interesante observar cómo el 
historiador Francisco Ávila Coronel14 menciona que es po-
sible que la elección de la escuela asignada no fuera fortuita, 
sino que se tratara de una región de Atoyac de Álvarez en 
donde Lucio Cabañas tenía familia que podría ayudarlo a 
continuar su lucha.15 

En ese momento de efervescencia social en el estado de 
Guerrero, nuestro protagonista, Pedro Martínez Gómez, te-
nía 14 años de edad y era estudiante de la Escuela Secundaria 
Federal No. 14 “Mi patria es primero”, del municipio de 
Atoyac de Álvarez. Así, Pedro Martínez Gómez recuerda a 
su antigua escuela como una “secundaria muy activa” políti-
camente. 
 
 
La vida de estudiante  
 
Pedro Martínez Gómez nació el 11 de noviembre de 1949 
en Atoyac de Álvarez, Guerrero. Sus padres eran campesi-
nos que se dedicaban a la siembra de ajonjolí y maíz. Pedro 
Martínez cursó sus estudios de primaria y secundaria en el 
municipio de Atoyac de Álvarez. Para el año de 1963 tenía 
14 años. Como mencionó en la entrevista, cuando estudiaba 
la secundaria se dio cuenta de algunos movimientos impor-
tantes que sucedían en su comunidad, y lo recordó de la si-
guiente manera: 

 

 
14 Ibidem, p. 111. 
15 Esta región comprende los lugares en los que se llevaron a cabo varias 
de las entrevistas para esta investigación a saber: San Juan de las Flores, El 
Salto, El Salto Chiquito (pueblo desaparecido por la represión), el Cama-
rón, y San Martín de las Flores. 
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...pues yo me daba cuenta de algunos movimientos que se estaban 
dando, pero posteriormente cuando estaba en la secundaria, por 
cierto, fue una secundaria muy activa políticamente. Yo me di 
cuenta de que había jóvenes que se reunían, pues que veían de un 
trabajo que se venía haciendo en la Escuela Modesto Alarcón, 
casi la mayoría del Profesor Serafín Núñez Ramos y Lucio Caba-
ñas. Entonces, yo busqué, incluso no me reclutaron, sino yo bus-
qué la forma de integrarme a esa organización de jóvenes.16 
 

La organización de jóvenes a la que hace referencia el en-
trevistado era la Juventud Comunista, que dependía del Par-
tido Comunista Mexicano (PCM).17 Una vez que Pedro 
Martínez se integró a las Juventudes Comunistas, aproxima-
damente a los 16 años, recordó que: “...pues ahí empezamos 
hacer actividad política en las comunidades campesinas como 
en la sierra de Atoyac.”18 

Mientras Pedro Martínez iniciaba su trabajo político en la 
Juventud Comunista, en 1964, paralelamente Lucio Cabañas 
hacía su arribo a Atoyac de Álvarez y, como ya lo había refe-
rido Pedro Martínez, hubo un evento importante: el movi-
miento de la Escuela Modesto Alarcón. Esta escuela tenía 
un conflicto debido a los procedimientos corruptos de los 
líderes charros del sindicato magisterial. Una porción de pro-
fesores de esta escuela fue crítica ante las posiciones del go-
bierno y de los líderes sindicales, pero, al no tener experiencia 

 
16 Pedro Martínez Gómez entrevistado por Eva Daniela Sandoval Espejo. 
Tultitlán, Estado de México, 1ro de octubre de 2025.  
17 La presencia del PCM en el Estado de Guerrero es un tema de investi-
gación fértil, sin embargo, la configuración de los sindicatos y coopera-
tivas durante la década de 1930 y más visibles en la presidencia de Lázaro 
Cárdenas, se vieron involucradas en la exigencia de mejoras en los prin-
cipales productos de la Costa Grande a saber: copra, ajonjolí y café. Sin 
embargo, la semilla social, fue expandida a mediados de 1950 con la fi-
gura del profesor Othón Salazar Ramírez y su trabajo como dirigente 
del Movimiento revolucionario del Magisterio que influyó a muchos jó-
venes estudiantes de las normales de diferentes estados de la república, 
como lo fue Lucio Cabañas.  
18 Martínez Gómez, entrevista, 2025. 
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política, vieron en Lucio Cabañas a un personaje que podía 
asesorarlos y ayudarlos debido a su participación en la Fede-
ración de Estudiantes Campesinos de México (FECSM).19 

Así, para 1964, el gobierno local envió a Francisco Gue-
rrero como director de la Escuela Modesto Alarcón, en susti-
tución de la profesora Genara Reséndiz. Ante el cambio, la 
comunidad escolar lo vio con malos ojos, pues no se resolvía 
el problema del cobro de cuotas o la imposición del uniforme, 
sino que solo se cambiaba al personaje y no se solucionaba el 
problema de fondo. Sin embargo, la misma comunidad estu-
diantil decidió que era mejor que la profesora Reséndiz con-
tinuara como directora y no Francisco Guerrero. No 
obstante, los profesores Lucio Cabañas y Serafín Núñez ex-
presaron su inconformidad hacia la profesora Reséndiz. 

Este evento se conjuntó con la campaña presidencial para 
el año de 1964. Algunos líderes comunistas apoyaban al can-
didato Ramón Danzós Palomino y no a Gustavo Díaz Ordaz. 
Dentro de estas movilizaciones fue como el Partido Comu-
nista Mexicano (PCM) tomó fuerza en la región, y tanto Lucio 
Cabañas como Serafín Núñez fueron invitados a integrarse a 
sus filas; por tanto, “[se] logró formar un grupo de varias per-
sonas para construir la Juventud Comunista de Atoyac, ini-
ciando su adoctrinamiento.”20 En 1964, la presencia del PRI 
en Guerrero cerraba filas contra los profesores “comunistas” 
que querían desestabilizar el estado. Sin embargo, la proble-
mática escolar dio un viraje cuando, el 14 de junio de ese año, 
Lucio Cabañas no tan solo cuestionó las imposiciones de los 
directivos de las escuelas, sino que “acusaron al alcalde de 
proteger a los talamontes que explotaban los ejidos de El Ca-
marón, Mexcaltepec y Agua Fría, del cierre de la cooperativa 

 
19 Conformada a principios del siglo XX con el objetivo de formar maes-
tros para las comunidades rurales y campesinas y cubrir las necesidades de 
alfabetización de esas zonas. Ortiz Briano, Sergio, “Surgimiento de la 
FECSM y origen del espíritu revolucionario en el normalismo rural”, en 
Debates por la Historia, vol. 7, núm. 2, 2019, pp. 47-84. 
20 Ávila, Guerrilla, 2022, p. 114. 
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de la Fábrica de Hilados de El Ticuí, del abuso contra peque-
ños comerciantes y maltratos de la policía”.21 Es decir, poco a 
poco los profesores denunciaban ante la población la situa-
ción de corrupción y abuso de poder de las autoridades gu-
bernamentales. 

Las elecciones presidenciales de 1964 fueron ganadas por 
Gustavo Díaz Ordaz. La situación del país no era diferente a 
la de Guerrero: diversos gremios estaban en huelga o mani-
festaban demandas por abuso y corrupción. En Atoyac de Ál-
varez, los profesores de la Escuela Modesto Alarcón, junto 
con la Juventud Comunista de Atoyac, realizaron trabajo de 
base con los campesinos para organizarlos, como bien refirió 
Pedro Martínez. En otras palabras, desde 1963 hasta 1967, 
Lucio Cabañas profundizó en las razones de las demandas de 
los campesinos y en la gestión de estas, así como en la obser-
vación de las demandas de los padres de familia de los diver-
sos centros escolares de la zona. Al mismo tiempo, jóvenes, 
en su mayoría hombres, formaron parte de las Juventudes Co-
munistas que trabajaron en las comunidades campesinas, con-
cientizando a los pobladores sobre sus derechos y las razones 
de sus exigencias ante el gobierno en turno. 

En consecuencia, debido a los discursos propagados por 
Lucio Cabañas, en los que daba a conocer las situaciones 
de abuso en la región, se ganó varias “acusaciones de agita-
dor y de promover ideas comunistas”.22 Por consiguiente, 
fue transferido de la Escuela Modesto G. Alarcón de Ato-
yac de Álvarez al estado de Durango. Por esta razón, las 
protestas de los padres de familia, así como de sus compa-
ñeros, ocasionaron que el profesor Lucio Cabañas regre-
sara al estado de Guerrero. Esto dejó claras dos cosas: una 
fue la simpatía que tenía Lucio Cabañas entre la población 
y, la otra, que las autoridades estatales lo señalaran como 

 
21 Ibidem, p.115. 
22 Mayo, Baloy, Los movimientos sociales y la izquierda en México. 150 años de 
lucha, Siglo Veintiuno Editores, México, 2021, p. 138. 
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una persona “peligrosa”, debido al gran apoyo que le otor-
garon los habitantes de la comunidad. 

Los pobladores se organizaron para exigir la renuncia de 
Luis Raúl Caballero Aburto como gobernador. Nada cambió 
con los reclamos del pueblo. En ese contexto, Lucio Cabañas 
regresó a Atoyac de Álvarez. Su arribo a dicho municipio fue 
bien recibido por los padres de familia de la Escuela Gral. 
Juan N. Álvarez, quienes le pidieron que los ayudara a remo-
ver a la directora Julia Paco Piza, ya que obligaba al alumnado 
a asistir uniformado.23 Estas acciones le dieron notoriedad al 
maestro, además del reconocimiento popular. Por esta razón, 
en 1967 la población comenzó a organizarse en torno a la fi-
gura del profesor Lucio Cabañas. 

En torno a estos hechos, Pedro Martínez recuerda que: 
 
El movimiento de lucha por la democratización de la adminis-
tración de la escuela Gral. Juan álvarez, situada en el centro de 
la ciudad de Atoyac de Álvarez, Guerrero, fue originado por el 
hartazgo de la población afectada por la imperante corrupción. 
Esta escuela fue considerada por la élite del poder de la zona 
como de cierto linaje, denominándola escuela “Real” de an-
taño, por lo mismo fue donde asistían los hijos de la burguesía 
local, abrogándose el derecho de sentir la suya y, por ende, 
ejercer un dominio absoluto. Sin embargo, ingresaban en su 
mayoría hijos de: campesinos, pequeños comerciantes, artesa-
nos, trabajadores asalariados, etc., en realidad esta era la pobla-
ción mayoritaria de alumnos.24 
 

En 1967, la población de Atoyac de Álvarez se organizó 
para la destitución de la entonces directora Julia Paco Piza de 
la Escuela Gral. Juan Álvarez. La situación que describe Pedro 
Martínez sobre los motivos de la destitución es la siguiente: 

 

 
23 Castellanos, Laura, México armado, 1943-1981, Era, México, 2011, p. 116. 
24 Martínez Gómez, Pedro, Brigada Campesina de ajusticiamiento, desde la 
trinchera. Partido de los Pobres, Editorial Huasipungo Tierra Roja, México, 
2023, p. 17. 
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En este plantel bajo la dirección De Julia Paco Piza, se fomentó 
la corrupción afectando a los padres de familia de más bajos re-
cursos económicos. La directora contaba con una red de vínculos 
con autoridades municipales, educativas y el indiscutible apoyo 
de los gobernadores en turno, implantó su estilo de conducir la 
administración de esta institución destinada a la enseñanza pri-
maria básica para la niñez, sin dar tregua a ningún atisbo de de-
mocracia, incluso había expresiones de algunos maestros que se 
concedían como “viles esclavos”.25 
 

Para ese momento, en 1967, Pedro Martínez ya era un in-
tegrante consolidado de las Juventudes Comunistas de Atoyac 
de Álvarez. Además, formaba parte de la escuela de cuadros.26 
Asistía a los mítines, a las protestas de los padres y a todo lo 
referente al movimiento que giraba en torno a la Escuela Gral. 
Juan Álvarez. Este movimiento trastocó a la sociedad de Ato-
yac, pues los abusos fueron evidenciados, sobre todo la exi-
gencia del pago de cuotas en un municipio con mucha 
pobreza. La directora Paco Piza fue apoyada por los caciques 
de la zona, así como por algunos periódicos que se encarga-
ban de descalificar la organización de los padres de familia; 
ejemplo de ello es el periódico El Rayo del Sur,27 servicial con 
los gobiernos en turno. 

El desarrollo del conflicto generó que se constituyera el 
“Comité Prodefensa de los intereses de la Escuela Gral. Juan 
Álvarez”. Esta asociación civil, pese a la desorganización de 
los padres de familia y de los profesores, logró mostrar 
músculo el 21 de abril de 1967, con la organización de un 

 
25 Ibidem, p. 17. 
26 Entiendo las escuelas de cuadros como espacios dedicados a la for-
mación intensiva de militantes (cuadros), que fueran capaces de anali-
zar, estimular el pensamiento crítico y movilizar a las masas populares 
para la acción política. En ese sentido, durante la época de la Guerra 
Fría (1947-1989) en diferentes países socialistas se organizaron escue-
las de cuadros concentradas a la formación política y, en algunos casos, 
al adiestramiento militar de militantes de partidos, organizaciones o 
expresiones políticas de izquierda. 
27 Ibidem, p. 17. 
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mitin en la plaza Morelos, en donde se obtuvieron algunos 
avances, por ejemplo: “...cuotas voluntarias en cuanto a la 
aportación de los padres de familia, Ya no fue riguroso el uso 
de uniforme, no maltrato a los alumnos y maestros, promover 
la cultura para la formación de los alumnos, etc.”28 Sin em-
bargo, la destitución de la directora no había sido un hecho; 
por tanto, las protestas continuaron. 

En este sentido, Pedro Martínez relata en su obra testimo-
nial que, para hacer más fuerte la protesta, según Lucio Caba-
ñas era necesario lo siguiente: 

 
Que los gremios no deberían aislarse del pueblo por qué serían 
derrotados, se tenía que convocar a todos los sectores popula-
res y que también expusieron sus demandas. Por eso en esta 
lucha por la democracia de la escuela Gral. Juan Álvarez se con-
vocó a todos los sectores y en el contexto de este movimiento 
los campesinos denunciaban los atropellos de las compañías 
madereras, que con rapacidad se depredaban los bosques con el 
saqueo de la madera, así mismo se pronunciaban contra los ava-
riciosos acaparadores de las cosechas obtenidas a precios irri-
sorios principalmente con las llamadas compras al tiempo. 
Aunque en aquella etapa había producción agrícola, Con este 
sistema de robo los hombres del campo quedaban en las mis-
mas condiciones, en la miseria.29 
 

En esta descripción de las memorias de Pedro Martínez 
encontramos la lógica del movimiento y por qué las condicio-
nes de las exigencias de la escuela fueron más amplias, pues 
no tan solo eran las condiciones educativas, sino también la 
estructura económica y el abuso de autoridad. 

Desde esta perspectiva, Pedro Martínez recuerda que el 24 
de abril se llevó a cabo una marcha en las principales calles de 
Atoyac de Álvarez, encabezada por los profesores Lucio Ca-
bañas y Serafín Núñez y el Comité Prodefensa de la Escuela 
Gral. Juan Álvarez, en donde las consignas fueron claras: 
“¡Fuera Julia Paco Piza!, ¡mueran los ricos!, ¡Muera el mal 

 
28 Ibidem, pp. 20-21. 
29 Ibidem, pp. 24-25. 
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gobierno! ¡Muera Abarca Alarcón! ¡Viva el Partido de los Po-
bres!”30 Estas consignas, aunque el PDLP aún no existía, ya 
eran ideas conformadas entre la población. 

De esta manera, el 18 de mayo de 1967, el gobernador de 
Guerrero, Abarca Alarcón, envió a un grupo de agentes judi-
ciales a la comunidad de Atoyac de Álvarez, debido a que sa-
bía que Lucio Cabañas encabezaría una protesta en el centro 
de esa comunidad. Mientras se desarrollaba dicho mitin, la 
policía abrió fuego contra la población, hecho que marcó el 
inicio de la radicalización del movimiento y el germen de la 
guerrilla. La represión “dejó un saldo de siete muertos, 27 he-
ridos y una caudada de detenidos”.31 La agresión directa iba 
dirigida sobre el profesor Lucio Cabañas, pero los padres de 
familia congregados en el mitin lo protegieron de la agresión 
directa y lo ayudaron a salir de la plaza. 

Por tanto, el evento del 18 de mayo fue el parteaguas que 
aceleró el proceso de radicalización del profesor Lucio Caba-
ñas, quien, después de esto, al cerrársele los espacios de lucha 
legal y pacífica y no quedarle más opciones, decidió remon-
tarse a la sierra. Así: “Lucio definió que la lucha por la vía legal 
se había cerrado, sólo quedaba irse a la sierra y preparar las 
condiciones para vengar a los compañeros caídos, ajusticiar a 
los caciques responsables, atacar a la judicial y luchar contra 
el gobierno de los ricos”.32 

Para ese momento, Pedro Martínez había terminado sus 
estudios de secundaria y buscaba la oportunidad de continuar 
sus estudios en la escuela preparatoria. Al mismo tiempo, ejer-
cía su militancia en las Juventudes Comunistas, a través de su 
participación en las escuelas de cuadros y en su trabajo polí-
tico y de organización popular en las comunidades. Pedro 
Martínez recuerda la posición de los militantes de las Juven-
tudes Comunistas ante los hechos del 18 de mayo: “los 

 
30 Ibidem, p. 28. 
31 Mayo, Movimientos, 2021, pp. 138-139. 
32 Ibidem, p. 37. 
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militantes de Atoyac, tanto del partido como de la juventud 
comunista estábamos totalmente identificados con el naciente 
grupo armado que encabezaba Lucio Cabañas.”33 

En este sentido, de acuerdo con Pedro Martínez, la Bri-
gada Campesina de Ajusticiamiento (BCA) y su Partido de los 
Pobres (PDLP) surgieron vinculados orgánicamente a un mo-
vimiento popular y, por consiguiente, a una importante base 
de masas regional. Así lo recuerda en su obra testimonial: 

 
El embrionario grupo guerrillero, por el medio donde se desen-
volvió, en las comunidades campesinas, se hizo llamar Brigada 
Campesina de Ajusticiamiento (BCA), iniciando su existencia en la 
parte de la sierra baja y su primer paso fue adquirir algunas armas 
(de caza) con los campesinos de los barrios en calidad de prés-
tamo.  La incipiente brigada durante los recorridos por los eji-
dos... Se les informaba de la acción represiva del gobierno que 
llevó a cabo el 18 de mayo contra los campesinos que buscaban 
una solución pacífica de exigencias plausibles de resolver, y por 
esa cerrazón el gobierno optó por la violencia contra el gobierno. 
Ante esta realidad Lucio planteó como alternativa organizarse y 
formar el Partido de los Pobres para hacer la guerra contra los ricos 
y el mal gobierno. Como inicio propone elegir dos representantes 
en cada barrio que servirían de enlace con el grupo armado.34  
 

En relación con la cita anterior, queda claro que estos gru-
pos embrionarios, conformados en 1967, engrosaron sus filas 
con militantes de la Juventud Comunista, campesinos y pro-
fesores. En ese contexto, Pedro Martínez realizaba trabajo de 
concientización en las comunidades; su labor consistía en in-
formar y explicar a los campesinos la importancia de sus de-
rechos, así como las posibilidades de la lucha armada y la 
revolución socialista. 
 
 

 
33 Ibidem, p. 46 
34 Ibidem, p. 47. 
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Un año en la URSS.35 
 
En 1969, Pedro Martínez Gómez fue seleccionado para viajar 
a la Unión de Repúblicas Socialistas Soviéticas (URSS), debido 
a su desempeño dentro de las Juventudes Comunistas y a su 
trabajo político y de organización popular, lo que lo convirtió 
nuevamente en estudiante, pero en otra región del mundo. 

Mediante uno de sus camaradas, Pedro Martínez se enteró 
de que viajaría junto a un grupo de compañeros a la Unión 
Soviética para recibir formación política en una escuela de 
cuadros de ese país. Una vez que su camarada le transmitió la 
noticia, le pidió discreción. A decir de Pedro Martínez, no es-
peraba esa noticia. Con tan solo 19 años, aguardaba el mo-
mento de conocer los resultados de su ingreso a la 
preparatoria en Acapulco, pero al enterarse del viaje a Rusia 
sintió una gran emoción. Recordó que: 

 
Desde el momento que le dicen a uno, siente uno emoción. Tener 
que viajar a esa distancia y luego, sobre todo a la actividad que va 
hacer uno. El conocer, porque ya muchos compañeros nos ha-
bían platicado que habían estado allá, que habían ido a conocer 
lugares y todo eso. Y la verdad es que en todo ese tiempo pues 
yo andaba tratando de ingresar a la preparatoria en Acapulco y 
pues cuando se me presenta esa oportunidad pues yo digo: no 
pues no importan que no ingrese. Estas oportunidades pues no 
se presentan siempre. ¿Cuándo se me iba a presentar otra opor-
tunidad? Entonces era el momento para definir y si empecé el 
trámite de papeles, de pasaporte y todos los compañeros del par-
tido se encargaban de realizar todo eso. Era más emocionante, 
porque prácticamente ya estábamos conociendo la situación en 
que íbamos a estar y este... pues ya era otra vida. Por un año era 
otra vida [risas].36 
 

 
35 Este apartado lo expuse en el VII Foro Internacional “Rusia e Iberoa-
mérica en un mundo turbulento: de los desafíos comunes a las soluciones 
conjuntas”, de la Universidad Estatal de San Petersburgo, Rusia, del 1 al 3 
de octubre de 2025. 
36 Pedro Martínez, Entrevista, 2025. 
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Pedro Martínez recuerda que no entendió cómo se orga-
nizó la logística del viaje; él solo entregó los documentos que 
le solicitaron y gestionó su pasaporte. En ese sentido, men-
cionó que “Yo te aclaro que este viaje no era netamente muy 
legal. Sino que era semi legal el viaje de nosotros…”.37 Hizo 
esta aclaración porque no supo exactamente cómo había ob-
tenido la visa para permanecer un año en Rusia. El viaje lo 
realizaron entre cuatro o cinco personas, todos miembros de 
las Juventudes Comunistas, aunque en la Unión Soviética se 
encontraron con otros compañeros de la organización. 

Durante la entrevista, Pedro Martínez reconstruyó la ruta 
que tomaron sus camaradas y él para llegar a la Unión Sovié-
tica. Volaron de México a República Dominicana. Aterrizaron 
en Santo Domingo, capital del país caribeño, que lo sorpren-
dió por su clima caluroso. Después, volaron con dirección a 
París, Francia, donde hicieron las declaraciones migratorias y 
permanecieron en el aeropuerto. Posteriormente abordaron 
un avión que los llevó a España. Estando en el país ibérico, 
observó la aerolínea rusa Aeroflot,38 lo cual le dio confianza y 
fue entonces cuando supo que el destino estaba cerca. 

Así, llegaron a las afueras de Moscú. Los hospedaron en 
una unidad habitacional donde se alojaban personas de otras 
nacionalidades, como asiáticos, africanos y latinoamericanos. 
Sobre estos últimos refirió: “De toda América Latina, excepto 
cubanos. Argentinos, había uruguayos, había peruanos, había 
chilenos. Ahí nos dimos cuenta del proceso que estaban lle-
vando a cabo para las elecciones con Salvador Allende. Los 
compañeros nos informaron muchas cosas en que estaban 
trabajando y pues la idea era ganar.”39 

Una vez hospedados en la unidad habitacional, fueron in-
vitados por los soviéticos a comer. En relación con los 

 
37 Ibidem. 
38 Fundada en 1923, una de las más antiguas del mundo. Para el momento 
del relato, fue la aerolínea más importante de la Unión Soviética. 
39 Ibidem. 
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servicios del lugar, Pedro Martínez recuerda que: “teníamos 
de todo, canchas de basquetbol dentro de los espacios, de las 
instalaciones. Había de todos los juegos y también pistas para 
patinar, pistas de hielo. Igualmente, para esquiar en tiempos 
de invierno y pues nos daban todo. Ropa para el invierno.”40 
Además, sus anfitriones le proporcionaron a cada uno 500 
dólares para sus gastos. 

El alojamiento era bastante cómodo. Podían hacer deporte 
y hasta formaron un equipo de basquetbol; competían con los 
miembros de los demás países y, lo más importante, tenían 
encuentros para cuestiones de política con determinados gru-
pos. En este sentido, sus actividades teóricas las realizaban en 
una escuela donde soviéticos les impartían clases de econo-
mía, filosofía e historia del Partido Comunista de la Unión 
Soviética. Había también otros cursos, como mecanografía y 
ortografía, entre otros. Cada sesión era acompañada de un tra-
ductor. Así, aprendieron muchas cosas. Para Pedro Martínez 
significó cursar parte de la preparatoria, pues les enseñaban 
cosas útiles. Refirió una clase en especial: 

 
Por cierto, recuerdo que nos daba clase un economista que era 
muy bueno y nos recomendaba, siempre, siempre nos recomen-
daba que si deberíamos de estudiar la teoría marxista, pero nos 
decía, ustedes deben de tomar en cuenta las condiciones con-
cretas de su país para que sepan interpretar lo que era el mar-
xismo. Siempre nos recomendaba eso y por otro lado la 
cuestión de la filosofía.41 
 

Es importante realizar una acotación sobre la cita anterior, 
debido a que algunos exmilitantes del PDLP han criticado la 
preparación en la URSS al señalar que solo fueron a leer los 
manuales, lo que implicaría un resumen de los grandes libros 
teóricos. Por su parte, Pedro Martínez explicó que es verdad 
que muchas personas han recurrido a los manuales porque se 
les dificulta la comprensión. Sin embargo, ellos en Rusia leían 

 
40 Ibidem. 
41 Ibidem. 
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las obras. En este sentido, mencionó que tuvo alrededor de 
ocho materias. 

También refirió que hubo una clase corta sobre el idioma 
ruso. Tomaron ruso con la idea de tener nociones básicas del 
idioma, ya que fue muy poco el tiempo para aprender a ex-
presarse bien, pero sí pudieron adquirir lo elemental para co-
municarse. 

Un día normal en aquel año en Rusia lo recordó de la 
siguiente manera: se levantaban temprano, después se baña-
ban y salían a desayunar al comedor. Ahí desayunaban prin-
cipalmente carnes. Luego tocaba el turno de las clases. 
Durante los descansos se juntaban con los compañeros de 
Argentina y Uruguay para tomar un café y platicar sobre la 
historia de cada país. 

Dentro de ese año, además de las clases, hubo un periodo 
llamado de prácticas, en el que viajaban; también había otras 
prácticas locales en las que visitaban edificios históricos. Pe-
dro Martínez recordó su visita al Palacio de Invierno, que lo 
dejó impresionado por su belleza arquitectónica. 

De las prácticas a las que aludió, el entrevistado estuvo en 
Bielorrusia; fue un viaje en tren. Una vez que llegaron, los lle-
varon a zonas campesinas y ahí vio el sueño y dijo: 

 
esto es lo que queremos porque veíamos la comodidad de los 
campesinos. Incluso llegamos a entrar a las recámaras para ver 
cómo vivían, donde dormían y era pues, bastante cómodo se 
veía y algunos lugares eran pequeñas comunidades como aquí, 
los barrios que vemos en Guerrero pero pues, había alrededor 
de esos había los trigales, los sembradíos diferentes y esos eran 
los campesinos Por eso nos inspirábamos aún más porque de-
cíamos esto es lo que queremos que los campesinos nos los 
vean como los seguimos viendo… los queríamos ver con sus 
servicios básicos  con las comodidades básicas para vivir y eso 
a mí me impactó mucho.42 
 

 
42 Ibidem. 
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La ruta de regreso a México, en palabras de Pedro Martí-
nez, fue muy bonita. Volaron a Ámsterdam, que recuerda 
como una ciudad muy bonita. Allí se hospedaron en un hotel 
y luego cenaron en un restaurante con música suave; estaba 
muy impresionado por conocer esos países. Estuvieron dos 
días y después volaron a Montreal, Canadá, donde también 
permanecieron dos días; recorrieron la ciudad y, posterior-
mente, se dirigieron a México. 

El regreso a México fue en octubre de 1970. Pedro Martí-
nez recuerda que los conocimientos que aprendió en la Unión 
Soviética le otorgaron certezas sobre lo que iba a ocurrir en 
Guerrero: 

 
incorporarnos a la guerrilla, más convencidos y de esos conoci-
mientos, de alguna manera en los clubes comunistas pues lo que 
planteábamos era con más claridad para esa época. Pudimos ha-
ber fallado en algunas cosas, pero ya veníamos con la idea de po-
der clarificar la lucha de clases, lo que aprendimos allá. Desde 
luego con el sueño de que íbamos a ganar la guerra e íbamos a 
construir el socialismo.43 
 

Al llegar a Guerrero, Pedro Martínez sabía que estaba li-
gado al grupo embrionario de la guerrilla, ya que, desde antes 
de irse a Rusia, había realizado trabajo de organización de jó-
venes en tres comunidades de manera clandestina. Aunque 
retornó a una situación de incomodidad, pues venían de una 
etapa de comodidad. Recordó que: “ya llegamos y no comi-
mos, de vez en cuando y mal. Cuando allá había una situación 
muy favorable. Era algo así como resignarse a lo mismo, a lo 
que habíamos estado viviendo. Incluso, yo era muy delgado y 
pues allá como que mejoré físicamente de todo.”44 

Pedro Martínez hizo un balance general sobre su experien-
cia en Rusia; mencionó que fue muy positivo ese año, porque 
conocieron lo que hubiera podido ser de haber ganado la lu-
cha armada y generado las condiciones para un cambio de 

 
43 Ibidem. 
44 Ibidem. 
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sistema gubernamental, político y económico. Además, como 
miembro de la Brigada Campesina de Ajusticiamiento del Par-
tido de los Pobres, unos años más adelante, entre una de sus 
funciones estuvo la de hablar con los campesinos y explicarles 
el sistema de abuso y explotación que ejercían los caciques 
sobre ellos; por ello, la teoría aprendida en la URSS fue muy 
importante para desarrollar la conciencia de clase entre la po-
blación de Atoyac y formar a los campesinos como verdade-
ros militantes. 

Como último punto, Pedro Martínez mencionó que el 
viaje a la Unión Soviética también le dejó otras enseñanzas 
personales, pues si bien su familia no fue muy católica, creció 
en un ambiente de cultura católica en donde las fiestas patro-
nales reproducían patrones de abuso, cuando llegaba el caci-
que y se hacía saber que él y su familia eran los patrocinadores 
de la fiesta; asimismo, la religiosidad ayudaba a mantener el 
equilibrio entre explotados y explotadores. Por tanto, Pedro 
Martínez, muy joven, comenzó a leer sobre esto y se consi-
deró ateo. El viaje lo ayudó a comprender y reafirmar que la 
religión era una cuestión de dominación y conformó, junto 
con su compañera Rosa Ocampo (quien también fue militante 
del PDLP), una familia atea. 

Por último, agregó: “el año que viví en Rusia sentí que viví 
en libertad, hice deporte. Un año fue muy poco para haber 
aprendido muchas cosas. Fue muy bonito. Vi nevar y era muy 
hermoso. Un año es corto, se nos fue de volada.”45 

Antes de terminar la entrevista dijo: 
 
…otra cosa, allá no usábamos nuestros nombres reales, usába-
mos sobre nombres. Fue como en la guerrilla, teníamos sobre 
nombres. Yo me llamaba Mario, allá. No me acuerdo de los 
nombres de mis compañeros, pero allá encontré a Carmelo 
Cortés, que se llamaba Renato. Me dio mucho gusto verlo, mi-
litamos juntos. Ellos si sabían cómo nos llamábamos, pero éra-
mos clandestinos para los demás. No teníamos que decir 

 
45 Ibidem. 
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nuestro nombre. Incluso no decíamos nuestro país de origen, 
solo que éramos latinoamericanos. Cuando nos regresamos nos 
revisaron la maleta, que no lleváramos nada de allá, esta foto 
me la traje de contrabando.46 

 
IMAGEN 1 

Don Pedro Martínez Gómez en Rusia, 1970 
 

 
 

FUENTE: Fotografía otorgada por Don Pedro Martínez Gómez. 
 
 
A manera de conclusión: el involucramiento en el PDLP-BCA 
 
Antes de su salida a la Unión Soviética y ante el desafortunado 
evento del 18 de mayo de 1967, la organización política de la 
población era un hecho que solo necesitaba organización; por 
ello, la Brigada Campesina de Ajusticiamiento (BCA), que era 
un embrionario grupo guerrillero, había iniciado su existencia 
en la sierra, compuesta por campesinos con pocos adeptos y 
con armas de caza. Pedro Martínez, en sus memorias, lo ex-
plica de la siguiente manera: 

  

 
46 Ibidem. 
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La incipiente Brigada durante los recorridos por los ejidos - ini-
ciaba la propaganda armada a los serranos - se les informaba de 
la acción represiva del gobierno que se llevó a cabo el 18 de mayo 
contra los campesinos que buscaban una solución pacífica de exi-
gencias plausibles de resolver, y por esta cerrazón del gobierno 
optó por la violencia contra el pueblo. Ante esta realidad Lucio 
planteó como alternativa organizarse y formar el Partido de los 
Pobres para hacer la guerra contra los ricos y el mal gobierno. 
Como inicio propone elegir dos representantes en cada barrio 
que servirían de enlace con el grupo armado.47 
 

Es decir, que de 1967 a 1969 se realizó un trabajo arduo 
entre la población campesina para sumar partidarios y organi-
zar al grupo políticamente; por tanto, se propuso lo siguiente: 
“impulsar el trabajo de organización dando un perfil de una 
organización político-militar, partiendo desde cero en lo mili-
tar, que fomentaría la confianza en la forma de lucha de guerra 
de guerrillas”.48 

Así, una vez que Pedro Martínez salió a Rusia, ya existía la 
Brigada Campesina de Ajusticiamiento (BCA) y ya se había co-
menzado a conformar el Partido de los Pobres (PDLP); por 
tanto, a su regreso, la organización continuó, pues necesitaban 
gente, armas, insumos, etcétera. Para 1969, se realizaron las 
primeras acciones del PDLP; prueba de ello es el comunicado 
de abril de 1970, en donde se desmiente la visión amarillista 
que la prensa local imprimía sobre la organización campesina. 
Por ello, además de la prensa, los caciques locales exigieron 
que el grupo fuera reprimido. En consecuencia, la presencia 
militar se hizo sentir en la zona. 

Debido a esta situación, Pedro Martínez recuerda que las 
reuniones con miembros de la Juventud Comunista eran más 
frecuentes, pues había que tomar decisiones sobre el ingreso 
de muchos jóvenes campesinos a la organización del PDLP. 
De esta manera, para 1972, el PDLP ya era un grupo fortale-
cido, al igual que la BCA. 

 
47 Martínez, Brigada, 2023, p. 47. 
48 Ibidem, p. 51. 
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Sin duda, Pedro recuerda que su estancia en la sierra 
como miembro de la guerrilla fue en 1972. Escribió en sus 
memorias: 

  
... estaba en Acapulco en espera del contacto para incorporarme 
a la guerrilla en la sierra, transcurría el mes de junio, cuando al fin 
llegó el día, fue una gran satisfacción encontrarme con Florentino 
Loza Patiño (Pancho Encinas) porque saldría del tedio en que me 
encontraba, el compañero fue quien me condujo al lugar exacto 
en donde estaba el campamento de la Brigada... Como todo recién 
incorporado a la brigada se me proporcionó una maca, un nylon 
para utilizarlo como techo y cubrirme de la lluvia; zapatos nuevos 
aptos para caminar en la sierra, un fusil con una dotación de par-
que que algunas recomendaciones del uso del equipo entregado. 
Hacer uso de un seudónimo para cada integrante fue indispensa-
ble para evitar ser identificado por el enemigo, el nombre que 
elegí: Manuel. 49 
 

Lo que sigue a este relato ya no corresponde al joven Pedro 
estudiante, sino a Pedro como guerrillero. En virtud de ello, a 
lo largo del escrito se intentó realizar un seguimiento de un 
adolescente estudiante de secundaria que se interesó por los 
sucesos políticos y sociales de su comunidad. Aquellos años 
convulsos fueron los que impulsaron a Pedro a observar las 
dificultades de su contexto y lo condujeron a desarrollar un 
proceso de politización que lo encauzó hacia su participación 
en la guerrilla del PDLP. 

Para muchos jóvenes estudiantes, la escuela no tan solo 
significó el lugar para adquirir el proceso de enseñanza-apren-
dizaje, sino también un espacio de politización y toma de de-
cisiones para cambiar la realidad. Por ello, los procesos 
políticos de los movimientos estudiantiles pueden generar que 
los estudiantes actúen como detonadores de conciencia social, 
exigiendo libertades políticas, justicia y el fin de gobiernos au-
toritarios. En el caso de Guerrero, cuando se rompió el diá-
logo con el gobierno, la guerrilla fue la única opción para 
embestir al mal gobierno, frenar los abusos y, al mismo 

 
49 Ibidem, p. 92. 
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tiempo, generar una transformación en el sistema político me-
xicano hacia el socialismo. 

De la misma manera, el uso de la historia oral y las memo-
rias de los protagonistas abona a la comprensión del fenó-
meno desde una mirada introspectiva, pues la riqueza de la 
fuente puede dar luces sobre los procesos políticos y sociales 
de la historia del tiempo presente, para una mejor compren-
sión de la historia de nuestro país. 
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LOS GUARDIAS ROJOS: 

DINAMITEROS DEL VIEJO ORDEN, 1987-2012* 
 

Aldo Fernando García Parra 
Universidad Pedagógica y Tecnológica de Colombia 

 
 
La lucha entre el socialismo y el capitalismo fue una contra-
dicción con un peso importante en el devenir de los aconte-
cimientos sociales y políticos de la segunda posguerra 
mundial. No obstante, el inicio de la restauración capitalista 
en China a finales de 1976 marcó un punto de quiebre en la 
historia del socialismo. De hecho, como plantea Bob Avakian, 
la pérdida del poder revolucionario en China marcó el fin de 
la primera etapa de las revoluciones socialistas.1 

La derrota del baluarte revolucionario en China, sumada a 
la ofensiva anticomunista mundial, fue la base de la desorien-
tación y desmoralización de las fuerzas comunistas en el 
mundo. Este hecho representó un duro golpe contra la espe-
ranza de cambio social de los oprimidos y el avance de las 
luchas populares a nivel global. El golpe de Estado capitalista 
en China, llevado a cabo por una nueva burguesía, defendió 
un programa socioeconómico de desarrollo capitalista bajo el 
rótulo de “socialismo”. Este proceso de restauración no fue 
comprendido por muchas fuerzas y organizaciones políticas 
en el mundo; incluso hay quienes aún consideran errónea-
mente a China como un país socialista. 

 
* Este trabajo se centra en el devenir de una de las organizaciones estu-
diantiles maoístas en Colombia: los Guardias Rojos, la organización juve-
nil del Grupo Comunista Revolucionario de Colombia. Aquí se expone 
una visión corregida de la presentada en el trabajo Historia de las ideas y 
experiencias maoístas en Colombia, 1970-2000, Tesis de Maestría en Historia, 
Universidad Nacional de Colombia, 2019. 
1 Avakian, Bob, “El fin de una etapa - El comienzo de una nueva etapa”, 
en Revolución, núm. 60, otoño de 1990. 
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La década de 1980 marcará el desarrollo de un pico de 
agitación social entre 1985 y 1987, así como la aparición de 
nuevas organizaciones maoístas a nivel nacional y mundial. 
En una situación internacional adversa, marcada por la pér-
dida del socialismo en China, el ataque anticomunista mun-
dial y la desbandada de muchas fuerzas progresistas que 
renegaron del socialismo o que no pudieron explicar acerta-
damente lo que sucedía en China, en 1980 emergió la Guerra 
Popular en el Perú. Esta lucha, dirigida por el Partido Comu-
nista del Perú (PCP), se convirtió en un referente para los 
oprimidos del mundo y despertó la esperanza de las masas 
por un mundo nuevo. 

En Colombia, algunas organizaciones apoyaron las medi-
das procapitalistas y renegaron de su pasado maoísta; in-
cluso, algunas giraron hacia el hoxhismo, como fue el caso 
del Partido Comunista de Colombia Marxista-Leninista 
(PCC-ML). Mientras tanto, otros, como el Movimiento 
Obrero Independiente y Revolucionario (MOIR) y la Liga 
Marxista-Leninista de Colombia (Liga ML), continuaron con-
siderando a China como un país socialista, a pesar de las 
transformaciones evidentes. 

A finales de 1982, un sector proveniente de la Liga ML, 
junto con militantes de Unión Proletaria y revolucionarios 
sin vínculo organizativo, conformaron el Grupo Comunista 
Revolucionario de Colombia (GCR). El GCR reunió a comu-
nistas en declarada lucha contra tendencias no revoluciona-
rias en el país. Desde un principio, definió como su ideología 
el marxismo-leninismo-pensamiento Mao Tsetung, abo-
gando por la revolución proletaria mundial y el internacio-
nalismo proletario. 

El GCR formó parte de los esfuerzos por el reagrupamiento 
de los comunistas en Colombia y fue parte del Movimiento 
Revolucionario Internacionalista (MRI), conformado en 1984. 
El MRI representó el enorme esfuerzo de los comunistas en el 
mundo por hacer frente a la crisis y por darle liderazgo a la 
lucha revolucionaria mundial. 
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El GCR, como parte de su desarrollo y formación política 
e ideológica con obreros, estudiantes, maestros y mujeres, y 
tomando como referencia el concepto de organismos gene-
rados desarrollado por el Partido Comunista del Perú, forjó 
en Colombia algunas formas organizativas, como el Movi-
miento de Obreros y Trabajadores Clasistas (MOTC), el Mo-
vimiento Femenino Popular, el Movimiento Juvenil Clasista 
y las Brigadas de Jóvenes Comunistas Revolucionarios. Es-
tos últimos fueron conocidos en el movimiento estudiantil 
como los Guardias Rojos, por el nombre de la revista que 
inicialmente publicaban. 

En la historia del comunismo, la denominación “Guar-
dias Rojos” tiene una larga tradición revolucionaria. Inicial-
mente, los Guardias Rojos fueron los destacamentos de 
obreros y soldados rusos que tomaron el poder en la Revo-
lución Bolchevique de 1917. En China, durante los años 
treinta y cuarenta, los combatientes campesinos que apoya-
ban al Ejército Rojo se denominaron Guardias Rojos.2 Sin 
embargo, fue durante la época de la Revolución Cultural 
China que jóvenes estudiantes, usando fajas en los brazos 
con tres grandes caracteres, Hong Wei Bing (Guardia Roja), 
hicieron su aparición en las calles de Beijing, así como en las 
universidades y escuelas del país. Una de sus primeras tareas 
fue combatir a los “Cuatro Antiguos” —la cultura, ideas, 
costumbres y hábitos antiguos y anticuados—. Su grito de 
batalla era la declaración de Mao Tsetung: “Se justifica la re-
belión contra los reaccionarios”.3 

Los Guardias Rojos se autodefinieron como tal porque 
asumieron la defensa del significado y contenido político e 
ideológico de los jóvenes revolucionarios chinos, denomina-
dos Guardias Rojos, durante la Revolución Cultural china. En 

 
2 Meisner, Maurice, La China de Mao y después. Una historia de la República 
Popular, Comunic-arte Editorial, Córdoba, 2007, p. 361. 
3 Hunter, Iris, Hicieron la revolución dentro de la revolución, RCP Publications, 
Chicago, 1986, p. 25. 
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China, los Guardias Rojos lucharon contra los valores tradi-
cionales y las ideologías conservadoras, cuestión que fue asi-
milada por los jóvenes comunistas revolucionarios en 
Colombia. En el país, los Guardias Rojos tuvieron una ex-
tensa y variada actividad política desde 1987, y su movimiento 
tuvo una fuerte presencia principalmente en la Universidad 
Nacional de Bogotá, en la Universidad de Antioquia y en la 
Universidad Industrial de Santander. Desde un principio, de-
jaron claro su papel político como jóvenes revolucionarios, y 
así lo manifestaron en el primer número de su revista: 

 
¿Y cuál es el papel que la juventud debe jugar en el movimiento 
revolucionario? Su principal papel es propagar las ideas revolu-
cionarias y la necesidad de la acción revolucionaria a otros secto-
res de la sociedad. Propagandizar la ciencia de la revolución, el 
marxismo-leninismo-pensamiento Mao Tsetung, es tarea de la ju-
ventud y en consonancia con ello propagar las ideas del genuino 
internacionalismo proletario; pero para diferenciarse de la iz-
quierda institucional, de todo oportunismo y revisionismo, debe-
mos comprender que nuestro lema debe ser: “Es justo rebelarse 
contra lo reaccionario.4 
 

Los Guardias Rojos asumieron el papel de “detonadores” 
de las ideas revolucionarias. Se vieron como un “puente” de 
las ideas revolucionarias hacia las masas. De ahí que asumie-
ran la defensa del internacionalismo proletario como 

 
4 “Los Guardias Rojos”, Revista de Las Brigadas de Jóvenes Comunistas Revolu-
cionarios. núm.1, mayo, 1987, p. 13. De igual manera, en un comunicado 
posterior se plantea: “El maoísmo, la tercera y superior etapa del mar-
xismo, no es simplemente una “buena” teoría, un conjunto de ideas cohe-
rentes e interesantes. Es mucho más que eso. Y lo más importante, le sirve 
a los del fondo de la sociedad, a los de abajo, para lograr su liberación y 
con ello liberar a toda la humanidad. Es la única ideología que despierta y 
libera. Es un instrumento para entender el mundo correctamente, que 
hace posible transformarlo de raíz. Sirve como guía en la lucha por acabar 
lo caduco y construir lo nuevo. Para el maoísmo lo más valioso es la gente 
y su capacidad de entender y cambiar el mundo”. Guardias Rojos, “¡La 
revolución es la única solución!”, Colombia, mayo, 1993. 
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principio fundamental del comunismo revolucionario. Sobre 
estos aspectos, los Guardias resaltaron: 

 
Los Guardias Rojos serán difusores y defensores del internacio-
nalismo proletario y su expresión concreta, el Movimiento Re-
volucionario Internacionalista, así como también apoya la 
guerra popular en el Perú, y hará parte de la necesidad de atizar 
el fuego de la revolución desde Haití hasta Suráfrica y por todo 
el mundo…5. 
(…) 
Los Guardias Rojos, tomamos la posición y punto de vista del 
proletariado y por eso vemos que es necesario y posible que los 
oprimidos se levanten y combatan al sistema hoy mismo, co-
nectándose con la meta revolucionaria de acabar con este sis-
tema opresivo y explotador y remplazarlo con un sistema 
liberador. Los Guardias Rojos adherimos al marxismo-leni-
nismo-maoísmo como nuestra ideología, aplicada a las particu-
laridades de Colombia.6 

 
 
 
 

 
5 “Los Guardias Rojos”, Revista de Las Brigadas de Jóvenes Comunistas Revolu-
cionarios. núm.1, mayo, 1987, p. 13. 
6 Guardias Rojos, “¡La revolución es la única solución!”, Colombia, mayo, 
1993. Miguel Ángel Urrego también afirma que una de las organizaciones 
que mayor difusión hizo del MRI fueron los Guardias Rojos. Al respecto 
indica: “…encontramos a sectores cercanos al Movimiento Revoluciona-
rio Internacional (MRI). El efervescente auge del senderismo llevó a pensar 
en la posibilidad de un rápido triunfo militar, recuérdese que Abimael 
Guzmán en el momento de su captura creía que su partido se encontraba 
en la etapa de equilibrio estratégico, es decir, muy cerca de la derrota del 
ejército peruano. Esta experiencia fue asimilada en Colombia por una gran 
variedad de pequeños grupos que adoptaron un sinnúmero de nombres y 
compartían la idea de un nuevo movimiento comunista internacional, el 
MRI. La organización más visible fue los Guardias Rojos, que actuaron 
principalmente en las universidades públicas de Bogotá. Urrego, Miguel 
Ángel, Historia del maoísmo en Colombia. Del MOEC al MOIR/PTC(M), 1959-
2015, Red para el Estudio de las Izquierdas en América Latina (REIAL) 
Capítulo Colombia, Bogotá, 2016, p. 23. 
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IMAGEN 1 
Pintas y murales en los años 90 de los Guardias Rojos 

en la Universidad Nacional de Colombia (Sede Bogotá) 
 

 
 

Para los comunistas revolucionarios, el internacionalismo proletario cons-
tituye un principio fundamental. Se plantea una revolución no “desde una 
perspectiva colombiana o latinoamericana”, sino desde el punto de vista 
del internacionalismo; es decir, la idea de que un mundo radicalmente di-
ferente solo puede lograrse mediante un esfuerzo común a nivel mundial. 
Como recalca el mural, los pueblos del mundo enfrentan un enemigo co-
mún: el imperialismo. La guerra popular en Nepal. Claro ejemplo de in-
ternacionalismo proletario. 
 

FUENTE: Archivo personal. 
 

Precisamente, una de las características de los Guardias 
Rojos fue su apoyo y su intensa labor de agitación y propa-
ganda en torno a los procesos de guerra popular en Perú y 
Nepal, la lucha antiimperialista de los pueblos a nivel mundial 
y la divulgación del marxismo. Su planteamiento de apoyo a 
la guerra popular en Perú y lo que esta significó para las masas 
del mundo quedó expuesto en sus documentos y pintas di-
fundidas en las universidades públicas. Sobre la revolución 
peruana y la detención del Dr. Abimael Guzmán (Presidente 
Gonzalo), señalaron: 
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…el capitalismo es un sistema criminal que mata gente y apaga el 
espíritu. Algo mucho mejor es posible, ¡hay un camino revolucio-
nario!: una sociedad donde todos trabajen en común por el bien 
común. Lo vimos en la práctica en la China de Mao durante la 
Revolución Cultural (1966-1976) y hoy lo vemos en las montañas 
del Perú. Es un hecho: cuando la gente común y corriente le entra 
a la política revolucionaria se puede tumbar el viejo orden.7 
Dr. Abimael Guzmán Reynoso, el Presidente Gonzalo del Par-
tido Comunista del Perú, a quien el régimen fascista y genocida 
de Fujimori ha confinado en condiciones infrahumanas en una 
mazmorra de la isla de El Frontón luego de una farsa de juicio 
cuya sentencia había sido definida previamente por el tirano. Los 
reaccionarios han amenazado abiertamente con matar al Presi-
dente Gonzalo de manera legal o extralegal (“intento de fuga”, 
”suicidio o “muerte natural”). Para los revolucionarios y progre-
sistas es un deber ineludible mover cielo y tierra para defender la 
vida del este indiscutible líder teórico y político de millones en el 
Perú y el mundo8. 
 

No solamente los jóvenes Guardias Rojos alentaron la de-
fensa de un líder revolucionario como Abimael Guzmán; des-
pués de su captura, en 1992, se conformó en Londres el 
Comité Internacional de Emergencia para Defender la Vida 
del Doctor Abimael Guzmán, el cual fue integrado por abo-
gados progresistas y defensores de derechos humanos de todo 
el mundo. El CIE tuvo como misión terminar con la grave 
situación de aislamiento impuesta al Dr. Abimael Guzmán 
Reinoso y a otros presos políticos en la prisión de El Callao. 
De igual manera, señalaron la difícil situación y el preocupante 
tratamiento penitenciario dado a los presos políticos en Perú.9 

 
7 Guardias Rojos, “¡Organizarse y resistir!”, Colombia, noviembre, 1992. 
8 Guardias Rojos, “¡Organizarse y resistir!”, Colombia, noviembre, 1992. 
9 9 El comité Internacional surgió en 1993 en Alemania. Estuvo integrado 
por distintas delegaciones entre las que figuraron personalidades como: 
Dr. Eduardo Umaña Mendoza, el más destacado abogado defensor de 
presos políticos de Colombia, Peter Erlinder (Estados Unidos), profesor 
de derecho, ex presidente del Gremio Nacional de Abogados; la activista 
estadounidense Yuri Kochiyama; Haluk Gerger (Turquía), miembro fun-
dador de la Organización de Derechos Humanos de Turquía; José 
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IMAGEN 2 
Pintas y murales en los años 90 de los Guardias Rojos 

en la Universidad Nacional de Colombia (Sede Bogotá). 
 

 
 

El Grupo Comunista Revolucionario de Colombia por medio de los 
Guardias Rojos realizó una intensa labor en barriadas, fábricas, sindicatos 
y universidades en defensa de la vida de Abimael Guzmán Reynoso (Gon-
zalo). Esta campaña se desarrolló tras su captura en 1992 y en contra de 
la posibilidad de su asesinato por el régimen fujimorista. Defender la vida 
de Gonzalo significaba la defensa del derecho de los oprimidos a rebelarse.  
 

FUENTE: Archivo personal. 
 
 

 
Enrique Ruiz (México), profesor de la Universidad Nacional Autónoma 
de México, miembro del Frente Nacional de Abogados Democráticos y 
de la Asociación Americana de Juristas; Juan José Landinez (Colombia), 
abogado y defensor de derechos humanos; Heriberto Ocasio (Estados 
Unidos), activista del CIE-EU; Padma Ratna Tuladhar (Nepal), ex ministro 
de Trabajo y Salud, miembro del Parlamento Nepalés, presidente del Foro 
para la Protección de los Derechos Humanos en Nepal y fundador de 
“Movimiento para Salvar la Democracia”, Fausto Trejos Fuentes (Desta-
cado dirigente de las luchas estudiantiles en México 1968, entre otras fi-
guras. Delegación del CIE en Perú exige “Alto al aislamiento de Abimael 
Guzmán”. Obrero Revolucionario #1097, 8 de abril, 2001, en rwor.org 
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Los Guardias Rojos en la resistencia y en la revolución 
 
Los Guardias Rojos denunciaron permanentemente la impo-
sibilidad de exigir, en la lucha estudiantil, una educación de-
mocrática sin democratizar la sociedad colombiana. 
Abogaron por el desarrollo de una Revolución de Nueva De-
mocracia mediante la guerra popular, con la cual se lograría el 
acceso del pueblo a una educación y una cultura verdadera-
mente científicas, democráticas y nacionales. En este sentido, 
se puede encontrar cierta continuidad histórica en la lucha es-
tudiantil de los Guardias Rojos con la lucha librada por las 
fuerzas maoístas estudiantiles en la década de los setenta. 

Los Guardias Rojos reconocieron la importancia de las lu-
chas sociales libradas en el país en las décadas de los sesenta 
y setenta y fueron estudiosos de las luchas estudiantiles, tanto 
en Colombia como en el mundo. Es de resaltar, en sus análi-
sis, la valoración que hicieron de la lucha estudiantil de la dé-
cada de los setenta, extrayendo lecciones aplicables para los 
años noventa. En especial, deslindaron con distintos enfo-
ques del llamado reformismo, representado en las visiones 
políticas de la Juventud Comunista,10 el anarquismo, el fo-
quismo y el “co-gobierno” de la Juventud Patriótica (JUPA),11 
entre otros. Con respecto al “co-gobierno”, plantearon: 

 
Al igual que para toda la sociedad, ante los jóvenes se plantean 
dos vías para abordar la crisis: el camino burocrático, que pre-
tende organizar a las masas en formas corporativas, por fuera 
de las clases, al servicio de los terratenientes, burgueses e impe-
rialistas; y el camino democrático, de la nueva democracia, bajo 
el liderazgo del proletariado, que genera organizaciones clasis-
tas. Las luchas de las masas no deben darse por alcanzar la co-
gestión de las instituciones burguesas, sino rechazando las me-
didas que le son lesivas con la protesta popular, como parte de 

 
10 La Juventud Comunista Colombiana (JUCO) es una organización juve-
nil de Colombia vinculada al Partido Comunista de Colombia (PCC). 
11 Vinculada al Movimiento Obrero Independiente y Revolucionario 
(MOIR). 
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la lucha por conseguir el Poder para el pueblo, pues sólo así las 
masas populares empezarán a forjar su propio destino no sólo 
en lo referente a la educación sino en todos los aspectos de la 
sociedad. Las libertades y derechos se conquistan y se defienden 
con la lucha de las masas.12 
 

Su deslinde se planteaba en términos del rechazo a la insis-
tencia de algunas fuerzas reformistas que evocaban la posibi-
lidad del cogobierno universitario, en el que estudiantes, 
profesores y personal administrativo pudieran participar en la 
toma de decisiones. En los años setenta, particularmente du-
rante el ascenso de la lucha estudiantil de 1971 en Colombia, 
se resaltó la importancia de este punto en el marco de las exi-
gencias del programa mínimo, que incluía demandas como la 
eliminación de los Consejos Superiores Universitarios, el 
cumplimiento del presupuesto para educación, el control ofi-
cial a las universidades privadas, la conformación de una co-
misión tripartita (estudiantes, maestros, Ministerio de 
Educación), la ruptura con la Fundación para la Educación 
Superior (FES) y la reapertura de la Facultad de Sociología de 
la Universidad Javeriana, entre otras cosas. Aunque en esos 
años una gran parte del movimiento estudiantil se sumó a la 
lucha por esas reivindicaciones, encabezada por la organiza-
ción estudiantil maoísta Juventud Patriótica (JUPA), dirigida 
por el Movimiento Obrero Independiente y Revolucionario 
(MOIR), lo cierto es que el movimiento maoísta en su conjunto 
no gravitó en torno a ellas. De hecho, existieron distintas fuer-
zas de izquierda que aspiraban a trascender ese marco restrin-
gido.13 En parte, los GR recogían esa experiencia de ir más allá 
de lo planteado en el programa mínimo en los años setenta. 

 
12 Guardias Rojos, “¡Por una educación al servicio del pueblo!”, noviem-
bre, 1992.  
13 Verbigracia, las Brigadas de activistas revolucionarios de las Universida-
des: Antioquia, Medellín y Nacional plantearon una propuesta de reorga-
nizar los órganos de dirección de manera distinta a la estructura 
tradicional. Estas no pusieron el énfasis en la cuestión del cambio en las 
estructuras de poder, sino que resaltaron el problema de la desfinanciación 
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IMAGEN 3 
Pintas y murales en los años 90 de los Guardias Rojos 

en la Universidad Nacional de Colombia (Sede Bogotá) 
 

 
 

Las guerras populares en Perú y Nepal constituyeron para los oprimidos 
del mundo dos fuentes esperanzadoras y referentes revolucionarios. En 
Colombia, la difusión activa del acontecer de las guerras populares en es-
tos países fue una tarea primordial para los Guardias Rojos. Era parte del 
deslinde planteado por el GCR con la línea de la guerrilla tradicional co-
lombiana, que no lograba desencadenar la participación consciente de las 
masas en la guerra. ¡Preparar la guerra popular en Colombia! 
 

Fuente: Archivo personal. 

 
de la universidad pública y el carácter de la financiación educativa promo-
vida por las agencias extranjeras. Sobre las Brigadas, Edwin Villamil y 
Diana Jiménez anotan que: “era más importante el problema financiero 
que el cogobierno, pues consideraban este como neurálgico de la crisis 
universitaria y factor central del cierre de los campus”. Precisamente sobre 
el problema financiero de las universidades los autores citados señalan: 
“Para 1973 la condición financiera de la Universidad de Antioquia mos-
traba rasgos de crisis, debido a la deuda acumulada desde 1970, sumados 
a lo cual los recursos asignados por el gobierno a través del Ministerio de 
Educación (50 millones) representaban solo el 22,02% del total y las par-
tidas del Departamento de Antioquia el 11,49 %. Esta baja asignación pre-
supuestal llevó a la universidad a autofinanciar el 52,49% de los 227 
millones que representaba el total de gastos de la institución (Consejo Su-
perior Universitario, 30 de abril de 1973)”. Villamil, Edwin, “Rompiendo 
esquemas: discusiones, consignas y tropeles del estudiantado”, en Contro-
versia, núm. 194, 2010, p. 247. 
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Imagen 4 
Murales en los años 90 de los Guardias Rojos en 

la Universidad Nacional de Colombia (Sede Bogotá) 
 

 
 

Este mural de los Guardias Rojos apela al principio popular de que las 
masas hacen la historia, enfatizando que no lo hacen de manera desorga-
nizada, sino bajo la dirección del partido comunista. Por otra parte, man-
tiene un apoyo a la continuidad de la guerra popular, en oposición al sector 
del Partido Comunista del Perú que, tras la captura de sus principales di-
rigentes, abogó por acuerdos de paz con el gobierno peruano. Cerrar filas 
en defensa de nuestra bandera roja que ondea en el Perú. 
 

Fuente: Archivo personal. 
 

Por otro lado, en un ambiente de lucha y resistencia estu-
diantil contra las medidas lesivas dentro de la universidad y, 
en general, contra las políticas del régimen de turno de César 
Gaviria (1990-1994), manifestadas en las pedreas y los trope-
les del estudiantado, los Guardias Rojos alentaron la comba-
tividad estudiantil como parte del aprendizaje para la lucha 
revolucionaria general. Los tropeles y los combates callejeros 
fueron comprendidos como “escuelas de lucha” para los en-
frentamientos venideros. Para los GR, el problema no radicaba 
en que las protestas fueran de unos pocos, como señalaban 
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las directivas de la universidad, sino en cuáles eran los objeti-
vos de las protestas; es decir, qué línea ideológica y política 
estaba al mando en el “tropel”. Asimismo, cuestionaban el 
desprecio hacia las masas y la idea recurrente del reformismo 
de no vincular la política revolucionaria a las masas. A este 
respecto, señalaron que: 

 
Hay que dividir el “tropel”. Por supuesto que tiene validez que la 
rabia contra el sistema se manifieste, y de la manera más radical. 
Pero lo radical no debe ser sólo de forma. La protesta violenta es 
una necesidad y un deber. Es justa la rebelión contra todo lo reac-
cionario. Pero el “tropel” por el “tropel” es aislado de las masas 
populares y no tiene, ni pretende tener, objetivos políticos claros. 
Es la plasmación de la línea de “la acción por la acción”, que no 
es revolucionaria, ni es verdaderamente radical. Lo radical no está 
sólo en los métodos sino en el objetivo político que se tiene.14 
 

En el balance de las experiencias de lucha estudiantil en 
Colombia, libradas en la década de los setenta, reconocieron 
los logros y las debilidades de este movimiento. Además de 
subrayar la necesidad de forjar un movimiento estudiantil cla-
sista, es decir, no ajeno a las clases sociales, extrajeron impor-
tantes conclusiones para ligar la lucha reivindicativa 
estudiantil con la lucha más amplia por la transformación de 
la sociedad. Sobre este aspecto, indicaron que: 

 
…cómo ligar las luchas reivindicativas de los jóvenes y de los 
estudiantes en particular (el rechazo al alza de matrículas, a la eli-
tización de la educación, al despotismo en las aulas, etc.), con las 
luchas de las masas de obreros y campesinos, es algo que se debe 
aprender de lo positivo de los movimientos estudiantiles de los 
60 y los 70, al igual que debemos aprender de los errores de las 
luchas de esas décadas que no estuvieron guiadas por una línea 
ideológica y política proletaria. Hay que vencer las dificultades y 
superar las deficiencias y errores. Hay que ser intrépidos pero no 
sólo en el combate callejero, la intrepidez debe llevamos a tomar 

 
14 Guardias Rojos, “Reflexiones sobre los recientes asesinatos de estudian-
tes”, Bogotá, noviembre, 2001. 
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la historia en nuestras manos, lo que exige la vinculación con la 
vida y las luchas de los demás sectores de las masas.15 
 

Ahora bien, como todo movimiento revolucionario, fue 
vilipendiado injustamente por los medios de comunicación y 
las directivas de la universidad, quienes emprendieron una 
campaña de mentiras y distorsiones sobre las acciones y la 
forma de pensar de los Guardias Rojos. Dado que los GR apo-
yaron las guerras revolucionarias de los pueblos del mundo, 
especialmente la guerra popular dirigida por el Partido Comu-
nista del Perú, la prensa tergiversó su concepción con el ob-
jetivo de poner en su contra al conjunto del estudiantado. Así 
lo expresó el diario El Tiempo: 

 
[…] un grupo de orientación maoísta, inspirado en Sendero Lu-
minoso del Perú, ha ido reclutando y adoctrinando estudiantes. 
Dentro de sus postulados, promueve la destrucción de la misma 
universidad (…) los Guardias Rojos ya son considerados el ger-
men de un grupo terrorista al estilo de Sendero Luminoso”16. 
(…) 
Un profesor que ha seguido de cerca este fenómeno afirma que 
los Guardias Rojos a nombre de la democracia están matando la 
democracia. Existe democracia si se comparte su punto de vista, 
pero ellos definen el contorno, los límites de esa democracia. Es-
tán construyendo un proyecto profundamente intolerante, con 
actitudes fascistas. Han amenazado a profesores y alumnos…17 

 
15 Guardias Rojos, “¡Rebeldes Sin Pausa! Guardias Rojos”, septiembre, 
1991. 
16 Nullvalue, “En la Universidad Nacional germina sendero luminoso”, El 
Tiempo, Bogotá, 15 de marzo de 1993. El subrayado es nuestro. 
17 Nullvalue, “La nacional se cansó del tropel”. El Tiempo, Bogotá, 24 de 
abril de 1994. Por su parte, la revista Semana publicó un artículo de hipó-
tesis sobre el asesinato del profesor e investigador Jesús Bejarano, donde 
señalaba injustamente en una de ellas, la posible relación de los Guardias 
Rojos con este asesinato. Además, valiéndose de calumnias señaló: “…los 
Guardias Rojos no pasaban de 50 miembros. Pero sus apariciones siempre 
estuvieron acompañadas de actos extremistas y vandálicos. Cobraban 'va-
cuna' en las cafeterías e incendiaban los carros de los profesores, a quienes 
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La realidad era completamente distinta a lo que afirma-
ban los mercenarios que fungen como periodistas en la 
prensa. Los Guardias Rojos no tenían nada que ver ni con 
la delincuencia ni con los combos de droga en la universi-
dad. Como lo reconoció el profesor e investigador Salomón 
Kalmanovitz: 

 
Los guardias rojos son un nuevo grupo que actúa en la Universi-
dad Nacional y que se destaca porque es estudioso, conoce la 
historia de los movimientos juveniles y redacta sus comunicados 
de forma inteligible. Estos elementos constituyen un progreso 
frente al tropel tradicional que no se molestaba en justificar su 
violencia ni buscaba apoyo para la misma. Se trata de un principio 
de comunicación que creo necesario reconocer (…) Sus argu-
mentos son muy radicales: defienden la actualidad de la revolu-
ción socialista (…) Los guardias hacen, en consecuencia, un 
llamado a los estudiantes para que desaten la rebelión contra el 
Estado y la administración de la universidad. A diferencia de los 
movimientos radicales de los años 70, que propugnaban por la 
destrucción de la universidad, los guardias se proyectan como de-
fensores del bienestar de todos sus estamentos. En tal dirección, 
enarbolan consignas contra la privatización, rechazan el ahogo 
presupuestal y protestan por el deterioro de los servicios de la 
planta física de la institución.18 
 

A este respecto, es importante cuestionar cómo han sido 
elaboradas las caracterizaciones que la prensa realiza, en qué 
fuentes se sustentan y cotejarlas con la realidad histórica a la 
luz de la evidencia científica. Existe una orientación en los 
mercenarios de la desinformación a mentir sistemáticamente, 
a “lavar el cerebro” con todo tipo de rumores y noticias falsas 
para ganarse la opinión pública en favor de ciertas causas. No 
se debe olvidar que muchas de las ideas que la “opinión co-
mún” tiene sobre el socialismo y el comunismo han sido 

 
consideraban sus enemigos por su forma de pensar”. En “Las cuatro hi-
pótesis”, Revista Semana, 18 de octubre de 1999. 
18 Kalmanovitz, Salomón, “Los guardias rojos”, El Espectador, Bogotá, 4 
de mayo de 1991. 
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creadas por los consorcios intelectuales imperialistas bajo la 
orientación de “mentiras necesarias”, donde la primera baja 
es la verdad.19 

Es importante aclarar que, en relación con los robos, el 
vandalismo, la droga y otras difamaciones con las que erró-
neamente fueron asociados los Guardias Rojos, sus actos y su 
manera de pensar no tuvieron nada que ver con tales méto-
dos. Por el contrario, los Guardias Rojos dejaron clara su rup-
tura con esas prácticas: “Una de las más nocivas influencias 
del revisionismo en la lucha estudiantil es la que se manifiesta 
en su línea militar: robos y atracos para ‘financiarse’, en vez 
de la línea proletaria del auto-sostenimiento y la independen-
cia, la línea de basarse en los propios esfuerzos”.20 

 
19 La manipulación política a través de la desinformación y la mentira, la 
podemos identificar en diferentes situaciones de la historia política re-
ciente del país. Por ejemplo, el caso del obispo Nel Heyde Beltrán Santa-
maría es uno de los hechos más claros de dicha manipulación reconocido 
por el binomio prensa-policía política. El cura Nel Beltrán, desde su labor 
en la pastoral social, denunció la situación de desigualdad, pobreza y mi-
seria de las masas en diferentes zonas del país. En marzo de 1994, la policía 
política aprovechó una salida del país de Nel Beltrán e inventó un “in-
forme de inteligencia” que afirmaba que el motivo de la salida del cura era 
“participar en una cumbre guerrillera en Cuba” y anexaba informes de 
“testigos” de tal participación. El “informante”, pagado por los servicios 
de inteligencia, llevó el tal informe al entonces Fiscal De Greiff y a El 
Tiempo que publicó la noticia como titular de prensa el 10 de marzo de 
1994, luego de “confirmar” la “solidez de la confidencia entregada por las 
fuentes de alta fidelidad”: el Fiscal y el jefe de los servicios de inteligencia, 
quienes obviamente tenían la misma información. Cuando se descubrió la 
falsedad del tal “informe de inteligencia”, se evidenció que el mecanismo 
cumplió su objetivo, mucha gente oyó el escándalo de la acusación, pero 
muy pocos supieron de la rectificación. La rectificación del diario, se pro-
dujo días después indicando que: “…el Jefe de Redacción, Francisco San-
tos, autorizó la publicación de varias informaciones sin someterlas a los 
filtros necesarios para comprobar su veracidad. Por ende, es el responsa-
ble de esta grave equivocación periodística por la que ofrecemos excusas 
a nuestros lectores”. El Tiempo, 10 de marzo de 1994. 
20 Guardias Rojos, “¡Organizarse y resistir!”, Colombia, noviembre, 1992. 



 313 

De otro lado, los Guardias Rojos denunciaron de manera 
concreta como camino burocrático el carácter dependiente 
de la investigación, la educación y la cultura, intrínsecos a la 
naturaleza semicolonial de la sociedad colombiana. En su 
análisis, señalaron como problema de la educación el ador-
mecimiento y la capacitación del pueblo en la aceptación del 
orden socioeconómico existente. Expresaron su oposición a 
la privatización y la elitización como parte del problema so-
cial de la educación, cuyas características eran el acceso res-
tringido de jóvenes populares y de las masas básicas a la 
universidad, así como el contenido mismo de la educación, 
cuyo propósito era —y sigue siendo— acorde con los intere-
ses de las clases dominantes. Esta lucha se concentró en el 
llamado “Co-Co”, que se refería a la lucha en términos de 
cobertura (mayor acceso) y contenido (denunciar el carácter 
dependiente y al servicio del imperialismo de la educación 
colombiana). 

Estas problemáticas de la educación se profundizaron du-
rante el gobierno de Gaviria (1990-1994), el cual desarrolló la 
apertura económica, caracterizada por la reorientación del 
gasto público, la modernización del Estado, las reformas ca-
pitalistas orientadas hacia la inserción de la economía nacional 
en el mercado exterior y los procesos de privatización de la 
salud y la educación. Tales reformas estaban enmarcadas en 
cambios económicos y políticos del sistema capitalista global. 
En especial, la reforma educativa pasó a ser dictada para los 
países de América Latina directamente por el Fondo Moneta-
rio Internacional, el Banco Mundial y el Banco Interameri-
cano de Desarrollo. 

La universidad fue el epicentro de los cambios que trajo 
consigo la implementación de la reestructuración imperialista 
en el país. El gobierno de Gaviria, a través del Plan de Aper-
tura Educativa 1991-1994, impulsó la autofinanciación de la 
universidad pública mediante la promoción de mayores cré-
ditos educativos y el incremento en el costo de las matrículas. 
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Asimismo, permitió la desregulación de las matrículas en las 
universidades privadas. 

Precisamente durante la rectoría de Antanas Mockus 
(1991-1993) en la Universidad Nacional de Colombia se llevó 
a cabo una reforma integral de la universidad, que compren-
dió cambios pedagógicos, curriculares, administrativos y fi-
nancieros. Bajo criterios de agilidad y eficiencia, se justificó la 
adquisición de recursos provenientes del pago de los costos 
de las matrículas. Al respecto, Mockus planteó: 

 
…el hecho más destacado fue el nuevo sistema de matrículas a 
partir del segundo semestre de 1991 y el reajuste voluntario que 
se les propuso a los estudiantes ingresados antes de esa fecha. La 
Universidad ha aclarado que los recursos por matricula no signi-
fican una merma en el presupuesto asignado por la Nación, sino 
que son recursos que ayudarán a crear, ampliar y mantener la in-
fraestructura de bibliotecas, laboratorios, salas de estudio, etc., 
que requiere la reforma…la gratuidad como obligación es algo a 
lo que la Universidad se niega en esta nueva etapa; está más del 
lado de la política de que quien pueda pagar que pague y quien 
no pueda sea subsidiado.21 
 

A este respecto, uno de los pilares de la crítica de los Guar-
dias Rojos se concentró en el rechazo a la privatización y la 
elitización: 

 
El aumento de matrículas es exorbitante. En la UIS, la matrícula 
semestral mínima pasó de $125 a más de 40.000 pesos y en el 
primer semestre de 1992 será de 1.5 salarios mínimos (aprox. 
$100.000), que son el máximo para muchas familias; en la U. Pe-
dagógica, en Bogotá, los aumentos ya han sido igualmente enor-
mes, igual que en todas las demás universidades públicas. El 

 
21 Puyana, Aura y Serrano, Mariana, “Primer informe del proyecto de 
investigación Cultura Universitaria. Momentos de reforma en la Univer-
sidad Nacional de Colombia: La universidad del desarrollo, el cogo-
bierno, la normalización institucional y la reforma académica 
discontinua”, Reforma o inercia en la Universidad Latinoamericana: la Univer-
sidad Nacional de Colombia y la Universidad Autónoma de México, IEPRI, Bo-
gotá, Tercer Mundo, 2000, p. 92. 
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significado de estos aumentos puede verse comparándolos con 
las mismas cifras oficiales sobro la pobreza del pueblo colom-
biano: según el gobierno Barco, en el informe a la Comisión de 
la CEPAL en enero de 1987, el 70% de la población colombiana 
recibe ¡menos de 24 dólares al mes! (menos de $15.000 pesos de 
hoy). Pero, los representantes de la gran burguesía y los terrate-
nientes tienen la solución: “La U.N. debe escoger si quiere ser una 
universidad para pobres o quiere ser la mejor universidad de este 
país, que además debe buscar que allí lleguen los pobres que son 
buenos estudiantes”. (A. Mockus. Revista Grafísica No. 12, junio 
1991, U.N. Bogotá). “Tenemos que convencer a nuestras gentes 
que el ingreso a la Universidad no es un derecho de todos sino 
de aquellos que demuestren capacidades, preparación y esfuerzo 
para una seria tarea científica”. (Reynaldo Suárez Díaz, “La Uni-
versidad ¿una barca sin rumbo?, en Vanguardia Liberal, septiem-
bre 1991). Esto demuestra lo bien que han aprendido la lección 
que da el imperialismo: “La educación terciaria es un asunto di-
ferente: es costosa y sólo cubre a una pequeña proporción de la 
población, por lo general entre los grupos de altos ingresos. Por 
lo tanto, en este caso puede ser apropiado fijar tarifas para los 
usuarios, si se combinan con un sistema de becas y préstamos 
para los necesitados”. (PNUD, Informe 1991).22 
 

Sin embargo, las directivas lideradas por Mockus justifica-
ron la obtención de recursos propios planteando dos cuestio-
nes elementales: 

 
La disposición explícita del gobierno de César Gaviria en el sen-
tido de privilegiar en términos de recursos a la UN (cuando se 
examinan los recursos durante este periodo rectoral se encuentra 
un incremento notable en los recursos propios y en los recursos 
de inversión y giros), y una sensibilidad personal frente al tema 
de la equidad en la educación superior, en el sentido de que a la 
universidad le convenía ser policlasista.23 
 

Precisamente, la cuestión de ser policlasista tenía mucho 
que ver con frenar el acceso de los sectores más pobres a la 

 
22 Guardias Rojos, “¡Rebeldes Sin Pausa!”, septiembre, 1991. 
23 Entrevista realizada a Antanas Mockus, Bogotá, 18 de septiembre de 
1998. En Puyana y Serrano, “Primer informe”, 2000, p. 91. 
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universidad, lo que en décadas anteriores había causado más 
de un dolor de cabeza a las clases dominantes. Esto se explica 
porque la universidad ha sido un espacio donde se abre la po-
sibilidad de pensar y donde las personas se acercan a cuestio-
nes políticas. Los sectores más pobres eran más susceptibles 
a entender su situación y a levantarse en la lucha por cambiar 
la sociedad. De ahí la frase de Mockus: “la universidad no es 
para pobres”. Por ende, se entienden las correrías de Antanas 
Mockus por los colegios de élite, regalando formularios para 
que los sectores más pudientes se presentaran a la universidad 
y así recayera sobre ellos el sostenimiento financiero de la ins-
titución, como en parte sucede actualmente. 

Por otra parte, los Guardias Rojos no solo se pronunciaron 
en rechazo al aumento en el costo de las matrículas. También 
identificaron de manera amplia el problema de la privatiza-
ción en lo concerniente al bienestar estudiantil. En particular, 
rechazaron el desmonte de las residencias estudiantiles, de los 
servicios de cafetería y de otros servicios de bienestar univer-
sitario, que redujeron a la mínima expresión la universidad 
pública en el país. Los GR señalaban que las continuas y cada 
vez mayores alzas en las matrículas —y en los mismos formu-
larios de inscripción— dieron el golpe de gracia a uno de los 
derechos conquistados por las clases trabajadoras del país en 
años de lucha, desde las primeras décadas del siglo con el mo-
vimiento progresista que se dio en toda América Latina a par-
tir de la Reforma de Córdoba (Argentina, 1918), hasta las 
batallas de los años sesenta y setenta.24 

Los Guardias Rojos recogieron gran parte del espíritu del 
Grito de Córdoba de 1918, que cuestionaba la sociedad, la 
educación, la universidad y los problemas de la época. Di-
fundieron ampliamente el documento presentado por los 
estudiantes de la Universidad Nacional de Tucumán en 
1969, “¿Qué queremos los estudiantes?”, que contenía un 
claro llamado por una “universidad distinta, comprometida 

 
24 Guardias Rojos, “¡Organizarse y resistir!”, agosto, 1992. 
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con nuestro pueblo y con nuestro tiempo; sin policía, donde 
el único título de los aspirantes a la docencia sea la aptitud 
probada de su ciencia…”.25 

Para los Guardias Rojos, los procesos de elitización y pri-
vatización llevados a cabo en la universidad eran solo un as-
pecto del problema de la educación. El rasgo fundamental de 
esta lo constituía el carácter de clase, expresado en las políticas 
que orientaban y dirigían los programas académicos, adminis-
trativos, docentes e investigativos. Apelaron a un proverbio 
de las masas húngaras para sintetizar el carácter dependiente 
del imperialismo en la educación en Colombia: “Quien paga 
al violinista escoge la melodía”. Al respecto, señalaron: 

 
Dentro del actual sistema de propiedad y de relaciones opresivas 
y explotadoras que le corresponden, las ventajas de la “moderni-
zación” económica, política y cultural del país no pasan de ser, en 
su mayor parte, pura demagogia, pues es una “modernización” al 
servicio del capital extranjero —principalmente yanqui— y no 
busca suplir las necesidades de las masas populares. 
La investigación que se realiza y se realizará es básicamente al 
servicio de los gremios en que se agrupan las clases dominantes 
(SAC, Fedegan, Fedecafé, Andi, Fenalco, etc.), lo que para bur-
gueses y terratenientes son investigaciones que están “al servicio 
cultural, científico y tecnológico del país.26 
 

El análisis de la educación o del problema pedagógico se 
entendía como un asunto conectado con cuestiones econó-
micas y sociales. Para los Guardias Rojos, existía una dife-
rencia fundamental entre la educación pública y la educación 
democrática y popular. Ellos levantaron la consigna de una 
educación nacional, científica y de masas, y subrayaron, en 
concreto, qué aspectos de la educación pública debían de-
fender. Precisaron que había que defender la educación pú-
blica, es decir, la educación subsidiada por el Estado 

 
25 Documento presentado por los estudiantes de la Universidad Nacional 
de Tucumán en 1969, “¿Qué queremos los estudiantes?”, facsímil, s.f. 
26 Ibidem. 



 318 

(financiada con los recursos que aportan las clases trabaja-
doras mediante impuestos directos e indirectos), ya que es la 
única manera de que un sector más amplio de la población 
tenga acceso a la educación. No obstante, subrayaban que la 
lucha por la defensa de la educación pública no debía unirse 
a la defensa del Estado, que no es más que una junta que 
administra los negocios comunes de toda la clase burguesa, 
ni debía crear ilusiones de que dentro de este sistema se 
pueda solucionar por completo la falta de educación para las 
masas. El sector público no representa los intereses del pue-
blo; creer esto es alinearse con la defensa de la burguesía. Lo 
que existe es la libertad de los capitalistas de definir lo “pú-
blico” de acuerdo con sus necesidades económicas y políti-
cas de cada momento.27 

Otro aspecto de la lucha en el terreno ideológico de los 
Guardias Rojos fue la forma en que asumieron del maoísmo 
un elemento central de la Revolución Cultural China: la nece-
sidad de transformar la concepción del mundo, la lógica y los 
valores del capitalismo, no solo abogando por una cultura an-
tifeudal y democrática, sino esencialmente comunista. La lu-
cha por cambiar la concepción del mundo, incluso antes de la 
toma del poder, diferenciaba a los Guardias Rojos de otras 
fuerzas autodefinidas como maoístas, como la Unión de Es-
tudiantes Revolucionarios,28 ya que para la UER la Revolución 
Cultural solo era una cuestión aplicable al socialismo. 

Aunque hubo esfuerzos de comprensión en los GR sobre 
la lucha por transformar el ambiente y el campo cultural, visto 
en perspectiva, su trabajo careció de fuerza y profundidad. No 
está de más resaltar, entonces, que transformar y preparar el 

 
27 Guardias Rojos, “¡Por una educación al servicio del pueblo!”, noviem-
bre, 1992. 
28 De una escisión del Grupo Comunista Revolucionario de Colombia se 
desarrolló la Organización Comunista de Colombia / Marxista-Leninista-
Maoísta (OCC/MLM) que surgió el 5 de diciembre de 1989. La OCC/MLM 
impulsó la lucha estudiantil por medio de su organización estudiantil la 
Unión de Estudiantes Revolucionarios-UER. 
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terreno ideológico-cultural —es decir, la forma de pensar— 
ha sido un imperativo para una transformación revolucionaria 
de la sociedad. Desconocer a la academia como un escenario 
fundamental del trabajo con las ideas y el pensamiento ha sido 
una gran debilidad reciente del movimiento estudiantil. La-
mentablemente, algunas fuerzas han centrado su lucha en los 
métodos —como los tropeles—, pero han soslayado la lucha 
en el terreno de las ideas, es decir, la necesidad de cambiar el 
ambiente y el terreno ideológico como parte de los preparati-
vos para una verdadera transformación. 

La lucha por cambiar la concepción del mundo llevó a que 
los GR cuestionaran tajantemente las ideas y relaciones socia-
les practicadas en la educación y la universidad, evidenciadas 
en modos de pensar, así como en prácticas retrógradas y reac-
cionarias. El cambio en la forma de pensar, la lógica y los va-
lores dominantes fue un aspecto cardinal que caracterizó el 
actuar y el razonamiento de los Guardias Rojos, cuestión que 
fue aprendida de la Revolución Cultural China. A modo de 
ejemplo, cuestionaron el autoritarismo, la arbitrariedad y el 
despotismo presentes en las aulas de diferentes facultades por 
parte de algunos profesores. Asimismo, criticaron los méto-
dos tradicionales de aprendizaje centrados en la memoriza-
ción y la repetición, la separación de la teoría de la práctica, el 
desprecio de algunos académicos hacia las masas y el ataque 
permanente, dentro y fuera de las aulas, al marxismo. De ahí 
su consigna: ¡No queremos ser esclavos de los libros, quere-
mos ser amos del conocimiento! 

Los jóvenes Guardias Rojos cuestionaron el machismo y 
la discriminación hacia las mujeres, evidenciados en el chan-
taje y el abuso sexual del cual las estudiantes eran víctimas. Se 
cuestionaba, con justa razón, el papel subordinado de la mujer 
y la exposición de las mujeres a diversas formas de abuso, 
como el chantaje sexual en colegios y universidades, donde 
algunos profesores utilizan su poder para manipular a las 
alumnas. Se argumentaba que la discriminación de la mujer 
no puede resolverse de manera individual, como sugiere la 
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perspectiva burguesa, ya que está profundamente arraigada en 
las condiciones objetivas de la sociedad y en las ideas de las 
clases dominantes. Los Guardias Rojos sostenían que recono-
cer la existencia de la discriminación y el acoso sexual es solo 
un primer paso; sin embargo, era fundamental entender que 
estas relaciones son inherentes a un sistema semifeudal y se-
micolonial basado en la explotación y la opresión. Para erra-
dicar estas injusticias, subrayaban la necesidad de una 
revolución y un cambio hacia una nueva sociedad, lo que im-
plica una lucha activa contra la opresión de las mujeres. En 
suma, no se podía permanecer pasivo ante la situación actual; 
era crucial resistir y combatir las injusticias tanto en las aulas 
como en la vida cotidiana.29 

Como síntesis de este apartado, podría señalarse que los 
problemas de la sociedad colombiana, como identificaron los 
Guardias Rojos, estribaban en la dominación imperialista, el 
semicolonialismo, el semifeudalismo y el capitalismo burocrá-
tico. Por tanto, la lucha estudiantil no se ceñía a denunciar 
únicamente a los gobiernos de turno en el país, sino que debía 
apuntar a la lucha contra el sistema imperialista mundial, re-
presentado por instituciones como el Banco Mundial y el 
Fondo Monetario Internacional, así como todas las medidas 
lesivas contra el pueblo. Así, bregaron por desarrollar un mo-
vimiento estudiantil clasista de carácter anticapitalista, antiim-
perialista, antifeudal y antirevisionista. 
 
 
Los Guardias Rojos: pioneros en la lucha contra el postmodernismo 
 
En el contexto de la década de 1990, cobró mayor fuerza el 
ataque a la ciencia, la negación de la realidad y de la verdad 
objetiva, al mismo tiempo que se fomentó el relativismo y se 
proclamó el “fin de la historia” con el supuesto “fracaso del 
comunismo”. Resulta llamativo que una organización juvenil 

 
29 Guardias Rojos, “¡Organizarse y resistir!”, noviembre, 1992. 
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como los Guardias Rojos se opusiera teóricamente a lo que 
llegó a denominarse postmodernismo. 

Una premisa del postmodernismo sustentó la primacía 
del lenguaje sobre la realidad, lo que algunos interpretaron 
como “primero el verbo, luego la realidad”. Con ello, algu-
nos intentaron definir la realidad acomodándola a sus con-
cepciones, lo que generó distorsiones muy favorables al 
mantenimiento de las desigualdades sociales. Una síntesis del 
pensamiento posmoderno es expuesta acertadamente por 
Justo Serna y Anaclet Pons: 

 
Para los posmodernos, el problema no es sólo que haya un con-
flicto de interpretaciones acerca de los actos humanos o una 
disputa de explicaciones acerca de los actos humanos o una disputa 
de explicaciones acerca de la naturaleza, sino que el mundo, más 
que tener una ontología propia, depende de las infinitas obser-
vaciones o descripciones que lo constituyen. Esas observacio-
nes y esas descripciones son discursos y la materialidad misma 
de lo real carece de significado más allá de su enunciación. 
Desde este punto de vista, no existe un discurso que repro-
duzca la realidad, y no sólo porque esa realidad convertida en 
lenguaje sólo puede ser representada, traducida con significa-
dos particulares. Para poder discernir entre lo que es verdadero 
y falso habría que tener un criterio universal que permitiera 
distinguir lo que es ficticio de lo que no lo es. Pero como no 
hay ese consenso, ni puede haberlo, todo discurso entra en el 
ámbito de la ficción.30 
 

La universidad pública fue un centro en el que el postmo-
dernismo empezó a ganar terreno sin ser cuestionado por mu-
chos. En 1995, los Guardias Rojos señalaron la problemática 
de la autonomía y el bienestar estudiantil, en la que la influen-
cia postmoderna de negación de la realidad comenzó a ha-
cerse sentir: 

 

 
30 Serna, Justo y Pons, Anaclet, La historia cultural. Autores, obras y lugares, 
Ediciones Akal, Madrid, 2005, p. 181. 
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En su juego de confundir a los estudiantes para desviar sus lu-
chas, los reaccionarios recurren a trampas del lenguaje, reco-
giendo consignas y conquistas de los estudiantes del pueblo, 
manteniendo el cascarón de los términos pero cambiando radi-
calmente el contenido: por autonomía quieren decir autofinan-
ciación aumentando matrículas y convirtiendo a las universidades 
en unidades de generación de ganancias; bienestar universitario, 
ha dejado de ser la satisfacción de las necesidades de vivienda, 
alimentación, salud, transporte, etc., de los estudiantes del pueblo 
que no tienen posibilidad de sufragar la estadía en la universidad 
y ha pasado a ser la promoción de rumbas, eventos deportivos, 
etc. y otras formas de ʻestar bienʼ —según las canallas clases do-
minantes y sus peleles (...) El Estado burocrático-terrateniente ha 
venido desplazando a las clases populares de las universidades, 
convirtiéndolas en universidades para las élites de modo que al 
pueblo se le niegue el conocimiento técnico y científico. En esa 
dirección la actitud de las autoridades de las Universidades ha 
sido la privatización o eliminación de los servicios de cafeterías, 
transporte, salud y residencias (…) Al ʽdescentralizarʼ la educa-
ción, el Estado opresor no renuncia a su capacidad de dirigir la 
política educativa nacional, sino todo lo contrario. De lo único 
que se desprende, en todo caso, es de su obligación económica 
para con el derecho a la educación que tienen las masas y que 
supuestamente está garantizada en la Constitución como ʽgra-
tuitaʼ y ʽobligatoriaʼ por lo menos durante diez años.31 
 

Un hecho anecdótico que refleja claramente el ambiente 
político de este tiempo en la universidad ocurrió el 19 de abril 
de 1994. A la par que los Guardias Rojos desarrollaban una 
intensa labor de agitación y propaganda sobre la guerra popu-
lar en Perú y la defensa de Gonzalo, generaban una activa 
campaña en contra de las actividades de algunos grupos que 
apoyaban la participación en elecciones, tanto dentro como 
fuera de la universidad. Ese 19 de abril, Antanas Mockus y 
Enrique Peñalosa se hicieron presentes en el Auditorio León 
de Greiff de la Universidad Nacional como candidatos a la 

 
31 Guardias Rojos, “¡Forjar la organización clasista del estudiantado en lu-
cha implacable contra el revisionismo y toda la reacción!”, Colombia, abril, 
1995. 
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Alcaldía de Bogotá. El acto político de Mockus y Peñalosa fue 
escuchado por una parte del estudiantado, mientras que otro 
grupo de estudiantes manifestó su inconformidad con rechi-
flas y críticas desde distintos lugares del auditorio; incluso, al-
gunos arrojaron estiércol hacia los candidatos. 

En un momento de la intervención de Peñalosa, hubo una 
refriega entre un grupo de estudiantes que estaba a favor de 
la presencia de los candidatos y otro sector que manifestaba 
su rechazo. Una vez que Antanas Mockus terminó su inter-
vención, algunos estudiantes decidieron subir a la tarima con 
el interés de exponer las ideas con las cuales estaban en 
desacuerdo. En ese momento, Antanas le mostró a un estu-
diante una “tarjeta roja” que, entre otras cosas, simbolizaba la 
negación a la libre expresión y al pensamiento. Acto seguido, 
un estudiante le quitó la tarjeta de la mano a Antanas, lo que 
provocó una batalla campal en el estrado entre varios estu-
diantes y escoltas. 

Al día siguiente, los medios de comunicación señalaron 
que la Universidad Nacional era un “nido de senderistas”, y 
los estudiantes que participaron en la gresca fueron tratados 
por los medios como jefes de bandas terroristas, jíbaros, ase-
sinos, boleteadores, violadores, entre otros apelativos. Aun-
que los Guardias Rojos no fueron propiamente los 
promotores del acto de saboteo electoral, sí existía un am-
biente, en un sector del estudiantado, contrario al electo-
rismo. De forma coincidente, ese día del acto electoral se 
esperaba la visita a la universidad del senderólogo peruano 
Carlos Iván Degregori, quien fue informado de la presencia 
de simpatizantes del Partido Comunista del Perú en Colom-
bia, ante lo cual desistió de su visita. No obstante, las paredes 
y muros de la universidad estaban decorados con el retrato 
de Gonzalo, razón por la cual algunos estudiantes culparon 
directamente a los simpatizantes maoístas de los actos ocu-
rridos en el auditorio. Finalmente, a las afueras del auditorio, 
una turba de estudiantes fue movilizada para bajar, quemar 
y destrozar un gran pendón de Gonzalo que se encontraba 
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en la torre de enfermería. Sin embargo, un grupo de estu-
diantes defendió el pendón. 

Vale precisar que el rechazo de una parte del estudiantado 
a la doble moral de los métodos posmodernos se hizo sentir: 
“Al enfrentamiento entre estudiantes y escoltas, los medios 
de comunicación lo hacen pasar como de estudiantes contra 
estudiantes… Si un estudiante golpea a un escolta agresor, en-
tonces ¡es un criminal! Pero si el escolta golpea al estudiante, 
entonces ¡es un defensor… de la paz, de la justicia y el orden! 
Otra vez los símbolos posmodernos e intolerantes: ¡tirar to-
mates es criminal, orinarse es genial!”.32 

Claramente, la crítica de este sector estudiantil se refería a 
la violencia simbólica impuesta por Mockus, que era válida en 
una sola vía. Es decir, resultaba válido orinarse delante de es-
tudiantes y mostrarles el trasero, como lo hizo alguna vez Mo-
ckus; sin embargo, no era aceptable lanzar boñiga de vaca y 
tomates contra los candidatos, cuestión que fue duramente 
castigada con procesos disciplinarios y expulsiones a los estu-
diantes que participaron en la manifestación.33 

 
32 “Comité permanente contra la criminalización de la protesta popular 
¡Contra la criminalización de la protesta estudiantil!”, Bogotá, mayo, 1994. 
33 Vale la pena trascribir el sentir de una parte del estudiantado sobre la 
necesidad de revocar las sanciones impuestas a los estudiantes y su total 
oposición a las medidas lesivas generales contra el estudiantado: “Son 
múltiples los casos en la U.N.: el llamamiento público de Mockus a que la 
policía secreta actúe en mayor grado dentro de la universidad; las listas 
con nombres de activistas políticos en rectoría (iguales a las lista negras en 
EU hace casi medio siglo con la “cacería de brujas” del famoso macar-
tismo); las indagatorias a estudiantes con actitudes críticas como requisito 
para su permanencia en la universidad; el ataque a bala a estudiantes por 
expresarse en las paredes; la censura a las actividades estudiantiles por ex-
presarse en las paredes; la censura a las actividades estudiantiles académi-
cas como en Ciencias Humanas; la negación de los más mínimos recursos 
para un desarrollo académico normal, etc. Todo esto, que constituye una 
práctica cotidiana en la universidad, ¿acaso no va en contra de la “libre 
transmisión y recepción de la cultura, el arte y la ciencia y del libre y res-
petuoso intercambio de ideas” que tanto enarbola y “defiende” nuestro 
rabioso CSU? ¿Cómo pueden estos sirvientes del régimen y de los 



 325 

De otro lado, en noviembre de 2001, frente a la represión 
estatal de la protesta estudiantil en la que fue asesinado el es-
tudiante Carlos Giovanny Blanco en la Universidad Nacional 
de Colombia, y en la que los medios de comunicación y las 
directivas de la universidad cuestionaron los métodos de pro-
testa del estudiantado, los Guardias criticaron el contenido de 
dicho cuestionamiento al señalar que: 

 
La cháchara postmoderna de ʻbuscar mecanismo más inteligen-
tesʼ a cambio de la violencia no es más que basura. El fascista ex 
rector de la Universidad Nacional y actual alcalde A. Mockus, que 
pretende ser modelo de ʻintelectualʼ, es uno de los abanderados 
de esta tendencia (…) El cuento que quieren poner en boga de 
que ʽla Universidad debe estar ajena al conflictoʼ, de fantasiosos 
ʽpactos de convivenciaʼ sólo pretenden castrar parte de lo mejor 
de los estudiantes, y de la juventud en general, su espíritu de lu-
cha. ¡Cómo podemos los jóvenes permanecer ̔ al margenʼ! ¡Cómo 
podemos permanecer ʽneutralesʼ ante el terror estatal y paramili-
tar en los campos y ciudades colombianos! ¡Cómo podemos per-
manecer neutrales ante el terror imperialista contra los pueblos 
del mundo, como el actual en Afganistán!34 
 

Tal vez el documento de los Guardias Rojos que con ma-
yor claridad evidenció la crítica al posmodernismo apareció 
en su revista Ir contra la corriente. Allí se expuso una de las pri-
meras críticas, en el ámbito académico colombiano, al pos-
modernismo, desarrollando una defensa del marxismo y 
reivindicando su justeza y validez como teoría y método de 
conocimiento para la transformación del mundo. El siguiente 

 
mandamases de los medios y el gran capital decir que son los estudiantes 
críticos y rebeldes los que impiden el libre pensamiento, cuando ellos dis-
ponen de los medios de comunicación de las clases dominantes para mol-
dear la opinión pública a su favor, y hasta del aparato represivo del Estado 
que se ofrece a entrar a la universidad para sacar a esos “elementos peli-
grosos” y aplastar cualquier brote de descontento?”. Estudiantes Univer-
sidad Nacional, “¡Revocar las sanciones, de forma inmediata e 
incondicional!”, agosto, 1994. 
34 Guardias Rojos, “Reflexiones sobre los recientes asesinatos de estudian-
tes”, Bogotá, noviembre, 2001. 
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pasaje permite observar con claridad los blancos de crítica a 
la corriente posmoderna identificados por la organización 
maoísta. A este respecto, plantearon: 

 
Aunque el término postmoderno se use en los medios de comu-
nicación para retratar una actitud, en cierta forma casi como si-
nónimo de yuppie, y aunque muchos de sus simpatizantes a 
menudo revuelvan los planteamientos de la postmodernidad con 
todo un mazacote de ideas incluso contrarias, esta corriente tiene 
una relativa estructuración y lleva ya varias décadas sobreaguando 
en el terreno de la filosofía (…), ese pilar del postmodernismo 
que es su planteamiento de que las nuevas estructuras de la so-
ciedad, que llaman ̒ postindustrialʼ (de la era neoliberal de Reagan-
Thatcher), no pueden ser explicadas, ni transformadas, por nin-
guna de las concepciones propias de lo que llaman la ʽmoderni-
dadʼ como, por ejemplo y como principal, adivinen… el 
marxismo…Sus bases filosóficas las encontramos en el irracio-
nalismo de Nietzsche y Shopenhauer, caracterizados por su vi-
sión pesimista y derrotista del mundo, por su fobia por las masas 
y el culto burgués al estetismo, convirtiendo a la juventud en es-
cépticos, abatidos, entregados y derrotados (…).35 
 

Los Guardias Rojos fueron activos defensores del pensa-
miento científico y trataron de despertar el interés por la cien-
cia, particularmente entre los estudiantes de ciencias 
naturales, a través de centros de actividades y estudios. Una 
orientación que les permitió cuestionar su papel como estu-
diantes en la universidad la tomaron del planteamiento de 
John Bernal: “La más trágica ironía de nuestra época es que 
nuestros mayores esfuerzos científicos se dedican al manteni-
miento de la pobreza”.36 No obstante, estos esfuerzos fueron 
insuficientes. A los jóvenes guardias les faltó mayor atrevi-
miento para defender abiertamente algunas de sus posiciones; 
en cierto sentido, se atrincheraron ante la arremetida 

 
35 Guardias Rojos, “‘Perros ladrándole a la luna’ (el insubstancial ‘desa-
fío’ del postmodernismo al marxismo)”, Ir contra la corriente, núm. 1, 
mayo, 1997. 
36 Bernal, John D. Historia social de la ciencia, Centro de Estudios y Activi-
dades de Ing. Mecánica, Colombia, 1994. 
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reaccionaria, lo que llevó a que la lucha contra el posmoder-
nismo no se desarrollara de manera profunda. 
 
 
A modo de cierre 
 
Los Guardias Rojos fueron el destacamento juvenil del Grupo 
Comunista Revolucionario de Colombia. Como “detonado-
res” de las ideas revolucionarias, una de sus características fue 
su intensa labor de agitación y propaganda en las universida-
des públicas en apoyo a las guerras populares de Perú y Nepal, 
la lucha antiimperialista de los pueblos a nivel mundial y la 
divulgación del marxismo. 

Los Guardias Rojos denunciaron permanentemente la im-
posibilidad de exigir, en la lucha estudiantil, una educación 
democrática sin democratizar la sociedad colombiana. Abo-
garon por el desarrollo de una Revolución de Nueva Demo-
cracia mediante la guerra popular, con la cual se lograría el 
acceso del pueblo a una educación y una cultura verdadera-
mente científicas, democráticas y nacionales. Consideraron 
que la lucha estudiantil no se ceñía a denunciar únicamente a 
los gobiernos de turno en el país, sino que debía apuntar a la 
lucha contra el sistema imperialista mundial, representado en 
la oposición a las medidas lesivas contra el pueblo impulsadas 
por las entidades financieras del sistema, como el Banco Mun-
dial y el Fondo Monetario Internacional. 

Una cuestión clave de los Guardias Rojos —derivada de la 
Revolución Cultural— estribó en la necesidad de luchar, 
desde antes de la toma del poder, por una transformación de 
la concepción del mundo. Cuestionaron las relaciones de po-
der dentro y fuera de las aulas; verbigracia, el autoritarismo, la 
arbitrariedad y el despotismo presentes en las aulas de dife-
rentes facultades por parte de algunos profesores. Asimismo, 
denunciaron el machismo y la discriminación hacia las muje-
res, evidenciados en el chantaje y el abuso sexual del cual las 
estudiantes eran víctimas. 
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Los Guardias Rojos fueron activos defensores del pen-
samiento científico y trataron de despertar el interés por la 
ciencia, particularmente entre estudiantes de ciencias natu-
rales, a través de centros de actividades y estudios. Aunque 
fueron pioneros en la lucha contra el posmodernismo, a los 
jóvenes guardias les faltó mayor atrevimiento para defender 
abiertamente algunas de sus posiciones; en cierto sentido, 
se atrincheraron ante la arremetida reaccionaria, lo que 
llevó a que la lucha contra el posmodernismo no se desa-
rrollara de manera profunda. 

Los Guardias Rojos, como organización, se mantuvieron 
activos hasta la segunda década del siglo XXI. No obstante, 
además de la falta de renovación generacional, su escasa pre-
sencia en las universidades públicas en los últimos años se 
debe a que no se busca fortalecer un organismo identitario 
en el sector estudiantil, sino construir un movimiento para 
la revolución. 
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munistas Revolucionarios., núm.1, mayo, 1987. 

Guardias Rojos ¡Rebeldes Sin Pausa! Guardias Rojos, sep-
tiembre, 1991. 

Guardias Rojos ¡Organizarse y resistir! Colombia, noviembre, 
1992. 

Guardias Rojos ¡Por una educación al servicio del pueblo! 
Noviembre, 1992. 

Guardias Rojos, ¡La revolución es la única solución! Guardias 
Rojos. Colombia, mayo,1993. 

Guardias Rojos ¡Forjar la organización clasista del estudian-
tado en lucha implacable contra el revisionismo y toda la 
reacción! Colombia, abril, 1995. 
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Guardias Rojos, Reflexiones sobre los recientes asesinatos de 
estudiantes, Bogotá, noviembre, 2001. 

Guardias Rojos, “Perros ladrándole a la luna” (El insubstan-
cial “desafío” del postmodernismo al marxismo) Ir contra 
la corriente, Núm. 1, mayo, 1997. 

Comité permanente contra la criminalización de la protesta 
popular. Contra la criminalización de la protesta estudian-
til! Bogotá, mayo, 1994. 

Estudiantes Universidad Nacional ¡Revocar las sanciones, de 
forma inmediata e incondicional! Agosto, 1994. 

 
FOTOGRAFÍAS 
La guerra popular en Nepal. Claro ejemplo de internaciona-

lismo proletario. 

Defender la vida de Gonzalo significaba la defensa del dere-
cho de los oprimidos a rebelarse.  

¡Preparar la guerra popular en Colombia!  
Cerrar filas en defensa de nuestra bandera roja que ondea en 

el Perú. 
Fuente: Archivo personal.   
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Uno de los compromisos saldados por la Revolución de Oc-
tubre para la construcción de la democracia en Guatemala fue 
la realización de elecciones presidenciales en diciembre de 
1944. Con la victoria de Juan José Arévalo, este asumió la res-
ponsabilidad de reestructurar el Estado, aun cuando las diver-
sas manifestaciones políticas intensificaron la disputa por el 
poder y derivaron en un enfrentamiento ideológico cada vez 
más violento. En este contexto, el anticomunismo se presentó 
como la doctrina que repudiaría las transformaciones impul-
sadas durante el periodo, además de motivar acciones dirigi-
das tanto contra dichas reformas como contra el propio 
gobierno, alentando paulatinamente su organización, la siste-
matización de un criterio político propio y la articulación de 
respuestas desde distintos espacios. 

La transición presidencial en el marco de este proceso de-
mocrático dio paso al gobierno del coronel Jacobo Árbenz 
Guzmán, lo que garantizó la continuidad de las transforma-
ciones sociales emprendidas por su antecesor. En contra-
parte, la aversión a estas políticas impulsó a diversos sectores 
a manifestarse inicialmente como movimientos de reacción, 

 
* Para la realización de este capítulo conté con el financiamiento del Pro-
grama de Estancias Posdoctorales por México 2023 (SECIHTI). Posdocto-
rante del Instituto de Investigaciones Dr. José María Luis Mora asesorado 
por el Dr. Alberto del Castillo Troncoso.  
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con lógicas de operación diferenciadas que iban desde la in-
tolerancia abierta hasta la apelación a fundamentaciones filo-
sóficas y místicas como sustento de su conducta. Estas 
expresiones respondieron a la ruptura estructural de la socie-
dad guatemalteca tras la dictadura y a la incorporación de gru-
pos históricamente subordinados al nuevo proyecto de 
nación, lo que ocasionó un reordenamiento social en el que 
se desplazaron y limitaron los privilegios de las élites y de los 
sectores previamente favorecidos. 

El miedo al comunismo, concebido como un ente imagi-
nado, funcionó como catalizador de la participación política 
y, a su vez, como un poderoso elemento polarizador. En 
torno a él se configuró un esquema binario sustentado en una 
concepción de la democracia anclada en valores cívicos y re-
ligiosos, que segmentó a la sociedad guatemalteca entre el 
bien y el mal. A partir de estas identidades colectivas, tales 
definiciones determinaron la experiencia social y el desarrollo 
de las relaciones. En este escenario de pluralidad política, los 
estudiantes de la Universidad de San Carlos de Guatemala 
(USAC) se reconocieron como actores centrales en la caída del 
régimen tiránico y asumieron el compromiso de deliberar y 
actuar dentro del proceso democratizador. Su participación se 
sumó a la efervescencia de la organización ciudadana, contri-
buyendo a la defensa de la autonomía universitaria, de los de-
rechos constitucionales y de los valores democráticos desde 
su propia perspectiva.1 

La Asociación de Estudiantes Universitarios (AEU) se 
constituyó como su principal órgano de representación y mo-
vilización política, al aglutinar a las asociaciones de facultad y 
canalizar las demandas del estudiantado. Frente a esta situa-

 
1 Para 1950 la población universitaria era de 2373 alumnos. Una década 
más tarde fue de 5229. García Añoveros, Jesús, “Datos estadísticos de 
Guatemala”, en Política y Sociedad, II Época, núm. 7, enero-junio, 1979, 
p. 161. 
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ción, quienes no se identificaron ni con los gobiernos men-
cionados ni con el accionar de la AEU, y que manifestaban una 
marcada antipatía ideológica, buscaron estructurar una agru-
pación que respondiera a sus propios intereses y a su perspec-
tiva política. Al interior de la universidad, un pequeño grupo 
se conformó como contrapeso y buscó incidir en la postura 
institucional frente a la realidad nacional, como expresión de 
su inconformidad con la administración presidencial y su pro-
yecto político. 

Este grupo de estudiantes se perfiló como una organiza-
ción con significativa capacidad de gestión y una postura 
abiertamente desafiante frente al Estado, y se constituyó for-
malmente como el Comité de Estudiantes Universitarios An-
ticomunistas (CEUA). El objetivo de este texto es visibilizar 
históricamente su experiencia, dada la relevancia que tuvo en 
los acontecimientos políticos y sociales del primer quinquenio 
de la década de 1950. Asimismo, se propone reconstruir su 
itinerario para comprender la manera en que lograron, en pri-
mer término, posicionarse en la vanguardia del movimiento 
anticomunista y opositor y, posteriormente, liderar —junto al 
coronel Carlos Castillo Armas— las acciones coercitivas que 
derivaron en la renuncia del presidente Árbenz Guzmán, para 
finalmente asentarse en el poder dentro del nuevo régimen. 

Se considerará su origen universitario y el dinamismo po-
lítico al interior de la USAC, con la participación de estudiantes 
en un rango de edad que oscilaba entre los 18 y los 40 años. 
Resulta igualmente ineludible atender a sus actividades de ca-
rácter transterritorial y transnacional, mediante las cuales se 
vincularon con una diversidad de actores, entre ellos univer-
sitarios, mandatarios, políticos, diplomáticos y agencias de vi-
gilancia e inteligencia. 

Los vestigios que permiten esta reconstrucción —cartas, 
papelería administrativa, reportes de inteligencia, fotografías, 
afiches e impresos emanados de la propia organización— se 
conservan en el Archivo Histórico del Centro de Investiga-
ciones Regionales de Mesoamérica, la Hemeroteca Nacional 
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de Guatemala y diversos repositorios digitales, como los de la 
Agencia Central de Inteligencia (CIA) y la Universidad de Texas. 
Estos fondos dan cuenta de la multiplicidad de fuentes do-
cumentales disponibles para el estudio de su experiencia. 
El marco temporal del análisis se sitúa a inicios de la década 
de 1950 y concluye pocos meses después del derrocamiento 
de Jacobo Árbenz en 1954, cuando se inició el desmantela-
miento institucional de su gobierno y la edificación de un 
nuevo Estado sustentado en preceptos ideológicos antico-
munistas, en cuya configuración los universitarios desem-
peñaron un papel relevante. 
 
 
El grupo fundador  
 
En los primeros meses de 1950,2 ante el descontento y el re-
chazo al gobierno arbencista, así como la percepción de falta 
de representatividad en la AEU, algunos universitarios busca-
ron organizarse para revertir esta situación. El primer acerca-
miento fue impulsado por el presidente de la Asociación de 
Estudiantes de Farmacia, Domingo Enrique “Mingo” Goico-
lea Villacorta, de 30 años de edad, quien logró reunir en su 
casa a un grupo de estudiantes interesados en disputar los es-
pacios universitarios controlados por agrupaciones visible-
mente de izquierda,3 algunos de cuyos miembros habían 

 
2 Martínez del Rosal señala que el 11 de agosto de 1949 formaron el 
Comité de Estudiantes Universitarios Anticomunistas (CEUA) con 11 es-
tudiantes, aunque en realidad, en ese momento aún no se nombraron de 
esa manera. López Marroquín, Rubén, El último anticomunista. Gabriel 
Martínez del Rosal, Universidad de San Carlos de Guatemala, Guatemala, 
2004, p. 109. 
3 Como la Alianza de la Juventud Democrática Guatemalteca, fundada por 
el estudiante de derecho Bernardo Alvarado Monzón en 1947; de la Ju-
ventud –parista– del Partido Acción Revolucionaria, que tenía una raíz 
arevalista pero que también estuvo involucrado en supuestas actividades 
complotistas y golpistas y del grupo juvenil del Frente Popular Libertador, 
establecido en 1944 por estudiantes de Derecho y Medicina, así como de 
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participado en la refundación del Partido Comunista de Gua-
temala (PCG).4 

La desconfianza frente a la radicalización del pensamiento 
marxista fue aprovechada para consolidar una agrupación 
universitaria explícitamente anticomunista. Aunque carecían 
de una perspectiva política claramente definida, en la reunión 
participaron estudiantes de Derecho: Mario Augusto “el 
Mico” Sandoval Alarcón (27 años), Jorge Gabriel Martínez 
del Rosal (28 años), Rodolfo Lionel Sisniega-Otero Barrios 
(25 años) y Óscar Ovidio Cóbar Castillo (23 años); de Odon-
tología: Carlos Eduardo “el Mico” Taracena de la Cerda (25 
años); de Medicina: Carlos “Tasifiro” Cifuentes Díaz; de In-
geniería: Cosme “Cosmético” Viscovich Palomo (18 años);5 y 
de Farmacia: Carlos Durán y Joaquín Bayer.6 En una entre-
vista otorgada a la historiadora María Aguilar Velásquez, Sis-
niega-Otero señaló que este grupo no contaba con un 
programa político, objetivos ni una filosofía definida, y que su 
oposición a la izquierda era percibida como una postura co-
rrecta; por ello, se autorreconocieron como de derecha.7 

 
capas medias e hijos de comerciantes y terratenientes. Rodríguez de Ita, 
Guadalupe, Participación política en la primavera guatemalteca, Universidad Au-
tónoma del Estado de México / Universidad Nacional Autónoma de Mé-
xico, México, 2003, pp. 100, 117-131. 
4 Taracena Arriola, Arturo, “La refundación del Partido Comunista de 
Guatemala –PCG–. 1945-1950”, en Bajo el Volcán, año 2, núm. 3, noviem-
bre-abril, 2020-2021, pp. 277-278. 
5 Cosme Miguel Gregorio Viscovich Palomo era el más joven del grupo, 
hijo de Virgilio Viscovich Prem, proveniente de una familia emigrada de 
Honduras y a su vez, de Yugoslavia. 
6 La versión de Sisniega Otero, uno de los fundadores, indica que se 
reunieron en la Fuente de Sodas del Teatro Capitol. Taracena de la Cerda, 
Eduardo, “Datos por: Lionel Sisniega Otero”, Guatemala, s/f, Fondo Ar-
chivo Personal Eduardo Taracena de la Cerda (en adelante: FPETC), Cen-
tro de Investigaciones Regionales de Mesoamérica (en adelante: CIRMA), 
GT-CIRMA-125-001, caja 2, p. 1. 
7 Aguilar Velásquez, María de los Ángeles, From Saboteurs to Communists: 
University Student Movement and Police repression in Guatemala, requerimiento 
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Su compromiso inicial consistió en desarrollar trabajo de 
reclutamiento en sus respectivas facultades y, como primer 
objetivo, obtener presencia en las siguientes elecciones de la 
AEU. Ambos propósitos fueron alcanzados y lograron inte-
grarse a la Junta Directiva de la asociación sancarlista: como 
presidente quedó “Tasifiro” Cifuentes; vicepresidente, 
“Mingo” Goicolea; vocal primero, el “Mico” Taracena; ade-
más de Rafael Olivero Vargas y Díaz Durán, quienes partici-
paron en distintos comités.8 Al año siguiente perdieron la 
elección y, pese a que la planilla ganadora —dirigida por Ar-
turo Soto— también era anticomunista, decidieron estructu-
rar formalmente su agrupación. Su consolidación como grupo 
adquirió una fuerza representativa sustentada en su postura 
política opositora al régimen. 

Rápidamente iniciaron un trabajo que rebasó los espacios 
universitarios y se posicionaron públicamente con la causa 
anticomunista. Desde su incidencia en la AEU, asumieron 
como propios los reclamos por la presencia comunista en 
distintos ámbitos. Un ejemplo de ello se dio cuando se im-
plementaron transformaciones administrativas vinculadas al 
proceso de profesionalización del sector educativo y a la sin-
dicalización de su personal. En ese contexto, el alumnado 
del Hospicio Nacional increpó al inspector general Jesús Za-
pata por el descontento generado ante el cambio de nombre 

 
parcial para honores especiales en el Departamento de Historia de la Uni-
versidad de Texas, Austin, 2009, p. 24. 
8 Se adhirieron a su trabajo: por Odontología: Carlos Fuentes, René Valde-
bellano y Julio Ascencio. Medicina: Hernán Olivero Sierra, Julio Sultán, 
Luis Mendizábal y Julio Toriello. Ingeniería: Carlos Urrutia, Rafael Olivero 
y Luis Leporowsky. Agronomía: Rafael Burdett. Economía: René Laguardia, 
José González del Valle, Horacio Bobadilla y Héctor Goicolea. Derecho: 
Federico Paiz Herrera, Ernesto Zamora, Adrián Calderón, Luis Goicolea 
Batres. Por su parte, Martínez del Rosal nombra a: Mario López Villatoro 
(Ingeniería), Trinidad Ucles (Medicina), Enrique Salazar Liekens (Dere-
cho), Mario Alvarado Rubio (Derecho) y Jorge Skinner Klee (Derecho). 
Taracena, “Datos por: Lionel”, pp. 1-2; López, Último, p. 109. 
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de la institución a Centro Educativo Nacional; la designa-
ción como director de Gabriel Alvarado Gregori —excom-
batiente miliciano de la República española en el exilio y de 
filiación comunista—;9 y el retiro de funciones docentes de 
Antonia Palomar, Martha Mejía y Guadalupe Montero, Her-
manas de la Caridad que prestaban servicio en el lugar, quie-
nes fueron trasladadas al Hospital de Mazatenango por 
carecer del título correspondiente. 

La protesta realizada el sábado 30 de junio de 1951 se in-
tensificó con la intervención del presbítero del centro, Jesús 
García Monroy, quien rechazó de manera tajante los cambios 
administrativos en una prédica dirigida a los estudiantes.10 La 
comunidad católica interpretó de inmediato estas acciones 
como expresiones del comunismo y, a través de la prensa es-
crita, señaló a los profesores como propagandistas y agentes 
de dicha ideología, vinculándolos con la laicidad educativa 
promovida por el gobierno.11 Los universitarios anticomunis-
tas conformaron una comisión para asesorar jurídicamente a 
las religiosas e impulsaron la realización de una huelga.12 A 
esta se sumaron exalumnos,13 colegios y agrupaciones católi-
cas, locatarias del Mercado Central,14 el Partido Unificación 

 
9 Taracena Arriola, Arturo, Guatemala, la República Española y el Gobierno 
Vasco en el exilio (1944-1954), Universidad Nacional Autónoma de México 
/ Colegio de Michoacán, México, 2017, p. 286. 
10 “Violentas protestas de hospicianos estallan”, en El Imparcial, 2 de julio 
de 1951, pp. 1, 5. 
11 Molina, Víctor, “Células comunistas en el Hospicio Nacional”, en La 
Hora, 4 de julio de 1951, p. 2; “Comunismo en el Hospicio”, en El Impar-
cial, 5 de julio de 1951, p. 1. 
12 La comisión se conformó con Martínez del Rosal, Paiz Herrera y Sis-
niega Otero. Taracena, “Datos por: Lionel”, p. 4. 
13 “Propaganda comunista entre los hospicianos”, en El Imparcial, 3 de 
julio de 1951, p. 1. 
14 “Inquilinas del Mercado Central contra remoción de las Hermanas del 
Hospicio”, en El Imparcial, 9 de julio de 1951, pp. 1-2. 
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Anticomunista (PUA) y, por supuesto, la AEU, ahora bajo la 
orientación de la nueva directiva.15 

Como agrupación, la AEU circuló un panfleto en julio de 
1951 en el que reclamó la correcta interpretación y aplicación 
del artículo 32 de la Constitución.16 Esta exigencia se convirtió 
en una de sus principales banderas, ya que dicho artículo ga-
rantizaba el libre derecho de asociación y establecía la prohi-
bición de congregaciones conventuales y monásticas. La 
demanda se centraba en el funcionamiento de organizaciones 
de “carácter internacional o extranjero”, que desde su pers-
pectiva correspondían al Partido Comunista; por ello exigían 
impedir su registro, así como su proscripción e inhabilitación, 
junto con la de todas las organizaciones derivadas o depen-
dientes del mismo. 

Posteriormente, se sumaron a manifestaciones públicas y, 
en algunos casos, asumieron el liderazgo de las actividades, 
ganando visibilidad y el reconocimiento de otros sectores. 
Días después, con el anticomunismo como catalizador de la 
protesta, la violencia se intensificó. La población enardecida 
protagonizó disturbios que dejaron un saldo de vehículos in-
cendiados, toma de instalaciones, heridos por arma de fuego 
o quemaduras17 y varios decesos.18 Además, tras escapar de un 
intento de linchamiento, el director Alvarado fue destituido 

 
15 Gómez Díez, Francisco Javier, “La Iglesia católica en Guatemala frente 
a la década revolucionaria y la liberalización (1944-1954)”, en Hispania Sa-
cra, vol. 51, núm. 103, 1999, pp. 324-325. 
16 Asociación de Estudiantes Universitarios, “Boletín de la Asociación de 
Estudiantes Universitarios al Pueblo de Guatemala”, Guatemala, 17 de 
julio de 1951, Revolution and Counter Revolution in Guatemala Collec-
tion (RCRG), Benson Latin American Collection (BLAC), LLILAS Benson 
Latin American Studies and Collections (BLASC), The University of Texas 
at Austin (UT), utblac:526c2ea1-c5d6-4567-ac0b-8579b1750c49. 
17 “8 quemados como producto de la violencia ante el Hospicio”, en El 
Imparcial, 12 de julio de 1951, pp. 1-2; “Cauda sangrienta de los sucesos de 
ayer”, en El Imparcial, 13 de julio de 1951, pp. 1, 7. 
18 “Asalto a la escuela marxista”, en El Imparcial, 12 de julio de 1951, 
pp. 1, 4. 
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—ocupando casi de inmediato la dirección del Instituto Nor-
mal para Varones— y las religiosas fueron restituidas. Esta 
“subversión político-religiosa”19 posicionó a la Iglesia, al pro-
pio monseñor Rossell y Arellano y al movimiento anticomu-
nista como fuerzas de presión y gestión política en el recién 
iniciado periodo arbencista, en el cual los estudiantes ya con-
taban con una presencia significativa. 
 
 
Surgimiento del Comité de Estudiantes 
Universitarios Anticomunistas (CEUA) 
 
El encumbramiento de las conquistas alcanzadas por estas 
movilizaciones desequilibró al creciente movimiento obrero 
y campesino prorevolucionario. Los anticomunistas instru-
mentalizaron la crisis y se generó un ambiente cada vez más 
confrontativo contra el régimen y el comunismo. Se realiza-
ron manifestaciones en diversas partes del territorio guate-
malteco20 y surgieron agrupaciones organizadas bajo este 
perfil ideológico.21 

 
19 Torres-Rivas, Edelberto, “Crisis y Coyuntura crítica: La caída de Árbenz 
y los contratiempos de la Revolución Burguesa”, en Política y Sociedad, 2ª 
Época, núm. 4, julio diciembre, 1977, p. 57. 
20 “Antigua de pie contra el comunismo”, en La Hora, 27 de agosto de 
1951, pp. 1, 9; “Protesta de Salamá contra el comunismo”, en El Impar-
cial, 1 de septiembre de 1951, pp. 1, 7; “Desfile anticomunista en Za-
capa”, en El Imparcial, 1 de septiembre de 1951, p. 5; “Manifestación 
anticomunista recorrió calles de Fraijanes”, en El Imparcial, 3 de septiem-
bre de 1951, pp. 1, 4; “Manifiesto del Bloque Juvenil Anticomunista”, 
en El Imparcial, 5 de septiembre de 1951, pp. 1, 5. 
21 “Se convocará a Convención Nacional Anticomunista”, en La Hora, 24 
de agosto de 1951, p. 10; “Comité Cívico Anticomunista en la Capital”, 
en El Imparcial, 4 de septiembre de 1951, pp. 1, 5; “Comité Cívico Antico-
munista quedó constituido en Uzumatlán”, en El Imparcial, 19 de septiem-
bre de 1951, pp. 1-2; “Comité Cívico se forma por vecinos de Asunción 
Mita”, en El Imparcial, 20 de septiembre de 1951, pp. 1, 7. 
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Los jóvenes que se habían reunido en casa de Domingo 
Enrique “Mingo” Goicolea a inicios de 1950 y que controla-
ban la AEU dieron un paso más en su participación política y 
crearon su propia organización, denominada Comité de Es-
tudiantes Universitarios Anticomunistas (CEUA).22 Si bien 
Aguilar Velásquez afirma que su primera declaración pública 
circuló en la edición de El Imparcial del 5 de mayo de 1952,23 
en realidad ésta fue publicada como “Manifiesto” el 25 de 
agosto de 1951 en el mismo periódico.24 Al mes siguiente di-
fundieron nuevamente este libelo, con el que se dieron a co-
nocer públicamente y fijaron sus objetivos: 

 
Que compenetrado de la alta misión, de la juventud en los 
destinos de la Patria, de su responsabilidad histórica y social, 
cumple con el alto deber de no permanecer por más tiempo 
al margen del problema nacional que encarna la lucha contra 
doctrinas exóticas, destructoras y de carácter internacional: 
“EL COMUNISMO”, en tal virtud ha dispuesto UNIFICAR LOS 
ESFUERZOS NACIONALES, para exterminar esa lacra que es-
claviza y embrutece a los pueblos libres […].25 

 
El escrito continúa con el compromiso de hacer cumplir 

el artículo 32 y de luchar por la expulsión de los “extranjeros 
perniciosos”. Cierra con un llamado a todos los guatemalte-
cos para que acuerpen “este movimiento NACIONAL” y así 
salvar a Guatemala. Desde su surgimiento, esta declaración 

 
22 En la reunión que dieron nombre a la organización estuvieron presen-
tes: Sandoval Alarcón, Martínez del Rosal, Paiz Herrera, Luis Mendizábal, 
Guillermo Sosa, Carlos Guzmán, Ernesto Zamora, Sisniega Otero, Visco-
vich Palomo y Adrián Calderón. Taracena, “Datos por: Lionel”, p. 5. 
23 Aguilar, Saboteurs, 2009, p. 24. 
24 “Manifiesto antiestalinista de Estudiantes Universitarios”, en El Impar-
cial, 25 de agosto de 1951, pp. 1, 9. 
25 Comité de Estudiantes Universitarios Anticomunista, “El Comité de 
Estudiantes Universitarios Anticomunistas: al pueblo de Guatemala, hace 
saber”, Guatemala, septiembre de 1951, RCRG, BLAC, UT, utblac:713806fe-
7e51-43d5-b616-90f8ff3eb453. 
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permite observar que el CEUA no se circunscribía a la pro-
blemática universitaria, sino que, por el contrario, buscó 
colocarse como vanguardia de un movimiento con una 
perspectiva nacional, en el marco de una disputa de alcance 
internacional. 

El 7 de septiembre se reunieron en Cobán con represen-
tantes de la Agrupación Anticomunista de Alta Verapaz y del 
Partido Independiente Anticomunista de Occidente (PIACO). 
El Imparcial señaló que “el CEUA, formado hace cosa de diez 
días, tiene por el momento sólo dos representantes móviles, 
pero espera, conforme se cristaliza el movimiento entre el es-
tudiantado, poner más agentes a trabajar”.26 Así como surgie-
ron numerosos grupos que se propusieron combatir al 
comunismo, también se procuraron alianzas entre ellos, con 
la firme intención de conservar su autonomía y posicionarse 
como líderes a nivel nacional.27 Al articularse entre sí, estos 
grupos actuaron con cautela desde sus inicios, como ocurrió 
con el Comité Cívico Nacional (CCN) en su relación con los 
universitarios, ya que se advertía que la participación de estos 
últimos podía llegar a “dominar o influir la política de este 
comité cívico”.28 Aun con estas reservas, comenzaron a cola-
borar en la movilización popular. 

Constituidos formalmente como CEUA, establecieron su 
sede en la 11 calle Oriente, número 23, de la capital.29 Conti-
nuaron con su labor de expansión para ampliar su radio de 
influencia y realizaron llamados a manifestaciones en distintas 
poblaciones del país, como la celebrada el 4 de noviembre de 

 
26 “Frente Anticomunista en Cobán”, en El Imparcial, 10 de septiembre de 
1951, pp. 1, 5. 
27 Quienes se encargaron del trabajo en el interior fueron: Goicolea, Sala-
zar Liekens y Martínez del Rosal. Taracena de la Cerda, Eduardo, “Datos 
por: Gabriel Martínez del Rosal”, Guatemala, s/f, FAPETC, CIRMA, GT-
CIRMA-125-001, caja 8, hoja 3. 
28 Ibidem, p. 5. 
29 “Coordinar actividad antisovietizante se busca por CEUA”, en El Impar-
cial, 26 de septiembre de 1951, p. 6. 
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1951 en el municipio de Palencia, departamento de Guate-
mala.30 El 25 de ese mismo mes llevaron a cabo una Conven-
ción Nacional Anticomunista. En la propaganda del evento 
se enlistaron ocho recomendaciones dirigidas a sus partidarios 
y a los anticomunistas en general. Entre ellas figuraban el lla-
mado a la unidad; la exhortación a conducirse y actuar dentro 
del marco de la ley y con disciplina; la advertencia de evitar 
provocaciones de sus antagonistas; la exaltación del naciona-
lismo; y, de manera central, la aceptación de los acuerdos y 
comisiones emanados de los comités directores.31 

Durante ese año, su actividad se concentró en acrecentar 
su presencia en la movilización social y en tejer redes con el 
movimiento opositor. Encabezaron marchas y mítines en los 
que disputaron el protagonismo y el liderazgo con otras orga-
nizaciones y partidos surgidos en el mismo contexto, entre 
ellos el CCN y el PUA, este último fundado en 1948 y ligado a 
la Asociación Cívica de Defensa contra el Comunismo, enca-
bezada por Fernando Sandoval.32 Asimismo, comenzaron a 
establecer vínculos con grupos juveniles que fueron acercán-
dose al CEUA, como la Juventud Nacionalista (JN), que res-
paldó la candidatura presidencial de Miguel Ydígoras Fuentes 
para el periodo 1951-1957. Este trabajo de cooptación derivó 
en el tránsito de militantes y en el distanciamiento progresivo 
del ydigorismo. Si bien hubo miembros que no se identifica-
ron como anticomunistas, como Edmundo Guerra Theilhei-
mer, otros jóvenes militaron simultáneamente en la JN y el 

 
30 Comité de Estudiantes Universitarios Anticomunista, “Invitamos al va-
liente pueblo de Palencia asista a la gran Manifestación Anticomunista”, 
Guatemala, noviembre de 1951, RCRG, BLAC, UT, utblac: f4123763-80b3-
48d4-b7e2-eabfa3d9f4c9. 
31 Comité de Estudiantes Universitarios Anticomunista, “Convención Na-
cional Anticomunista. Recomendaciones permanentes: todos los antico-
munistas de la nación”, Guatemala, 25 de noviembre de 1951, RCRG, 
BLAC, UT, utblac: c499a283-6940-40c9-ac3c-c47febfb627f. 
32 Rodríguez, Participación, 2003, pp. 133-134. 
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CEUA o se integraron de manera definitiva a este último, con-
virtiéndose en algunos de sus principales dirigentes.33 

Ante el nivel de organización alcanzado y la demostración 
de su capacidad de convocatoria en la manifestación realizada 
el 23 de marzo de 1952, lograron que el presidente Jacobo 
Árbenz encomendara al ministro de Gobernación, Ricardo 
Chávez Nackman, sostener una reunión oficial con represen-
tantes de estos grupos en el Palacio de Gobierno el 1.º de 
abril.34 En dicho encuentro exigieron la disolución del Partido 
Comunista en apego al artículo 32 de la Constitución; la sepa-
ración de los cargos públicos de quienes defendieran o apo-
yaran al comunismo; la expulsión de extranjeros o agentes del 
comunismo internacional inmiscuidos en la vida nacional; y la 
rectificación de la política interna en un plano de cordura y 
conciliación. Añadieron que su movimiento no era subver-
sivo, sino de carácter cívico, nacionalista y demócrata.35 

A finales de ese mismo mes, el grupo adoptó un tono de 
mayor radicalidad retórica al enviar un telegrama al presidente 
en el que exigían el cumplimiento inmediato de su pliego pe-
titorio y solicitaban que “en el término de tres días a la pre-
sentación de esta enérgica demanda, se nos conteste para 
tomar las medidas que aconseja el patriotismo en estos ca-
sos”.36 El texto, firmado por Sandoval Alarcón, Guillermo 

 
33 Algunos de ellos fueron López Villatoro, Morales Orell, Carlos R. Du-
rán, Mario Quiñones y Viscovich Palomo. Juventud Nacionalista, “Pro-
clama de la “Juventud Nacionalista” a la ciudadanía guatemalteca”, 
Guatemala, mayo de 1950, RCRG, BLAC, UT, utblac: e1e67454-c1c9-4e71-
adf6-419dd13bcf0d. 
34 Por el CCN: Guillermo Putzeys, Carlos E. Simmons, Raúl Enríquez G. 
y Jorge Adán Serrano. Por las Locatarias del Mercado: Gloria Castillo, 
Concha Estévez y Rosa Palomo Girón. Por el CEUA: Sisniega Otero, Sa-
lazar Liekens, Martínez del Rosal y Carlos Durán, Mario y Manuel Sando-
val y Fernando Suárez Sandoval. 
35 “Interrogatorio al anticomunismo”, en El Imparcial, 2 de abril de 1952, 
pp. 1, 7. 
36 “Enérgica demanda del CEUA”, en El Imparcial, 28 de abril de 1952, 
pp. 1, 9. 
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Sosa G., Martínez del Rosal, Taracena, Goicolea, Sisniega 
Otero y Carlos R. Durán, evidenció la beligerancia creciente 
del CEUA y el respaldo que recibía de otras entidades antico-
munistas, como el Comité Nacional Central Femenino Anti-
comunista (CNCFA).37 Finalmente, convocaron a una marcha 
masiva para el 1.º de junio, a realizarse en la capital.38 
 
 
El camino de la subversión  
 
Pese a la incesante actividad de los miembros del CEUA, estos 
no se encontraban satisfechos con las acciones emprendidas. 
Frente a la decisión de continuar su lucha en el ámbito civil, 
también consideraron la posibilidad de pasar de los métodos 
persuasivos a los violentos. Por ello, se reorganizaron —de 
acuerdo con el borrador de una entrevista conservada en el 
archivo personal de Eduardo Taracena de la Cerda— en dos 
vertientes: a) subversiva y b) organización de filiales.39 

En lo que respecta al primer punto, establecieron contacto 
con algunos militares, entre ellos los capitanes René Fernán-
dez Alfaro y Pablo Raúl Secaira Estrada, el teniente José An-
tonio Beteta Ceballos y el capitán Barillas, a quienes apoyaron 
en intentos de cuartelazo que no prosperaron. No obstante, 
según Martínez del Rosal, desde 1950 ya se encontraban in-
volucrados en intentos golpistas, como el encabezado por el 
teniente Carlos Castillo Armas el 5 de noviembre de ese año,40 
cuando se intentó tomar la Base Aérea Militar de La Aurora. 

 
37 “En apoyo al CEUA un grupo de señoritas solicitan respuesta”, en El 
Imparcial, 29 de abril de 1952, p. 1. 
38 Comité de Estudiantes Universitarios Anticomunistas, “Pueblo de Gua-
temala”, en El Imparcial, 2 de mayo de 1952, p. 9 
39 Taracena de la Cerda, Eduardo y Midence Sandoval, Raúl, “Movimiento 
de Liberación Nacional (MLN) saluda a Don Eduardo Taracena de la 
Cerda”, Guatemala, 23 de mayo de 1974, FAPETC, CIRMA, GT-CIR- MA-
125-001, caja 2, p. 3. 
40 López, Último, 2004, pp. 113-117. 
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En dicha acción, Castillo Armas resultó herido y detenido, y 
más de una decena de sublevados fueron asesinados al ser so-
focada la rebelión por la Fuerza Armada guatemalteca. 

Para mediados de 1952, sus acciones traspasaron la civili-
dad que ellos mismos habían proclamado y, como moviliza-
ción reaccionaria, adquirieron un carácter más extremo. El 11 
de junio intentaron detonar cartuchos de dinamita en varias 
torres de la empresa eléctrica ubicadas en Amatitlán: una en 
el cerro de El Filón y otra en el barrio de El Progreso.41 Asi-
mismo, realizaron sabotajes en vías ferroviarias y en el ca-
bleado telefónico y telegráfico con el objetivo —según su 
propia lógica— de desencadenar un golpe contra el gobierno 
desde tres puntos estratégicos: Quetzaltenango, Mazatenango 
y Jutiapa.42 La acción buscaba recolectar armamento de las ba-
ses militares que resultaran afectadas para, posteriormente, 
preparar operativos destinados a desestabilizar al gobierno. 

Las autoridades guatemaltecas los vincularon con estos he-
chos, por lo que de inmediato difundieron un manifiesto43 y 
sostuvieron una reunión con el secretario de Gobernación, 
Ricardo Chávez Nackman, en la que negaron su participa-
ción.44 Aun así, se realizaron varias detenciones, entre ellas la 
de los hermanos Quiñónez Flefil, Edgar Salvador y Mario Al-
berto —este último estudiante de Derecho—, miembros de 
la Juventud Nacionalista, quienes habían sido comisionados 
para hacer explotar la subestación eléctrica El Guarda debido 
a su formación en la Escuela Politécnica, aunque sin éxito. 

 
41 “Atentados dinamiteros al alumbrado eléctrico de la ciudad: uno el sá-
bado y otro esta mañana”, en El Imparcial, 9 de junio de 1952, pp. 1, 7. 
42 Taracena, “Datos por: Lionel”, p. 17. 
43 “Los estudiantes rechazan una acusación”, en La Hora, 13 de junio de 
1952, pp. 1, 7. 
44 “Estudiantes niegan ser los terroristas”, en El Imparcial, 11 de junio de 
1952, pp. 1-2. 
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Otros detenidos fueron Roberto Fernández Castellanos (es-
tudiante de Ingeniería), Luis Mendizábal y el coronel retirado 
Alejandro Estrada.45 

Algunos implicados buscaron asilo en embajadas extranje-
ras: en la de Honduras se refugiaron Álvaro Augusto Cuevas 
del Cid, Carlos Roberto Gómez de León, Manuel Morales 
Orell y Francisco Sosa Cruz; y en la de El Salvador, Rodolfo 
Vinicio Figueroa, José Rodríguez G. y Carlos Francisco Cas-
tro Morales, todos miembros del CEUA.46 Además, se giraron 
órdenes de captura contra dirigentes del Comité, particular-
mente Mario López Villatoro y Taracena de la Cerda, quienes 
lograron asilarse y obtener salvoconductos a través del Minis-
terio de Relaciones Exteriores, con los que salieron del país 
por vía aérea desde el aeropuerto de La Aurora, en Guate-
mala, hacia Ilopango, en El Salvador.47 

La inexperiencia en el manejo de explosivos y la deficiente 
planificación de su intento putschista condujeron al fracaso y 
a la persecución judicial por atentar contra bienes de la nación, 
realizar actividades subversivas y cometer sabotaje. Las con-
secuencias inmediatas fueron la desarticulación parcial del 
grupo —debido a la salida al exilio de varios de sus miem-
bros— y el incremento de la vigilancia sobre sus actividades. 
No obstante, a un año de su conformación, los integrantes del 
CEUA habían logrado establecer una red de colaboración con 
diversos sectores disidentes, que incluía a miembros de las 
Fuerzas Armadas, obreros organizados en el PIACO, las loca-
tarias del Mercado Central y miembros de la Iglesia católica. 
Asimismo, constituyeron filiales en el interior del país y cap-
taron la atención de organizaciones anticomunistas al prota-
gonizar la protesta opositora. 

 
45 “Exhibición de los estudiantes torturados”, en El Imparcial, 17 de junio 
de 1952, pp. 1, 5. 
46 “CEUA desarticulado”, en El Imparcial, 18 de junio de 1952, pp. 1-2. 
47 El Ministro de Relaciones Exteriores de la República de Guatemala, 
“Eduardo Taracena de la Cerda”, Guatemala, 1954, FAPETC, CIRMA, GT-
CIR- MA-125-001, caja 2. 
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En este contexto, se acercaron rápidamente al coronel Car-
los Castillo Armas, quien disputaba el liderazgo del movi-
miento con figuras como el general Miguel Ydígoras Fuentes 
y Juan Córdova Cerna. El enlace se realizó a través de los hijos 
de Josefina Paiz Amado: el estudiante de Derecho José Fede-
rico “Lico” Paiz Herrera y Alicia Odilia Palomo Paiz, esposa 
del coronel. 

En los meses siguientes continuaron su trabajo político 
con las entidades anticomunistas y participaron en las eleccio-
nes para diputados de enero de 1953 mediante la planilla única 
del anticomunismo, en la que concurrieron junto al PUA, el 
CCN y el PIACO. De esta alianza resultó electa la fórmula en-
cabezada por José Luis Arenas Barrera y Jorge Adán Serrano 
para el Departamento de Guatemala,48 así como Mario Au-
gusto “el Mico” Sandoval Alarcón, miembro del CEUA, para 
la diputación por el Departamento de Chiquimula. Durante la 
campaña insistieron en la inconstitucionalidad del Partido 
Guatemalteco del Trabajo y en la ilegitimidad de la participa-
ción de sus candidatos, José Manuel Fortuny y José Ernesto 
Capuano. Si bien obtuvieron el triunfo en la capital, perdieron 
en el interior del país; sin embargo, estas alianzas fortalecieron 
sus redes de colaboración y ampliaron su radio de influencia 
en los meses posteriores. 

 
48 A excepción de Izabal y el Petén, buscaron representaciones en todas 
las entidades del país: Quetzaltenango: Francisco Gustavo Guillén, Carlos 
José Martínez Madrid, Óscar Fernando Mendizábal Mansilla y Alejandro 
Valle Soto; Suchitepéquez: Pedro Abascal de Anda y Julio Prado García Sa-
las; Quiché: Federico Carbonell; Retalhuleu: Ramiro Francisco Morán Gra-
mado; Alta Verapaz: Luis David Skenassy y Ricardo Calderón Gómez; 
Baja Verapaz: Luis Valladares y Aycinema; Jalapa: Julio Bernardo Contreras 
y Manuel de J. Lima Lorenzana; Chiquimula: Max Salguero Bracamonte, 
Manuel de Jesús Vásquez Casasola, Mario Augusto Sandoval Alarcón, Ma-
nuel Méndez Sandoval y Nicolás Salguero Cambra; Sacatepéquez: Francisco 
Montenegro Sierra; Totonicapán: José Dionisio Palacios Solís; Santa Rosa: 
Ramiro Padilla y Padilla, Carlos Arnulfo de la Vega, Guillermo Melgar 
Colón y José Onofre Bonilla; Escuintla: Mario Roberto Mora Gil. “95 can-
didatos quieren la diputación”, en La Hora, 5 de enero de 1953, pp. 1, 7. 
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Paralelamente a esta labor política y ante la derrota electo-
ral, continuaron con los intentos golpistas, como el ocurrido 
el 29 de marzo de 1953 en la población de Salamá, departa-
mento de Baja Verapaz. En el enfrentamiento fueron captu-
rados quienes fueron identificados como jefes del grupo: el 
teniente Fabián Urízar Quezada, el capitán Otilio Figueroa 
Alvarado (Edgard Quintanilla)49 y Eduardo Morales y Mora-
les.50 Se señaló que vestían “trajes de fatiga de kaki y sombrero 
tejano” y portaban una insignia azul y blanca con las iniciales 
“EC”, es decir, “Ejército Cristiano”,51 aunque el informe del 
agente de la CIA Jacob R. Seekford indica que el grupo co-
mandado por el coronel Roberto “Chaquetín” Barrios Peña 
se identificaba como Ejército Constitucional.52 

A pesar de que las autoridades informaron que el grupo 
estaba conformado por unas trescientas personas, la mala pla-
nificación, la escasez de recursos bélicos y la desarticulación 
con el movimiento popular provocaron nuevamente el fra-
caso de la operación. Algunos lograron salir al exilio solici-
tando asilo en la embajada mexicana —como el mayor 
Manuel de Jesús Juárez Reyes, el estudiante Florencio Abigail 

 
49 También se detuvo a Walter Figueroa U. de 11 años de edad, quien era 
hijo de Otilio. “Muertos cuatro cabecillas del alzamiento de Salamá”, en 
Prensa Libre, 6 de abril de 1953, pp. 1, 2. 
50 Una semana después, Jorge Haussler Ariza, Figueroa Alvarado, Morales 
y Morales y Urizar Quezada fueron asesinados a balazos cuando intenta-
ban fugarse de la cárcel de Salamá. “4 cabecillas muertos al intentar huir”, 
en El Imparcial, 6 de abril de 1953, pp. 1, 5. 
51 “7 muertos, 12 heridos saldo total de bajas en la revuelta”, en El Impar-
cial, 31 de marzo de 1953, pp. 1, 8. 
52 El documento menciona que el movimiento subversivo era dirigido por 
Lic. Ramiro Flores, Simmons, el general Ydigoras Fuentes, y los coroneles 
el Julio Pablo García, Flores Avendaño y Barrios Peña. Seekford, Jacob 
R., “The Affair at Salama, Guatemala (W/Attachment)”, Guatemala, 13 
de junio de 1953, Freedom of Information Act Electronic Reading Room 
(en adelante: FOIA-ERR), Estados Unidos, Colección Guatemala, Guate-
mala, doc. n.º 0000914863, p. 3. 
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Mejía y el comerciante Julio Sergio Escobar—53 o en la salva-
doreña, a la que acudió Manuel Orellana Portillo.54 La Guar-
dia Civil detuvo a centenares de personas y giró órdenes de 
captura por el delito de rebelión contra diversos presuntos 
implicados. Entre los señalados figuraron los capitanes Fer-
nández Alfaro y Secaira Estrada, el teniente Beteta Ceballos 
—involucrados en los atentados dinamiteros de El Filón—, 
así como los coroneles Domingo Rosales, Barrios Peña y Al-
fredo Castañeda Ordóñez. Además de la aprehensión de 
miembros del CEUA como Cóbar Castillo, Viscovich Palomo 
y Sandoval Alarcón,55 se ordenó la captura de otros dirigen-
tes, entre ellos Carlos Simmons Paganini, Martínez del Rosal 
y Goicolea.56 

La composición del grupo rebelde reveló no sólo la parti-
cipación de universitarios, sino también de figuras como los 
hermanos Córdova Cerna —Humberto, Rodrigo y Juan—, 
este último político y abogado de la United Fruit Company y 
director de la Asociación Guatemalteca de Agricultores. Juan 
Córdova Cerna había estado involucrado en el fallido intento 
de toma de la Base Aérea Militar en noviembre de 1950, 
donde murió su hijo Mario Augusto Córdova Lobos, estu-
diante de Derecho y vinculado al grupo de “Mingo” Goicolea 
y “el Mico” Sandoval. También se identificó la participación 
de miembros del PUA como Luis Valladares y Aycinena, Julio 
César Pivaral y Pivaral, Carlos Augusto “el Colorado” Lemus 

 
53 Secretaría de Relaciones Exteriores, “Asilo político concedido a los CC. 
Guatemaltecos…en la Emb. de México en Guatemala”, México, 1953, 
Archivo Histórico Genaro Estrada, Acervo Histórico Diplomático, Secre-
taría de Relaciones Exteriores, III-2141-10. 
54 “Asilado en la embajada salvadoreña”, en El Imparcial, 20 de abril de 
1953, pp. 1, 7. 
55 “Protesta en el Frente Anticomunista”, en El Imparcial, 9 de abril de 
1953, pp. 1-2. 
56 Guardia Civil, “Órdenes generales”, Guatemala, 31 de marzo de 1953, 
Archivo Histórico de la Policía Nacional, GT PN 35, libro 10560, cód. 
467161315112007, doc. 1752923, p. 121-140. 
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Gallardo, Guillermo Sosa, Guillermo Putzeys Rojas y el ex-
candidato presidencial, coronel Guillermo Flores Aven-
daño. Todo ello evidenciaba una red de colaboración que 
trascendía las fronteras nacionales y un movimiento orien-
tado a fomentar la sublevación o, en su aspiración máxima, 
la insurrección popular.57 

El proceso judicial contra más de un centenar de deteni-
dos fue presentado en la prensa como un ardid de las auto-
ridades guatemaltecas para inculpar a los anticomunistas y 
actuar contra su movimiento. Las mofas publicadas en El 
Imparcial también expusieron la dimensión de las redes de 
colaboración transnacional, al señalar la supuesta participa-
ción de los gobiernos de Honduras, Nicaragua, México, Re-
pública Dominicana y de Estados Unidos —“por medio de 
la United Fruit Company”— contra la “democracia guate-
malteca”,58 así como la de El Salvador, con la colaboración 
de su representante diplomático, el teniente coronel José Al-
berto Funes Mejía. 
 
 
Reestructuración de la “lucha” 
 
Los miembros del CEUA que lograron escapar de la persecu-
ción iniciaron una campaña para exigir la liberación de sus 
correligionarios Cóbar Castillo y Sandoval Alarcón.59 Sisniega 
Otero y Gómez de León aprovecharon su salida hacia México 
para participar en el Congreso Nacional de Estudiantes, reali-
zado en Durango entre el 26 y el 29 de junio de 1953, donde 

 
57 Seekford, “Affair”, pp. 1-5. 
58 “Secuela delatora en el proceso de Salamá”, en El Imparcial, 29 de abril 
de 1953, pp. 1, 7. 
59 “Libertad de Sandoval y Cóbar exige Comité Anticomunista”, en Prensa 
Libre, 9 de mayo de 1954, pp. 1, 8. 
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obtuvieron la simpatía y solidaridad del estudiantado asis-
tente, así como proyección en la prensa nacional, lo que les 
permitió dar a conocer su lucha.60 

Su capacidad de organización fue reconocida por la Agen-
cia Central de Inteligencia (CIA), la cual brindó apoyo, asesoría 
y financiamiento a algunos de los grupos activos. En relación 
con el CEUA y su labor dentro del movimiento, la agencia se-
ñaló que este había constituido “una entidad conocida como 
Organizaciones Anticomunistas Unidas (OAU), que ahora 
agrupa al Comité Cívico Nacional (CCN), el Comité Nacional 
Femenino (CNF), el Comité Obrero Anticomunista (COA) y el 
Comité Juvenil Anticomunista (CJA)”.61 Mediante un trabajo 
de cooptación que se amplió a los distintos grupos en funcio-
namiento en el país, el CEUA consolidó su presencia en las 
calles y en espacios donde se manifestaba el descontento con-
tra el régimen o ante el supuesto avance del comunismo. 

Sin embargo, tras el fracaso de Salamá y el impasse que 
enfrentaron, la CIA reestructuró su proyecto y su personal con 
el objetivo de restablecer las labores que se habían visto seria-
mente afectadas por las detenciones, el exilio y el abandono 
de la causa anticomunista. Para ello, se asignó al oficial de 
operaciones paramilitares y de tareas psicológicas Donald O. 
Hediger, quien fungió como enlace con los estudiantes. Tras 
realizar un balance de la situación, se prescindió de los con-
tactos anteriores por considerarlos inoperantes y se optó por 
Sisniega Otero —criptónimo ESSENCE—, de 29 años de edad, 
quien se ganó la confianza de la agencia para representar al 
Comité en esta nueva etapa.62 Asimismo, se dividieron las ta-
reas entre dos miembros del grupo directamente controlados 

 
60 “Las gestiones del CEUAGE”, México, s/f, FAPETC, CIRMA, GT-CIRMA-
125-001, caja 1. 
61 “Individual PP assessment, Guatemalan with particular P. P. (Unreada-
ble) CEUA”, Guatemala, diciembre de 1953, FOIA- ERR, Estados Unidos, 
Colección Guatemala, doc. n.º 0000923963, p. 1. 
62 Los oficiales de la CIA le asignaron el criptónimo de ESSENCE a Sisniega 
Otero; ESSENCE-A al propio CEUA y ESSENCE-E a su boletín El Rebelde. A 
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por los agentes, bajo los criptónimos WHITE, encargado del 
trabajo de propaganda en el interior de Guatemala, y BLACK, 
responsable de las actividades en el exterior.63 

Con este reajuste, se fortaleció el liderazgo del CEUA frente 
a los grupos políticamente activos. Al mismo tiempo, conti-
nuaron las labores de propaganda y se enfocaron en la cons-
trucción de representaciones simbólicas destinadas a reforzar 
la cohesión interna del grupo y a difundir sus ideas de manera 
clara y concisa. En este contexto, se impulsó la tríada “Dios, 
Patria y Libertad” como eje doctrinario de su lucha y se afirmó 
que, en la búsqueda de estos principios: 

 

Los hallamos en la antítesis de la tortura. Dios fue para no-
sotros una afirmación del ideal y negación de la barbarie. Pa-
tria, una esperanza afirmativamente espiritual y una vitalidad 
creadora. Libertad, la conciencia palpable de ambas cosas: el 
espíritu que une, en amalgama misteriosa, en conjunción 
ecuménica la Causa y el Efecto.64 

 

En paralelo a la construcción simbólica de su ideología, 
escribieron el Plan de Tegucigalpa,65 que comenzó a difundirse a 
partir del 23 de diciembre de 1953. El documento sintetizó su 
proyecto de nación y su concepción ideológica, y se convirtió 
en la plataforma política tanto de los liberacionistas como del 
gobierno castilloarmista. En él, junto con sus órganos de di-
fusión, se definieron de manera sistemática estos elementos. 

 
los demás miembros les fueron asignado números ascendentes (ESSENCE-
1, ESSENCE-2, etc.). “Individual PP assessment”, p. 1. 
63 Hediger, Donald O., “General – PBSUCCESS – Specific – Essence acti-
vities (W/Attachments)”, Guatemala, 9 de junio de 1954, FOIA- ERR, Es-
tados Unidos, Colección Guatemala, doc. n.º 000923950, pp. 1-12; 
Hediger, Donald O., “Operational – Hediger´s reports (W/attachments)”, 
Guatemala, 4 de febrero de 1954, FOIA- ERR, Estados Unidos, Colección 
Guatemala, doc. n.º 0000916963, pp. 29-31. 
64 Comité de Estudiantes Universitarios Anticomunistas Guatemaltecos 
en el Exilio, “Por los símbolos a la realidad”, en El Rebelde, núm. 3, año 1, 
31 de diciembre de 1953, p. 2. 
65 Comité de Estudiantes Universitarios Anticomunistas, Plan de Tegucigalpa, 
Comité de Estudiantes Universitarios Anticomunistas, Guatemala, 1954. 
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Para Manolo Vela, el uso de la idea de Dios implicaba “in-
fundir la creencia de que Él ‘está con nosotros’ y que hay 
otro, el adversario, que está contra Dios”,66 lo que supuso 
una motivación religiosa de la lucha, inscrita en su funda-
mentación católica y en la legitimación del uso de la violencia 
como recurso político. 

Los símbolos que expresan este esquema binario —el bien 
y el mal— fueron heredados por dos vías. Por un lado, la Ju-
ventud Nacionalista, espacio político por el que transitaron 
algunos de sus miembros y antecedente directo del CEUA, que 
además fue la primera opción para encabezar el movimiento 
anticomunista. Desde allí se retomaron los mismos emble-
mas, entendidos como “credos que forman una trilogía sim-
ple, sencilla y que dice mucho al pueblo”.67 Por otro lado, la 
relación con el escultismo fue amplia, y las similitudes en tér-
minos de organización, fundamentación y simbología resultan 
evidentes. En el propio Plan de Tegucigalpa se establecía como 
objetivo el “fomento y protección del escultismo”, con el pro-
pósito de que “los guatemaltecos conozcamos Guatemala, 
mediante el fomento de las excursiones con fines de estudio 
y esparcimiento”.68 Esto se reflejó posteriormente en el acer-
camiento entre el gobierno castilloarmista y la Asociación de 
Scouts de Guatemala, que otorgó al presidente el título de 
Presidente Honorario, quien, en agradecimiento, pronunció 
el discurso inaugural del II Camporee Centroamericano en di-
ciembre de 1955, donde expresó: 

 

la feliz coincidencia del emblema del Ejército de Liberación: 
DIOS; PATRIA, LIBERTAD; son los símbolos de vuestro 
credo: DIOS, PATRIA, HOGAR. Esta afinidad de sentimientos, 
esta paridad de anhelos, nos acercan espiritualmente en una 
comunión de ideales; nos une a los unos y a los otros, con el 

 
66 Vela, Manolo, “Guatemala, 1954. Las ideas de la contrarrevolución”, 
Foro Internacional, vol. XLC, núm. 179, 2005, p. 104. 
67 “Orientaciones para la política del momento”, Guatemala, s/f, FAPETC, 
CIRMA, GT-CIRMA-125-001, caja 1, p. 1. 
68 Comité de Estudiantes Universitarios Anticomunistas, Plan, p. 52. 
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nexo sagrado de soldados que defienden la misma bandera y 
sirven la misma causa.69 
 

La organización mantuvo una mística interna que le otorgó 
cohesión a partir de códigos de comunicación y representa-
ciones simbólicas, los cuales se reforzaron mediante su uso 
constante y repetido como parte de una práctica ritual. En 
primer lugar, estos elementos proporcionaron mecanismos de 
autorreconocimiento y, al mismo tiempo, ofrecieron bases 
para legitimar su lucha contra el gobierno y el comunismo. Su 
papel como portadores simbólicos de la ideología les permitió 
articular a los distintos grupos anticomunistas y legitimar su 
dominio sobre ellos. 

Estas prácticas y elementos ceremoniales, concebidos 
como un símil de celebración litúrgica, incluyeron el uso de 
seudónimos, un organigrama vertical y compartimentado, 
normas de conducta explícitas —como las establecidas en el 
“Dodecálogo del buen trinquetero”—70 y la realización de ju-
ramentos,71 como el que conservó Taracena de la Cerda y en 
el que se lee: 

 
69 Castillo Armas, Carlos, “Discurso del coronel Carlos Castillo Armas, 
presidente de la República, pronunciado el 11 de diciembre de 1955, en el 
Camporee scoutico”, en Castillo Armas, Carlos, Discursos del presidente de 
Guatemala. Coronel Carlos Castillo Armas, Secretaría de Divulgación, Cultura 
y Turismo de la Presidencia de la República, Guatemala, 1957, p. 83. 
70 Es una lista de doce normas entre las cuales hay disposiciones o reco-
mendaciones como las siguientes: “3.- No cuentes a nadie lo que ves, lo 
que oyes y lo que haces”; “6.- Conténtate con saber lo estrictamente ne-
cesario”; o “No concurras a lugares públicos y cuando quieras echarte un 
trago, mándalo a comprar y bébelo en tu cama, es más seguro y así evitarás 
el feo espectáculo que puedas dar en la vía pública”. “Dodecálogo del 
buen trinquetero”, Guatemala, s/f, FAPETC, CIRMA, GT-CIRMA-125-001, 
caja 3, p. 1. 
71 La realización de la promesa scout es una de las principales ceremonias 
dentro del escultismo, es un compromiso que otorga pertenencia y códi-
gos de conducta a quienes lo practican. Es muy similar a la que probable-
mente decían los miembros del CEUA. “Por mi honor prometo, hacer 
cuanto de mí dependa para cumplir mis deberes para con Dios y la Patria, 
ayudar al prójimo en toda circunstancia y cumplir fielmente la Ley Scout”. 
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Juro por Dios, por mi Patria y por mi Bandera, cumplir con 
lealtad las misiones que se me encomienden, guardar con 
discreción absoluta los secretos que se me confían y luchar 
siempre en defensa de los intereses de la Patria.  
Juro que aunque se me someta a tortura o flagelo, he de guar-
dar el secreto del funcionamiento y misiones ejecutadas o en 
ejecución por parte de nuestra Organización, Juro dar mi 
sangre y mi vida si fuera necesario en defensa de los ideales 
que inspira la organización. COMI –72 

 
También compusieron canciones que difundían en sus 

programaciones radiales, como “La Profecía”, con párrafos 
que decían: “Ojo por ojo, diente por diente, Jacobo Árbenz 
vas a pagar; cuando te boten de presidente”,73 o “Vamos to-
dos a la Tumba”, que exaltaba a su jefe militar y político: 
“¡Postrados allí de hinojos, ante el jefe y el Caudillo, el Santo 
Cristo de Esquipulas, y nuestro Coronel Castillo”.74 En estos 
procesos de configuración de identidad colectiva, una de estas 
composiciones musicales se convirtió en su himno o canto de 
batalla: “Los trinqueteros”, mote con el que se autorrecono-
cieron, y que empezaba así: 

 
Ya un sol ilumina, Selvas, montes y potreros, Porque hoy en 
tierra chapina, ¡entramos los Trinqueteros! 
Abajo el crimen y el robo, vamos a echar de la silla, al comu-
nista Jacobo, y a su maldita pandilla.75 

 

 
72 “Juro por Dios, por mi Patria y por mi Bandera”, Guatemala, s/f, 
FAPETC, CIRMA, GT-CIRMA-125-001, caja 1, p. 1. 
73 “La Profecía”, Guatemala, s/f, FAPETC, CIRMA, GT-CIRMA-125-001, 
caja 2. 
74 “Vamos todos a la tumba”, Guatemala, s/f, FAPETC, CIRMA, GT-CIRMA-
125-001, caja 2. 
75 “Los Trinqueteros”, Guatemala, s/f, FAPETC, CIRMA, GT-CIRMA-125-
001, caja 2. 
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Como articuladores de la acción colectiva, desarrollaron 
campañas de movilización social a lo largo del territorio na-
cional. Una de las más relevantes fue la del “32”, que aludía al 
artículo de la Constitución guatemalteca utilizado para prohi-
bir agrupaciones de carácter comunista. El símbolo cumplía 
“los prerrequisitos de simplicidad y facilidad de reproduc-
ción”76 y tenía el potencial de convertirse en un emblema po-
pular de resistencia al comunismo.77 

La campaña implicó portar el número en la ropa, repro-
ducirlo en publicaciones, manifiestos y materiales escritos, 
así como pegar calcomanías y realizar pintas en muros, edi-
ficios, casas, transporte e infraestructura pública. Estas mar-
cas fueron replicadas de manera espontánea por personas 
que no militaban en las organizaciones anticomunistas, pero 
que se identificaban con ese ideario. Al mismo tiempo, die-
ron lugar a actos de persecución contra quienes eran descu-
biertos realizando las pintas en espacios diversos, incluida la 
casa del presidente Árbenz.78 Para los sectores anticomunis-
tas,79 en cambio, quienes llevaban a cabo estas acciones eran 
objeto de elogio. 

Ante el éxito alcanzado, se intentó impulsar el ideograma 
“333?”, en el que el número 3 aludía a la tercera letra del abe-
cedario, de modo que “CCC” significaba Coronel Carlos Cas-
tillo.80 Sin embargo, lo rebuscado del signo y su asociación 

 
76 Jefe de operaciones, “(Est Pub Date) Project PBSUCCES”, Guatemala, 
16 de noviembre de 1954, FOIA- ERR, Estados Unidos, Colección Guate-
mala, doc. n.º 0000928348, p. 176. 
77 Ibidem; “¡Cuidado con el 32!”, en El Espectador, 22 de abril de 1954, p. 5. 
78 Taracena, “Datos por: Gabriel”, p. 2; “5 alumnos del Colegio San Se-
bastián capturados por pintar el número 32”, en Prensa Libre, 28 de abril 
de 1954, p. 4. 
79 “Un recibimiento apoteósico a un pintor del ‘32’”, en La Hora, 10 de 
mayo de 1954, pp. 1, 3. 
80 Secretaría de Divulgación, Cultura y Turismo, Así se gestó la Liberación, 
Tipografía Nacional, Guatemala, 1956, p. 89. 
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implícita con la Santísima Trinidad —dogma central de su re-
ligión y uno de los pilares simbólicos de su ideología (Dios, 
Patria y Libertad)— terminaron por malograr la campaña. 
 
 
El Rebelde, su órgano de difusión 
 
Aunque la dinámica transterritorial les permitió fortalecer 
sus relaciones e interconectarse dentro y fuera del país, el 
CEUA reforzó de manera paralela su trabajo de propaganda 
y materializó un órgano propio de difusión: El Rebelde. Bole-
tín del Comité de Estudiantes Anticomunistas. Sus 10 mil ejem-
plares, impresos en los Talleres Gutenberg, comenzaron a 
circular el 23 de noviembre de 1953 con un costo de cinco 
centavos de quetzal. La agencia de inteligencia estadouni-
dense señaló que el boletín era “violentamente anticomu-
nista y antigubernamental” y que su estilo de presentación 
podía considerarse “generalmente bueno, probablemente 
mejor que la mayoría de los boletines de noticias en otros 
países de Latinoamérica”,81 motivo por el cual posterior-
mente respaldó su financiamiento.82 

Se destacó que el lenguaje y el perfil editorial estaban cla-
ramente orientados a un público universitario. En su primer 
número se afirmaba que “la rebeldía es sinónimo precisa-
mente de lucha por la libertad”83 y se convocaba a los estu-
diantes con un llamado explícito: “Reuníos, reencended el 
ideal estudiantil, recoged las experiencias pasadas, volved a la 
vigencia, eficaz y fecunda de una hermandad nacional”.84 No 
obstante, se advertía que, con algunos ajustes editoriales, el 

 
81 Hediger, “General – PBSUCCESS”, p. 4. 
82 De los $400 dólares del costo total, la CIA aportaba el 25%. Hediger, 
“General – PBSUCCESS”, p. 7. 
83 Comité de Estudiantes Universitarios Anticomunistas, “Presentación”, 
en El Rebelde, vol. 1, núm. 1, año 1, p. 3. 
84 Comité de Estudiantes Universitarios Anticomunistas, “¡Universitarios 
de Guatemala!”, en El Rebelde, vol. 1, núm. 1, año 1, p. 3. 
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periódico podía ampliar su audiencia. Cabe subrayar que la 
portada reproducía una de las más de cien mil calcomanías 
distribuidas en septiembre de 1953 como parte de la campaña 
por el cumplimiento del artículo 32 de la Constitución, me-
diante la cual exigían la prohibición del PGT, de sus actividades 
políticas y de su participación electoral. 

Los responsables de este órgano de propaganda fueron los 
estudiantes Rodolfo “Grapete” Rehwoldt Paiz (27 años), 
como director, y Mario Barrios y Óscar M. Orantes, como 
encargados editoriales. El Rebelde se mantuvo en circulación 
junto con la distribución de manifiestos propios y de organi-
zaciones aliadas. Alcanzó una continuidad de 17 números, in-
terrumpida en mayo de 1954, cuando el grupo intensificó su 
actividad en vísperas de la invasión contrarrevolucionaria, se 
produjeron diversas incautaciones del periódico85 y se agudizó 
la persecución gubernamental contra los presuntos implica-
dos en actividades subversivas.86 

Otro recurso fundamental fue la propaganda radiofónica. 
Utilizaron transmisiones de onda media en Radio Internacio-
nal, con un costo mensual aproximado de 140 quetzales. Ini-
cialmente contaron con un espacio de lunes a sábado, de 
19:15 a 19:30 horas, en el que difundían comentarios sobre 
temas coyunturales y opiniones acordes con su perspectiva 
ideológica. Posteriormente, cuando las autoridades arbencis-
tas comenzaron a vigilar y censurar las actividades de la opo-
sición ante la amenaza de un golpe de Estado y se interfirieron 
sus transmisiones, recurrieron a la misma banda “para señali-
zación secreta a través de su música”87 y obtuvieron un nuevo 
espacio en un horario más temprano. 

 
85 “Órgano del anticomunismo incautado ayer por la tarde por agentes 
judiciales”, en Prensa Libre, 12 de mayo de 1954, p. 2. 
86 “Propaganda de ‘El Rebelde’ forma parte del plan subversivo contra 
el gobierno”, en El Espectador, 12 de mayo de 1954, p. 1; “Incautan edi-
ción de ‘El Rebelde’”, en Boletín del CEUAGE, núm. 38, 22 de mayo de 
1954, p. 5 
87 Hediger, “Operational – Hediger´s reports”, p. 19. 
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Los estudiantes anticomunistas en el exilio, su labor en los medios 
 
La persecución por parte del régimen revolucionario a la 
disidencia política tras los intentos golpistas hizo que bus-
caran seguridad en diferentes países vecinos. Los atentados 
dinamiteros de junio de 1952 y, posteriormente, la toma del 
poblado de Salamá, en Baja Verapaz, provocaron que algu-
nos miembros del CEUA buscaran restablecer la red de co-
laboración en el istmo centroamericano y el Caribe; por 
ello, algunos de los universitarios aparecieron en Teguci-
galpa y en la capital salvadoreña. Para ellos, cruzar estas 
fronteras les garantizó seguridad en el tránsito y en su esta-
día, y se les facilitó la obtención de salvoconductos a través 
de sus representaciones diplomáticas en Guatemala y con 
los embajadores de EE. UU. en Honduras (John Draper Er-
win –1951-1954– y Whiting Willauer –1954-1958–) y El 
Salvador (Angier B. Duke –1952-1953– y Michael J. 
McDermott –1953-1954–). 

En Tegucigalpa, en mayo de 1953, constituyeron un brazo 
de su organización bajo el nombre de Comité de Estudiantes 
Universitarios Anticomunistas en el Exilio (CEUAGE), con: 
“Lico” Paiz Herrera (Secretario de Organización), Mario Al-
berto Quiñonez Flefil (Secretario de Actas), Edgar Salvador 
Quiñonez Flefil, Manuel Morales Orell (Secretario de Finan-
zas), Lionel Sisniega Otero (Secretario General), Roberto Gó-
mez de León (Secretario de Propaganda), Mario López 
Villatoro (Secretario de Relaciones Públicas), y empezaron a 
interactuar transterritorialmente. 

El 1º de junio de 1953 inició la circulación del Boletín del 
CEUAGE, impreso en la Imprenta La República,88 con un 

 
88 A partir del número 30, publicado el 27 de marzo de 1954, se editó en 
la Imprenta Calderón. 
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costo de 500 lempiras (250 dólares) por tiraje,89 y con Visco-
vich Palomo como director.90 El último ejemplar fue el nú-
mero 38, del 22 de mayo de 1954. Tuvo un promedio de 5 
000 ejemplares por tiraje, aunque algunos números pudieron 
llegar a los 10 000. Se distribuyó de manera clandestina en las 
distintas sedes de la organización, principalmente en Guate-
mala.91 En el primer número expusieron: “su postura de lucha 
frente a la dominación soviética que impera en Guatemala”,92 
y manifestaron que: “el sentido del honor que norma la vida 
del hombre, responsabilizándole ante su propia generación y 
ante los siglos, nos obliga a la rebelión”.93 

Posteriormente, en la capital hondureña se fundó la 
Agrupación Cívica de Militares Guatemaltecos en Exilio y, 
el 20 de marzo de 1954, editaron el primer número de La 
Voz del Ejército, con el capitán Raúl Secaira Estrada como 
director del grupo y de la publicación. Su último número fue 
el 9, fechado el 15 de mayo de 1954. A través de la Unión 
Nacional de Trabajadores Libres en Exilio, durante mayo de 
1954, editaron cinco números de La Voz del Trabajador Libre, 
bajo la dirección de Enrique Coronado Hernández, Ramiro 
Aguilar González como jefe de redacción y Miguel Ángel 
Quiroa como administrador. 

 
89 “Stage one report annex b friendly assets an potential (W/Attach-
ments)”, Guatemala, 2 de noviembre de 1953, FOIA- ERR, Estados Unidos, 
Colección Guatemala, doc. n.º 0000923959, p. 43. 
90 “(Est Pub Date) Honduras– Comité de Estudiantes Universitarios An-
ticomunistas G”, Guatemala, 1 de diciembre de 1953, FOIA- ERR, Estados 
Unidos, Colección Guatemala, doc. n.º 0000923964, pp. 1-2. 
91 Martínez del Rosal indica que él los recibía en la estación del Ferrocarril 
en Guatemala y que le llegaban envueltos en pencas de plátano. López, 
Último, pp. 121-123. 
92 Comité de Estudiantes Universitarios Anticomunistas en el Exilio, 
“De pie, frente a la dictadura roja de Guatemala”, en Boletín del CEUAGE, 
núm. 1, junio de 1953, p. 2. 
93 Comité de Estudiantes Universitarios Anticomunistas en el Exilio, “La 
razón de nuestra lucha”, en Boletín del CEUAGE, núm. 1, junio de 1953, 
p. 3. 
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Y, como órgano del Comité Coordinador Anticomunista 
que pretendía posicionarse como el medio difusor de los libe-
racionistas, crearon La Voz del Ejército de Liberación, que salió 
al público el 29 de mayo de 1954. Únicamente alcanzaron a 
publicar cuatro números; el último fue el 19 de junio, un día 
después de iniciar la invasión contrarrevolucionaria. Este me-
dio contó con un Consejo Consultivo constituido por los co-
roneles Castillo Armas, Jorge Barrios Solares, Guillermo 
Flores Avendaño y el licenciado Luis Valladares y Aycinema. 
Su director fue Viscovich Palomo; subdirector, el capitán Raúl 
Secaira; editor, Enrique Echeverría Bianchi; jefe de redacción, 
López Villatoro; y administrador, el teniente Antonio Beteta 
Ceballos. Contaban además con redactores de secciones 
como el capitán Fernández Alfaro (Ejército), Enrique Coro-
nado (Obrera), el Comité Femenino Anticomunista (Feme-
nina)94 y Sisniega Otero (Universitaria). Sus páginas sirvieron 
para difundir los boletines que sacaron durante el enfrenta-
miento armado y comunicados. Todos estos libelos fueron 
impresos en la Imprenta Calderón y estuvieron supeditados al 
CEUA; intercambiaron información y material entre ellos. 

También emplearon la radio con la transmisión de: “Tri-
buna de la Libertad, alternando con programas ideológicos-
informativos y radio-escenificaciones”.95 Desde San Pedro 
Sula tenían HRQ Radio Suyapa (6 125 kilociclos, banda de 49 
metros), con transmisiones de 7:15 a 7:30 y de 11:45 a 12:00 
h. Su personal estaba conformado por el coronel Gustavo To-
rres Berganza, Eduardo Galeano y Alfredo Aramburry. En 
Tegucigalpa tenían a HRLP Radio América (6 050 kilociclos 
por onda corta y 610 por onda larga), con transmisiones de 
7:15 a 7:30 y de 9:00 a 9:15 h, y los domingos de 9:00 a 9:15h. 

 
94 Olga Marina Orellana era su representante. 
95 Comité de Estudiantes Universitarios Anticomunistas en el Exilio, “El 
Anticomunismo en el aire”, en Boletín del CEUAGE, núm. 32, 10 de abril de 
1953, p. 8. 
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También contaban con el capitán Fernández Alfaro, Echeve-
rría Bianchi y la colaboración del grupo Escénico Hondureño. 
Además, un tercer programa llamado “La Voz de Lempira”, 
a cargo del capitán Fernández Alfaro y María del Rosario Va-
lladares Molina.96 

Mientras tanto, en San Salvador, El Salvador, desde el 1 de 
noviembre de 1953 constituyeron el Frente Anticomunista de 
Guatemaltecos en el Exilio (FAGE), dirigidos por Carlos Sala-
zar Gatica, Luis Coronado Lira, el coronel Antolín González 
López, el capitán Fernández Alfaro y los estudiantes Paiz He-
rrera y Taracena. Ahí fundaron el periódico El Combate, con 
21 números y aproximadamente un tiraje de 5 000 copias; se 
editó en la Imprenta Kelly y tuvo como director a Coronado 
Lira; jefe de redacción, Paiz Herrera; y como administrador, a 
Taracena. Los radioprogramas se transmitían por YSI Radio 
Crystal (6 130 kilociclos, onda corta, banda de 49 metros, y 1 
220 kilociclos, onda larga), de 7:15 a 7:30 h, con Miguel Ca-
macho Labbé y Manuel González Úbeda a la cabeza, quienes, 
pese a transmitir diariamente, según la CIA “no era muy efec-
tivo por ser de potencia baja”.97 

En México lograron intervenir en la conformación del Co-
mité de Exiliados Guatemaltecos Anticomunistas en México 
(CEGAM) y alejarse de la influencia, entre los desterrados en 
este país, del Comité Pro Liberación de Guatemala, el cual se 
conformó en 1952 y aglutinó a los anticomunistas; sin em-
bargo, la relación con el ubiquismo y la influencia del general 
Ydigoras Fuentes incomodó a los universitarios y a la Agencia 
Central de Inteligencia. El nuevo grupo reconcentró a los in-
conformes que se alinearon a su propuesta de lucha y recono-
cieron al coronel Castillo Armas como líder indiscutible. Si 

 
96 Lincoln, “General operational –Specific: Calligeris organization (W/At-
tachments)”, Guatemala, 20 de marzo de 1954, FOIA- ERR, Estados Uni-
dos, Colección Guatemala, doc. n.º 0000917034, p. 5. 
97 Jefe de operaciones, “(Est Pub Date) Project”, p. 73. 
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bien su conformación es tardía frente a los grupos estableci-
dos en Centroamérica, lograron concretar su propia publica-
ción, nombrada Pronto, y articular el trabajo bajo su control.98 
 
 
La Voz de la Liberación  
 
La radio en esos años era el medio de comunicación con ma-
yor alcance y contaba con la fuerza idónea para difundir, pro-
pagar, comunicar e implantar información respecto a la lucha 
de los anticomunistas. Mientras se cerraron algunos espacios 
legales desde donde transmitían dicha información o enfren-
taron acoso y represión, como en Radio Internacional99 y en 
Radio América,100 por ello, junto a la Agencia de Inteligencia 
de los EE. UU., a través de su agente William D. Playdon 
(Tracy Barnes), jefe de las acciones políticas y psicológicas, y 
de su agente designado, David Atlee Phillips (Paul D. Lange-
vin), desarrollaron el proyecto SHERWOOD.101 Consistía en la 
creación de una emisora de carácter clandestino para transmi-
tir intermitentemente el programa “La Voz de la Liberación” 
o “Radio Liberación”; desarrollarían varias acciones, como 
atacar al gobierno de Jacobo Árbenz, complementar las accio-
nes armadas alentando a la población a unirse al Ejército libe-
racionista o arremeter contra las autoridades. Pretendían, 
además, controlar un flujo de información determinado hacia 
los guatemaltecos, propiciando un ambiente de desconcierto 

 
98 Vázquez Medeles, Juan Carlos, “Comité de Exiliados Guatemaltecos 
Anticomunistas en México y el triunfo del liberacionismo (1954)”, en Me-
jía Flores, José Francisco y Moreno Rodríguez, Laura Beatriz (eds.), Redes 
políticas desde los exilios iberoamericanos, Centro de Investigaciones sobre 
América Latina y el Caribe / Universidad Nacional Autónoma de México, 
México, 2022, pp. 157-176. 
99 “Enmascarados asaltan la Radio Internacional”, en El Espectador, 22 de 
abril de 1954, p. 5. 
100 “Atacada sorpresivamente por el agregado militar guatemalteco la Radio 
América, de Honduras”, en El Espectador, 31 de mayo de 1954, pp. 1, 5. 
101 Jefe de operaciones, “(Est Pub Date) Project”, p. 159. 
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entre la población a partir de esparcir sus ideas políticas y pro-
palar la condición tanto del gobierno arbencista como de los 
contrarrevolucionarios. 

El costo aproximado de la empresa fue de $53 918 dólares, 
con un lapso de operación de tres meses.102 Contó con la par-
ticipación de miembros del CEUAGE como José “Pepe” To-
rón Barrios (29 años), Sisniega Otero (29 años) y López 
Villatoro (26 años) como los principales locutores; asimismo, 
con la colaboración de las hermanas Sonia Izolina (19 años) y 
Lilian Sara Yolanda (20 años) Orellana Ortega, hijas de Ma-
nuel Ángel Orellana Portillo, responsable de la propaganda en 
el exterior. Sus transmisiones iniciaron el 1 de mayo de 1954 
y se utilizaron diversas radioemisiones como: “La frecuencia 
de 3520 kc., banda de 86.16, está asignada a la emisora YVLG, 
radio Girardot, situada en Maracaibo, Venezuela; la de 6320, 
banda de 47.16, pertenece a la difusora HRD2, El Eco de 
Honduras, en San Pedro Sula”;103 H12T, en República Domi-
nicana, y otra en Nicaragua.104 La razón por la que se sintoni-
zaba en estaciones extranjeras era el uso común de la onda 
corta en todas las regiones de Guatemala, lo que facilitó que 
fuera ampliamente escuchada en los poco más de dos meses 
que funcionó. 

El testimonio del agente Phillips, asesor del proyecto ra-
dial, muestra la naturaleza de sus programaciones al recordar 
las palabras de López Villatoro: “La credibilidad será nuestro 
mayor problema. Debemos empezar con una gran mentira: 
que realmente estamos transmitiendo desde Guatemala”.105 
Durante los días de la invasión contrarrevolucionaria, estas 

 
102 Asistente del director de Comunicaciones, “Estimate of costs, 
SHERWOOD, KMFLUSH”, Guatemala, 18 de marzo de 1954, FOIA- ERR, Es-
tados Unidos, Colección Guatemala, doc. n.º 0000923826, pp. 1-2. 
103 “Radio Clandestina usa frecuencias de radiodifusoras particulares ex-
tranjeras”, en Prensa Libre, 10 de mayo de 1954, p. 2. 
104 Jefe de operaciones, “(Est Pub Date) Project”, pp. 170, 173. 
105 Phillips, David Atlee, The Night watch. 25 years of peculiar service, Athe-
neum, New York, 1977, p. 40. 
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falacias fueron continuas y configuraron una serie de batallas 
ficticias, rumores y especulaciones sobre los movimientos de 
los liberacionistas que trastocaron el ánimo del gobierno y su 
Fuerza Armada; “La Voz de la Liberación” actuó como arma 
de guerra psicológica que intervino en el desenlace de la ope-
ración paramilitar. 
 
 
Epílogo. Hacía la institucionalización 
 
El 18 de junio de 1954 inició la campaña militar del Ejército 
de Liberación al mando del coronel Carlos Castillo Armas; 
nueve días después renunció el presidente Árbenz Guzmán. 
La intervención estadounidense mostró la disposición de Ei-
senhower para evitar, por cualquier medio, el desarrollo de 
proyectos políticos nacionales que discreparan con los intere-
ses y la política doméstica e internacional de su gobierno. En 
este plan desestabilizador, los miembros del CEUA ocuparon 
un lugar predominante, financiado y sostenido por los EE. 
UU., pero lograron mantener cierta autonomía sin perder su 
poder de gestión frente al fuerte aparato de la CIA y del De-
partamento de Estado. Como ejemplo de ello estuvo la impo-
sición del Plan de Tegucigalpa como base ideológica de los 
anticomunistas y, posteriormente, como proyecto de nación, 
pese a la incomodidad y el desdén de los estadounidenses ha-
cia este texto. 

Durante las acciones armadas —sobredimensionadas o 
montajes propagandísticos— de la llamada Liberación, los 
universitarios lograron configurar una imagen heroica de su 
participación, como lo fue “La Voz de la Liberación” o la ba-
talla del cerro de Miramundo, en Zacapa, de la que se cons-
truyó un relato épico de resistencia con Taracena de la Cerda 
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como protagonista.106 Además, al instaurarse el gobierno pro-
visional, realizaron un acto de autodeterminación: Castillo Ar-
mas, como jefe del Ejército de Liberación, nombró 
subsecretarios a varios miembros del CEUA107 y, ante el nuevo 
escenario político y la construcción de un nuevo régimen, la 
influencia y cercanía con el caudillo les permitió consolidar su 
liderazgo y ocupar puestos clave en su ascenso al poder y en 
su administración presidencial.108 

Por su parte, el CEUA dejó en claro su ambición política y, 
en su primer comunicado, se ostentaron como: “la única or-
ganización anticomunista, eminentemente cívica y con larga y 
bien sentada tradición que se encuentra coordinando y diri-
giendo en la actualidad las fuerzas del anticomunismo”.109 Sus 
miembros fundadores ocuparon distintas secretarías, algunos 
se postularon como diputados y contribuyeron a la redacción 
de una nueva constitución. Asimismo, se les otorgó el control 

 
106 Putzeys Rojas, Guillermo, Así se hizo la Liberación, Tipografía Nacional, 
Guatemala, 1976, pp. 283-286; Taracena de la Cerda, Eduardo, “Pelotón 
“Los montañeses” del Cerro Miramundo”, Guatemala, s/f, FAPETC, 
CIRMA, GT-CIRMA-125-001, p. 1. 
107 Goicolea Villacorta (Relaciones Exteriores), Sisniega Otero (Goberna-
ción), Skennasy (Comunicaciones y Obras Públicas), Darío Soto Monte-
negro (Agricultura), López Villatoro (Trabajo y Previsión Social) y a 
Armando Sandoval (Educación Pública). 
108 Algunas designaciones fueron: Sandoval Alarcón y Taracena, secreta-
rios particulares; Sisniega Otero y Martínez del Rosal, subsecretarios de 
Gobernación; Paiz Herrera, subsecretario de Educación Pública; Salazar 
Liekens, secretario de Divulgación y Propaganda de la Presidencia; Cobár 
Castillo, subsecretario de la secretaria privada; Torón Barrios, subdirector 
de la Dirección General de Radiodifusión y director de Radio Nacional 
TWG. En la Asamblea Nacional Constituyente de 1956 fueron diputados 
López Villatoro (Retalhuleu) y Cifuentes Díaz (Izabal). Así también, al 
cadete Eduardo Virgilio Viscovich Palomo, le otorgaron una de las pri-
meras becas para estudiar en la Escuela Especial Militar InterArmas en 
Saint Cyr, Francia, este era hermano de Cosme, quien perdió la vida en 
la invasión liberacionista. 
109 “Primer manifiesto del Comité de los universitarios”, en La Hora, 3 de 
julio de 1954, p. 7. 
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del Comité de Defensa Nacional contra el Comunismo, ór-
gano con funciones extrajudiciales que centró su labor en la 
persecución, aprehensión y enjuiciamiento de comunistas a 
través de tribunales secretos,110 lo que les permitió desarrollar 
su “programa de limpieza y castigo”.111 Continuaron con su 
trabajo propagandístico, como el que habían realizado en los 
meses previos: editaron un nuevo órgano de difusión con el 
nombre de Semanario Liberación112 y, al controlar la radio oficial 
y la transmisión de programas en TGW, como “La victoria es 
nuestra” y otro con el mismo nombre que su periódico, con-
ducidos por los mismos locutores de Radio Liberación, difun-
dieron masivamente su ideario.113 

Posteriormente, se perfilaron para convertirse en un par-
tido para representar a los anticomunistas.114 No obstante, 
Castillo Armas fue precavido e intentó aminorar su preemi-
nencia en el escenario político; por ello, encomendó la crea-
ción de un partido que respondiera a los intereses de su 
proyecto, del anticomunismo y de las exigencias internaciona-
les. En él trató de contrarrestar la potestad de los universita-
rios y del ejército liberacionista. El proyecto se materializó el 

 
110 Si bien, el núcleo fundador del CEUA se mantuvo alrededor de Castillo 
Armas durante su presidencia, también otros miembros de la organización 
ocuparon puestos dentro de la administración pública como: Roberto Gó-
mez de León, primer secretario de la embajada en República Dominicana; 
Arnoldo Orantes Martínez, agregado de Prensa de la embajada en México; 
Ricardo Lara Gálvez, 1er Juez de Paz de la Capital, Ramo Civil, Armando 
Sandoval y Raúl Midence, Comité de Defensa Contra el Comunismo. 
111 Comité de Estudiantes Universitarios Anticomunistas, “Manifiesto del 
Comité de Estudiantes Universitarios Anticomunistas al pueblo”, en Nues-
tro Diario, 6 de julio de 1954, p. 8. 
112 Comité de Estudiantes Universitarios Anticomunistas, “Editorial ¡Pre-
sentes!”, en Semanario Liberación, agosto de 1954, p. 3. 
113 “Labor divulgativa realizará el CEUA”, en El Espectador, 12 de agosto de 
1954, p. 6. 
114 “El CEUA pasará a partido político”, en El Espectador, 10 de julio de 
1954, p. 5 
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17 de junio de 1955 bajo el nombre de Movimiento Demo-
crático Nacionalista (MDN). Este aglutinó a distintos sectores 
que participaron en la invasión y que disputaron el liderazgo, 
pero la hegemonía de los estudiantes en el movimiento anti-
comunista no permitió su separación. Cuatro días después de 
su fundación se integró el CEUA, junto con la Agrupación Ju-
venil Anticomunista (AJA), al nuevo partido y se posicionaron 
inmediatamente con un respaldo apabullante; para septiembre 
tomaron el control del nuevo ente político.115 

La experiencia del CEUA fue determinante para institu-
cionalizar y cooptar los marcos político e institucional a 
partir de la capacidad de sus miembros de operar como su-
jetos cohesionadores de la acción colectiva, en la que orga-
nizaron, articularon e intervinieron el movimiento social 
bajo esta directriz ideológica previa a su ascenso al poder. 
Durante los siguientes años, la cultura política se cimentó 
bajo la dirección del caudillo liberacionista y, como sostén 
doctrinario, de los universitarios anticomunistas. No obs-
tante, la reconfiguración del Estado tras el asesinato de 
Carlos Castillo Armas en julio de 1957 y el triunfo electoral 
del general Miguel Ydigoras Fuentes trastocó su preemi-
nencia mientras este estuvo en la presidencia. 

La caída de Fulgencio Batista en 1959 y el establecimiento 
de un régimen que paulatinamente acogió al socialismo como 
proyecto de nación tuvo como repercusión un enfrenta-
miento ideológico en América Latina con formas de violencia 
política excesivas. En los siguientes años, en Guatemala se 
concretaron proyectos revolucionarios bajo perspectivas 

 
115 Sandoval Alarcón (director general); Sisniega Otero (coordinador ge-
neral); López Villatoro (Actas), Gándara Durán (Propaganda); Cóbar Cas-
tillo (Filiales); Martínez del Rosal (Asuntos Jurídicos); Soto Montenegro 
(Asuntos electorales); Barrios Peña (Estadística); Cifuentes Díaz (supervi-
sor de Acción Femenina). Movimiento Democrático Nacionalista, “Me-
moria, año de 1955 – 1956”, Guatemala, 1956, FAPETC, CIRMA, GT-CIRMA-
125-001, caja 278, foja 72; “El CEUA domina en el MDN”, en La Hora, 12 
de septiembre de 1955, pp. 1 y 6. 
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marxistas que incidieron en la realidad nacional. Por su 
parte, el Estado ejecutó políticas contrainsurgentes que se 
delimitaron bajo la lógica de la Guerra Fría latinoamericana. 
En este nuevo escenario, los antiguos miembros del CEUA, 
congregados en un nuevo partido —el Movimiento de Libe-
ración Nacional (MLN)—, se redefinieron, adaptaron e inter-
vinieron en el conflicto armado: desde el interior estuvieron 
ligados al poder político, donde ocuparon cargos públicos 
de alto nivel y, como en el pasado, cohesionaron la acción 
colectiva reaccionaria que se manifestó en formas legales e 
ilegales. Desde el exterior, extendieron sus redes transnacio-
nales con diversos grupos y organismos para combatir a su 
enemigo principal: el comunismo. 
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En la historiografía latinoamericana sobre los movimientos 
estudiantiles de las décadas de 1960 y 1970 predomina una 
imagen asociada casi exclusivamente a la militancia de iz-
quierda, a la protesta contra dictaduras militares y a la reivin-
dicación de agendas democráticas o revolucionarias. Diversos 
estudios han documentado las formas de organización y mo-
vilización estudiantil en América Latina, enfatizando su 
vínculo con las luchas antiimperialistas y con proyectos de 
transformación social.1 Sin embargo, este enfoque ha tendido 
a invisibilizar el papel de las juventudes organizadas desde las 
derechas, que no solo reaccionaron frente a las insurgencias 
armadas y a la politización de las universidades, sino que 

 
* El presente artículo está anclado en la investigación desarrollada en el 
Programa de Posgrado en Historia de la Universidad Nacional Autónoma 
de México (en proceso). 
1 Ver por ejemplo Rivas Ontiveros, José; Sánchez Sáenz, Ana María y Ti-
rado Villegas, Gloria A. (coords.), Historia y memoria de los movimientos estu-
diantiles: a 45 años del 68, FES Aragón / Ediciones Guernika, México, 2017; 
Bonavena, Pablo y Millán, Mariano (ed.), Los ’68 latinoamericanos. Movimien-
tos estudiantiles, política y cultura en México, Brasil, Uruguay, Chile, Argentina y 
Colombia, CLACSO / Instituto de Investigaciones Gino Germani, Buenos 
Aires, 2018; Luciani, Laura, “Movimientos estudiantiles latinoamericanos 
en los años sesenta”, Historia y Memoria, núm. 18, 2019, pp. 77-111; Dip, 
Nicolás, Movimientos estudiantiles en América Latina. Interrogantes para su histo-
ria, presente y futuro, CLACSO / IEC-CONADUT, Buenos Aires, 2023. 
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desarrollaron estructuras propias, ideológicamente cohesio-
nadas y con capacidad de articulación transnacional. 

En México, investigaciones recientes han permitido 
comprender las raíces doctrinarias y políticas del anticomu-
nismo católico, así como su interacción con redes empre-
sariales y eclesiásticas.2 El caso de la Federación Mexicana 
Anticomunista de Occidente (FEMACO) y de su núcleo doc-
trinario, los Tecos de Guadalajara, constituye una ventana 
privilegiada para analizar cómo un movimiento universita-
rio de orientación integrista católica se insertó en el entra-
mado global del anticomunismo a través de la Liga Mundial 
Anticomunista (WACL), proyectando su influencia más allá 
de los límites nacionales. 

Como ha mostrado Mónica Naymich López Macedonio 
en su estudio sobre la colaboración entre los Tecos y el go-
bierno de Chiang Kai-shek a inicios de la década de 1970, las 
redes jalicienses se integraron en un entramado global con 
fuerte protagonismo asiático.3 Este artículo amplía esa 

 
2 Ver por ejemplo Blancarte, Roberto, Historia de la Iglesia Católica en México: 
La Iglesia en la Revolución Mexicana, FCE, México, 1993; Collado Herrera, 
María del Carmen (coord.), Las derechas en el México contemporáneo, Instituto 
de Investigaciones Dr. José María Luis Mora / CONACyT, México, 2015; 
Hernández Vicencio, Tania; Machuca Vega, Emilio; Ramírez Bonilla, 
Laura y Valdez Chávez, César Enrique (coords.), Activismo anticomunista de 
derechas: actores y redes entre México y España, Activismo anticomunista de derechas: 
actores y redes entre México y España, Universidad Autónoma de Nuevo León, 
Monterrey, 2025. 
3 López Macedonio, Mónica Naymich, “Los Tecos en el México de la pri-
mera mitad de los años setenta y su proyección transnacional anticomu-
nista” Tesis de Maestría, Instituto de Investigaciones José María Luis 
Mora, México, 2007; “Historia de una colaboración anticomunista trans-
nacional. Los Tecos de la Universidad Autónoma de Guadalajara y el go-
bierno de Chiang Kai-shek a principios de los años setenta”, en 
Contemporánea. Historia y problemas del siglo XX, vol. 1, núm. 1, 2010, pp. 133-
158. “La radicalización de la lucha contra el comunismo en América La-
tina. El nacimiento de la Confederación Anticomunista Latinoamericana”, 
en Dicere. Revista de Humanidades, Ciencias Sociales y Artes, núm. 3, enero-
junio, 2023, pp. 62-73. 
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perspectiva al situar a la FEMACO en el marco de la transna-
cionalización del anticomunismo latinoamericano y al poner 
el foco en el papel de México como plataforma de convergen-
cia entre diversos actores. 

En este sentido, la FEMACO no debe entenderse como una 
expresión aislada del anticomunismo mexicano, sino como un 
nodo estratégico en la configuración de un bloque latinoame-
ricano dentro de la WACL. Desde su base en la Universidad 
Autónoma de Guadalajara (UAG), combinó la militancia reli-
giosa con el control de espacios estudiantiles, la construcción 
de un aparato mediático, el acceso a redes empresariales y el 
respaldo de agencias estadounidenses. Desde allí buscó im-
pulsar una agenda que, a inicios de la década de 1970, preten-
día pasar de una postura defensiva a una ofensiva coordinada. 

A partir de fuentes documentales, el texto reconstruye la 
trayectoria de la FEMACO desde su formación en 1967 hasta 
su consolidación como actor central en el VI Congreso Mun-
dial Anticomunista celebrado en la Ciudad de México en 
1972. Este proceso permite observar cómo México, lejos de 
ser un actor pasivo o periférico en las redes globales de la 
Guerra Fría, desempeñó un papel de bisagra geopolítica entre 
distintos escenarios regionales, proyectando hacia el exterior 
una tradición política forjada en la resistencia católica al Es-
tado posrevolucionario. 

Este artículo sostiene que el caso de la FEMACO obliga a 
repensar la Guerra Fría universitaria en clave de disputa 
ideológica y no únicamente como una forma de contestación 
social. Al incorporar a los movimientos estudiantiles conser-
vadores y anticomunistas, se revela que las juventudes orga-
nizadas fueron protagonistas tanto de la insurgencia 
progresista como de la articulación de proyectos políticos 
transnacionales desde las derechas, capaces de incidir en la 
arquitectura represiva regional.  
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Raíces doctrinarias y organizativas 
 
El anticomunismo mexicano de la segunda mitad del siglo 
XX hunde sus raíces en un catolicismo social intransigente, 
cuyo desarrollo doctrinal se nutrió de encíclicas papales que 
van de Rerum Novarum (1891) a Quadragesimo Anno (1931), y 
que se consolidó como respuesta a las políticas laicistas del 
Estado posrevolucionario.4 Como advierte Roberto Blan-
carte, el integrismo católico fue una reacción estructurada 
frente a la creciente secularización y al avance de un modelo 
liberal y revolucionario que, en la percepción de estos secto-
res, amenazaba la integridad del orden social cristiano.5 Este 
marco doctrinal proporcionó un lenguaje político que, aun-
que revestido de retórica religiosa, operó como una ideología 
movilizadora contra la modernidad secular y el comunismo 
internacional. 

 
4 En México, las encíclicas Rerum Novarum (1891) y Quadragesimo Anno 
(1931) tuvieron una recepción temprana y marcaron el desarrollo de un 
catolicismo social que se expresó en asociaciones obreras, mutualistas y 
círculos católicos, particularmente en el Bajío y en el centro del país. 
Rerum Novarum ofreció un marco doctrinario que legitimó la interven-
ción de la Iglesia en la “cuestión social”, en un contexto de moderniza-
ción porfirista y conflictividad laboral creciente. Meyer, Jean, “La Iglesia 
católica en México 1929-1965”, Documentos de Trabajo del CIDE, núm. 30, 
mayo, 2005, p. 24. Por su parte, Quadragesimo Anno llegó en plena crisis 
posrevolucionaria, cuando el Estado mexicano impulsaba un proyecto 
de justicia social de corte laico a través del cardenismo. Para los sectores 
católicos, la encíclica de Pío XI reforzó la idea de una “tercera vía” frente 
al liberalismo y al socialismo, que en México alimentó tanto la formación 
de sindicatos católicos como la militancia de organizaciones políticas 
como la Acción Católica Mexicana y, más tarde, la Unión Nacional Si-
narquista. De este modo, ambas encíclicas nutrieron un discurso que 
vinculaba propiedad, familia y religión con justicia social, sirviendo de 
fundamento a las corrientes católicas conservadoras y, en algunos casos, 
a proyectos políticos de signo abiertamente antiliberal y anticomunista. 
Pacheco, María Martha, “¡Cristianismo sí, comunismo no! Anticomu-
nismo eclesiástico en México”, en Estudios de Historia Moderna y contempo-
ránea de México, vol. 24, 2002, p. 157. 
5 Blancarte, Historia, 1993, p. 19. 
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En México, esta matriz ideológica se cristalizó en coyun-
turas de confrontación abierta con el Estado: la Guerra Cris-
tera (1926-1929), la oposición a la educación socialista 
impulsada por Lázaro Cárdenas en la década de 1930 y la re-
organización de redes seglares, como la Unión Nacional de 
Damas Católicas Mexicanas o la Asociación Católica de la Ju-
ventud Mexicana. Estas organizaciones no desaparecieron 
tras el conflicto cristero; reconfiguraron su acción en la clan-
destinidad, manteniendo vínculos con sectores del clero y del 
empresariado.6 La persistencia de estas redes revela que el in-
tegrismo católico se consolidó como una cultura política de 
larga duración, capaz de adaptarse a distintos episodios de 
hostilidad estatal. 

De este contexto surgió en Guadalajara la Asociación Fra-
ternal de Estudiantes de Jalisco, conocidos como Tecos, cuyo 
origen se remonta a los años 1933-1935 bajo el liderazgo de 
Carlos Cuesta Gallardo.7 Su gestación coincidió con el con-
flicto en torno a la educación socialista y con la fundación de 
la Universidad Autónoma de Guadalajara (UAG), la primera 
universidad privada en México, creada como respuesta al con-
trol estatal sobre la educación superior.8 Desde entonces, la 

 
6 Hurtado Razo, Luis Ángel, “Diferentes agrupaciones católicas de de-
recha en el siglo XX en México: ‘Sociedades secretas, agrupaciones pú-
blicas que se clandestinizan, o híbridas: secretas y públicas, y públicas 
infiltradas por una secreta’”, Tesis de Maestría, Facultad de Ciencias 
Políticas y Sociales-IIS-Instituto de Investigaciones sobre América del 
Norte-FES Acatlán, 2014. 
7 “Asociación Fraternal de Estudiantes de Jalisco (AFEJ)”, Archivo Ge-
neral de la Nación (en adelante AGN), Dirección Federal de Seguridad 
(en adelante DFS), México, 15 de marzo de 1970, Los Tecos-Versión Pú-
blica, fojas 10-12. 
8 Santiago Jiménez, Mario Virgilio, “Estudiantes contra la educación so-
cialista: el origen de los Tecos de la Universidad Autónoma de Guadalajara 
(1932-1935)”, en Marsiske, Renate (coord.), Movimientos estudiantiles en Mé-
xico, siglo XX, UNAM-IISUE, México, 2023, pp. 99-119. González, Fernando 
M., “Los orígenes y el comienzo de una universidad católica: sociedades 
secretas y jesuitas”, en Historia y Grafía, núm. 20, 2003, pp. 151-205. 



  380 

UAG se convirtió en un bastión ideológico del catolicismo in-
tegrista, desde el cual se irradiaba un discurso que combinaba 
la defensa de la fe con teorías conspirativas sobre una su-
puesta alianza entre comunismo, judaísmo y masonería.9 

La figura del jesuita Joaquín Sáenz Arriaga —fundador de 
la Unión Nacional de Estudiantes Católicos y de la Federa-
ción de Estudiantes de Jalisco— fue central en la configura-
ción doctrinal y organizativa de los Tecos. Tras su expulsión 
de la Compañía de Jesús en 1958 por la difusión de ideas con-
sideradas extremistas, continuó ejerciendo influencia como 
enlace entre militantes laicos y determinados sectores de la 
jerarquía eclesiástica.10 Su pensamiento, en sintonía con co-
rrientes integristas internacionales, rechazaba el ecumenismo 
promovido por el Concilio Vaticano II y derivó en posturas 
sedevacantistas.11 

Los Tecos adoptaron una estructura secreto-reservada,12 
con jerarquías opacas, rituales de iniciación y un sistema de 

 
9 Santiago Jiménez, Mario Virgilio, “Las revoluciones rusa y mexicana en 
la visión conspirativa de grupos secreto-reservados mexicanos: Tecos y El 
Yunque (1934-1964)”, en Claves. Revista de Historia, vol. 3, núm. 5, julio-
diciembre, 2007, pp. 114-123. 
10 Martínez Villegas, Austreberto, “Tradicionalismo y conservadurismo 
integrista en el catolicismo en México después del Concilio Vaticano II: 
continuidades y transformaciones en Guadalajara, Jalisco y Atlatlahucan, 
Morelos (1965-2012)”, Tesis de Doctorado, Instituto de Investigaciones 
Dr. José María Luis Mora, 2016, p. 251. Herrán Ávila, Luis “¿Las falsas 
derechas? Integrismo católico y anticomunismo en México y Argentina”, 
en Bohoslavsky, Ernesto; Broquetas, Magdalena y Echeverría, Olga 
(comps.), Las derechas en el cono sur, siglo XX. Actas del séptimo taller de discu-
sión, Universidad de la República / CONICET / UNGS, Buenos Aires, 
2015, p. 83. 
11 El sedevacantismo acusaba al Papa Pablo VI de ser un “judío infiltrado”. 
Sus ideas circularon a través de los libros La Nueva Iglesia Montiniana (1971) 
y Sede Vacante (1972). 
12 Se consideran secretas aquellas agrupaciones que no tienen un control 
efectivo por parte de las autoridades eclesiásticas y que, aunque actúan 
dentro del universo católico, se encuentran en riesgo de excomunión. 
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reclutamiento cerrado que exigía como requisito ser católico 
y “anti-judío, anti-masón y anti-comunista”.13 Esta modalidad 
organizativa, documentada por la Dirección Federal de Segu-
ridad, permitía conjugar la clandestinidad con cierta legitimi-
dad social, gracias al respaldo selectivo de figuras eclesiásticas. 
En términos prácticos, la articulación de estos códigos se re-
flejaba en las dinámicas cotidianas de movilización universi-
taria y en los mecanismos de disciplinamiento interno. 

Desde la década de 1950, los Tecos mantuvieron contacto 
con otras agrupaciones estudiantiles conservadoras, como el 
Frente Universitario Anticomunista (FUA) de Puebla y el Mo-
vimiento Universitario de Renovadora Orientación (MURO) 
en la Ciudad de México. Estos grupos compartían tácticas de 
confrontación física contra estudiantes de izquierda y recibían 
financiamiento de redes empresariales afines al anticomu-
nismo.14 El empresariado local fue decisivo en el sosteni-
miento económico tanto de la UAG como de los Tecos, lo que 
evidencia que el anticomunismo estudiantil no se sostuvo úni-
camente en convicciones ideológicas, sino también en una in-
fraestructura material. 

La década de 1960 marcó un punto de inflexión. La Revo-
lución Cubana, la radicalización de la protesta estudiantil y el 
surgimiento de la Teología de la Liberación llevaron a los Te-
cos a buscar plataformas de acción más amplias. En este pro-
ceso, la relación con Jorge Prieto Laurens —dirigente del 
Frente Popular Anticomunista Mexicano (FPAM) y de la 

 
González, Fernando M., Secretos fracturados. Estampas del catolicismo conspira-
tivo en México, Herder, México, 2019, p. 23. 
13 “Movimiento Mexicanista de Integración Cristiana”, AGN, DFS, México, 
s/f, Julio Meinville-Versión Pública, fojas 2-5.  
14 Santiago Jiménez, Mario Virgilio, “Entre el secreto y las calles. Nacio-
nalistas y católicos contra la ‘conspiración de la modernidad’: El Yunque 
de México y Tacuara de Argentina (1953-1964)”, Tesis de Doctorado, Ins-
tituto de Investigaciones Dr. José María Luis Mora, México, 2016. Jaso 
Galván, Azucena Citlalli, “O anticomunismo a mexicana: paramilitarismo 
e campanhas de rumores (1964-1976); Revista NuestrAmérica, vol. 7, núm. 
13, enero-junio, 2019, pp. 103-112. 
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Confederación Interamericana de Defensa del Continente 
(CIDC)— resultó fundamental para su inserción en redes in-
ternacionales.15 Como se ha señalado en otros estudios, estas 
redes jalicienses no se limitaron al plano regional, sino que se 
articularon con un eje asiático y contaron con el respaldo in-
directo de agencias estadounidenses.16 

Los primeros contactos pueden rastrearse a inicios de la 
década de 1960. En 1961, la DFS registró viajes de Prieto Lau-
rens a Guadalajara para reunirse con integrantes del grupo. 
Aunque no formaba parte de la estructura teca, compartía con 
ellos tanto la experiencia de la lucha cristera como su adhesión 
al integrismo católico. Tras su participación en Roma en la 
Conferencia sobre la Guerra Política —un foro clave para la 
proyección internacional del anticomunismo—,17 Prieto Lau-
rens viajó a Guadalajara junto con el cubano Eusebio Muñoz 
García, militante del grupo Protección Revolucionaria al 

 
15 El Frente Popular Anticomunista Mexicano (FPAM), fundado en 1949 
por Jorge Prieto Laurens, fue una organización dedicada a la propaganda 
anticomunista que buscó articularse con sectores obreros y estudiantiles. 
Mantuvo estrechos vínculos con la embajada de Estados Unidos en Mé-
xico y, en 1954, organizó el Primer Congreso Contra la Intervención Soviética en 
América Latina, financiado por la CIA con el objetivo de reagrupar a exilia-
dos guatemaltecos antiarbencistas en el marco de la operación encubierta 
que derivó en el golpe militar en Guatemala. En dicho congreso se afian-
zaron las redes anticomunistas latinoamericanas, lo que llevó al año si-
guiente a la creación de la Confederación Interamericana de Defensa del 
Continente (CIDC). Esta coordinación hemisférica se integró a la Liga An-
ticomunista de los Pueblos Asiáticos (APACL), dirigida por Chiang Kai-
shek, y al Bloque de Naciones Antibolchevique (ABN), que reunía a exilia-
dos del Este europeo de filiación nazifascista. 
16 López, “Tecos”, 2010; López, “Historia”, 2010. 
17 La Conferencia de Roma (noviembre de 1961) reunió a representantes 
latinoamericanos de la CIDC, entre ellos Jorge Prieto Laurens, y significó 
un giro hacia la radicalización del discurso anticomunista. Se denunció la 
pasividad de los gobiernos del continente y de Estados Unidos, se solicitó 
apoyo internacional para derrocar a Castro y se aprobaron resoluciones 
que legitimaban la acción armada como vía de lucha contra el comunismo. 
El encuentro fue, sin embargo, uno de los intentos fallidos de articular 
una unificación anticomunista en el plano mundial. 
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Asilado Político Cubano, para entrevistarse con sus interlocu-
tores locales.18 Estos encuentros, aunque preliminares, ilus-
tran el modo en que la red teca comenzó a insertarse en 
dinámicas de coordinación internacional. 

En suma, el surgimiento de un grupo capaz de articular a 
los Tecos con organizaciones transnacionales sintetizó tres 
experiencias centrales del anticomunismo mexicano: la tradi-
ción integrista católica forjada en la confrontación con el Es-
tado posrevolucionario; la experiencia organizativa de 
agrupaciones estudiantiles secreto-reservadas; y la proyección 
de un discurso local en las redes internacionales de la Guerra 
Fría. Este entramado sentó las bases para que, en pocos años, 
Guadalajara se convirtiera en un centro operativo del antico-
munismo latinoamericano. 
 
 
La transnacionalización de los Tecos 
 
El Primer Congreso Regional Anticomunista de Occidente, 
celebrado el 8 de julio de 1967 en Guadalajara con la asistencia 
de alrededor de 200 personas, constituyó la plataforma inau-
gural de la FEMACO. En el evento, Jorge Prieto Laurens fue 
designado Presidente Honorario Perpetuo, acompañado por 
dirigentes como Raymundo Guerrero (abogado y profesor de 
la UAG) y Rafael Rodríguez López (militante teco). En su de-
claración fundacional, la Federación se presentó como un 
frente amplio destinado a “salvaguardar nuestras familias, 
nuestras personas y contribuir a librar a México de la esclavi-
tud infrahumana del comunismo”.19 

 
18 Rangel Escamilla, Manuel, “Asunto: Se informa en relación con el 
Frente Popular Anticomunista Mexicano”, AGN, DFS, México, 13 de 
diciembre de 1961, Frente Popular Anticomunista Mexicano-Versión Pú-
blica, foja 29. 
19 Moreno González, María Guadalupe, “El movimiento anticomunista en 
Jalisco durante los años setenta”, en Espiral, vol. XXIV, núm. 68, enero-
abril, 2017, pp. 10-11. 
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Aunque públicamente se presentaba como una organiza-
ción cívica, la Dirección Federal de Seguridad la identificó 
como un “grupo de fachada” de los Tecos.20 La FEMACO fun-
cionó como el rostro visible de una estructura semiclandestina 
que, hacia el interior, desplegó una ofensiva sistemática contra 
el clero progresista. Particularmente virulentos fueron sus ata-
ques contra el obispo de Cuernavaca, Sergio Méndez Arceo, 
a quien definieron como “el principal enemigo de México” 
debido a su cercanía con la Teología de la Liberación y su de-
fensa del diálogo con la izquierda. El campo de batalla del 
anticomunismo no se reducía así a la política estudiantil, sino 
que se extendía al plano nacional. 

La definición programática de la Federación fue explícita. 
Su propósito no se limitaba a enfrentar al comunismo en el 
terreno ideológico: sus objetivos incluían el acopio de infor-
mación sobre militantes comunistas, la infiltración de movi-
mientos sociales y la creación de un aparato mediático 
propio.21 En este esquema, la revista Réplica, dirigida por los 
tecos Sergio Américo Lastra y Óscar Dena, se convirtió en el 
principal órgano de difusión de la FEMACO. Con un estilo mi-
litante y un lenguaje cargado de referencias conspirativas, la 
publicación no se limitaba a reportar sobre el comunismo en 
México; incluía entrevistas a líderes internacionales como 
Chiang Kai-shek, reseñas de congresos y reuniones de la 
WACL, así como reportajes sobre las llamadas “naciones cau-
tivas” de Europa del Este. Al autodefinirse como una “res-
puesta a la conspiración que atenta contra los valores más 
preciados de nuestro pueblo: su libertad, su independencia”,22 
Réplica operó como un dispositivo clave de articulación ideo-
lógica y transnacional. 

 
20 Luis de la Barreda Moreno, “Antecedentes”, AGN, DFS, México, 29 de 
octubre de 1971, Raymundo Guerrero-VP, fojas 26-27. 
21 Ibidem. 
22 Moreno, “Movimiento”, 2017, p. 131. 
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El proceso de conformación de la FEMACO no debe enten-
derse como un episodio espontáneo, sino como el resultado 
de la maduración de redes integristas y estudiantiles jalicienses 
que, a partir de la década de 1960, encontraron condiciones 
políticas y organizativas favorables para proyectarse en un es-
pacio transnacional. La convergencia entre los Tecos y figuras 
como el veterano Jorge Prieto Laurens permitió que esta 
nueva estructura regional se integrara a la Liga Mundial Anti-
comunista (WACL), fundada en Taipéi en 1967, constituyén-
dose como cabeza del Capítulo Mexicano. Esta articulación 
no fue fortuita: reproducía un patrón ya explorado en la dé-
cada anterior a través de la Confederación Interamericana de 
Defensa del Continente, donde se habían combinado redes 
universitarias, vínculos eclesiales y contactos anticomunistas 
con proyección intercontinental.23 

En pocos años, la FEMACO se consolidó como un actor 
visible dentro de los circuitos internacionales de la WACL. En 
1969, Guadalajara recibió a dirigentes asiáticos como José 
María Hernández (Filipinas) y Won Son Il (Corea), refor-
zando el carácter global del anticomunismo católico jalis-
ciense.24 A partir de 1970, la Federación amplió su foco hacia 
América Latina, denunciando la influencia de la Revolución 
Cubana, la proliferación de guerrillas y la irrupción de la Teo-
logía de la Liberación como una “quinta columna” al interior 
de la Iglesia. Este discurso, compartido por otros capítulos de 
la WACL, contribuyó a insertar el anticomunismo mexicano en 
una matriz global. 

Desde una perspectiva analítica, la FEMACO —como parte 
de la estructura teca— debe entenderse como un nodo arti-
culador que operó en tres escalas simultáneas: a) local, me-
diante el control de espacios en la UAG y el sostenimiento de 

 
23 Cañón Voirin, Julio Lisandro, “La Confederación Interamericana de 
Defensa del Continente (CIDC)”, en Rúbrica contemporánea, vol. VI, núm. 12, 
2017, pp. 79-99. 
24 “La WACL en México”, Réplica, núm. 13, mayo, 1969, pp. 12-13. 
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redes de financiamiento empresarial en Jalisco; b) nacional, al 
disputar el sentido de la Iglesia mexicana y ofrecer una plata-
forma a sectores conservadores; y c) transnacional, al proyec-
tarse en la WACL como representante de México y como 
integrante de un frente latinoamericano en diálogo con orga-
nizaciones anticomunistas de otros continentes. 

La incorporación de la FEMACO a la WACL representó, en 
este sentido, la internacionalización de una tradición política 
local. Lo novedoso fue que, a partir de 1967, este linaje en-
contró un espacio para proyectarse más allá de las fronteras 
nacionales, contribuyendo a la fusión entre religión, política y 
guerra cultural en el marco de la Guerra Fría. 
 
 
México como sede global: el VI Congreso de la WACL (1972) 
 
La historiadora Mónica López Macedonio ha sugerido que la 
elección de México como sede de la primera reunión de la 
WACL fuera de Asia respondió, sobre todo, al declive interna-
cional del régimen de Chiang Kai-shek en 1971 y a la necesi-
dad del Kuomintang de tejer nuevas alianzas comerciales y 
diplomáticas, aunque fueran de carácter no oficial.25 Coincidi-
mos en parte con esta interpretación, pero proponemos ma-
tizarla: América Latina ofrecía un terreno especialmente 
propicio para la celebración del Congreso, no sólo como una 
“válvula de escape” para Taiwán, sino también porque la pro-
liferación de la lucha armada y el decidido respaldo de Esta-
dos Unidos a las políticas contrainsurgentes en las dictaduras 
del Cono Sur y Centroamérica abrían la puerta a una integra-
ción más orgánica de Taiwán y la APACL en el redituable cir-
cuito de cooperación antisubversiva regional. 

En ese escenario, Jorge Prieto Laurens emergía como un 
actor clave en la construcción del liderazgo de la FEMACO. Su 
trayectoria lo vinculaba con el anticomunismo continental 

 
25 López, “Historia”, 2010. 
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desde la década de 1950, y su figura funcionaba como un 
puente entre el anticomunismo asiático, el antibolchevique y 
el estadounidense. Esta red, consolidada a lo largo de casi dos 
décadas de encuentros y de construcción de afinidades ideo-
lógicas, garantizaba un clima de confianza mutua. Además, 
Prieto Laurens y la FEMACO mantenían vínculos con redes an-
ticastristas incluso antes del triunfo de la Revolución Cubana, 
lo que posicionaba a México como un articulador estratégico 
dentro del circuito contrarrevolucionario cubano.26 

Por otro lado, el plano gubernamental presentaba una am-
bigüedad estructural. El Estado mexicano defendía formal-
mente el principio de autodeterminación de los pueblos y 
acogía a exiliados de izquierda, pero al mismo tiempo toleraba 
—e incluso respaldaba de manera selectiva— la organización 
de exiliados y agrupaciones anticomunistas. Prieto Laurens 
supo explotar esta dualidad en su retórica, al describir al país 
como una nación con una “tradición libertaria y democrá-
tica”, cuya estabilidad sólo se veía ocasionalmente interrum-
pida por “brotes de rebeldía juveniles o atentados de 
bandoleros”.27 Este discurso ocultaba deliberadamente la 
conflictividad social interna y buscaba presentar a México 
como un anfitrión confiable para el anticomunismo transna-
cional. Con estos antecedentes, durante el V Congreso de la 
WACL, celebrado en Saigón en 1971, se eligió a México como 
sede del siguiente encuentro mundial, el primero realizado 
fuera de Asia. 

Los informes de la Dirección General de Investigaciones 
Políticas y Sociales (DGIPS) y de la Dirección Federal de Se-
guridad (DFS) revelan el carácter semiclandestino de la con-
vocatoria. En noviembre de 1971, la DGIPS registró la 
circulación de documentos del Frente Popular Anticomu-
nista Mexicano movilizando a sus bases contra la supuesta 

 
26 Herrán, “Contra”, 2025. 
27 Prieto Laurens, Jorge, “Personajes famosos vendrán al VI Congreso 
Mundial Anticomunista”, en El Sol de México, 3 de julio de 1972. 
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“infiltración de la izquierda y los progresistas (clero)”.28 En 
enero de 1972, Prieto Laurens y Raymundo Guerrero, presi-
dente del comité organizador, se reunieron en Guadalajara 
con figuras como Agustín Navarro, de la UAG; Silvio Amé-
rico Lastra, de Réplica; y empresarios como René Capistrán 
Garza y Rodrigo García Treviño, vinculados al Grupo Mon-
terrey.29 Estos sectores no sólo financiaban el Congreso, 
sino que exploraban proyectos paralelos, como la fundación 
de un partido de derecha y de un medio de prensa afín, con 
miras a intervenir en el plano nacional. 

La DFS distinguía dos vertientes entre los convocados: por 
un lado, grupos integristas con rasgos violentos —células se-
creto-reservadas, algunas con afinidades neonazis—;30 por 
otro, conservadores anticomunistas vinculados al empresa-
riado. A diferencia de la CIDC, el VI Congreso no buscó atraer 
a sectores obreros o universitarios, sino que se concentró en 
redes cerradas de carácter religioso y empresarial. 

La organización del Congreso contó con respaldo implí-
cito de dependencias mexicanas. Diversos informes señalan 

 
28 “El Frente Popular Anticomunista de México, se prepara para atacar la 
infiltración de las izquierdas en nuestro país”, AGN, DGIPS, México, 10 de 
noviembre de 1971, caja 1616-B, exp. 6, foja 1. 
29 El Grupo Monterrey fue un núcleo empresarial regiomontano, encabe-
zado por familias como los Garza Sada y Zambrano, que combinó su po-
der económico con una fuerte postura anticomunista. A través de 
fundaciones y apoyos financieros respaldó iniciativas conservadoras y se 
vinculó con redes anticomunistas nacionales e internacionales. Su influen-
cia lo convirtió en un actor clave en la articulación de redes privadas que 
acompañaron la estrategia contrainsurgente del Estado mexicano. Luna, 
Matilde, “El Grupo Monterrey en la economía mexicana”, en Labastida, 
Julio (comp.), Grupos económicos y organizaciones empresariales en México, Biblio-
teca Iberoamericana / Alianza Editorial Mexicana / UNAM, México, 1986, 
pp. 263-290. 
30 La DGIPS identificó reuniones con el Movimiento Cívico Tradiciona-
lista, la Guardia Unificadora Iberoamericana, el Frente Universitario Me-
xicano y la Agrupación de Jóvenes Social Nacionalistas. “Distrito 
Federal”, AGN, DGIPS, México, 20 de enero de 1972, caja 1616-B, exp. 6, 
fojas 1-2. 
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que la Secretaría de la Defensa Nacional, instruida por la Se-
cretaría de Gobernación, se comprometió a enviar elementos 
de inteligencia militar para proteger a los delegados.31 De ma-
nera paralela, se registró la actuación de un grupo de choque 
—el Frente Mundial Anticomunista (FEMAT)— integrado por 
jóvenes encargados de vigilar los accesos al Hotel del Prado.32 
La coordinación entre Gobernación, SEDENA y los organiza-
dores sugiere que, aunque el Congreso carecía de carácter ofi-
cial, contó con un nivel significativo de tolerancia y 
colaboración activa por parte del Estado mexicano. 

La realización del Congreso evidenció cómo el anticomu-
nismo mexicano se había convertido en un interlocutor con-
fiable dentro del tablero global, no sólo por su anclaje 
universitario y religioso, sino por su capacidad para tejer 
alianzas empresariales, operar dispositivos mediáticos como 
Réplica y articularse con la estrategia asiática de la WACL. Si 
bien compartimos con otras investigaciones que el traslado 
de la sede respondió en buena medida a la mala fortuna di-
plomática de Taipéi, subrayamos que en México se expresó 
una disputa por la hegemonía latinoamericana dentro de la 
Liga. La FEMACO y Prieto Laurens no sólo representaron al 
país, sino que emprendieron un esfuerzo explícito por repo-
sicionar a América Latina como un nuevo eje del anticomu-
nismo transnacional. 
 
 
 
 
 

 
31 “Continúan los preparativos del VI Congreso Mundial de la Liga Anti-
comunista”, AGN, DGIPS, México, 11 de agosto de 1972, Caja 1616B, exp 
6, foja 1. Walsh, Patrick. “¿Hubo muchas medidas de Seguridad en los 
congresos celebrados en la Ciudad de México?”, en Réplica, núm. 39, oc-
tubre, 1972, p. 23. 
32 García Ibarra, Abraham, “¿Policías privados o tropas de asalto?”, en El 
Día, 25 de agosto de 1972. 
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Proyección latinoamericana y salto estratégico 
 
El VI Congreso de la WACL se celebró en el Salón de los Can-
diles del Hotel del Prado, en la Ciudad de México, entre el 25 
y el 27 de agosto de 1972. Aunque el anfitrión principal fue el 
mexicano Raymundo Guerrero, también figuró el filipino 
José J. Roy, presidente de la WACL desde 1971. El lema ele-
gido, “Civilización y Progreso, ¡sí! Comunismo, ¡no!”, con-
densaba la lógica binaria de la confrontación ideológica y 
sirvió de marco a tres conferencias magistrales: Julio Meinvie-
lle sobre “Civilización”;33 Lin Yu-tang sobre “Progreso”; y 
Walter Judd sobre “Comunismo”. 

Este congreso representó un viraje significativo en la 
historia de la Liga. La WACL había funcionado durante sus 
primeros años como un espacio predominantemente asiá-
tico, con énfasis en otorgar legitimidad internacional al ré-
gimen de Chiang Kai-shek tras su expulsión de la ONU en 
1971.34 La crisis de Taipéi abrió esta oportunidad, pero fue-
ron las dinámicas latinoamericanas —particularmente el li-
derazgo de la Revolución Cubana y la proliferación de las 
guerrillas— las que transformaron a la Liga en un espacio 
de disputa estratégica. 

 
33 La presencia de Meinvielle resultó especialmente significativa. Sacer-
dote católico y figura central del tradicionalismo argentino, articulaba un 
pensamiento abiertamente antisemita y antiliberal, que rechazaba demo-
cracia, capitalismo, socialismo y comunismo, en sintonía con el mexi-
cano Joaquín Sáenz Arriaga. Su influencia se proyectaba desde los años 
cincuenta en redes católicas mexicanas –particularmente entre los Te-
cos– y había quedado plasmada en intercambios presenciales, giras de 
conferencias y la difusión de sus textos. Su intervención en México no 
fue, por tanto, una casualidad, sino la expresión de un vínculo doctrina-
rio que cimentaba la convergencia latinoamericana dentro de la WACL. 
Herrán Ávila, Luis Alberto, “Las guerrillas blancas: anticomunismo 
transnacional e imaginarios de derechas en la Argentina y México, 1954-
1972”, Quinto Sol, vol. 19, núm. 1, enero-abril, 2015, pp. 1-26. Santiago 
Jiménez, “Entre”, 2016, pp. 182-187. 
34 López, “Historia”, 2010. 
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En la sesión inaugural, Raymundo Guerrero fue electo 
presidente de la WACL para el periodo 1972-1973. En su dis-
curso subrayó la relevancia geopolítica de América Latina 
como nuevo frente de la Guerra Fría y apeló a la construcción 
del “hombre nuevo anticomunista”.35 La designación de otro 
teco, José Luis Aguilar de la Mora, dirigente de la Fuerza Es-
tudiantil de México, como presidente de la Liga Mundial Ju-
venil Anticomunista (WYACL), marcó un hito: por primera 
vez, la juventud católica militante, estrechamente vinculada a 
los Tecos, asumía visibilidad internacional. 

La agenda latinoamericana se impuso de manera evi-
dente. Los capítulos recién incorporados —Venezuela, Bo-
livia, Paraguay, Guatemala, El Salvador y el exilio cubano 
representado por Alpha 66— no sólo ampliaban la base re-
gional, sino que proponían un viraje ofensivo centrado en 
la formación de líderes, la propaganda transnacional coor-
dinada y la construcción de un aparato de financiamiento 
común de carácter regional.36 

La WYACL, que sesionaba de manera paralela, aprobó la 
creación del Instituto Internacional de Formación Anti-
marxista (IIFA), con sede en Guadalajara y bajo el patroci-
nio de la UAG. Este centro, controlado por los Tecos y 
respaldado por financiamiento del empresariado local y es-
tadounidense,37 institucionalizó la formación de cuadros ju-
veniles desde un bastión universitario estrechamente 
articulado con intereses empresariales, eclesiásticos y de se-
guridad hemisférica.38 Con ello, la WACL reconocía el pro-
tagonismo latinoamericano y trasladaba parte del eje de 
coordinación desde Asia hacia México. 

 
35 “Dos mexicanos, dirigentes mundiales anticomunistas”, en El Universal, 
26 de agosto de 1972. 
36 “La FEMACO promueve la creación de la Confederación Anticomunista 
Latinoamericana”, en Réplica, núm. 39, octubre, 1972, p. 8. 
37 “El IV Congreso de la WYACL resuelve”, AGN, DGIPS, México, s/f, caja 
1616-A, exp. 3, foja 1. 
38 Moreno, “Movimiento”, 2017, p. 145. 
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El tono más radical fue aportado por la delegación ar-
gentina del COSMONAL. Su vocero, Luis Ángel Dragani, 
abogó por oponer una “guerrilla blanca” a la “guerrilla 
roja”, es decir, por legitimar la violencia como recurso ex-
tremo de salvaguarda continental.39 La propuesta de rees-
tructurar la coordinación en dos subregiones —Centro y 
Sudamérica—, acompañada de un aparato mediático trans-
nacional, revelaba la voluntad de erigir un mecanismo au-
tónomo dentro de la WACL. 

El comunicado final recogió los cuatro ejes que marcarían 
el salto estratégico de la coordinación anticomunista latinoa-
mericana: 

1) La creación de una Secretaría de Financiamiento Regio-
nal, que posibilitara la implantación y ejecución de proyectos 
y otro tipo de operaciones. 

2) La refundación de una coordinación latinoamericana 
más eficiente en el combate directo a los grupos comunis-
tas, denominada Confederación Anticomunista Latinoame-
ricana (CAL). 

3) La institucionalización de un programa de formación de 
cuadros anticomunistas, con base en la UAG. 

4) La legitimación del recurso a la violencia en clave con-
trainsurgente. 

Si bien la historiografía ha destacado el interés del Kuo-
mintang por tejer alianzas hemisféricas tras su declive inter-
nacional,40 subrayamos que el Congreso celebrado en México 
expresó también la emergencia de un bloque latinoamericano 
con capacidad para fijar prioridades propias. 

En suma, el congreso de 1972 no fue un episodio menor. 
Constituyó un punto de inflexión a partir del cual el antico-
munismo latinoamericano dejó de ser receptor de directrices 

 
39 Dragani, Luis Ángel, “COSMONAL. Ponencia”, AGN, DGIPS, México, 
agosto de 1972, caja 1616-A, exp. 3, foja2.; Herrán, “Las guerrillas”, 
2015, p. 19. 
40 López, “Radicalización”, 2023. 
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externas para convertirse en actor estratégico. A través de la 
convergencia de doctrinas católicas integristas, redes estu-
diantiles, financiamiento empresarial y respaldo estadouni-
dense, se configuró un modelo de guerra política 
regionalizado. En este sentido, la proyección latinoamericana 
de la WACL anticipó la arquitectura represiva que caracterizaría 
al continente en la segunda mitad de la década, en diálogo —
y confrontación explícita— con el horizonte revolucionario 
abierto por Cuba y sus aliados tricontinentales. 

El viraje estratégico adoptado en 1972 tuvo implicaciones 
duraderas para la configuración del anticomunismo latinoa-
mericano al interior de la WACL. Hasta entonces, la estructura 
global de la Liga había estado dominada por los capítulos asiá-
ticos. La Confederación Interamericana de Defensa del Con-
tinente, activa en la década de 1950, había sido el primer 
intento de articular a las derechas regionales, pero su perfil 
predominantemente propagandístico no logró consolidar es-
tructuras permanentes. Con el VI Congreso en México y la 
fundación de la CAL, este esquema se transformó: las re-
soliones reflejaron la voluntad de autonomía operativa por 
parte de las delegaciones latinoamericanas, interesadas en 
convertirse en un actor estratégico dentro de la organización. 

Dichas resoluciones muestran que las derechas regionales 
no sólo adaptaron marcos ideológicos globales a sus contex-
tos específicos, sino que también exportaron tácticas y discur-
sos al resto de la red transnacional. El anticomunismo 
latinoamericano se convirtió así en productor de un modelo 
propio de guerra política, en un contexto de proliferación de 
dictaduras militares y regímenes de seguridad nacional, parti-
cularmente en Centroamérica y el Cono Sur. 

La FEMACO y los Tecos desempeñaron un papel central 
en esta transición. Su control del Instituto Internacional de 
Formación Antimarxista (IIFA) les permitió articular la for-
mación ideológica y táctica de militantes juveniles en clave 
transnacional. Paralelamente, utilizaron la estructura de la re-
vista Réplica para la generación de propaganda coordinada, 
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que incluía propuestas como la creación de una Agencia In-
ternacional de Noticias y de medios propios —televisoras y 
radiodifusoras— alineados con la WACL. Finalmente, existen 
indicios que permiten sugerir que la federación también 
realizó labores de coordinación de recursos entre empresa-
rios, gobiernos aliados y financiamiento exterior, siempre 
bajo un carácter confidencial.41 
 
 
Algunas reflexiones finales 
 
El caso de la FEMACO y su núcleo doctrinario, los Tecos de 
Guadalajara, demuestra que el movimiento estudiantil latinoa-
mericano de las décadas de 1960 y 1970 no puede compren-
derse únicamente desde su vertiente reactiva frente a las 
organizaciones de izquierda. Su incorporación a la WACL en 
1967 y la organización del VI Congreso Mundial Anticomu-
nista en 1972 no fueron gestos simbólicos, sino hitos que per-
mitieron a México erigirse como un centro de coordinación 
continental. A través de iniciativas como el IIFA, la FEMACO 
impulsó la profesionalización de cuadros juveniles y la difu-
sión de un ideario que combinaba nacionalismo doctrinal, an-
ticomunismo militante y disposición a la acción directa, 
incluida la violencia organizada. 

 
41 Subrayamos que en 1974 el Sistema Nacional de Informaciones (SNI), 
órgano de inteligencia brasileño, identificó que los Tecos habían asu-
mido los gastos de la Confederación Anticomunista Latinoamericana 
desde su fundación. Este dato es relevante porque muestra que la es-
tructura latinoamericana del anticomunismo no se sostenía solo en alian-
zas políticas o ideológicas, sino también en un respaldo financiero 
constante que permitió movilizar militantes y organizar tanto actividades 
públicas como operaciones secretas. En otras palabras, implicó un des-
embolso considerable que refuerza la centralidad de los Tecos en la con-
solidación de este entramado regional. “Relatório. O III Congresso da 
CAL-Secreta, Brasília 1974”, s/f, Archivo Nacional, SNI, Brasil, BRDFAN-
BSBV8.MIC, fojas 4-5. 
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La estrategia diseñada en la Ciudad de México en 1972 
marcó un punto de inflexión en la historia del anticomunismo 
latinoamericano: el tránsito de una coordinación difusa, 
subordinada a agendas externas, hacia una transnacionaliza-
ción autónoma, capaz de producir sus propias tácticas y prio-
ridades. En este proceso, México —y particularmente 
Guadalajara— funcionaron como una bisagra geopolítica en-
tre distintos actores anticomunistas. 

En términos historiográficos, este estudio contribuye a 
ampliar el campo de análisis sobre los movimientos estu-
diantiles al incorporar su dimensión conservadora y antico-
munista. El caso FEMACO-Tecos revela que la universidad 
no fue únicamente un semillero de militancia de izquierda, 
sino también un espacio de construcción de un proyecto po-
lítico transnacional desde las derechas, con capacidad para 
incidir en el diseño de estrategias globales en el marco de la 
Guerra Fría. 

Reconocer este tipo de experiencias no implica equiparar 
su impacto histórico con el de las luchas estudiantiles progre-
sistas, sino situarlas como actores activos en la disputa por el 
sentido de la Guerra Fría en América Latina. Al hacerlo, se 
complejiza la narrativa predominante y se abre la posibilidad 
de comprender la historia latinoamericana de este periodo 
como un escenario de confrontación en el que las juventudes 
organizadas participaron en ambos extremos del espectro po-
lítico. Esta lectura, en última instancia, invita a reconsiderar 
las trayectorias juveniles en clave comparativa y transnacional, 
subrayando la pluralidad de proyectos que moldearon las cul-
turas políticas de la segunda mitad del siglo XX. 
 
 
ARCHIVOS 

Archivo General de la Nación (México) – Dirección Federal 
de Seguridad (DFS), Dirección General de Investigaciones 
Políticas y Sociales (DGIPS) 
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POR DIOS Y POR LA PATRIA. TRAS LOS PASOS 
DE JOSÉ ANTONIO DE SANTIAGO, MILITANTE 

ESTUDIANTIL DE DERECHA EN EL MÉXICO 
DE LA SEGUNDA MITAD DEL SIGLO XX 

 
Cuitlahuac Alfonso Galaviz Miranda 

SECIHTI / Instituto Mora  
 

Colocará a las ovejas a su derecha y los cabri-
tos a su izquierda. Entonces el Rey dirá a los 
de su derecha: “Venid, benditos de mi Padre, 
heredad el reino preparado para ustedes desde 
la fundación del mundo”. 

Evangelio de Mateo 25: 33-34. 
 
En México, los estudios sobre organizaciones políticas 
conservadoras siguen siendo escasos, sobre todo si se com-
paran con las investigaciones dedicadas a las izquierdas. 
Esta situación obedece a diversos factores. En primer lu-
gar, la mayoría de sus miembros y exmiembros se muestran 
recelosos de hablar sobre su pasado y su presente político; 
no desean que sus acciones sean expuestas y, en consecuen-
cia, el acceso a sus archivos y testimonios resulta limitado, 
cuando no inexistente.1 

Debe señalarse también que parte de este problema pro-
viene de cierta resistencia, por parte de investigadoras e inves-
tigadores, a rastrear indicios y huellas de este tipo de 
organizaciones. En algunos sectores académicos persiste una 
tendencia a considerarlas menos atractivas o relevantes desde 
el punto de vista analítico debido a sus posturas ideológicas.2 

 
1 Collado, María del Carmen, “Introducción”, en Collado, María del Car-
men (coord.), Las derechas en el México Contemporáneo, Instituto Mora, Ciu-
dad de México, 2015, pp. 7-34. 
2 Santiago, Mario, “Entre el secreto y las calles. Nacionalistas y católicos 
contra la ‘conspiración de la modernidad’: El Yunque de México y 
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De este modo, con frecuencia se incurre en generalizaciones 
y simplificaciones que poco contribuyen a comprender el 
pensamiento conservador. Tal limitación adquiere especial re-
levancia en el contexto actual, pues —si bien estas corrientes 
nunca han desaparecido por completo— experimentan hoy 
un repunte significativo. 

Según Enzo Traverso, en el caso europeo “no se había co-
nocido un ascenso semejante de las derechas radicales desde 
los años treinta”.3 Uno de los ejemplos más visibles es el en-
cabezado por Marine Le Pen y el Frente Nacional en Francia, 
aunque también existen partidos con presencia electoral sig-
nificativa y con fuertes componentes racistas y xenófobos en 
países como los Países Bajos (Partido por la Libertad), Ale-
mania (Alternativa para Alemania) o Hungría (Fidesz), por 
mencionar algunos casos representativos de una tendencia eu-
ropea más amplia. 

Del otro lado del Atlántico, el panorama no resulta menos 
inquietante. La llegada de Donald Trump a la presidencia de 
Estados Unidos marcó un punto de inflexión al normalizar, 
desde el gobierno, discursos ultranacionalistas, racistas y mi-
sóginos en un país que, si bien atraviesa un proceso de declive 
relativo, continúa siendo la principal potencia mundial. En 
América Latina, destacan figuras como Nayib Bukele en El 
Salvador, con una retórica autoritaria y un control creciente 
de las instituciones formales, o Jair Bolsonaro en Brasil, quien 
impulsó una agenda negacionista frente al cambio climático y 
abiertamente militarista. A estos casos se suma el de Argen-
tina, con Javier Milei, que representa un experimento inédito 
por la centralidad de contenidos anarcocapitalistas y un dis-
curso de confrontación con la política tradicional, los movi-
mientos sociales y el propio Estado. 

 
Tacuara de Argentina (1953-1964)”, Tesis de Doctorado, Instituto 
Mora, México, 2016. 
3 Traverso, Enzo, “Espectros del fascismo. Metamorfosis de las derechas 
radicales en el siglo XXI”, en Pasajes: Revista de pensamiento contemporáneo, 
núm. 50, 2016, p. 5. 
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Más allá de las evidentes diferencias entre los distintos pro-
yectos políticos de extrema derecha, este escenario plantea 
múltiples desafíos a las ciencias sociales. Resulta necesario, 
por ejemplo, repensar conceptos y categorías analíticas para 
el estudio de estas expresiones políticas, pues “pensar el fas-
cismo hoy significa entrever, advertir, las formas posibles de 
un fascismo del siglo XXI, no la reproducción del fascismo de 
entreguerras”.4 Esto no implica abandonar el análisis de las 
experiencias históricas de extrema derecha; por el contrario, 
dado que toda realidad social se comprende mejor desde una 
perspectiva histórica, este esfuerzo exige una revisión crítica 
del pasado. 

En la presente investigación aporto algunos elementos 
para la exploración de estas problemáticas a partir de una sec-
ción de la historia de vida de José Antonio De Santiago, mili-
tante de los Tecos de Guadalajara —ciudad donde nació, 
creció y, al parecer, reside actualmente—5 y fundador, ade-
más, del grupo conocido como los Micos de Hermosillo.6 Di-
rigentes de los Tecos encomendaron a De Santiago la 
creación de una organización secreta de carácter conservador, 
subordinada a ellos, lo que motivó su llegada a Hermosillo 

 
4 Ibidem, p. 6. 
5 Organización cuyo origen se encuentra ligado a la fundación de la Uni-
versidad Autónoma de Guadalajara (UAG) en 1935. Ésta fue la primera 
universidad privada del país. Su creación respondió a un interés explícito 
por defender valores y prácticas del catolicismo conservador. Los Tecos 
fueron principalmente estudiantes de la UAG y mantuvieron un perfil po-
lítico coherente con los principios de la institución. La mayoría de las ver-
siones acerca de cómo surgió el nombre de “Tecos” señalan que fue 
debido a que sus miembros realizaban reuniones por las noches (los Tecos 
son aves nocturnas). 
6 Organización hermosillense de extrema derecha que se mantuvo activa 
desde la segunda mitad de la década de 1960 y hasta principios de la de 
1980, aproximadamente. El primer nombre del grupo fue Movimiento 
Mexicanista de Integración Cristiana (MMIC). El nombre de Micos pro-
viene de una derivación de las siglas MMIC. 
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durante el verano de 1965.7 Sin embargo, tras haber organi-
zado a un grupo de jóvenes hermosillenses en torno a valores 
y prácticas conservadoras, De Santiago abandonó la ciudad a 
raíz de un escándalo protagonizado por miembros de la orga-
nización: la golpiza que envió al hospital a un joven llamado 
Jaime Medina, exintegrante del grupo. El episodio ocurrió en 
marzo de 1970, aproximadamente cinco años después del 
arribo de De Santiago a Hermosillo. 

Desde entonces no se tiene registro de una participación 
política posterior, ni en Guadalajara ni en Hermosillo. Todo 
indica que abandonó la militancia y dejó de realizar activismo 
político. Tampoco había ofrecido, hasta años recientes, su tes-
timonio como dirigente estudiantil de derecha. Esta situación 
cambió en 2011, cuando publicó la novela Lodo de aquellos pol-
vos. La obra presenta tres personajes principales —Juan, Mi-
guel y Alejandro—, aunque incluye también una sección 
titulada “El diario de Carlos”. Resultan especialmente rele-
vantes los pasajes centrados en Miguel y el diario de Carlos, 
ya que relatan experiencias de militancia estudiantil conserva-
dora tanto en Guadalajara como en Hermosillo. 

Conviene señalar que, un día después de la agresión al 
exintegrante de los Micos de Hermosillo, una nota de la 
prensa local indicó: “El grupo agresor se hace llamar Organi-
zación o Movimiento Mexicano de Integración Cristiana, 
cuyo jefe o presidente se llama o dice que se llama Antonio, 
Santiago, Carlos o Bernardo”.8 Los dos primeros nombres 
coinciden con el de José Antonio De Santiago; los otros po-
drían corresponder a seudónimos, práctica común en este 
tipo de organizaciones. 

 
7 De Santiago, José Antonio, Lodos de aquellos polvos, Santa Paula Editorial, 
Guadalajara, 2011, p. 140. 
8 El Pueblo, “Agredido a cadenazos y tubazos en su casa”, Hermosillo, 9 
de marzo de 1970. 
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La primera referencia explícita a las temáticas que aquí se 
analizan aparece en la página 121. En ese pasaje, a través de 
la voz de Miguel, se señala que 
 

Un buen día, un colega me invitó a tomar un café, porque me 
quería platicar de algo importante. Acepté y nos fuimos a un 
cafecito medio escondido que escogió mi invitador. Ya estando 
allí, el colega me empezó a recordar mis tiempos de cristero y 
a decirme que aunque la lucha armada había terminado, la gue-
rra seguía para defendernos de los enemigos de Dios y de la 
Patria en las ciudades, en las calles y en todo. Y que me invitaba 
a una organización que continuaba las luchas por los mismos 
ideales. Que es organización era secreta, para que los enemigos 
no se dieran cuenta de sus planes. A continuación me preguntó 
si me gustaría integrarme a esa organización que pretendía los 
mismos ideales que yo había defendido con las armas. yo le dije 
que estaba de acuerdo y a continuación me citó para el día si-
guiente en un domicilio, advirtiéndome que no debería decir a 
nadie, ni a mi esposa, de dicha invitación, que eso era la clave 
del éxito, el secreto.9 

 
Los valores nacionalistas y el catolicismo conservador sue-

len constituir pilares ideológicos de este tipo de organizacio-
nes. En términos prácticos, predomina la discrecionalidad o, 
de manera más explícita, el secreto. La novedad de este tra-
bajo radica en abordar la temática a partir de las experiencias 
de un militante escasamente estudiado. 

Asimismo, las secciones dedicadas a Miguel y al diario de 
Carlos se entrelazan, como queda de manifiesto en la página 
129 de la obra. Allí —nuevamente a través de la voz del per-
sonaje Miguel— se señala lo siguiente:  

 
Cuando estaba por retirarme de las actividades profesionales des-
pués de los años setenta, sepan ustedes que cayó entre mis manos 
el diario de un joven llamado Carlos […] al leerlo me consterné, 
no le creí, no podía ser posible, pero leí y lo releí y empecé a 
comprobar con testimonios y documentos lo que Carlos decía en 
su diario [es decir, el autor acepta que lo narrado es cierto]. Luego 

 
9 De Santiago, Lodos, 2011, p. 121. 
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les platicaré lo que este hombre de treinta años en ese tiempo 
escribió en su diario.10  
 

El “diario de Carlos” inicia en la página 131: “Un día del 
año de 1959 ingresé, en plena juventud, a la organización se-
creta llamada Los Tecos, que controlaba a la Universidad Au-
tónoma de Guadalajara”. Resulta evidente, a mi juicio, que el 
autor de este pasaje es el propio José Antonio De Santiago, 
quien ocupó posiciones de liderazgo dentro de la estructura 
organizativa de los Tecos y fue fundador de los Micos. 

En este artículo me propongo, por tanto, reconstruir una 
parte de la historia de vida de De Santiago a partir de lo na-
rrado en su libro Lodos de aquellos polvos, con especial énfasis en 
sus experiencias como dirigente estudiantil de derecha. Asi-
mismo, señalo de manera sucinta algunas líneas de indagación 
que podrían desarrollarse en investigaciones posteriores. Sos-
tengo que el estudio de este tipo de trayectorias no solo per-
mite comprender mejor a las derechas del pasado, sino 
también desentrañar algunas de sus claves ideológicas y orga-
nizativas en el presente. En un contexto de ascenso global de 
proyectos políticos de extrema derecha, este tipo de aproxi-
maciones resulta particularmente pertinente. 
 
 
El nacimiento de un teco: iniciación en la militancia secreta 
 
Según se desprende de Lodos de aquellos polvos, el ingreso de 
José Antonio De Santiago a los Tecos fue posible gracias a 
una afinidad ideológica construida desde la infancia. En la 
obra se señala que De Santiago creció en un entorno marcado 
por valores y prácticas propias de un catolicismo conservador 
y militante: 

 
De inmediato me identifiqué con los ideales de la organización 
porque yo venía de un barrio tapatío y de una escuelita donde se 

 
10 Ibidem, p. 129. 
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respiraban aires cristeros o pos- cristeros,11 llamada escuela de 
Santa Teresita. A la escuelita la dirigía el padre Román Romo, 
hermano del que con el tiempo sería elevado a la dignidad de los 
altares de la Iglesia Católica Universal, me refiero a Santo Toribio 
Romo que fue asesinado por los sicarios callistas por el solo he-
cho de ser sacerdote. O sea que mi ingreso a la organización sólo 
fue seguir el mismo caminito.12 
 

Esta narrativa plantea un proceso de socialización tem-
prana que facilitó la identificación con los principios de la or-
ganización, haciendo que su incorporación se viviera como 
una continuidad antes que como una ruptura. La clave fue lo 
que podemos llamar una memoria viva del conflicto cristero, 
la cual se caracterizaba —entre otras cosas— por un rechazo 
al Estado laico posrevolucionario. 

No se trata de un elemento menor: en Guadalajara, durante 
la primera mitad de la década de 1960, seguía muy presente la 
influencia social y cultural de un catolicismo conservador y 
combativo, anclado en tradiciones de resistencia al anticlerica-
lismo posrevolucionionario. La ciudad se había convertido en 
una especie de bastión conservador, y múltiples redes parro-
quiales, escolares y familiares mantenían vivo un relato heroico 
de la resistencia cristera. Esa narrativa servía como justifica-
ción moral para oponerse a todo aquello que fuera percibido 
como una amenaza a la “civilización cristiana”. 

Dicho contexto es crucial para entender por qué la Uni-
versidad Autónoma de Guadalajara (UAG) jugó un papel tan 
importante en la formación y acción de organizaciones como 
los Tecos. Fundada en 1935 como reacción directa al pro-
yecto educativo del Estado posrevolucionario —particular-
mente a la llamada educación socialista cardenista—, la UAG 
surgió como un proyecto explícitamente conservador. Su 

 
11 Los cristeros conformaron un movimiento armado, con amplio arraigo 
en sectores rurales, que enfrentó al Estado mexicano en defensa de 
prácticas religiosas afectadas por las políticas anticlericales del régimen 
posrevolucionario (especialmente durante las décadas de 1920 y 1930). 
12 De Santiago, Lodos, 2011, pp. 131-132. 



 408 

comunidad académica fue, desde el inicio, un terreno fértil 
para iniciativas políticas de derecha. Para jóvenes como José 
Antonio De Santiago, ingresar a esta universidad significaba 
integrarse a un espacio en el que la fe y la política no estaban 
separadas, sino entrelazadas como parte de un mismo pro-
yecto social y político. 

Vale la pena resaltar que el ingreso a los Tecos incluía una 
ceremonia de iniciación, la cual se llevaba a cabo por medio 
de un juramento de guardar silencio sobre la existencia de la 
organización. En su testimonio, narrado de forma novelada, 
José Antonio De Santiago describe cómo ingresó a la organi-
zación: señala que la persona que lo invitó lo citó 

 
En la esquina próxima al domicilio donde sería la reunión. Era 
de noche, me saludó muy misterioso y me condujo a la casa de 
la junta. Al llegar tocó la puerta de la calle tres veces… la puerta 
se abrió y nos pasamos a una salita o a un corredor en penum-
bras y ahí esperamos. Luego se desarrolló un diálogo entre al-
guien de adentro y mi guía. No recuerdo los términos exactos 
pero era algo así como: ¿Qué buscas? ¿Qué pretendes? ¿Estás 
seguro de que la persona que traes tiene buenas intenciones? 
¿Lo conoces bien?, a lo que mi guía contestaba que estaba se-
guro, que me había estudiado bien. Acto seguido se abrió una 
segunda puerta y entramos a una sala oscura, me condujeron al 
frente, donde estaba una mesita con un Cristo, luego a la luz de 
una vela leí un juramento redactado con antelación por la orga-
nización, con el brazo y la mano extendidos sobre el crucifijo. 
En dicha lectura me comprometía a guardar secreto sobre la 
existencia de la organización. 13 
 

Este tipo de ceremonia remite a una tradición católica 
profundamente ritualista. El uso de símbolos religiosos, la 
penumbra, el secreto y la confesionalidad son componentes 
de una cultura política que no sólo recluta, sino que trans-
forma a sus miembros. Es necesario pasar por una expe-
riencia subjetiva intensa que provoque una conversión 
espiritual emparentada con la adhesión al proyecto político. 

 
13 Ibidem, p. 123. 
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La militancia, en este contexto, se vive casi como una voca-
ción religiosa y es leída como una especie de cruzada en 
contra de “los enemigos de la fe”. 

Es interesante observar cómo el ritual se convertía en una 
práctica altamente cargada de significados. Como en todo ri-
tual de iniciación, su función era marcar una frontera simbó-
lica entre el pasado y el futuro; así, representaba un momento 
destinado a transformar la vida de quienes lo llevaban a cabo. 
En ese sentido, De Santiago escribió que, para él, el evento 
fue “una ceremonia muy impresionante que marcaría en 
forma indeleble el resto de mi vida. Todavía recuerdo ese día 
y ese momento”.14 

Podríamos decir que el ritual cumplía una doble función: 
por un lado, al mantener cierto grado de repetición, producía y 
reproducía el horizonte de significados que daban sustento a la 
organización. En segundo lugar, y de manera complementaria, 
sus integrantes eran instruidos de forma individual en el uni-
verso de sentidos colectivos en el que se estaban iniciando.15 
Así, la ceremonia implicaba una especie de purificación ritual a 
partir de la cual los nuevos militantes quedaban listos para lle-
var a cabo las actividades propias de la organización, con toda 
la discrecionalidad y entrega que les eran demandadas. 

Según lo narrado en el libro de De Santiago, su entrega 
permitió que gradualmente fuera adquiriendo mayor protago-
nismo en la estructura política de los Tecos: 

 
Poco a poco y gracias a que era muy empeñoso y cumplido, 
además de ferviente miembro de la Organización, fui ascen-
diendo en su escala […] Es una fórmula que no falla: misticismo 
o sea ideales espirituales y sublimes, más egocentrismos por los 
ascensos, agregado al conocimiento de nuevos secretos, da por 
resultado la entrega sin límites de sus miembros […] Todo esto 
me fue impulsando a entregar mi vida, mi tiempo y mi futuro a 
la Organización. A tal grado que comencé a olvidar mi porvenir 

 
14 Ibidem, p. 131. 
15 Jáuregui, Jesús, “La teoría de los ritos de paso en la actualidad”, en An-
tropología. Revista Interdisciplinaria del INAH, núm. 68, 2002, pp. 61-95. 
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profesional, mi futuro económico y hasta a mi familia. Yo ama-
necía y dormía pensando en la organización, y en la noche me 
dormía pensando igual. Sólo me importaba la organización y 
sus ideales, la Patria, la Religión y la Libertad de Cátedra, y en 
consecuencia la lucha contra los enemigos: el comunismo mar-
xista, la social democracia aunque se disfrazara de cristiana y 
cualquier otro grupo o asociación que se opusiera al futuro so-
ñado del México ideal.16 
 

Este tipo de entrega se entiende mejor si se considera que 
la UAG no era simplemente un centro educativo, sino también 
un espacio de difusión de valores y prácticas de derecha y ex-
trema derecha. En ese contexto, los Tecos eran una fuerza 
intrínsecamente relacionada con la estructura organizativa 
institucional, de modo que contaban con miembros dentro de 
la administración universitaria, hegemonía en la política estu-
diantil y recursos económicos que les permitían organizar ac-
ciones a gran escala. 

Así, siguiendo el testimonio de De Santiago, el proceso 
de identificación con la causa lo llevó a actuar con base en 
una firme disciplina militante, al tiempo que fue asumiendo 
mayores responsabilidades dentro de la organización. Ello lo 
consolidó como un joven convencido de estar librando una 
cruzada por valores que consideraba sagrados. La biografía 
de De Santiago como militante estudiantil de derecha se fue 
moldeando entre la fe, el deber y una visión del mundo po-
larizada —los defensores de la civilización cristiana frente a 
sus opositores—, donde quedaba poco espacio para matices 
o puntos intermedios. 

Nuestro protagonista sostiene que, a partir de 1964, fue 
designado “presidente del Consejo Supremo Estudiantil” de 
la Universidad Autónoma de Guadalajara y se convirtió en 
militante “de tiempo completo”. Incluso, comenzó a recibir 
un “pequeño sueldo” por parte de la dirigencia de los Tecos. 
Esto representó un quiebre importante en su biografía 

 
16 De Santiago, Lodos, 2011, p. 132. 
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militante: pasó de ser un joven comprometido y disciplinado 
a convertirse en un teco de tiempo completo, con un nom-
bramiento de liderazgo medio y un ingreso fijo para llevar a 
cabo sus labores militantes. 

José Antonio De Santiago plantea que su gestión como 
presidente del consejo estudiantil de los Tecos fue un pe-
riodo particularmente activo y estimulante desde el punto de 
vista político: 

 
Lo que más me satisfacía era ser el dirigente secreto de una gran 
comunidad de estudiantes y [contar] con muchísima influencia 
entre maestros y burócratas de la universidad. Fue un año lleno 
de éxitos externos e internos, pues como no había luchas exter-
nas contra los enemigos de nuestros ideales, canalicé a los estu-
diantes hacia actividades y eventos universitarios. Algunos de 
ellos fueron: la institución de la Semana Panamericana [...] se hizo 
la rifa de un automóvil para obtener fondos para crear una Ra-
diodifusora de la universidad. De estos y otros eventos se obtu-
vieron buenos ingresos. La idea de la radiodifusora era con el fin 
de difundir los pensamientos e ideales de nuestra organización.17 
 

Siguiendo el testimonio, durante este periodo, sus labores 
se concentraron en fortalecer la presencia de los Tecos me-
diante iniciativas culturales y de comunicación. A través de 
cada actividad —desde la Semana Panamericana hasta la rifa 
destinada a la creación de la radiodifusora—, De Santiago 
buscó que los ideales conservadores de la organización se di-
fundieran de la manera más amplia posible. 

Ahora bien, ello no implica que existiera una uniformidad 
absoluta al interior del grupo. Hay un pasaje del testimonio 
de José Antonio De Santiago especialmente revelador en ese 
sentido: 

 
Antes de terminar mi gestión como presidente del Consejo Su-
premo Estudiantil habíamos reunido la suma de dinero presu-
puestada para instalar la radiodifusora universitaria. Yo me había 
apoyado en presupuestos que un amigo me había hecho basado 

 
17 Ibidem, pp. 136-137. 
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en lo que un cuñado suyo había gastado en la fundación de una 
radiodifusora, que ya estaba al aire. Naturalmente que faltaban 
los permisos de la Secretaría de Gobernación y demás, pero an-
dábamos en marcha. En eso estábamos cuando un día me mandó 
llamar el Lic. Antonio Leaño18 que aunque no era mi jefe inme-
diato, yo sabía que era el hombre que manejaba las finanzas de la 
universidad.  La cita fue en su casa: me dijo que ocupaba el dinero 
recaudado para hacer unos campos deportivos y otras mejoras yo 
le repliqué que ese dinero ya tenía destino, el cual habíamos gri-
tado y propagado por todos los medios, que se trataba de fundar 
una radiodifusora, que teníamos estudios al respecto, que empe-
zaríamos con algo Modesto que además de difundir los ideales 
de la organización serviría para hacer propaganda a la universidad 
y que con el tiempo… No me dejó continuar, dio un fuerte ma-
notazo sobre la mesa y a gritos me dijo que no sabíamos lo que 
costaba mantener una radiodifusora. Se levantó dando por termi-
nada la entrevista. Al salir de su casa, sentí que acababa de dar el 
primer picotazo de mi tumba dentro de la organización.19 
 

Me parece que, si bien esta fuente debería ser contrastada 
con otras en investigaciones de mayor profundidad, dicho 
episodio brinda indicios para explorar cómo De Santiago 
supo ejercer iniciativa propia y cierta autonomía estratégica, 
aun dentro de la férrea disciplina y el estricto respeto a las 
jerarquías que exigían las organizaciones secreto-reservadas 

 
18 Antonio Leaño Álvarez del Castillo (Guadalajara, 1916-2010), fue un 
abogado y cofundador de la UAG, donde ejerció como rector vitalicio. En 
1964 ocupaba el puesto de vicerrector. Formó parte del ala católica radical 
del estudiantado tapatío en el contexto de la lucha en contra de la educa-
ción socialista y la fundación de la UAG. Fue un elemento central en la 
fundación y dirección de los Tecos, junto con Carlos Cuesta Gallardo y su 
hermano Ángel, todos “representantes de familias de la élite local y anti-
guos estudiantes del Instituto de Ciencias de Guadalajara fundado y diri-
gido por sacerdotes jesuitas”, Santiago Jiménez, Mario, “Las revoluciones 
rusa y mexicana en la visión conspirativa de grupos secreto-reservados 
mexicanos: Tecos y El Yunque (1934-1964)”, Claves. Revista de Historia, vol. 
3, núm. 5, 2017, p. 116. Fue hijo de Nicolás Leaño, miembro destacado 
de los Caballeros de Colón, lo cual refleja las conexiones de su familia con 
redes políticas y religiosas conservadoras de Jalisco. 
19 De Santiago, Lodos, 2011, pp. 138-139. 
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(así las denomina Mario Santiago, experto en la temática), 
como los Tecos.20 También debe considerarse que ello se ex-
plica, en parte, por el entorno propicio que representaba la 
UAG, una institución en la que los proyectos políticos conser-
vadores eran hegemónicos desde su creación. 

Aquí aprovecho para comentar que, personalmente, estoy 
muy comprometido con un proyecto intelectual que propone 
estudiar estos fenómenos partiendo del supuesto de que son 
especialmente complejos. Ello implica, por ejemplo, conside-
rar que los conflictos no sólo se dan hacia el exterior, sino 
también al interior de estas organizaciones, donde —si bien 
suele haber una serie de valores compartidos entre quienes las 
integran— éstos conviven con diferencias y matices que, en 
ocasiones, pueden devenir en confrontaciones abiertas (más 
adelante me detendré en una ruptura y fuerte enfrentamiento 
entre los Tecos y el Yunque, otra organización mexicana de 
extrema derecha con la que llegaron a tener una estrecha cer-
canía y colaboración). 

Para finalizar este apartado, es importante reiterar que el 
perfil político-ideológico de los Tecos era ultraconservador. 
De hecho, De Santiago escribe que “en lo internacional, éra-
mos admiradores del nazi fascismo ya derrotado”.21 Fue en 
este espacio donde nuestro protagonista aprendió los valores 
y prácticas que difundiría poco después entre los Micos. Así, 
su militancia en los Tecos se convirtió en un laboratorio es-
tratégico en el que comenzó a poner en práctica las tácticas 
que más tarde aplicaría en Hermosillo. Me centraré en ello en 
el próximo apartado. 
 
 
 

 
20 Santiago Jiménez, Mario, “Anticomunismo a la mexicana en los tem-
pranos setenta. El Yunque y el Grupo Monterrey contra el gobierno de 
Luis Echeverría”, en A Contracorriente: una Revista de Estudios Latinoamerica-
nos, núm. 21, vol. 1, 2023, pp. 82-104. 
21 De Santiago, Lodos, 2011, p. 132. 
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Una cruzada en el desierto: la formación y primeros años de los Micos  
 
Para la segunda mitad de la década de 1960, los Tecos dieron 
un impulso notable a la búsqueda de expandir la organización 
a otras partes del territorio nacional. A pesar de las diferencias 
que había tenido con Antonio Leaño Álvarez, De Santiago 
formó parte de los planes de la dirigencia para avanzar en ese 
objetivo. Así lo relata él mismo: 

 
Un día me mandó llamar el Lic. Carlos Cuesta Gallardo22 a su 
casa ubicada entonces por la avenida Américas y Manuel Acuña 
[en Guadalajara]. A la cita también acudió mi amigo el Dr. Néstor 
Velasco Pérez. Allí reunidos con el licenciado Cuesta, quien se 
presentó como el jefe supremo de la organización, nos dio una 
larga y de tallada conferencia sobre los planes que tenía en cuanto 
a la expansión de la organización en otros estados de la república 
[…] Y fue todo el día de plática, al final de la cual nos propuso 
marchar a las ciudades de Chihuahua y Saltillo a fundar organiza-
ciones, Néstor a Chihuahua y yo a Saltillo. Por azares del destino 
que sería muy largo enumerar, terminó en que fui destinado a 
fundar la organización en Hermosillo Sonora.23 
 

Esta misión marcó el inicio de un nuevo capítulo en su 
trayectoria militante. No se trató de una decisión menor: al 
parecer, llegó a Hermosillo sin familia ni acompañantes y con 

 
22 Como mencioné, fundador y uno de los principales líderes de los Te-
cos. Se le ha descrito como un hombre reservado que operaba como 
figura central en la toma de decisiones. De Santiago lo recuerda como 
“Muy alto de estatura y muy delgado, blanco de ojos azules [...] En cada 
entrevista que teníamos con él, le gustaba darnos charlas o conferencias 
todo el día, así mismo era extremadamente detallista. Era un hombre 
muy erudito y conocedor de la historia, tanto universal como del país”. 
Ibidem, p. 140. Según Mario Santiago, fue “sobrino del gobernador por-
firista [de Jalisco] y rico hacendado Manuel Cuesta Gallardo. Años des-
pués se haría muy popular la versión no confirmada de que Carlos pasó 
algunos años formándose en la Alemania nazi”, en Santiago, Mario, 
“Anticomunismo católico. Raíces y desarrollo del movimiento de reno-
vadora orientación, (MURO), 1962-1975”, Tesis de Maestría, Instituto 
Mora, México, 2012, p. 45. 
23 De Santiago, Lodos, 2011, p. 139. 
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la encomienda de dedicarse de tiempo completo a la creación 
y dirigencia de una nueva organización: “me sentí un misio-
nero o un navegante, o un no sé qué, dispuesto a dejar familia, 
novia, amigos, barrio, ciudad, todo, por ir a plantar en aquellas 
tierras lejanas la bandera de la organización”.24 

Este pasaje del testimonio reafirma la firme creencia de 
De Santiago en los valores católicos conservadores y patrió-
ticos, al tiempo que alude a una lógica de cruzada ideológica 
propia de los Tecos. La intención era que Hermosillo —y 
particularmente el campus central de la Universidad de So-
nora— se convirtiera en un nuevo punto de apoyo para su 
“guerra santa” política. 

Por otro lado, resulta poco probable que la decisión de 
fundar una organización subordinada a los Tecos en Hermo-
sillo haya sido producto de simples “azares del destino”. 
Desde esta perspectiva, conviene atender no sólo a lo que el 
testimonio dice, sino también a lo que calla. En el trabajo con 
fuentes para la investigación histórica, los silencios son igual-
mente significativos: omisiones y vacíos narrativos pueden re-
velar tanto como los pasajes explícitos.25 

En el caso de De Santiago, la apelación al “azar del des-
tino” probablemente encubre negociaciones y análisis previos 
que definieron su envío a Sonora, un proceso que sería perti-
nente reconstruir en investigaciones posteriores mediante 
fuentes complementarias. La decisión debió pasar, al menos 
en parte, por una evaluación de las posibilidades de éxito en 
función de las características sociales y políticas de Hermosillo 
y de la Universidad de Sonora, así como por posibles inter-
cambios con autoridades religiosas locales. 

Por otra parte, no se encontró información que confirme 
la presencia de Néstor Velasco Pérez en Chihuahua. Lo que 

 
24 Ibidem. 
25 Portelli, Alessandro, The Death of Luigi Trastulli and Other Stories. Form 
and Meaning in Oral History, State University of New York Press, New 
York, 1991. 
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sí es claro es que se trata de una figura destacada de la Uni-
versidad Autónoma de Guadalajara, reconocida en distintas 
ocasiones —entre ellas, con el nombramiento como Vicerrec-
tor Académico Emérito—. Esto sugiere que, en caso de haber 
encabezado un experimento organizativo similar al que De 
Santiago llevó a cabo en Hermosillo, éste no tuvo un desen-
lace conflictivo comparable, como el de nuestro protagonista, 
quien terminó prácticamente borrado de la historia oficial de 
la institución. Esta constituye otra línea de investigación que 
merece ser explorada. 

Según se lee en Lodo de aquellos polvos, De Santiago llegó a 
Sonora durante la segunda mitad de 1965:  

 
En Agosto de 1965 llegué a una calurosa ciudad de Hermosillo 
que me recibió con los brazos ardientes, a 39 grados centígrados 
[…] Me trasladé a una casa “de resistencia” cercana a la Univer-
sidad de Sonora, en la cual me había matriculado, siendo ya un 
profesionista, en primer año de derecho. El plan era que desde 
allí empezara a observar el panorama político estudiantil de la 
ciudad y de la universidad.26 
 

La llegada de De Santiago no fue improvisada, sino parte 
de una estrategia previamente calculada: inscribirse como es-
tudiante funcionaba como un mecanismo de inserción en el 
ambiente universitario y, a partir de ello, iniciar la integración 
de nuevas y nuevos militantes. 

Según su propio testimonio, eso fue precisamente lo que 
hizo, y comenzó a reclutar a los primeros miembros de lo que 
denominó Movimiento Mexicanista de Integración Cristiana 
(MMIC, de donde proviene el nombre de “Micos”): 

 
Empecé poco a poco a formar las primeras células de la organi-
zación, para lo cual me había llevado los ceremoniales ya conoci-
dos. Ya nada más les cambiaba las siglas y mecanografiaba los 
primeros documentos. Tuve la suerte o el acierto de captar a mu-
chachos católicos, inteligentes y estudiosos con tanta fortuna que 
en poco tiempo había llegado a más de cien miembros. Luego 

 
26 De Santiago, Lodos, 2011, p. 140. 
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doscientos. Y cuando mis jefes me sacaron de Hermosillo por 
motivos que más adelante explicaré, tenía ya cerca de trescientos 
elementos […] En los primeros años tuve el apoyo de un inge-
niero que con su amistad y consejos sobre la ciudad de Hermo-
sillo y su gente me ayudó mucho. El ingeniero era egresado de la 
Universidad Autónoma [de Guadalajara] y había pertenecido a la 
organización.27 
 

El ingeniero que apoyó a De Santiago constituye otro in-
dicio de que la decisión de crear una nueva organización en 
Hermosillo difícilmente fue producto del azar. Su presencia 
—en tanto egresado de la UAG y antiguo miembro de la orga-
nización— sugiere la existencia de una base mínima para el 
asentamiento inicial y apunta a una red dispuesta a colaborar 
con los objetivos con los que De Santiago arribó a la ciudad. 

En ese sentido, el propio líder teco y fundador de los Mi-
cos señala que “una de mis primeras acciones [al llegar a Her-
mosillo] fue solicitar una entrevista con el Sr. Arzobispo de 
Hermosillo, Juan María Navarrete, a quien puse al tanto de 
mis intenciones de formar una organización secreta, sucursal 
y dependiente de los Tecos […] El Sr. Navarrete me dio su 
anuencia y yo empecé poco a poco a formar las primeras cé-
lulas de la organización”.28 Este pasaje resulta especialmente 
relevante si se considera que Hermosillo, a diferencia de Gua-
dalajara, no era un bastión tradicional del catolicismo conser-
vador con una fuerte herencia cristera, lo que implicaba 
desafíos particulares para el establecimiento de una organiza-
ción de este tipo. 

Una de las primeras acciones visibles de los Micos tuvo 
lugar en 1969, cuando lanzaron a un candidato propio a la 
elección de presidente de la Federación de Estudiantes de la 
Universidad de Sonora (FEUS). El candidato fue Luis Fer-
nando Gallardo, a quien José Antonio De Santiago recuerda 
como “un muchacho valiente y carismático”.29 En esa 

 
27 Ibidem, pp. 141-142. 
28 Ibidem, p. 141. 
29 Ibidem, p. 144. 
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coyuntura, el grupo fue conocido como “los gallardistas”, en 
alusión al liderazgo de Gallardo. 

Llama la atención que, aunque José Antonio De Santiago 
era el líder indiscutible de los Micos, su presencia en estos 
primeros momentos de visibilidad pública fue deliberada-
mente discreta. Para entonces, la existencia de la organiza-
ción no era conocida y, en el contexto de la elección de la 
FEUS en 1969, su figura operó desde las sombras. Este tipo 
de actuación reafirma el carácter secreto-reservado de las or-
ganizaciones en cuestión, cuya estrategia consistía en influir 
en espacios clave —como la universidad— sin revelar su es-
tructura interna ni sus vínculos de dependencia, particular-
mente con los Tecos de Guadalajara. 

Durante el proceso electoral, quienes impulsaban la candi-
datura de Gallardo también fueron conocidos como “los ca-
deneros”, debido a que en ciertos momentos recurrieron a la 
violencia física, golpeando con cadenas, palos y otros obje-
tos.30 De Santiago menciona el apelativo de gallardistas, pero 
omite el de cadeneros.31 Aquí resulta pertinente volver sobre 
el tema de los silencios. Es probable que estemos ante una 
narración que elude de manera deliberada aquellos episodios 
que podrían comprometer la imagen de la organización o la 
legitimidad de la causa que su autor busca defender. 

Al final de la elección, los integrantes del grupo descono-
cieron al ganador —un estudiante de la Escuela de Derecho 
llamado Leonel Argüelles— y sostuvieron que Gallardo había 
obtenido más votos.32 Incluso, De Santiago afirma que la or-
ganización controlaba “más de media universidad”, una ase-
veración que no encuentra respaldo en las fuentes históricas 

 
30 Verdugo, Joel, El movimiento estudiantil en la Universidad de Sonora 1970- 
1974. Un enfoque socio-histórico a partir de la historia oral, Universidad de So-
nora, Hermosillo, 2013; Galaviz, Cuitlahuac, Las movilizaciones estudiantiles 
de 1970-1973 en la Universidad de Sonora. Ensayo sobre las influencias de los sesenta 
globales en un contexto local, Universidad de Sonora, Hermosillo, 2022. 
31 De Santiago, Lodos, 2011, p. 144. 
32 Verdugo, Movimiento, 2013; Galaviz, Movilizaciones, 2022. 
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disponibles. En realidad, la presencia de los Micos fue siem-
pre marginal dentro del estudiantado, especialmente si se la 
compara con la de organizaciones estudiantiles de orientación 
ideológica opuesta, particularmente de izquierda. 

El contraste entre los resultados obtenidos en Hermosillo 
y en Guadalajara revela diferencias significativas entre los 
contextos políticos y culturales de ambas universidades. 
Mientras que la Universidad Autónoma de Guadalajara fue 
concebida, en parte, como un espacio en el que los Tecos lo-
graron una hegemonía duradera, en la Universidad de Sonora 
su presencia fue limitada y constantemente cuestionada, al 
menos durante los aproximadamente cinco años en los que 
De Santiago tuvo actividad en la ciudad. No obstante, esta 
falta de éxito organizativo no debilitó su convicción, lo que 
refuerza la idea de que su compromiso con los valores y prác-
ticas de la derecha conservadora no dependía de resultados 
inmediatos ni de un respaldo mayoritario. Ello permite vis-
lumbrar una militancia ideológica profundamente arraigada y 
perfila el tipo de sujetos que alimentaron las redes de las or-
ganizaciones secreto-reservadas y de extrema derecha en el 
México de la época: disciplinados, convencidos y dispuestos 
a actuar en nombre de la causa aun en condiciones adversas. 
 
 
El ocaso de un militante: el fin de la dirección 
de los Micos y la militancia en los Tecos 
 
El 8 de marzo de 1970 ocurrió el episodio que precipitó la 
salida de José Antonio De Santiago de la dirección de los Mi-
cos y, posteriormente, su alejamiento de la militancia en los 
Tecos: la golpiza a un estudiante de la preparatoria de la Uni-
versidad de Sonora, Jaime Medina. Según el propio relato de 
De Santiago, fue informado de que Medina había pertenecido 
a la organización, que posteriormente la había abandonado y 
que se dedicaba a burlarse de sus antiguos compañeros: 
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El 20 de marzo de 1970,33 fui llamado a Guadalajara por el jefe 
[Carlos] Cuesta para darme instrucciones que no recuerdo, por-
que los sucesos siguientes opacaron todo. Estando yo en Guada-
lajara dos o tres elementos de la “fuerza de choque” del MMIC 
Hermosillense golpearon con los puños a un joven que había sido 
miembro de la organización y había defeccionado. Los mucha-
chos de la organización dijeron que el sujeto agredido los había 
provocado mediante burlas, el caso es que después de los golpes, 
puso su denuncia ante el ministerio público, el cual, dio a la 
prensa el hecho. Como si se hubiera tratado de un asesinato múl-
tiple como los que últimamente se estilan entre los narcos, al día 
siguiente apareció en los medios la existencia de una organización 
secreta de derecha en Sonora. Acto seguido fueron aprehendidos 
los principales dirigentes de la organización, ¿quién proporcionó 
sus nombres? Yo no fui aprehendido por encontrarme en Gua-
dalajara, pero de inmediato fui escondido en casas de miembros 
de la organización en la ciudad tapatía. Jamás se me permitió vol-
ver a Hermosillo.34 
 

No deja de llamar la atención que De Santiago haga hinca-
pié en que la golpiza a Jaime Medina fue propinada única-
mente con los puños y no mediante el uso de algún objeto. 
Las versiones periodísticas relatan una historia distinta. En 
esas fuentes, la agresión fue descrita como “brutal”35 y reali-
zada con “cadenas” y “tubos”.36 

Para comprender mejor los hechos, el mayor experto en la 
temática, Joel Verdugo, describe al joven agredido como “de 
familia católica”.37 Esta versión coincide con la del activista 
estudiantil de izquierda Martín Valenzuela (quien mantuvo 
constantes confrontaciones, ideológicas y en ocasiones 

 
33 La fecha es imprecisa, aunque sólo por un margen de 12 días. 
34 De Santiago, Lodos, 2011, p. 147. 
35 “Brutal agresión de diez rebeldes con cadenas; golpearon con saña a un 
estudiante de la preparatoria”, en El Sonorense, 9 de marzo 1970. 
36 “Agredido a cadenazos y tubazos en su casa”, en El Pueblo, 9 de marzo 
de 1970. 
37 Verdugo, Joel, “Los documentos personales como herramientas analí-
ticas en el estudio de los movimientos sociales: el caso de la Universidad 
de Sonora”, Tesis de Doctorado, Universidad de Rovira i Virgili, Tarra-
gona, 2011, p. 96. 
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físicas, con los Micos); Valenzuela además agrega otras pistas 
que permiten seguir indagando: 

 
Ocurre que empiezan a manifestarse muchachos en la prepa. 
Principalmente en la prepa y en Derecho. Hay ciertos golpes, 
ciertos enfrentamientos que culminan con la golpiza que le dan 
a Jaime Medina llegando a su casa […] Golpearon a un mucha-
cho de buena familia. Era gente muy seria, no eran de andar 
metidos en broncas […] Entonces, empiezan a haber detencio-
nes y se encontraron unas cosas tremendas: un lugar donde ha-
bía un altar con unas banderas mexicana y nazis encadenadas a 
un cristo, era donde se hacían los juramentos. Era un lugar 
donde se guardaba propaganda, ahí frente a la Farmacia Cruz 
Rosa [en el centro de Hermosillo]. Se descubre que algunas 
maestras que habían sido puestas principalmente en la secunda-
ria eran parte del grupo. Se dice que las prefectas, que además 
eran hermanas, llegaron de repente y venían de ahí de la Uni-
versidad [Autónoma] de Guadalajara.38 
 

El hecho de que Jaime Medina fuera identificado como un 
joven de “buena familia” y con formación católica ayuda a 
comprender por qué la golpiza generó tanto revuelo, pues to-
caba sensibilidades propias de la clase media y alta hermosi-
llense. Además, varios de los elementos mencionados por 
Valenzuela coinciden con lo narrado por De Santiago, como 
la existencia de rituales de juramento. 

La mención de dos hermanas, prefectas en una escuela se-
cundaria y provenientes de la Universidad Autónoma de Gua-
dalajara, ofrece una pista relevante para seguir indagando: si 
bien se trata de una fuente que debe contrastarse con otras, 
aporta elementos para rastrear las estrategias y los recursos 
empleados por los Tecos en la creación y el sostenimiento de 
los Micos. 

Un aspecto a destacar es que, a partir de este aconteci-
miento, la existencia de la organización se hizo pública de ma-
nera masiva. La golpiza al joven Jaime Medina ocupó los 

 
38 Martín Valenzuela entrevistado por Cuitlahuac Galaviz. Hermosillo, So-
nora, julio y agosto de 2015. 
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principales titulares de la prensa local durante varios días, lle-
gando incluso a opacar la elección de presidente de la FEUS en 
1970. Este punto es relevante porque anuló una de las formas 
de acción más valoradas por este tipo de organizaciones: la 
discreción. 

Según se lee en Lodo de aquellos polvos, la relación de De San-
tiago con los dirigentes de los Tecos cambió drásticamente a 
partir de la golpiza a Medina y de la revelación pública de la 
existencia de los Micos: 

 
En menos de tres meses fui interrogado como si fuera un malhe-
chor una y otra vez por el Lic. [Carlos] Cuesta, quien me fue acu-
mulando cargo tras cargo […] Yo ya había escrito un librito de 
inflamado misticismo con el fin de entusiasmar a mis elementos. 
Pues ese librito mimeografiado que titulé “Sólo para audaces” fue 
usado también como elemento de prueba ¿Prueba de qué? De 
que yo trataba de apoderarme de la organización y separarme […] 
Si usted quiere que deje la dirección del MMIC de Hermosillo, yo 
acepto “¡De acuerdo!” gritó el Licenciado, “¡eso quiero!”.39  
 

Incluso, siguiendo lo escrito en el libro en cuestión, de San-
tiago fue enviado a La Paz, Bolivia después de su renuncia a 
la dirección de los Micos: 

 
Fui virtualmente “embarcado” en un avión de AeroPerú rumbo 
a Lima y, tras una breve escala, hasta La Paz capital de Bolivia. 
— ¿Y por qué tan fácil se dejaría Carlos llevar hasta la Ciudad de 
México y el aeropuerto y demás?— Lo que pasa es que según 
dice en su diario, él no iba a la fuerza. Iba seguro y confiado de 
que en su ausencia todo se aclararía y que volvería triunfante, de-
jando con ese acto de renuncia bien convencido a su admirado 
jefe Cuesta de su lealtad e inocencia. ¡Qué equivocado estaba!40 
 

Se debe mencionar que los hechos coinciden con el con-
texto de ruptura y disputas entre los Tecos y el Yunque,41 

 
39 De Santiago, Lodos, 2011, pp. 147-148. 
40 Ibidem, p. 148. 
41 Organización que operó de manera encubierta durante más de dos dé-
cadas. Logró mantenerse en secreto desde su fundación, ocurrida en 1953 
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dos de las principales organizaciones secreto-reservadas y 
de extrema derecha en México. La ruptura generó un am-
biente de desconfianza al interior tanto de los Tecos como 
del Yunque. Nuestro protagonista escribió sobre el conflicto 
en “el diario de Carlos”: 

 
En 1966 o 67 sobrevino el rompimiento o cisma entre Tecos y el 
Yunque de lo cual me informó el licenciado Cuesta en extensa 
carta poniéndome sobre aviso, para que evitara infiltraciones en 
la naciente organización de Hermosillo […] El anuncio del rom-
pimiento […] fue un golpe muy duro para todos los Tecos por la 
importancia nacional que dicho grupo había adquirido. En Gua-
dalajara se les empezó a motear como “los ratones”, tachándolos 
de cobardes y astutos. Definitivamente la ruptura nos afectó mu-
cho porque siendo los mismos sistemas secretistas y organizati-
vos, pensábamos que sería fácil que nos infiltraran. Dicen que los 
pleitos más enconados son entre hermanos, por eso las guerras 
civiles son más feroces que las guerras entre naciones. 42 
 

Es probable que este contexto también ayude a explicar la 
salida forzada de José Antonio De Santiago de sus actividades 
militantes. En ese marco, la atmósfera de sospecha se intensi-
ficó y cualquier señal de deslealtad o de autonomía podía ser 
interpretada como una “traición”. 

En cuanto a la situación de De Santiago en Bolivia, todo 
indica que su estancia estuvo lejos de ser una experiencia fa-
vorable, en particular debido al deterioro de su relación con 
los dirigentes de los Tecos. El propio De Santiago sostiene 
que regresó al país por sus propios medios y, según lo escrito 
en su obra, a partir de ese momento abandonó de manera de-
finitiva la militancia política: 

 
La dueña de la casa de asistencia en La Paz Bolivia, una señora 
madura casi anciana, llamado Lotty por Carlota, a quien le conté 

 
o 1954, hasta 1975, cuando aparece por primera vez mencionado en re-
portes de inteligencia elaborados por agentes de la Secretaría de Goberna-
ción, Santiago, “Anticomunismo”, 2012, p. 67. En la actualidad aún existe. 
42 De Santiago, Lodos, 2011, pp. 143-144. 
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parte de mis angustias, me prestó sus escasos ahorros, cien dó-
lares. Afortunadamente, el boleto de avión para regresarme a 
México estaba pagado desde el principio, por exigirlo así la em-
bajada boliviana. ¡Afortunadamente! Si no hubiera sido así, no 
sé qué hubiera hecho. Y más afortunadamente fue que los jefes 
lo habían olvidado. Incluso amedrentaron a mi familia dicién-
doles una falsedad más: que seguramente yo había gastado el 
dinero del regreso, que a ver cómo le iba a hacer para devol-
verme. Los cien dólares los necesitaba para pagar el autobús de 
México a Guadalajara, porque no tenía literalmente ni un cen-
tavo. Regresé sin avisarles, lo cual hice hasta llegar a Guadala-
jara. Y aquí tomé la determinación inquebrantable de olvidarme 
de la Organización y de la política y de dedicarme a trabajar, 
empezando de cero, o de menos cero porque tuve que pedir 
prestado para rehacer mi vida.43 
 

El final de la militancia de José Antonio De Santiago fue 
abrupto y claramente forzado. Este desenlace adquiere parti-
cular relevancia si se toma en cuenta la estructura simbólica 
que daba sentido a organizaciones como los Tecos, en las que 
la lealtad constituía un pilar fundamental. En un grupo donde 
el ingreso implicaba rituales de iniciación sustentados en el 
silencio absoluto sobre la propia existencia de la organización, 
la salida debía ser, idealmente, igual de silenciosa, discreta y 
controlada. 

El caso de De Santiago fue, sin embargo, lo opuesto. Su 
expulsión ocurrió en un contexto de exposición pública, ten-
siones internas y sospechas de traición. Se trató de uno de los 
escenarios más desfavorables posibles según los principios 
que regían a los Tecos: un momento en el que la discreciona-
lidad y la lealtad —valores centrales de la organización— que-
daron profundamente cuestionados. 

Para cerrar este apartado, en la última parte del diario De 
Santiago ofrece una reflexión personal sobre las posibles ra-
zones de su salida tanto de los Tecos como de la dirección de 
los Micos: 

 

 
43 Ibidem, p. 151. 
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Varias décadas después reflexioné: ¿Cuál sería el motivo secreto 
de mi salida?... tengo dos hipótesis: la primera, que habiendo su-
cedido la escisión o cisma del Yunque temieron que pasara lo 
mismo conmigo, entonces eso estimuló la paranoia del Lic. 
Cuesta… la segunda es que fuera un plan maquiavélico del Lic. 
Leaño para eliminar a todos los jefes y prospectos para asegurar 
a futuro las direcciones y jefaturas para sus descendientes. Y 
puesto que el Lic. Cuesta era soltero y nunca tuvo hijos…. El 
tiempo confirmó ambas hipótesis. Haya sido como haya sido, el 
caso es que he sabido de buena fuente que tras mi salida fueron 
siendo eliminados muchos elementos que ellos suponían eran 
adictos a mi persona.44 
 

Parece ser que desde su salida de los Tecos y de la direc-
ción de los Micos no participa en política y lleva una vida tran-
quila. La última parte del “diario de Carlos” deja ver parte de 
su situación actual:  

 
Muchos años después vivo tranquilo. Firme en mis convicciones, 
pero amargado en cuanto a la política honorable, la del servicio, 
la de los ideales patrióticos, jamás he participado ni participaré en 
ningún grupo político. La política me da asco. Me casé, tuve hijos. 
Mi mujer es ajena totalmente a la Organización, nunca la pude 
convencer de mis ideales. En lo económico, aunque no me ha 
ido tan bien como quisiera, vivo bien… y colorín colorado, esta 
historia de cómo destruir un sueño se ha acabado.45  

 
 
Reflexiones finales 
 
Como mencionamos, los estudios de organizaciones políticas 
de derecha en el país no abundan. Esto genera que nuestro 
panorama al respecto se encuentre incompleto y obscurecido 
en algunos aspectos, incluso de los más básicos. Como lo se-
ñala Karol Méndez, 

 

 
44 Ibidem, pp. 151-152. 
45 Ibidem, p. 152. 
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La historiografía nos habla de [las organizaciones estudiantiles 
de derecha], pero no de una manera específica; poco sabemos 
de su estructura y funcionamiento; este desconocimiento re-
sulta peligroso porque limita nuestra visión e impide un cabal 
entendimiento de los movimientos estudiantes, en los cuales 
no sólo se combatió a un gobierno autoritario, sino que se 
enfrentaron diversos grupos de estudiantes, cada uno con un 
proyecto de nación.46 
 

Aunque no siempre se reconozca, estos grupos también 
han realizado aportes —directos o indirectos— a la construc-
ción de las sociedades contemporáneas. Esta es una de las ra-
zones por las que resulta necesario conocer y analizar mejor 
sus trayectorias. No se trata de reivindicar las posturas políti-
cas de sus integrantes, pero tampoco de restarles valor analí-
tico por razones ideológicas. Lo fundamental es conocerlos 
con mayor profundidad e interpretarlos de manera más rigu-
rosa. Estoy convencido de que ello permitiría obtener un pa-
norama más amplio de los movimientos estudiantiles en 
particular y de los movimientos sociales en general. 

Desde esta perspectiva, el texto de José Antonio De San-
tiago posee un valor testimonial extraordinario para el estudio 
de la historia reciente del país. No obstante, es necesario sub-
rayar que se trata de una versión de los hechos. Hace falta, 
por tanto, mayor contextualización histórica y un análisis crí-
tico de lo narrado por De Santiago. Con todo, resulta signifi-
cativo que, tras un aparente silencio de 42 años, haya decidido 
hacer público su testimonio. La obra permite reconstruir un 
periodo de militancia estudiantil conservadora que abarca 
once años, de 1959 a 1970. 

Estas historias del pasado reciente no sólo contribuyen a 
llenar vacíos historiográficos, sino que también ofrecen claves 
para comprender a las derechas del México actual —o, al 

 
46 Méndez, Karol, “Organizaciones estudiantiles de derecha en la Univer-
sidad Autónoma de Puebla”, en González, Silvia y Sánchez, Ana María 
(coords.), 154 años de movimientos estudiantiles en Iberoamérica, UNAM, Ciudad 
de México, 2011, p. 128. 
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menos, a algunos de sus componentes—. Los discursos y ho-
rizontes políticos que hoy observamos en ciertos sectores 
conservadores no surgieron de manera espontánea; por ello, 
resulta pertinente rastrear sus genealogías. Trayectorias de mi-
litancia estudiantil de derecha, como la de José Antonio De 
Santiago, permiten observar cómo se fueron configurando 
imaginarios, prácticas y formas de organización que, con 
transformaciones, han perdurado hasta nuestros días. 

Reitero: no se trata de coincidir con las posturas ideológi-
cas de los protagonistas de estas historias, ni mucho menos 
de celebrarlas, pero tampoco de negarles importancia analítica 
de antemano o relegarlas a un plano secundario. Desde mi 
perspectiva, lo deseable es adoptar una mirada crítica —como 
con cualquier otro objeto de estudio—, partiendo del su-
puesto de que conocer mejor a estos actores sociales contri-
buye a enriquecer nuestra comprensión de las disputas 
ideológicas que han configurado el país desde el pasado re-
ciente hasta el presente. En un contexto en el que estos sec-
tores ganan visibilidad en el espacio público, el estudio de sus 
antecedentes resulta particularmente valioso. 
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LA REPRESIÓN ESTUDIANTIL EN MÉXICO: 
“EL HALCONAZO”, 10 DE JUNIO DE 1971 

BALANCE DOCUMENTAL DESDE LOS ARCHIVOS 
DESCLASIFICADOS DE LA DIRECCIÓN FEDERAL DE 
SEGURIDAD (DFS) Y LA DIRECCIÓN GENERAL DE 

INVESTIGACIONES POLÍTICAS Y SOCIALES (DGIPS)* 
 

María Victoria Crespo 
 

A la memoria de los justos que ese  
10 de junio salieron a marchar. 

 
La manifestación estudiantil y la represión del 10 de junio de 
1971, conocida como “El Halconazo” o “Jueves de Corpus”, 
representa uno de los momentos más oscuros de la historia 
política del México posrevolucionario. A pesar de los esfuer-
zos del presidente Luis Echeverría por encubrir la violencia, 
los hechos de ese día no fueron un evento aislado, sino parte 
de un patrón más amplio de represión y control estatal que se 
venía consolidando desde antes del movimiento estudiantil de 
1968. El presente capítulo propone una mirada documental 
con el fin de sumar una visión crítica de las interpretaciones y 

 
* Este capítulo está basado en la ponencia “Análisis de la movilización 
estudiantil del 10 de junio de 1971 a través de los documentos desclasifi-
cados de la DFS y la DGIPS” que presentamos junto con Irving Reynoso 
Jaime en el Coloquio Movimientos Estudiantiles en América Latina en los 
siglos XX y XXI” realizado en el CICSER, UAEM el 4 de octubre de 2024. 
Agradezco a Uriel Velázquez Vidal quien generosamente nos brindó el 
producto de su investigación de archivo —concretamente el material de 
las carpetas relativas al Halconazo de la DFS y DGIPS—que realizó en el 
AGN en 2018, mientras trabajaba como asistente de investigación del pro-
yecto M68 del Centro Cultural Universitario Tlatelolco de la UNAM. Agra-
dezco a ambos su valiosa colaboración y aportes para la realización del 
presente capítulo, aunque asumo plena responsabilidad por cualquier 
error u omisión. 
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las fuentes que han reconstruido y tratado de explicar el “Hal-
conazo”, en el marco de las tensiones políticas de la época, el 
contexto de la Guerra Fría y de los movimientos estudiantiles 
surgidos a partir del 68 y el aparato represor del Estado. 

Considerando las fuentes con las que contamos para re-
construir los hechos, continúan siendo significativos los 
testimonios orales, las entrevistas, las investigaciones pe-
riodísticas y la memoria gráfica-fotográfica realizada por la 
prensa (¡Que no tomen fotografías! Se dice que ordenó Echeve-
rría mientras le informaban de la manifestación), y por tes-
tigos mientras ocurrían los hechos. Estas fuentes son las 
que se han utilizado para importantes publicaciones, foto-
reportajes (Fondo Paco Ignacio Taibo II, INHERM, AGN, 
BBC),1  documentales (Halcones. Terrorismo de Estado, 2006),2 
exposiciones (Memorica, Halconazo)3 y películas (Roma de 
Alfonso Cuarón, 2019), que han contribuido a mantener 
viva la memoria del Halconazo o Jueves de Corpus, hasta 
hace poco muy apagada en contraste con el movimiento 
estudiantil del 68. Además, contamos con cables, audios in-
terceptados por los estudiantes del IPN, papeles de la em-
bajada de Estados Unidos, y los archivos de diversos 

 
1 Librado Luna, Daniel, A cincuenta años del Halconazo, INEHRM, Mé-
xico, 2021. Consultado en: https://inehrm.gob.mx/recursos/Li-
bros/A_50_anios_del_Halconazo.pdf ; Castillo Troncoso, Alberto del, 
La matanza del Jueves de Corpus. Fotografía y Memoria, INHERM, México, 2021. 
BBC, “El Halconazo: cómo fue la masacre que dejó decenas de estudiantes 
muertos en México en 1971 y llegó a ser investigada como genocidio”, 10 
de junio de 2021, https://www.bbc.com/mundo/noticias-america-latina-
57367203; Fondo fotográfico de El Halconazo, Paco Ignacio Taibo II, 
custodiado por La Jornada. 
2 Halcones. Terrorismo de Estado, dirección y guion de Carlos Mendoza, co-
producción con Memoria y Verdad, producción Nancy Ventura y Jesús 
Martín del Campo, México, 2006. 
3 Martínez Figueroa, Paulina (curaduría en investigación), Halconazo. La 
lucha de la memoria contra la violencia de Estado y la impunidad, exposición digi-
tal, Memorica México, disponible en: https://memoricame-
xico.gob.mx/es/memorica/Halconazo 

https://inehrm.gob.mx/recursos/Libros/A_50_anios_del_Halconazo.pdf
https://inehrm.gob.mx/recursos/Libros/A_50_anios_del_Halconazo.pdf
https://www.bbc.com/mundo/noticias-america-latina-57367203
https://www.bbc.com/mundo/noticias-america-latina-57367203
https://memoricamexico.gob.mx/es/memorica/Halconazo
https://memoricamexico.gob.mx/es/memorica/Halconazo
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organismos de gobierno concentrados en el Archivo Gene-
ral de la Nación.  

Por otro lado, los diversos trabajos periodísticos y aca-
démicos existentes han documentado de manera rigurosa 
los antecedentes y lo ocurrido durante el Halconazo o Ma-
sacre del Jueves de Corpus. La bibliografía presenta diver-
sos enfoques, destacándose los estudios históricos, 
jurídicos, testimoniales y de memoria política y social. La 
mayor parte de la literatura se centra en contextualizar el 
evento dentro del fenómeno de la violencia estatal y la re-
presión política en México durante los años setenta, 
marco en el que cabe destacar los trabajos de Carlos Mon-
temayor y Condés Lara.4 Por otro lado, están los registros 
desde la memoria, los testimonios y la búsqueda de la ver-
dad y de la reconstrucción social.5 Con motivo de los 50 
años del Halconazo se publicaron varios trabajos que 
ofrecieron un balance sobre el alcance de las investigacio-
nes sobre los hechos y las deudas pendientes.6 Diversas 
obras recogen testimonios de sobrevivientes, familiares y 
actores políticos —destacando la importancia de la me-
moria y la resistencia—. Finalmente están los registros do-
cumentales, por ejemplo, cabe destacar la impresionante 

 
4 Condés Lara, Enrique, Represión y rebelión en México (1959-1985). Tomo I, 
Benemérita Universidad Autónoma de Puebla / Miguel Ángel Porrúa, 
México, 2007; Montemayor, Carlos, La violencia de Estado en México. Antes 
y después del 68, Debate, México, 2010, p. 130. 
5 Por ejemplo, la publicación más reciente: Rivas Ontiveros, José René; 
Tirado Villegas, Gloria A. y Torres Ortiz, Susana (coords.) El halconazo: 
antes, durante y después del jueves de Corpus, UNAM, México, 2023. López Me-
néndez, Marisol; Mendoza García, Jorge y Carpio Pérez, Amílcar 
(coords.), 10 de junio no se olvida: organización estudiantil, narraciones y memoria 
del Halconazo de 1971, Universidad Iberoamericana, México, 2022. 
6 Por ejemplo el número especial de Tribuna de Querétaro, 10 de junio nunca 
en el olvido, Núm. 998, Año XXV, 21 de junio de 2021, que recopila los ba-
lances de los investigadores y periodistas sobre el tema. 
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compilación de 700 documentos publicada por el INEHRM 
conmemorando los 50 años del Halconazo.7 

En este contexto de las fuentes, el presente capítulo está 
basado en el análisis de algunos registros documentales sobre 
el 10 de junio de los organismos de inteligencia mexicana en-
cargados del espionaje político: las extintas Dirección Federal 
de Seguridad (en adelante DFS) y la Dirección General de In-
vestigaciones Políticas y Sociales (en adelante DGIPS), a su vez 
dependientes de la Secretaría de Gobernación y de la Secreta-
ría de la Defensa Nacional. A través de una revisión de estos 
archivos es posible examinar, constatar y contrastar con otras 
fuentes cómo el Estado mexicano respondió y reprimió la 
marcha estudiantil del jueves de Corpus de 1971. Ambas cajas 
y carpetas se encuentran en el Archivo General de la Nación 
(AGN), Fondo DFS, Caja 313 Halconazo y Fondo DGIPS, Caja 
971, Expediente 1, Halconazo, y fueron identificadas, regis-
tradas y fotografiadas por Uriel Velázquez Vidal, quien realizó 
el trabajo de investigación y de archivo de los documentos 
que conforman la principal fuente de este capítulo.  

Los archivos tanto de la DFS como de DGIPS posibilitan 
reconstruir cómo el Estado planificó y planteó la represión en 
el terreno. Pero además muestran contundentemente que es-
tos organismos, a través de sus agentes infiltrados y encubier-
tos informaron puntualmente de los hechos mientras 
sucedían al subsecretario de Gobernación Fernando Gutié-
rrez Barrios y al Secretario de Gobernación, Mario Moya Pa-
lencia, y al propio presidente Luis Echeverría. Asimismo, 
confirman los mapeos de cómo se desarrolló la marcha estu-
diantil y, por consiguiente, la violenta contención de ésta. De 
acuerdo con los documentos de archivo también es posible 
confirmar quiénes intervinieron en la represión, qué corpora-
ciones y qué función desarrolló cada una de ellas. Finalmente, 

 
7 Vicente Ovalle, Camilo; Librado Luna Cárdenas, Daniel y Gutiérrez Ma-
riscal, Halina, et.al. (comps.), A 50 años del Halconazo. Antología documental, 
INEHRM, México, 2021. 



 437 

los expedientes permiten un acercamiento a la identidad de 
las víctimas y a las cifras de los muertos, heridos y desaparecidos 
—conceptualización que efectivamente aparece en los docu-
mentos—. Además, como veremos a continuación, los archi-
vos desclasificados de las fuerzas de seguridad, que se 
encuentran en el AGN, confirman las versiones de los testimo-
nios e identidad de las víctimas, muertos y heridos, durante la 
jornada de represión brutal, violenta y orquestada. 
 
 
El contexto: la política mexicana, la Guerra Fría 
y los movimientos estudiantiles de la década de 1960 
 
El contexto político en México en 1971 estuvo marcado por 
la represión de movimientos sociales y la consolidación del 
Estado autoritario, tras la tumultuosa década de los sesenta. 
La masacre ocurrió en un momento en que las protestas estu-
diantiles se venían intensificando a nivel global, en medio de 
un ambiente de tensión política y social. Un rápido recuento 
de los movimientos estudiantiles del 68 y su represión en el 
mundo pone en evidencia la violencia del Estado mexicano. 
Para tener ciertos parámetros para la comparación, por ejem-
plo, la ola de protestas del movimiento estudiantil del mayo 
francés dejó un centenar de heridos pero no hubo muertos; 
tampoco los hubo a raíz de las protestas estudiantiles en uni-
versidades de Estados Unidos, lo que contrasta con las vícti-
mas de la represión policial del movimiento contra la 
segregación racial y por los derechos civiles. La invasión de 
Checoslovaquia por el régimen soviético, la noche del 20-21 
de agosto de 1968 como consecuencia de la liberalización que 
trajo la Primavera de Praga, en la que los estudiantes fueron 
un actor colectivo fundamental, dejó un saldo de 108 checos-
lovacos muertos. El Cordobazo, el movimiento obrero-estu-
diantil que tuvo lugar en la ciudad de Córdoba en Argentina 
en mayo de 1969 y que fue reprimido por la dictadura de Juan 
Carlos Onganía, la cual cayó unos meses después en buena 
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medida como consecuencia de la protesta, dejó dos muertos. 
Si bien hasta el día de hoy se desconoce la cifra exacta, las 
distintas fuentes coinciden en que la matanza de Tlatelolco en 
la Plaza de las Tres Culturas en la ciudad de México dejó un 
brutal saldo de al menos 300 muertes. Como veremos, tam-
poco ha sido posible precisar el dato de las víctimas del Hal-
conazo, pero hay al menos 20 muertos confirmados por las 
fuentes oficiales, a las que se suman las registradas en los tes-
timonios orales, alcanzando alrededor de 30.  

El contexto de la Guerra Fría jugó un papel crucial en la 
represión política en México y en el mundo durante las dé-
cadas de 1960 y 1970. El Estado mexicano, liderado en ese 
momento por el Partido Revolucionario Institucional (PRI), 
se encontraba profundamente alineado con los intereses de 
Estados Unidos, lo que influyó en la forma en que se manejó 
la oposición interna. En particular, el temor a la expansión 
del comunismo en América Latina llevó a la creación de gru-
pos paramilitares para combatir a guerrillas como “Los Hal-
cones”, quienes atacaron con brutalidad a los manifestantes 
el 10 de junio de 1971. Documentos desclasificados revelan 
que Estados Unidos ofreció entrenamiento en técnicas de 
control de multitudes a oficiales mexicanos a principios de 
ese año, entre ellos el coronel Manuel Díaz Escobar, líder 
comprobado de “Los Halcones”. Esto indica una estrecha 
colaboración entre ambos gobiernos en el manejo de la disi-
dencia política. 

El gobierno de Luis Echeverría intentó proyectar una ima-
gen de apertura democrática, utilizando una estrategia dual: 
por un lado, reprimía violentamente a los movimientos socia-
les, y por el otro, impulsaba políticas de “apertura” como el 
aumento del presupuesto en educación y salud, y la destitu-
ción de funcionarios que no eran bien vistos por la oposición. 
Sin embargo, a pesar de estas concesiones, los estudiantes del 
Instituto Politécnico Nacional (IPN) y de la Universidad Na-
cional Autónoma de México (UNAM) mantuvieron sus de-
mandas, organizando la marcha del 10 de junio de 1971 para 
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reclamar reformas políticas más profundas, la libertad de los 
presos políticos y la democratización de la educación. 

El movimiento estudiantil, sin embargo, no estaba exento 
de divisiones internas. Había dos facciones principales: una, 
liderada por expresos políticos del 68, que proponía suspen-
der la marcha y celebrar un mitin en la universidad, argumen-
tando que la destitución del gobernador de Nuevo León era 
un pequeño avance y que la represión sería inevitable; y otra 
facción que insistía en marchar para exigir cambios más es-
tructurales, pero que a la vez confiaba en la supuesta apertura 
del gobierno. Las divisiones, exacerbadas también por “las 
porras”, fueron utilizadas por el gobierno para deslegitimar la 
protesta, presentando el conflicto como un enfrentamiento 
interno entre estudiantes, lo que serviría más tarde para justi-
ficar la brutalidad policial. 

El Halconazo comenzó como una manifestación pacífica 
de alrededor de 10,000 personas que portaban pancartas de-
nunciando la falta de democracia y la represión del gobierno. 
Sin embargo, la violencia estalló cuando “los Halcones”, apo-
yados por la policía y militares, quienes contuvieron a los ma-
nifestantes y no intervinieron, atacaron a los estudiantes con 
armas, desatando un enfrentamiento desigual. Periodistas y 
testigos relataron cómo este grupo paramilitar, armado con 
varas, chacos y armas de fuego, disparó indiscriminadamente, 
hiriendo a decenas de jóvenes. Además, se documentaron ca-
sos de brutalidad extrema, como el ataque al Hospital Rubén 
Leñero, donde, según testimonios orales de pacientes y traba-
jadores del hospital, halcones irrumpieron para rematar a los 
heridos. Este tipo de violencia desafía incluso las normas bá-
sicas de los conflictos armados, subrayando el carácter siste-
mático y planificado de la represión. 

El intento del gobierno por encubrir su responsabilidad 
fue casi inmediato. Echeverría negó la existencia de “Los 
Halcones”, incluso el regente del Distrito Federal, Alfonso 
Martínez Domínguez, dijo que eran “una leyenda”, y desde 
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el gobierno se buscó culpar a facciones estudiantiles y a gru-
pos radicales de ser los responsables de la violencia. No obs-
tante, los medios de comunicación, especialmente 
periodistas independientes, jugaron un papel crucial en des-
mentir esta versión oficial. Estos periodistas documentaron 
y fotografiaron in situ la complicidad de las autoridades con 
los paramilitares, mostrando cómo el Estado facilitó la vio-
lencia de manera deliberada. 

Una de las estrategias clave del gobierno fue culpar a gru-
pos como el Movimiento Universitario de Renovada Orien-
tación (MURO), una organización de extrema derecha, y otros 
grupos de “porros” de estar detrás de los disturbios. Esta na-
rrativa fue reforzada en medios afines al régimen, pero la am-
plia difusión de imágenes y testimonios que evidenciaban la 
participación estatal terminó por desmantelar esta versión. 
Además, la presión social llevó a que Echeverría destituyera 
rápidamente a Alfonso Martínez Domínguez, y a Rogelio Flo-
res Curiel, jefe de la policía —los “chivos expiatorios” de la 
operación—. No obstante, esta medida fue más simbólica que 
efectiva, ya que las investigaciones sobre los principales res-
ponsables quedaron estancadas. 

A nivel historiográfico, la represión del 10 de junio de 1971 
ha sido interpretada como parte de un continuum de violencia 
estatal que tuvo su punto de partida en la masacre de Tlate-
lolco de 1968. Ambos eventos revelan el carácter autoritario 
del PRI y la forma en que el Estado utilizaba la violencia para 
controlar y silenciar a los movimientos sociales. La Fiscalía 
Especial para los Movimientos Sociales y Políticos del Pasado 
(FEMOSPP) argumentó, años más tarde, que estos ataques 
constituyeron crímenes de lesa humanidad, ya que fueron di-
rigidos de manera sistemática contra un grupo específico, en 
este caso, los estudiantes. 

A pesar de los esfuerzos por ocultar la verdad, el Halco-
nazo dejó una huella imborrable en la memoria pública de 
México. La masacre se convirtió en un símbolo de la repre-
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sión del PRI, y su impacto sobre la sociedad mexicana fue pro-
fundo, contribuyendo a una desconfianza creciente hacia el 
Estado y sus instituciones. Intelectuales, activistas y periodis-
tas continuaron cuestionando la narrativa oficial en los años 
posteriores, aunque las demandas de justicia no encontraron 
eco ni en el aparato judicial ni en el gobierno. 

Un balance sobre el 10 de junio de 1971 nos muestra cómo 
el Estado mexicano utilizó la represión sistemática para man-
tener su control, al tiempo que trataba de construir una fa-
chada de legitimidad democrática. La participación activa de 
Estados Unidos en el entrenamiento de los paramilitares y la 
coordinación entre las fuerzas de seguridad y estos grupos 
subraya el carácter internacional de esta represión y sus simi-
litudes con la que tuvo lugar en otras latitudes, como en el 
Cono Sur. A medida que se ha ido desclasificando informa-
ción y los historiadores han tenido acceso a más fuentes, se 
han podido reconstruir con mayor precisión los eventos de 
ese día y el papel central del Estado en la violencia. Especial 
atención merecen los documentos desclasificados de la Direc-
ción Federal de Seguridad y de la Dirección General de In-
vestigaciones Políticas y Sociales, que fueron entregados por 
el extinto Centro de Investigación y Seguridad Nacional 
(CISEN) al Archivo General de la Nación.  
 
 
Los archivos desclasificados de la DFS y la DGIPS  
 
La apertura y desclasificación de los archivos de la DFS y 
DGIPS, así como de la SEDENA, se produjo a inicios del siglo 
XXI, precisamente en el 2002, durante la presidencia del pa-
nista Vicente Fox y la alternancia en el poder en la más larga 
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y gradual transición a la democracia en América Latina, la me-
xicana.8 A diferencia de otros países cuyas transiciones crea-
ron comisiones de verdad, memoria y justicia (por ejemplo, 
Argentina y Sudáfrica), en México, la justicia transicional ha 
sido fragmentaria, lenta, obstaculizada por el propio Estado, 
y manipulada para fines políticos. La apertura de archivos no 
ha sido la excepción, y siguió ese patrón.  Por ejemplo, en su 
importante trabajo, La otra guerra secreta. Los archivos prohibidos 
de la prensa y el poder, Jacinto Rodríguez Munguía narra los días 
previos a la apertura de los archivos de la DFS y la DGIPS en 
los que un centenar de periodistas, investigadores y familiares 
se habían registrado para su consulta en el AGN. Comenta 
acerca de las filtraciones previas a la desclasificación por parte 
del gobierno panista a través de la Fiscalía Especial para Mo-
vimientos Sociales y Políticos del Pasado (FEMOSPP) a medios 
seleccionados, lo que en su opinión tuvo el efecto de desacti-
var el interés en la investigación. Por otra parte, comenta que 
las dificultades para acceder a los archivos y la falta de prepa-
ración de los periodistas para consultar archivos, así como la 
urgencia de la noticia desmotivaron las pesquisas, que recu-
rrieron a las fuentes “no oficiales” como filtraciones o fuentes 
orales, como la entrevista y el testimonio.9   

En Represión y rebelión en México (1959-1985), Enrique Con-
dés Lara también explica el proceso de desclasificación de 
los documentos, además de hacer una caracterización de los 
fondos DFS y DGIPS. Condés Lara explica que el fondo de la 
DFS consta de 80 millones de fichas sobre 4 millones de ciu-
dadanos, la magnitud del fondo evidencia el alcance de las 

 
8 Está también el antecedente excepcional de la consulta individual que 
realizó Sergio Aguayo quien en su libro La Charola. Una historia de los servi-
cios de inteligencia en México, relata cómo pudo consultar dichos documentos 
en las instalaciones del Centro de Investigación y Seguridad Nacional 
(CISEN). Aguayo, Sergio, La Charola. Una historia de los servicios de inteligencia 
en México, Editorial Atrament, México, 2015, pp. 21-27. 
9 Rodríguez Munguía, Jacinto, La otra guerra secreta. Los archivos prohibidos de 
la prensa y el poder, Debate, México, 2007, pp. 24-25. 
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operaciones de inteligencia, pero a su vez implica una 
enorme dificultad para su consulta. Esto, aunado al hecho 
de que el fondo fue resguardado por un antiguo funcionario 
de la DFS, quien se dedicó a poner trabas a los periodistas, 
investigadores y familiares. Según Condés Lara, en contraste, 
el fondo de la DGIPS, mismo que constaba de 3,500 cajas con 
información que data desde 1924 y que se encontraban de-
positadas desde 1982 en el Palacio Negro de Lecumberri, se 
trataba de un acervo sin ningún sistema de consulta o catá-
logo, pero con un inconmensurable valor histórico. Según 
Condés Lara, la frustración del fondo de la DFS era compen-
sada por la incertidumbre y sorpresas de lo que se podía en-
contrar en el de la DGIPS.10   

Por otro lado, periodistas e investigadores han constatado 
que la información fue recortada y censurada con tachaduras 
y sustracciones de documentos. Por ejemplo, Adela Cedillo 
en un recuento aún más pesimista comenta:11   
 

Desde 2002 en adelante, ante cualquier solicitud de información 
o transparencia, el ejército ha repetido el mismo guion: los archi-
vos ya fueron entregados. Quienes hemos trabajado con el fondo 
documental de la SEDENA en el AGN sabemos que la información 
que se entregó fue parcial y rasurada, como si se hubieran elegido 
los documentos menos incriminadores para el instituto armado. 

 
Condés Lara ha sido quien más extensivamente ha traba-

jado el contenido de estos los documentos de las agencias de 
inteligencia en su trabajo “Los Papeles Secretos del 10 de 
junio” (2001), donde analiza el contenido de los expedientes 

 
10 Condés Lara, Enrique, Represión y rebelión en México (1959-1985). Tomo I, 
Benemérita Universidad Autónoma de Puebla / Miguel Ángel Porrúa, 
México, 2007, pp. 33-36. 
11  Blog “La Guerra Sucia en México”; Cedillo, Adela, “La teoría de los 
dos demonios, los límites del liberalismo y la transición sin transición”. 
Consultado en:  
https://www.laguerrasuciamx.com/2022/06/la-teoria-de-los-dos-demo-
nios-los.html).  

https://www.laguerrasuciamx.com/2022/06/la-teoria-de-los-dos-demonios-los.html
https://www.laguerrasuciamx.com/2022/06/la-teoria-de-los-dos-demonios-los.html
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de informes de inteligencia relativos al “problema estudian-
til”, alrededor de 700 fojas, incluyendo la crónica de los he-
chos que se analiza en el presente capítulo.12 Con motivo de 
la publicación de los cincuenta años del Halconazo, Proceso 
publicó un artículo que también hace referencia a esta 
fuente.13 Carlos Montemayor, en su libro La violencia de Es-
tado en México, menciona los informes de inteligencia y al 
trabajo de Condés Lara.14 

Las carpetas que analizo en detalle a continuación se en-
cuentran en ambos fondos, DFS y DGIPS, depositados en el 
Archivo General de la Nación (AGN), cuya información aquí 
presentada fue consultada y digitalizada por Uriel Velázquez 
Vidal en 2018, mientras trabajaba como asistente de investi-
gación del proyecto M68 del Centro Cultural Universitario 
Tlatelolco de la UNAM, quien a su vez me proporcionó los 
expedientes utilizados para el presente artículo.  

Los dos expedientes constan de los siguientes documen-
tos:  
 

1. Evento de Jueves de Corpus Christi del 10 de junio de 1971. 
Versión Pública.  Fondo Dirección Federal de Seguridad. Le-
gajo Único, Caja 313, 11 fojas. 
 
12 Condés Lara, Enrique, Los papeles secretos del 10 de junio, Reflexión Abierta 
A.C., 10 de junio de 2001, Recuperado de Fiscalía Especial para Movi-
mientos Sociales y Políticos del Pasado. “Capítulo 4. El 10 de junio de 
1971 y la disidencia estudiantil”, en Informe Histórico a la Sociedad Mexicana. 
Ciudad de México, 2006, p. 188. Consultado en https://nsar-
chive2.gwu.edu//NSAEBB/NSAEBB209/informe/tema04.pdf. Como 
antecedente cabe mencionar también el capítulo de González Calderón, 
Jonathan Emir, “La Dirección General de Investigaciones Políticas y So-
ciales y el espionaje al movimiento estudiantil de 1968”, en Rivas Ontive-
ros, José René; Aguilar Rodríguez, Emilio y González Granados, Ángel, 
et al. (coords.) Movimientos estudiantiles. Enfoques y perspecticas a medio siglo del 
68, UNAM, FES Aragón, México, 2021. 
13 Campa, Homero, “50 años de la matanza del 10 de junio: La crónica del 
ataque, a partir de fichas de la DGIPS”, Proceso, jueves 10 de junio de 2021. 
14 Montemayor, Carlos, La violencia de Estado en México. Antes y después del 
68, Debate, México, 2010, p. 130. 

https://nsarchive2.gwu.edu/NSAEBB/NSAEBB209/informe/tema04.pdf
https://nsarchive2.gwu.edu/NSAEBB/NSAEBB209/informe/tema04.pdf
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• Foja 1: Una relación de lesionados con motivo del pro-
blema estudiantil, con un recuento de heridos/muertos, saldo 
de la manifestación del 10 de junio de 1971 (ver fotografía 2). 

• Foja 2: Un oficio firmado por “Grupos Universitarios” 
dirigido a la Dirección Federal de Seguridad del 8 de julio de 
1971, en el que se hace referencia a una supuesta carta firmada 
por un “Cabo de guardia” que les había sido entregada a los 
estudiantes en Ciudad Universitaria en la que se hace referen-
cia a los hechos del 10 de junio. Según la supuesta carta, en la 
que aproximadamente 850 cabos habían recibido órdenes del 
Segundo Batallón de Guardias Presidenciales de abandonar 
sus cuarteles, ubicados en el ex Hospicio de Tlalpan, vestidos 
de civil y confundirse con los estudiantes, portando pancartas 
con leyendas comunistas. Indican que alrededor de las 18:30 
se les dio la contraseña para comenzar a disparar desde la calle 
y azoteas. 

• Fojas 3-10: Documento de 8 fojas firmado por el director 
Federal de Seguridad, Cap. Luis de la Barreda Moreno, que 
conforma un informe de inteligencia sobre la reunión soste-
nida en la PGR, entre la Comisión de Estudiantes Coordinados 
por el Ing. Heberto Castillo Martínez y el Procurador General 
de la República, Pedro Ojeda Puallada, el 28 de agosto de 
1971 (el documento tiene la fecha de ese mismo día). En el 
reporte, se narra que en la entrevista los estudiantes solicita-
ron el esclarecimiento de los hechos del 10 de junio, la desa-
parición de los “grupos paramilitares” existentes en México 
desde 1968 y la liberación de 21 presos políticos del 68. Los 
documentos presentados por los estudiantes ante la PGR men-
cionan 38 muertos y 62 desaparecidos, (foja 6). Se alude y cita 
en el informe una carta presentada por Castillo al Procurador. 
Se incluyen testimonios, datos y documentos sobre el 10 de 
junio. Se adjunta información producto de una investigación 
realizada por los grupos estudiantiles sobre “Los Halcones”. 

• Foja 11: Un recorte de prensa sobre “Los Halcones”. 
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Esta carpeta está depositada en el fondo Dirección Federal 
de Seguridad (DFS), misma que, además de ser una relación de 
muertos y heridos, también menciona una cifra de desapare-
cidos, mostrando que el concepto ya formaba parte del voca-
bulario político y de derechos humanos de la época. 
 

2. Expediente “Sucesos Relacionados con la Manifestación Estu-
diantil”. Fondo Dirección General de Investigaciones Políticas 
y Sociales (DGIPS), Caja 971, Expediente 1, 61 fojas. Contiene: 

• Un conjunto de informes de inteligencia sobre los prepa-
rativos estudiantiles en las horas previas a la marcha del 10 de 
junio de 1971. 

• Una crónica de los aparatos de inteligencia sobre cómo 
se desarrollaron los sucesos del 10 de junio de 1971, alojado 
en el fondo Dirección General de Investigaciones Políticas y 
Sociales (DGIPS), Caja 971, Expediente 1, 61 fojas.  
 

La crónica, elaborada en una hoja membretada de la Secre-
taría de Gobernación y encabezada bajo el título de “Investi-
gaciones Políticas y Sociales”, emerge como una fuente clave 
para la comprensión de los eventos. Su valor como docu-
mento de inteligencia de las fuerzas de seguridad reside en la 
confirmación de versiones testimoniales orales y en la posibi-
lidad de hacer una reconstrucción sumamente precisa (cada 
cinco a diez minutos aproximadamente) de los hechos que 
rodearon la manifestación estudiantil.  

El relato comienza a las 15:30 horas en la Escuela Nacional 
de Ciencias Biológicas. En ese momento inicial, se contabili-
zaban apenas 130 estudiantes. La crónica describe cómo, gra-
dualmente, se fueron sumando diferentes grupos. Algunos 
llegaban en autobuses, mientras que otros se acercaban a pie, 
formando columnas que convergían desde calles y avenidas 
adyacentes al Casco de Santo Tomás, uno de los campus del 
IPN. Este flujo constante de participantes incrementó nota-
blemente el número de asistentes. Según el reporte emitido a 
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las 16:25, la concentración ya había alcanzado aproximada-
mente los 4,500 estudiantes, evidenciando el crecimiento sig-
nificativo de la movilización en un lapso relativamente corto.  

Un aspecto central de la crónica es la revelación de la pro-
funda infiltración de los servicios de inteligencia dentro del 
movimiento estudiantil. Por ejemplo, están perfectamente 
identificados los líderes presentes en cada escuela o facultad. 
A partir del documento es posible inferir que los agentes de 
inteligencia se encontraban totalmente compenetrados con 
los estudiantes, participando activamente en sus asambleas y 
reuniones, y teniendo acceso a documentos internos. Esta si-
tuación denota una sofisticada y extensa red de espionaje que 
operaba en torno a las diversas agrupaciones, líderes y activi-
dades estudiantiles.  

El reporte de inteligencia no solo confirma la presencia de 
la cadena de noticias NBC en el lugar de los hechos, sino que 
también proporciona una descripción detallada del contenido 
de los carteles, pancartas y volantes que eran distribuidos por 
los estudiantes. También describe los cantos y consignas. Se 
enfatiza que la concentración se desarrollaba de manera pací-
fica, y se precisa que el estudiantado provenía principalmente 
de instituciones como la UNAM, el Politécnico y las Vocacio-
nales 3 y 6. Además, se señala la presencia de agrupaciones 
obreras y trabajadores provenientes de fábricas como Ayotla 
Textil, Celerio y Chiclets Adams, lo que indica una conver-
gencia de diversos sectores sociales en la manifestación. A las 
16:30, el reporte da cuenta del arribo de un número aún mayor 
de estudiantes provenientes de diversas facultades de la 
UNAM, incluyendo las de Comercio, Administración y Antro-
pología. Asimismo, se registra la presencia de aproximada-
mente 3,500 obreros del Frente Sindical Independiente, así 
como la participación de miembros de la Asociación de cho-
feres y autobuses urbanos del D.F. La información recabada 
por los servicios de inteligencia y plasmada en la crónica con-
firma las estimaciones de que al inicio de la marcha el número 
de manifestantes fue de entre 8,000 y 10,000 personas.   
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Por otro lado, la crónica proporciona un mapeo detallado 
del despliegue de las fuerzas de seguridad en la zona del 
Casco de Santo Tomás, mismo que coincide con los testi-
monios existentes. A las 16:00, se reporta la presencia de un 
contingente policial, así como de 5 tanques antimotines y 6 
transportes de granaderos. Estas unidades se encontraban 
ubicadas estratégicamente en la intersección de la avenida 
Instituto Técnico y San Cosme, lo que sugiere una planifica-
ción previa y coordinada entre policía, ejército y granaderos 
para controlar y contener la manifestación en esa zona y evi-
tar su avance. A las 16:25, la crónica informa que los grana-
deros comenzaron a introducirse en el Casco de Santo 
Tomás, lo que generó una respuesta inmediata por parte de 
los alumnos de las preparatorias populares. Estos alumnos 
manifestaron su firme oposición a cualquier intento de re-
presión y exhortaron a los manifestantes a mantener la calma 
y evitar caer en provocaciones, buscando así preservar el ca-
rácter pacífico de la movilización. 

A las 17:05, la crónica da cuenta del inicio formal de la 
marcha, proporcionando detalles precisos sobre el recorrido 
planeado por los estudiantes. La columna principal —enca-
bezada por los estudiantes de Economía, los más reprimi-
dos— partía de las inmediaciones de Ciencias Biológicas, 
para luego avanzar por la calle de San Luis, Mar Mediterrá-
neo, la Calzada México-Tacuba y la Avenida de los Insur-
gentes, con el objetivo final de llegar al Monumento de la 
Revolución. Es importante destacar que los organizadores 
no tenían previsto llegar hasta el Zócalo, lo que indica una 
intención de mantener la manifestación dentro de ciertos lí-
mites geográficos. Sin embargo, apenas cinco minutos des-
pués, a las 17:10, se produjo el primer intento de dispersión 
por parte de 15 granaderos armados, quienes lanzaron gases 
lacrimógenos contra los estudiantes. Este acto marcó un 
punto de inflexión en el desarrollo de los acontecimientos, 
evidenciando la escalada de la tensión y el inicio del uso de 
la fuerza por parte de las autoridades. 
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A las 17:15, la crónica anuncia “la aparición” en escena del 
grupo denominado “Los Halcones”. Se confirma que primero 
arremeten contra los estudiantes con varas y palos, y poco 
después empiezan a escucharse los disparos. A partir de las 
17:15, se difunden rumores sobre dos estudiantes heridos por 
armas de fuego. La foja 14 menciona el primer choque con 
granaderos en la intersección de Lauro Aguirre y la Calzada 
México-Tacuba, y la presencia de una brigada de choque (otra 
brigada; no se refieren a ella como “los Halcones”, pero des-
ciende de los famosos camiones grises mencionados en varios 
testimonios) armados con fusiles M1 y reportan otros 7 heri-
dos. A partir de las 17:35 se describen enfrentamientos entre 
halcones y estudiantes en la intersección de la calzada de Mé-
xico-Tacuba y la avenida de los Maestros, con detonaciones 
de armas de fuego. A las 17:40, el reporte de inteligencia in-
dica que “los granaderos disparan al aire” para dispersar a los 
manifestantes, y, a las 17:45, “continúan los ataques por los 
Halcones”, reportando cinco “heridos graves” “trasladados al 
Sanatorio” (foja 15). Según la crónica, al menos durante una 
hora la represión fue continua.   

A las 18:05 se reporta la detención de estudiantes armados 
y la presencia de francotiradores (según el reporte, los franco-
tiradores serían manifestantes). Los Halcones “continúan gol-
peando”, y a las 18:15, unos 200 estudiantes buscan refugio 
en Ciencias Biológicas, la Preparatoria Popular y el IPN, mien-
tras otros se dirigen al Hospital Rubén Leñero a rescatar he-
ridos y fallecidos. A las 18:32 se menciona al Mayor Rocha 
Cordero del Servicio Secreto (único agente de inteligencia 
identificado en el reporte) llamando a dispersar la manifesta-
ción. A las 18:38 los Halcones continúan la represión y la po-
licía “no interviene”, también se identifica a otro grupo de 
choque que llaman “Las Avispas”. A lo largo de la crónica se 
identifica a los manifestantes detenidos (estudiantes, periodis-
tas, obreros, fotógrafos), incluyendo francotiradores y mani-
festantes armados. 
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FOTOGRAFÍA 1 (y reverso) 
“Aspecto parcial en el momento de ser disuelta la manifestación 
estudiantil”, DGIPS, fotografía desde un automóvil “escoltando” 

a “los Halcones”, 10 de junio de 1971. 
 

 
 

 
 

FUENTE: Archivo General de la Nación, Fondo Dirección General de 
Investigaciones Políticas y Sociales, Caja 1266, expediente 4, foja 112. 

 
A las 18:55 la crónica vuelve al hospital Leñero, repor-

tando que en las afueras del mismo “El Lic. Arturo Vargas 
Muñoz, al frente de un grupo de elementos de halcones, inició 
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un tiroteo contra los estudiantes sin poder precisar número 
de heridos.” En el interior del hospital se reportan 25 a 30 
heridos, dos graves, dos muertos. La foja 29 enlista la identi-
dad de los internados (ver Tabla 2 y Fotografía 3). A las 19:00 
el reporte de inteligencia continúa centrado en el Hospital Le-
ñero y sus alrededores.  

A partir de las 20:00 se reporta “calma” en los focos de la 
manifestación, aunque con esporádicos “balazos” y “detona-
ciones”. Se reportan numerosas detenciones, incluyendo la de 
tres francotiradores en el edificio junto al Cine Cosmos. A 
partir de esa hora, los estudiantes comienzan a trasladarse a 
Ciudad Universitaria, llegando a la Facultad de Filosofía. Al-
rededor de las 20:30, un grupo de unos 30 estudiantes se in-
troduce en el despacho del rector Pablo González Casanova. 
Alrededor de las 21:00 se reporta calma. La crónica se centra 
en la Escuela Nacional de Maestros, donde los estudiantes se 
refugiaron del choque con los Halcones y se incluye una rela-
ción de los heridos y dos muertos (ver fotografía 4). La foja 
38 hace un recuento de los heridos y su traslado en ambulan-
cia de la Cruz Roja. Se reporta que los estudiantes rechazaron 
y agredieron a una ambulancia de la Cruz Verde, acusándola 
de propiciar la “desaparición de los heridos”. 

A las 21:45 se reporta una asamblea espontánea de estu-
diantes en CU para determinar lo ocurrido. Se organizan bri-
gadas de estudiantes para recorrer escuelas y facultades. Se 
reportan los heridos y los muertos en las asambleas. A las 
21:50 se informa que en el Auditorio Justo Sierra de la UNAM 
apareció un cadáver no identificado, presuntamente un estu-
diante, con perforaciones de metralleta, al que los estudiantes 
prendieron velas e iban a velar durante la noche. La crónica 
reporta otra persona en el suelo, aparentemente con vida, sin 
recibir atención médica, dato que no se ha observado en otras 
fuentes. A las 22:55 se reporta el traslado del cuerpo sin vida 
(“posiblemente del Politécnico por un anillo que llevaba”) a 
la Facultad de Medicina, donde los estudiantes realizarían una 
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supuesta autopsia (fojas 41, 42). Al final de la crónica, reto-
mando este macabro hecho, a las 00:20 se indica que los vigi-
lantes de la Facultad de Medicina habían informado que el 
cuerpo que había sido trasladado al anfiteatro habría desapa-
recido ignorando quién se lo había llevado (foja 54). No se da 
más información en la crónica sobre el paradero del cuerpo 
ni de la otra persona, ni sobre su identidad. Aquí cabe com-
plementar con el trabajo de Marisol López Menéndez, quien 
señala que presuntamente sería el cuerpo de Rafael L. Már-
quez, el joven estudiante (19 años) de la Escuela Superior de 
Economía del IPN y profesor de la Preparatoria Popular. El 
cuerpo del joven habría sido llevado al auditorio de la Facul-
tad de Medicina, desde la Escuela Nacional de Maestros, 
donde, según los informes de inteligencia, se reporta su 
muerte (ver Tabla 2). En el auditorio se habría improvisado 
esa capilla ardiente donde los estudiantes rindieron tributo y 
el trágico final de Márquez devino en símbolo de la brutal re-
presión. Según el recuento que realiza López Menéndez, tras 
la velación, en la madrugada del 12 de junio —o sea, más de 
24 horas después— el doctor Alfonso Millán habría puesto a 
disposición de las autoridades judiciales del Ministerio Pú-
blico de Xoco el cuerpo como “desconocido”, el cual habría 
arribado a bordo de una ambulancia de la UNAM.15 

Las fojas 50, 51 y 52 reproducen listas de la DGIPS y de los 
estudiantes heridos y muertos. En los márgenes se anota a 
mano la cifra final de heridos.  

La crónica concluye con el comunicado de Presidencia de 
la República suspendiendo la entrevista con el presidente 
de Nicaragua Anastasio Somoza para tratar el conflicto estu-
diantil en la ciudad. Este cierre indica que la presidencia estaba 
informada de los hechos esa misma noche.  
 
15 López Menéndez, Marisol, “Tiempo público y narrativa martirial. Re-
flexiones sobre la muerte de Rafael L. Márquez”, en López Menéndez, 
Marisol; Mendoza García, Jorge y Carpio Pérez, Amílcar (coords.), 10 de 
junio no se olvida: organización estudiantil, narraciones y memoria del Halconazo de 
1971, Universidad Iberoamericana, México, 2022, pp. 185-192. 
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A partir de esta crónica es posible trazar algunas conclu-
siones: 

• Se confirma que las fuerzas de seguridad del DF —policía 
y granaderos— no intervinieron y dejaron camino libre para 
los ataques de los Halcones. La crónica corrobora la evidencia 
gráfica (fotografías) y testimonios. 

• Los granaderos fueron los primeros en reprimir con ga-
ses lacrimógenos, antes de que los Halcones hicieran su apa-
rición (fojas 10, 11). El informe también menciona que los 
granaderos sí dispararon al aire (foja 15). 

• Se identifica a otro grupo de choque sin nombre de unas 
150 personas (los agentes no los llaman halcones) y a otro 
denominado “Las Avispas”, que también intervino en los 
choques (foja 23). 

• Se informa que entre los manifestantes detenidos había 
algunos con armas de fuego calibre 22, francotiradores dete-
nidos apuntando a los grupos de choque (foja 17), detenidos 
con rifles M1 “utilizados contra los Halcones”, y francotira-
dores detenidos con rifles calibre 12 automático (foja 34). 

• Se informa sobre la identidad de las víctimas de la repre-
sión, su paradero y en dónde recibieron atención médica (ver 
tablas 1 y 2). 

• Se informa sobre la identidad de decenas de detenidos 
por las fuerzas de seguridad (fojas 18, 22, 36, 37). 

• Se confirma que ya se intentaba incriminar al grupo 
MURO de los ataques. 

• Se identifica a los “líderes responsables” de las distintas 
escuelas y facultades (fojas 4, 5, 13). 

• Se reportan algunas diferencias en el seno del movi-
miento estudiantil y los agentes infiltrados entre los estudian-
tes señalan que en las asambleas realizadas esa misma noche 
se responsabiliza a algunos líderes de conducirlos a la marcha 
sin garantías (fojas 44-45). 

• Se confirma que el presidente Echeverría supo de la gra-
vedad de los hechos esa misma noche (foja 53).  
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Las víctimas de la represión según la crónica  
 
El número de muertos aún continúa indefinido, sin embargo, 
en los registros oficiales analizados, al corte de esa misma no-
che, en estos informes de la DFS y DGIPS se contabilizan 11 
fallecidos confirmados, entre los muertos identificados y no 
identificados, desahuciados, y los heridos que, según otras 
fuentes, es posible confirmar que fallecieron. Hay otras men-
ciones más imprecisas a muertos, manifestantes y halcones, 
pero no se confirman los datos en las listas de la crónica. Ade-
más están los heridos cuya muerte fue reportada después de 
la fecha, las víctimas que fueron acogidas y atendidas en las 
vecindades y viviendas en los alrededores y fueron encontra-
das en días posteriores, y las personas fallecidas que fueron 
identificadas directamente en delegaciones o en el sistema mé-
dico forense (en condiciones completamente violatorias de 
los derechos de las víctimas y familiares, según varios testi-
monios) y reportadas por familiares en los días subsiguientes. 
Por ejemplo, están los sonados casos del manifestante Ed-
mundo Martín del Campo, quien murió en una vecindad pró-
xima a la zona de los hechos,16 y  el adolescente de 14 años 
Jorge Callejas Contreras, quien según testimonios de la época 
iba a comprar víveres a la tienda y quedó atrapado en medio 
de la balacera.17 Lamentablemente, aún no se ha podido de-
terminar con exactitud cuántas víctimas hubo, pero con base 
en las relaciones de inteligencia analizadas para este capí-
tulo, sí se pueden confirmar 11 muertos esa misma jornada, 
al menos un centenar de heridos de distinta gravedad y dece-
nas de detenidos. 

El reporte de inteligencia pone en evidencia que el 10 de 
junio de 1971, la Ciudad de México fue escenario de una de 
 
16 Campo Castañeda, Jesús Martín del, “Lucio Cabañas y el 10 de junio” 
en La Jornada, 9 de junio de 2023, https://www.jor-
nada.com.mx/2023/06/09/opinion/018a2pol 
17 Ambos yacen muy próximamente en el Panteón de Ixtapalapa, también 
junto a Josué Moreno Rendón, los tres, víctimas del Halconazo.  

https://www.jornada.com.mx/2023/06/09/opinion/018a2pol
https://www.jornada.com.mx/2023/06/09/opinion/018a2pol
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las masacres más oscuras y violentas de la historia contempo-
ránea de México. En ese día, aproximadamente 10,000 estu-
diantes congregados en el Casco de Santo Tomás, uno de los 
campus del Instituto Politécnico Nacional (IPN), comenzaron 
una marcha no autorizada con la intención de dirigirse al Mo-
numento de la Revolución, lugar al que no lograron llegar y 
donde ya los esperaban los granaderos y la policía. Como in-
dica la crónica y testimonios, su avance fue rápidamente im-
pedido por las fuerzas de seguridad, quienes, en una acción 
planificada y coordinada, los acorralaron mediante calles blo-
queadas por granaderos y policías del Distrito Federal. La cró-
nica de inteligencia confirma una estrategia de represión 
premeditada, que culminó en una violencia desproporcionada 
a cargo principalmente de Halcones, y en el resultado trágico 
de múltiples víctimas. 

La crónica muestra claramente como la situación degeneró 
en una especie de emboscada donde los estudiantes eran ata-
cados de manera sistemática. A medida que la marcha se des-
plazaba, los estudiantes enfrentaron un cerco policial y de 
granaderos que parecía tener la intención de impedirles cual-
quier avance. Al encontrarse con el grupo paramilitar “Los 
Halcones”, vestidos de civil y equipados con varas de bambú 
que utilizaban como arma kendo —instrumentos que, según 
otros reportes, usaban en su entrenamiento en artes marcia-
les—, la confrontación se intensificó rápidamente. La crónica 
muestra cómo la violencia escaló cuando estos grupos arma-
dos comenzaron a golpear y después a disparar contra los ma-
nifestantes, incluso usando metralletas de fabricación militar. 

El uso de armas de fuego y la presencia de grupos parami-
litares que operaban en coordinación con las fuerzas del Es-
tado ponen en evidencia una planeación orquestada para 
desactivar la protesta. Se trató de una fuerza superior en armas 
que acorraló y aplastó a la resistencia. Muchos estudiantes y 
civiles intentaron refugiarse en la Escuela Nacional de Maes-
tros, comercios, vecindades y viviendas, en un intento por sal-
var sus vidas. Incluso en las inmediaciones del hospital Rubén 
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Leñero, hubo víctimas de ataques por parte de halcones, 
como queda evidenciado en la narración del tiroteo en la cró-
nica (liderado por Arturo Vargas Muñoz, señalado con nom-
bre y apellido) y confirma la violencia de la organización 
paramilitar que lideró la represión. Hay periodistas, pacientes, 
médicos y enfermeras que fueron testigos de cómo grupos de 
halcones entraron al hospital y agredieron a estudiantes con 
armas de fuego. Otros testimonios apuntan a que se llevaron 
a los muertos, todos de sexo masculino. La acción se calificó 
como el “remate” de los heridos, documentado en numerosas 
notas y crónicas en los medios que, pese al control informa-
tivo del gobierno en aquella época, salieron a la luz. Estos re-
mates o retirada de los cuerpos de varones no están 
confirmados por el reporte de inteligencia, pero sí que “los 
Halcones” estuvieron en las afueras del Hospital Leñero dis-
parando contra los estudiantes. Cabe aclarar que los halcones 
que estuvieron dentro del hospital aparecen como pacientes 
“dados de alta”. La crónica confirma que periodistas y fotó-
grafos también fueron atacados y/o detenidos. 

 
TABLA 1 

Relación de heridos y muertos de la DFS 
Dirección General de Seguridad. Legajo Único, Caja 313, Foja 1. 

 

Hospital Nombres Condición Total 
Cruz Roja 
Mexicana 

Francisco Treviño Tavares** 
Carlos Guevara  
Luis Espinosa Martínez  
Alberto Hernández Mercado 

Lesionados 
Graves en es-
tado de in-
consciencia 

4 

I.M.S.S. Alfonso Peña (25 años, estu-
diante de la ESIME, balazo y ta-
chadura que no permite leer lo 
siguiente).* 
Juan Antonio Arroyo (24 años 
de edad, estudiante de la Esc. 
Nacional de Economía, UNAM, 
Balazo y tachadura que no per-
mite leer lo siguiente). 

Lesionados 
con gravedad 
media 

5 
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Eduardo Palacios, 19 años, es-
tudiante de la Preparatoria Po-
pular (Balazo y tachadura que 
no permite leer lo siguiente) 
Raúl Arguelles (inconsciente)**  
Arturo Rivera González, 26 
años de edad, técnico en refrige-
ración de los FFCCNM 

I.M.S.S. Raymundo Gamboa (Halcón) 
Arturo García Leyva (Halcón) 

Lesionados 
dados de alta 2 

Hospital 
General 
Militar 

José Reséndiz Romero (muerto 
por bala)  
Un desconocido (muerto por 
bala) 

Muertos 2 

 

FUENTE: Elaboración propia con base en relación de “lesionados con mo-
tivo del problema estudiantil, con un recuento de heridos/muertos saldo 
de la manifestación del 10 de junio de 1971” Evento de Jueves de Corpus 
Christi del 10 de junio de 1971. Versión Pública. Dirección Federal de 
Seguridad. Legajo Único, Caja 313, 11 fojas. Ver la fotografía 2.  
* Las tachaduras presuntamente se hicieron para ocultar información sen-
sible, posiblemente el tipo de bala o la indicación de desahuciado. Ver la 
fotografía 2.  
** Se confirmó su muerte. 

 
TABLA 2 

Relación de muertos y heridos de la DGIPS, 
10 de junio de 1971, por hora. 

(caja 971, expediente 1, fojas 29)* 
 

Hospital Leñero, 18:00-19:45 (fojas 17, 29) 

Lesionados (sin especificar estado de gravedad) 
Antonio Mora Cárdenas (estudiante) 

Félix Arciniega Torres (periodista de Novedades) 
Luis López 

Jesús Covarrubias (Preparatoria 5) 
Pablo López Bautista (Preparatoria Popular) 

Javier Mendoza (Preparatoria Popular) 
Fulgencio Bustamante (UNAM) 

Serafín Paz Estrada 
Luis Perea Ramírez 

Eduardo Pérez Galván 
Esteban Guerrero 
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Javier Cuevas Mora 
Alberto Domínguez Ochoa 
Rubén Sánchez Rodríguez 

Luis Hernández Hernández 
Heriberto Muciño Diaz 

Marcelino Sánchez Paradero 
Marcelino Salazar 

Héctor García Reynosa (policía, placa 7785) 
Cándido Aguilar (empleado federal) 

Trinidad Arciniega 
Trinidad Zúñiga 

Ernesto Muciño (estudiante) 
Ramón Zúñiga Pérez 

Raúl García (estudiante de la secundaria 14) 
Francisco García Camargo (pintor) 

Estudiante de la ESIME de nombre desconocido 
Javier Rojas, estudiante 

Jorge de la Peña, estudiante de físico-matemáticas 
Héctor Arturo González, estudiante de Derecho 

Hesiquio Altamirano (vocacional) 
Guadalupe Castro (obrero) 

Clemente Tovar Aguilar (Lic. en Administración de empresas) 
Muertos 

Arturo Vargas Muñoz, Lic. en Administración de Empresas, Foja 29. 
Un desconocido. 

Heridos refugiados y trasladados al Centro Médico de 
la Escuela Nacional de Maestros, 21:30 (foja 38) 
Lesionados (sin especificar estado de gravedad) 

Héctor Treviño (Preparatoria Popular) 
Jesús Moreno (Escuela Nacional de Antropología e Historia) 

Jorge De la Peña (Profesor de la Preparatoria Popular) 
Beltrán (Arquitectura) 

José Leobardo (Economía, IPN) 
Cid (Preparatoria Popular) 

Fernando Esteva (trasladado en la ambulancia No. 3 de la Cruz Roja) 
Pablo García (trasladado en la ambulancia No. 3 de la Cruz Roja) 

Muertos 
Rafael L. Márquez (Nacional de Maestros) 
Jaime Moreno Muñoz (Vocacional No. 1) 

Relación de heridos Cruz Roja, 22:40 (fojas 46 y 47) 
Lesionados (sin especificar estado de gravedad) 
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Antonio Ramón García Vega 
Antonio Lozano Mendoza 

Juan Antonio Cortés 
Luis Espinoza Martínez 

Fernando del Valle 
Alfonso Peña Martínez 

Eduardo Palacios 
Efraín Márquez 

Rafael López Matiz 
Raymundo Gamboa García 

Enrique Segovia 
Raymundo de Alba García 

Isaías Castro 
Rafael Nevero y Eva Sánchez de Nevero 

(comerciantes heridos de bala) 
 

Atropellados: 
Carlos Pérez Baltazar 

Antonio González Tapia 
Javier Herman García 

María Elena Rojas (desahuciada) 
Juan Martínez Baltazar 

Felipe González Hernández 
Rafael L. Márquez 

María de los Ángeles González 
Muertos 

José Reséndiz 
Halcón (No.14, nombre desconocido) 

Hospital de Traumatología, centro Médico IMSS, 23:30 (foja 50, 55, 56) 
Lesionados (sin especificar estado de gravedad) 

Gómez García Javier 
Manuel López Efraín 

González Domínguez María de los Ángeles 
Bustos Salinas Raúl 

Pérez Baltazar Carlos 
Rojas María Elena 

Palacios Castañeda David 
Peña Martínez Alfonso 

Hernán Alegría 
González Tapia Antonio 

Ignacio García Javier 
Raúl Arguelles Méndez** 
Hernández Ponte Andrés 
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Cuellar Raúl 
Chavarría Barajas Eduardo 

Rivera González Arturo 
Nevero Zuluaga Rafael 

Mario Varela Xicoténcatl 
Muertos 

Raúl Arguelles Méndez 
Lista de los estudiantes, Centro de Información de la Facultad 

de Humanidades de la UNAM, 23:35 horas (fojas 51, 52) 
Lesionados (sin especificar estado de gravedad) 

Torres Peláez (prevocacional) 
Héctor Cortes (Preparatoria Popular) 

Arturo González Hernández (Preparatoria Popular) 
Trevino Tavares (Preparatoria Popular)** 

Jaime Ramírez Hernández (Psicología) 
Efraín Márquez (Ingeniería) 

Eduardo Reséndiz (Economía) 
Héctor Segundo (Economía) 

Josué Moreno Rendón (Economía)** 
Julián Sánchez (Economía) 

Juan Antonio Arroyo (Economía) 
Alfonso Peña (IPN) 

Antonio Lezama (Economía) 
Francisco Treviño (Economía) 
Alberto Hernández (Economía) 

Luis Espinosa (Economía) 
Eduardo Palacio (Economía) 
José Reséndiz (Economía)** 

Francisco del Valle Braniff (Economía) 
Efraín Márquez (Economía) 

Juan Beltrán Ramírez (Economía) 
Alberto Hernández Mercado (Economía) 

Fernando de Alba (Economía) 
Raúl Arguelles Méndez (balazo en el pecho) (Economía)** 

Guillermo López Mayo 
Muertos 

Héctor Arturo Vargas Salinas 
Juan Martínez 

Héctor Guzmán 
José Luis Reséndiz 

José Márquez (Normal) 
Héctor Treviño (Preparatoria Popular) 
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SÍNTESIS DE TABLA 2 
Relación de muertos y heridos de la DGIPS, 

10 de junio de 1971, por hora. 
(caja 971, expediente 1, fojas 29)* 

 

Lugar 
Lesionados 

(sin especificar es-
tado de gravedad) 

Muertos 

Hospital Leñero, 18:00-19:45 33 2 

Centro Médico de la Escuela 

Nacional de Maestros, 21:30 
8 2 

Cruz Roja, 22:40  23 2 

Hospital de Traumatología, 

centro Médico IMSS, 23:30  
18 1 

Lista de los estudiantes, Centro de 
Información de la Facultad de Hu-
manidades de la UNAM, 23:35 horas  

25 6 

Total 107 13 
 

FUENTE: Elaboración propia con los datos de la crónica de los aparatos 
de inteligencia de cómo se desarrollaron los sucesos, está alojado en el 
fondo Dirección General de Investigaciones Políticas y Sociales (DGIPS), 
Caja 971, Expediente 1, 61 fojas.  
* Los totales están desagregados porqué hay algunos nombres repeti-
dos en las distintas relaciones o listados, o imprecisiones y/o altera-
ciones en los nombres de las víctimas. A lo largo de la crónica hay más 
menciones de muertos y heridos, pero de manera vaga e imprecisa, o 
reproduciendo informes de otros o rumores. Esas menciones no están 
incluidas en esta tabla.  
** Se confirmó su muerte. 
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FOTOGRAFÍA 2 
Relación de heridos y muertos de la DFS 

 

 
 

FUENTE: AGN, Fondo Dirección Federal de Seguridad. Legajo Único, 
Caja 313, Foja 1. 
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FOTOGRAFÍA 3 
Relación de muertos y heridos de la DGIPS, 

Hospital Rubén Leñero, 10 de junio de 1971 
 

 
 

FUENTE: AGN, Fondo Dirección General de Investigaciones Políticas y 
Sociales (DGIPS), Caja 971, Expediente 1, Foja 29. 
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FOTOGRAFÍA 4 
Relación de muertos y heridos de la DGIPS, 

Escuela Nacional de Maestros, 10 de junio de 1971 
 

 
 

FUENTE: AGN, Fondo Dirección General de Investigaciones Políticas y 
Sociales (DGIPS), Caja 971, Expediente 1, Foja 38. 
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FOTOGRAFÍA 5 
Relación de muertos y heridos de la DGIPS, 

Escuela Nacional de Maestros, 10 de junio de 1971 
 

 
 

FUENTE: AGN, Fondo Dirección General de Investigaciones Políticas y 
Sociales (DGIPS), Caja 971, Expediente 1, Foja 46. 
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La respuesta del gobierno y el encubrimiento 
 
La reacción oficial a la manifestación fue la activación del 
“protocolo” de represión gestionado por las fuerzas de segu-
ridad del poder ejecutivo dependientes de presidencia (ver Es-
quema 1).18 Como señalé, la represión resultó en una cifra de 
víctimas que aún hoy no ha sido plenamente determinada. 
Aunque se estima que alrededor de 30 personas murieron y 
hubo cientos de heridos de diversa gravedad, el número 
exacto continúa siendo un secreto de Estado, ocultado exito-
samente por el gobierno de Echeverría. 
 

ESQUEMA 1 
Fuerzas de seguridad coordinadas para la represión estudiantil 

 

 Presidencia 
Luis Echeverría Álvarez 

 

    
(SEDENA) Gral. Hermenegildo 

Cuenca Díaz 
 

Policía Militar 

 
 (SEGOB) Mario Moya Palencia 

(PGR) Julio Sánchez Vargas 

       

Ejército 

Estado Mayor 
Presidencial 

 

Gral. Jesús Cas-
tañeda Gutiérrez 

 Departamento del Distrito Federal 
Alfonso Martínez Domínguez 

 

Policía del Distrito Federal 
Rogelio Flores Curiel 

 

Grupo Paramilitar Halcones 
Cnel. Manuel Díaz Escobar 

 
 

FUENTE: Elaboración propia. 
 

Desde el día siguiente, la prensa denunció la represión y 
abiertamente mostró su malestar con el gobierno. Echeverría 
tuvo que llamar a una conferencia de prensa, “pedir perdón”, 

 
18 Aurelia Gómez Unamuno sistematiza un protocolo y organigrama de la 
represión. “Organigrama de represiones y operativos contrainsurgentes” 
(Anexo I) en Gómez Unamuno, Aurelia, Entre fuegos, memoria y violencia de 
Estado. Los textos testimoniales del movimiento armado en México, A 
Contracorriente, Carolina del Norte, 2020. 
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e “iniciar una investigación”, a cargo de la PGR —en efecto, 
una de las fuentes aquí analizadas es un reporte de inteligencia 
de una entrevista entre líderes estudiantiles, entre ellos He-
berto Castillo, y el Procurador, en la que los estudiantes hicie-
ron entrega de una exhaustiva investigación sobre el grupo 
paramilitar. La campaña de justificación oficial se centró en la 
acusación de que entre los manifestantes había grupos arma-
dos y elementos violentos. Dos semanas después de la masa-
cre, no había rastro de los Halcones; habían desaparecido. La 
responsabilidad política fue asignada principalmente a Al-
fonso Martínez Domínguez, entonces regente del Distrito Fe-
deral, a quien Echeverría solicitó su renuncia por su “mal 
manejo” de los acontecimientos del 10 de junio. Sin embargo, 
el castigo duró poco, y unos años después fue recompensado 
por su lealtad al régimen, como gobernador de Nuevo León 
(1979), director de Aeropuertos (1988-1994) y senador du-
rante las presidencias de Carlos Salinas de Gortari y Ernesto 
Zedillo. Así sucedió con todos los responsables directos e in-
directos. Un informe de Proceso muestra cómo cada uno de 
ellos fue removido del cargo y después premiado, ya sea con 
cargos públicos, diplomáticos y/o de elección popular. Por 
ejemplo, Rogelio Flores Curiel, jefe de la Policía del Distrito 
Federal, fue gobernador de Nayarit; el Procurador Julio Sán-
chez Vargas fue nombrado ministro de la Suprema Corte de 
Justicia en 1979; el coronel Manuel Díaz Escobar, jefe má-
ximo de “Los Halcones”, fue ascendido a comandante de 
Zona Militar en el norte del país; Mario Moya Palencia, secre-
tario de Gobernación y encargado de encubrir los hechos, fue 
embajador de México ante la ONU, Japón, Cuba e Italia.19 

Las dimensiones de esta masacre trascienden la fuerza, ya 
que la estrategia del gobierno fue no solo la represión, sino 
también el encubrimiento y el completo desmantelamiento 
del movimiento estudiantil. La narrativa de la “insurrección 

 
19 “Premiados por reprimir”, Revista Proceso, Jueves 11 de septiembre de 
2025. 
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armada” sirvió como justificante para la brutalidad, pero 
también contenía un elemento de estrategia contrainsur-
gente en un contexto donde el comunismo y los movimien-
tos de izquierda eran percibidos como amenazas de orden 
geopolítico por el gobierno y también por buena parte de la 
sociedad civil. La implicación de la estructura estatal en la 
formulación de una estrategia contrainsurgente revela una 
política deliberada de represión que, en realidad, buscaba 
frenar cualquier posible desbordamiento social en un con-
texto de fuerte polarización y potencial crisis política. En 
otras palabras, liquidar el movimiento estudiantil y su pre-
sencia en las calles capitalinas era precisamente el objetivo 
de Luis Echeverría. También había un plan sobre quién asu-
miría el costo y la responsabilidad política. 

La historia y el periodismo han avanzado significativa-
mente en la reconstrucción de los hechos que tuvieron lugar 
durante la jornada del jueves de Corpus. Sin embargo, si que-
remos ir más allá, una tarea pendiente consiste en enmarcar 
mejor el movimiento estudiantil y sus vínculos con los grupos 
armados de izquierda, determinar con mayor precisión cuál 
era el grado de radicalización y organización de ciertos gru-
pos. Se ha mostrado con rigor que la represión fue parte de la 
estrategia contrainsurgente para combatir a ciertos grupos so-
ciales, en momentos en que el comunismo se consideraba un 
peligro en el hemisferio liderado por Estados Unidos. Se ha 
comprobado la participación de la CIA en las investigaciones 
de inteligencia en torno al movimiento estudiantil del 68, aun-
que hasta ahora no se ha establecido el vínculo con el del 71. 
Lo que sí está evidenciado es que un grupo perteneciente a 
“los Halcones” fue entrenado en Estados Unidos. Una tarea 
pendiente para la labor de investigación es establecer si los 
estudiantes representaban tal amenaza al Estado (al punto de 
activar a un grupo paramilitar originalmente creado para com-
batir guerrillas, para contener y reprimir sus manifestaciones), 
sobre todo los grupos dentro de la Coordinadora de Comités 
de Lucha (CoCo). Una búsqueda pendiente debe apuntar a 
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otros informes de inteligencia existentes sobre la radicaliza-
ción de ciertos grupos estudiantiles, lo que queda sugerido por 
el tránsito de algunos de los estudiantes a la guerrilla o a gru-
pos armados de izquierda después de la represión.  

La otra ruta de investigación e hipótesis tiene que ver con 
el propio régimen: ¿Se trató de un escenario de paranoia esta-
tal, muy característico de la Guerra Fría? ¿Hasta dónde llegó 
la prepotencia y la hybris presidencial? ¿Fue lisa y llanamente 
una demostración de fuerza para liquidar el movimiento estu-
diantil en la capital del país y mostrar quién manda? Carlos 
Montemayor reproduce una declaración de Echeverría, res-
pondiendo a la supuesta sugerencia de Alfonso Martínez Do-
mínguez de dejar correr la manifestación bajo vigilancia, pero 
sin represión: “No Alfonso, la izquierda me está toreando, 
quieren que muestre debilidad y entonces se me subirán a las 
barbas. Los metemos al orden”.20 Y así fue. Tal y como lo 
ordenó el presidente. El movimiento estudiantil no volvió a 
sacudir a la Ciudad de México hasta la huelga de la UNAM en 
la década de 1990.  
 
 

*  *  * 
 
Un análisis del “Halconazo” revela la complejidad y la bruta-
lidad de la represión política en México durante un periodo 
crítico de su historia. Este evento no sólo marcó un hito en la 
lucha estudiantil, sino que también expuso la colaboración en-
tre el Estado y fuerzas externas, lo que resultó en un episodio 
de violencia que ha resonado a lo largo de las décadas. El le-
gado del “Halconazo” se manifiesta en la memoria colectiva 
y sigue siendo objeto de estudio y reflexión en el contexto de 
la lucha por los derechos humanos en México. 

 
20 Montemayor, Carlos, La violencia de Estado en México. Antes y después del 
68, Debate, México, 2010, p. 127. 
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El impacto de este evento en la política mexicana y su influen-
cia en la memoria de las generaciones estudiantiles posteriores 
resaltan la necesidad de una revisión crítica de los relatos ofi-
ciales que han intentado minimizar la responsabilidad del Es-
tado en actos represivos contra los movimientos sociales en 
el siglo XX. A medida que salen a la luz los documentos, se 
analizan las fuentes y se recogen testimonios de quienes vivie-
ron la experiencia, se ha hecho evidente que la violencia siste-
mática del Estado fue parte de una estrategia más amplia de 
control social en un entorno marcado por la Guerra Fría y un 
régimen autoritario que recurrió sin dudar a la violencia. La 
investigación académica y el periodismo sobre el tema han ido 
enriqueciendo nuestra comprensión de los hechos y del con-
texto histórico y han señalado las tareas pendientes. Se ha re-
corrido un largo camino en la búsqueda de la verdad para 
mantener viva la memoria del 10 de junio. Pero en el ámbito 
de la justicia, es decir, el de juzgar y castigar a los responsables 
con todo el peso de la ley, más de medio siglo después, sola-
mente nos queda otra muestra de la impunidad del régimen y 
la amarga realidad de que quedará como otra gran deuda pen-
diente de nuestra historia. 
 
 
REFERENCIAS 
 
FUENTES PRIMARIAS  
 

Archivo General de la Nación  
Fondo Dirección Federal de Seguridad  
Fondo Dirección General de Investigaciones Políticas y Sociales 

 
FUENTES SECUNDARIAS  
 

AGUAYO, Sergio, La Charola. Una historia de los servicios de inteli-
gencia en México de Sergio Aguayo, Editorial Atrament. Mé-
xico. 2015, pp. 21-27.  

CAMPA, Homero “50 años de la matanza del 10 de junio: La crónica 



 471 

del ataque, a partir de fichas de la DGIPS”, Proceso, jueves 10 de junio 
de 2021.  

CEDILLO, Adela, La teoría de los dos demonios, los límites 
del liberalismo y la transición sin transición. Blog La Gue-
rra Sucia en México, Consultado en: https://www.lague-
rrasuciamx.com/2022/06/la-teoria-de-los-dos-demonios-
los.html).  

CONDÉS LARA, Enrique, Los papeles secretos del 10 de junio, Re-
flexión Abierta A.C. 10 de junio de 2001, Recuperado de 
Fiscalía Especial para Movimientos Sociales y Políticos del 
Pasado. 

Consultado en https://nsarchive2.gwu.edu//NSAEBB/NSAEBB209/in-
forme/tema04.pdf 

CONDÉS LARA, Enrique. Represión y rebelión en México (1959-
1985). Tomo I. Benemérita Universidad Autónoma de Pue-
bla/Miguel Ángel Porrúa. México. 2007.  

DEL CAMPO CASTAÑEDA, Jesús Martín, “Lucio Cabañas y el 
10 de junio” en La Jornada, 9 de junio de 2023, 
https://www.jornada.com.mx/2023/06/09/opinion/018a2pol 

DEL CASTILLO TRONCOSO, Alberto, La matanza del Jueves de 
Corpus. Fotografía y Memoria, INHERM, México, 2021.  

GÓMEZ UNAMUNO, Aurelia, Entre fuegos, memoria y violencia de 
Estado. Los textos testimoniales del movimiento armado en Mé-
xico, A Contracorriente, Carolina del Norte, 2020.  

GONZÁLEZ CALDERÓN, Jonathan Emir, “La Dirección Ge-
neral de Investigaciones Políticas y Sociales y el espionaje 
al movimiento estudiantil de 1968” en José René RIVAS 
ONTIVEROS, Emilio AGUILAR RODRÍGUEZ, Ángel GON-
ZÁLEZ GRANADOS, et al. (coords.) Movimientos estudiantiles. 
Enfoques y perspectivas a medio siglo del 68, UNAM, FES Aragón, 
México, 2021. 

https://www.laguerrasuciamx.com/2022/06/la-teoria-de-los-dos-demonios-los.html
https://www.laguerrasuciamx.com/2022/06/la-teoria-de-los-dos-demonios-los.html
https://www.laguerrasuciamx.com/2022/06/la-teoria-de-los-dos-demonios-los.html
https://nsarchive2.gwu.edu/NSAEBB/NSAEBB209/informe/tema04.pdf
https://nsarchive2.gwu.edu/NSAEBB/NSAEBB209/informe/tema04.pdf
https://www.jornada.com.mx/2023/06/09/opinion/018a2pol


 472 

LIBRADO LUNA, Daniel, A cincuenta años del Halconazo, Insti-
tuto Nacional de Estudios Históricos de la Revoluciones 
de México, México, 2021.  

LÓPEZ MENÉNDEZ, Marisol; Jorge MENDOZA GARCÍA, 
Amílcar CARPIO PÉREZ (coords.), 10 de junio no se olvida: 
organización estudiantil, narraciones y memoria del Halconazo de 
1971, Universidad Iberoamericana, México, 2022.  

LÓPEZ MENÉNDEZ, Marisol, “Tiempo público y narrativa 
martirial. Reflexiones sobre la muerte de Rafael L. Már-
quez”, en Marisol LÓPEZ MENÉNDEZ, Jorge MENDOZA 
GARCÍA, Amílcar CARPIO PÉREZ (coords.), 10 de junio no se 
olvida: organización estudiantil, narraciones y memoria del Halco-
nazo de 1971. México, Universidad Iberoamericana, 2022.   

MARTÍNEZ FIGUEROA, Paulina (Curaduría en investigación), 
Halconazo. La lucha de la memoria contra la violencia de Estado y 
la impunidad, exposición digital, Memorica México.  

MENDOZA CARLOS, Halcones. Terrorismo de Estado, documen-
tal. Co-producción con Memoria y verdad, producción 
Nancy Ventura y Jesús Martín del Campo, México, 2006.   

MONTEMAYOR, Carlos, La violencia de Estado en México. Antes y 
después del 68, Debate, México, 2010, p. 130. 

OVALLE, Camilo Vicente, Daniel LIBRADO LUNA CÁRDENAS, 
Halina GUTIÉRREZ MARISCAL, et al. (comps.), A 50 años del 
Halconazo. Antología documental, México, INEHRM, 2021. 

RIVAS ONTIVEROS, José René; Gloria A. TIRADO VILLEGAS 
y Susana TORRES ORTIZ (coords.), El halconazo: antes, du-
rante y después del jueves de Corpus, UNAM, México, 2023. 

RODRÍGUEZ MUNGUÍA, Jacinto, La otra guerra secreta. Los archi-
vos prohibidos de la prensa y el poder, Debate, México. 2007. 

BBC, “El Halconazo: cómo fue la masacre que dejó decenas 
de estudiantes muertos en México en 1971 y llegó a ser 
investigada como genocidio”, 10 de junio de 2021, 



 473 

https://www.bbc.com/mundo/noticias-america-latina-
57367203; 

“Premiados por reprimir.” Revista Proceso, jueves 11 de sep-
tiembre de 2025.  

Tribuna de Querétaro, 10 de junio nunca en el olvido, No. 998, Año 
XXV, 21 de junio de 2021. 

 
 
  

https://www.bbc.com/mundo/noticias-america-latina-57367203
https://www.bbc.com/mundo/noticias-america-latina-57367203


 474 

 

 



 475 

 
EL NORMALISMO DE AYOTZINAPA EN ATOYAC 

DE ÁLVAREZ. APUNTES SOBRE MITOS Y 
EFECTOS DE LA VIOLENCIA CRÓNICA EN 
LA MOVILIZACIÓN, A PROPÓSITO DE LA 

DESAPARICIÓN DE LOS 43 NORMALISTAS 
 

Libertad Argüello Cabrera  
Universidad Autónoma Metropolitana-Xochimilco 

 
 
Tanto la Escuela Normal Raúl Isidro Burgos de Ayotzinapa 
como el municipio de Atoyac de Álvarez constituyen, por sí 
mismos, referentes simbólicos de resistencia para las izquier-
das socialistas en Guerrero y en México. Sin embargo, en su 
configuración se han generado ciertos mitos y visiones que 
tienden a encubrir la complejidad de las disputas sociales e 
ideológicas, atravesadas también por múltiples efectos de la 
acumulación de violencias. Entre dichos efectos se halla la es-
tigmatización social, que influye en el arraigo o el apoyo social 
a movilizaciones como las de los normalistas. Por otro lado, 
las visiones clásicas sobre la violencia política tienden a anali-
zar los conflictos sociales en términos de procesos de disputa, 
en los que suele haber bandos claramente trazados, con de-
mandas concretas y dinámicas organizativas, entre otros as-
pectos, pero no consideran a sectores sociales más amplios, 
además de hacer tabula rasa sobre las filiaciones políticas o so-
bre las disputas político-ideológicas. 

Frente a ello, resulta indispensable un enfoque interdisci-
plinario que conjugue el análisis de problemáticas tradicional-
mente observadas desde la antropología y la sociología de la 
acción colectiva, considerando una perspectiva histórica, para 
dar cuenta de cómo se configuraron procesos sociales con-
cretos. Con ello se busca trascender ciertos mitos y el reduc-
cionismo de la complejidad social. 
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Para entender el hondo calado de la vinculación Ayot-
zinapa-Atoyac de Álvarez, es indispensable considerar dos 
grandes procesos histórico-sociales: 1) el papel del norma-
lismo rural y su sostenida persecución por parte del propio 
Estado mexicano, y 2) la estrecha relación del normalismo ru-
ral en Atoyac de Álvarez con las luchas sociales, particular-
mente las luchas armadas socialistas que fueron cruentamente 
combatidas por el Estado mediante el despliegue de acciones 
contrainsurgentes. En una tercera parte se explora cómo las 
actitudes y solidaridades hacia los normalistas, presentes entre 
diversos actores sociales en Atoyac de Álvarez, están media-
das por los efectos de la extrema violencia contrainsurgente 
de la llamada “guerra sucia”, a partir del análisis del proceso 
de movilizaciones que se dio a nivel local a raíz de la desapa-
rición de los 43 normalistas en 2014. Por último, en la cuarta 
parte se reflexiona sobre los límites de la solidaridad y la mo-
vilización en Atoyac y algunas de sus localidades. 
 
 
La violencia crónica y la acción colectiva 
 
Al trabajar en entornos como Atoyac de Álvarez, es indispen-
sable hablar de la violencia crónica como producto de una 
acumulación y normalización de diversas expresiones de vio-
lencia. Para evitar cosificar “la violencia”, debe señalarse 
desde un inicio que esta se produce en relaciones de domina-
ción, subordinación e insubordinación, por lo cual está social-
mente organizada. Así, una primera y mínima definición de 
violencia, propuesta por Mary Jackman,1 apunta hacia los ac-
tos físicos, verbales o escritos que amenazan o producen di-
versos tipos de daños —corporales, psicológicos, materiales 
o sociales—, independientemente de sus motivaciones, así 
como de su ilegitimidad o legitimidad social, pues la mirada 
se desplaza de la “intención” hacia el “resultado”. 

 
1 Jackman, Mary, “Violence in social life”, en Annual Review of Sociology, vol. 
28, 2002, pp. 387-415. 
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En este sentido, al considerar que la violencia está social-
mente organizada, puede entenderse como un continuum2 en el 
cual se entretejen prácticas y significaciones ancladas en es-
tructuras socioculturales que producen y legitiman desigual-
dades duraderas, tales como el orden de género, el racismo 
colonialista o los procesos de acumulación de capital. La vio-
lencia es productiva, pues transforma las relaciones sociales, 
y ningún acto violento, como cualquier acto social,3 es gra-
tuito; es decir, siempre posee una expresividad porque comu-
nica significados.4 Los actos violentos pueden o no ser 
reconocidos como tales, lo cual tiene consecuencias tanto 
para quienes los ejercen como para quienes los padecen, dado 
que dicho reconocimiento está mediado precisamente por las 
desigualdades de poder. 

Ciertas formas extremas de violencia, como aquellas que 
se desatan durante las guerras o los procesos de contrainsur-
gencia, transforman las relaciones sociales y configuran nue-
vas pertenencias grupales5 mediadas por la desconfianza y el 
miedo recíproco, como han señalado autoras como Nords-
trom6 y Theidon.7 La yuxtaposición de diversas violencias re-
troalimenta procesos de deshumanización o estigmatización 

 
2 Schepper-Hughes, Nancy y Bourgois, Philippe, “Introduction: Making 
sense of violence”, en Nancy Scheper-Hughes y Philippe Bourgois (eds.), 
Violence in war and peace: An anthology, Blackwell Publishing, New Jersey, 
2004, pp. 1-34. 
3 Bourdieu, Pierre, El sentido práctico, Taurus, España, 1991. 
4 Segato, Rita Laura, La guerra contra las mujeres, Traficantes de sueños, Ma-
drid, 2003. 
5 Broch-Due, Vigdis, “Violence and Belonging: Analytical Reflections”, 
en Vigdis Broch-Due (ed.), Violence and Belonging: The Quest for Identity in 
Post-Colonial Africa, Routledge, New York, 2004, pp. 1-40. https://doi. 
org/10.4324/9780203499979. 
6 Nordstrom, Carolyn, “Terror on the Front Lines”. En Carolyn Nords-
trom y A. C. G. Robben (eds.), Fieldwork under Fire: Contemporary Studies of 
Violence and Survival, University of California Press, Berkeley, Los Angeles, 
London, 1995, pp. 129-154. 
7 Theidon, Kimberly, Entre prójimos. El conflicto armado interno y la política de 
reconciliación en el Perú, Instituto de Estudios Peruanos, Perú, 2004. 
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de quienes son retratados como “responsables” de las guerras, 
y ello puede generar dinámicas de violencia crónica. Este tér-
mino se refiere a la incapacidad de establecer con claridad es-
pacios y temporalidades específicas que otorguen sentido a 
los actos violentos, y se nutre precisamente de una yuxtaposi-
ción de violencias que impide establecer agencias, razones 
concretas y expectativas de un final de la violencia, de modo 
que los distintos actos violentos son leídos como parte de un 
mismo flujo ininterrumpido de violencia sin fin.8 

Así, el análisis sobre la relación entre el normalismo de 
Ayotzinapa y Atoyac de Álvarez debe leerse en clave de en-
trecruzamientos y yuxtaposición de diversas formas de vio-
lencia, algunas de las cuales entrañan daños sociales de gran 
profundidad, que se constituyen en verdaderos traumas socia-
les ligados a la llamada “guerra sucia”. Este proceso de con-
trainsurgencia, ocurrido entre 1967 y 1981, afectó al 
municipio y a porciones de otros municipios que conforman 
la Sierra de Atoyac (Coyuca de Benítez, Técpan de Galeana y 
Petatlán), con diferentes intensidades, agentes implicados, ac-
tos violentos y ritmos de las disputas sociopolíticas. Todo ello 
teje significados y tiene implicaciones para comprender las 
posibilidades y los límites de la acción colectiva, entendida 
como un tipo de acción basada en procesos organizativos 
orientados a la consecución de demandas,9 que se suscitan en 
relaciones y disputas de poder más amplias. 

Puede afirmarse que la movilización en torno al caso Ayot-
zinapa se inscribe dentro de lo que Tilly y Tarrow10 denomi-
nan “política contenciosa”, caracterizada por el 

 
8 Feldman, Allen, “Epilogue: Ethnographic States of Emergency.” En Ca-
rolyn Nordstrom y A. C. G. M. Robben (eds.), Fieldwork under Fire: Con-
temporary Studies of Violence and Survival, University of California Press, 
Berkeley, Los Angeles, London, 1995, pp. 224-253. 
9 Tarrow, Sidney, El poder en movimiento, los movimientos sociales, la acción colec-
tiva y la política, (3.ª ed.), Alianza Editorial, Madrid, 2012. 
10 Tilly, Charles y Tarrow, Sidney. Contentious politics. Paradigm, Boulder, 
New York, 2006. 
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cuestionamiento de las relaciones de poder y el despliegue de 
diversos actos insertos en estrategias más amplias orientadas 
a transformar las posiciones asimétricas de negociación para 
impulsar determinadas demandas. Todo ello entraña procesos 
de construcción de marcos interpretativos11 sobre las injusti-
cias y las problemáticas a las que las demandas, en tanto pro-
puestas de solución, hacen referencia. Dichos procesos 
también requieren el tejido de múltiples vínculos entre diver-
sos agentes, colectivos e individuales,12 traducidos en alianzas 
y en el uso de distintos recursos.13 Además, las dinámicas de 
movilización tienden a ser moldeadas por la forma que ad-
quieren las relaciones de poder, por lo cual los grados de vio-
lencia y su intensidad deben ser entendidos dentro de sus 
propios contextos históricos. 
 
 
El normalismo rural: un proyecto político y social 
perseguido, y la relación histórica Ayotzinapa-Atoyac 
 
El normalismo rural surgió a mediados de la década de 1930, 
en un contexto de paulatina estabilización de las condiciones 
sociopolíticas que el proceso revolucionario entrañó, en tér-
minos de la producción de nuevos grupos de élite, así como 
de la reestructuración de coaliciones interclase que dieron pie 
al cardenismo. Este proyecto se caracterizó por retomar de-
mandas campesinas, tales como el reparto agrario, pero tam-
bién por generar distintas vías de sujeción corporativa, que 
fueron aprovechadas posteriormente por el régimen priista 

 
11 Benford, Robert D. y David A. Snow. “Framing processes and social 
movements: An overview and assessment.”, en Annual review of sociology, 
núm. 26, 2000, pp. 611-639. 
12 Della Porta, Donatella y Diani, Mario, Los movimientos Sociales (2.ª ed.). 
Debate Social, Madrid, 2015. McAdam, Doug y Ronnelle Paulsen. “Spe-
cifying the Relationship between Social Ties and Activism”, en American 
Journal of Sociology 99, núm. 3, 1993, pp. 640-67. 
13 Tilly, El poder, 2015. 
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para perpetuarse en el poder. Entre las vías de fortalecimiento 
campesino destacó la creación de las Escuelas Normales Ru-
rales, cuyo sistema educativo combinaba el aprendizaje de 
contenidos teóricos con una permanente vinculación con los 
procesos productivos, además de contar con internados, para 
asegurar que aquellos hijos de campesinos con vocación do-
cente pudieran realizar sus estudios y posteriormente volver a 
sus comunidades a ejercer su profesión. 

Sin embargo, desde muy temprano el destino de las nor-
males rurales estuvo estrechamente ligado al del propio pro-
yecto cardenista, que intentó ser desmantelado en su vertiente 
social y agraria a partir de la llegada de Manuel Ávila Camacho 
a la presidencia en 1940. Estas escuelas fueron consideradas 
problemáticas para las nuevas élites debido a la formación do-
cente y política que brindaban a sus estudiantes, de modo que 
a lo largo de las décadas se fueron cerrando diversas institu-
ciones, pasando de un total de 36 escuelas en 193914 a 17 en 
2017.15 El hecho de que, prácticamente desde su creación, las 
Escuelas Normales Rurales hayan estado en riesgo de desapa-
recer ha generado relaciones tensas entre sus miembros y los 
representantes en turno del Estado mexicano. 

En este sentido, Flores Méndez16 señala diversos aspectos 
clave para entender la configuración de los activismos dentro 
de las Normales Rurales a partir de la década de 1950, consi-
derando que el propio Estado, a través de sus diversos meca-
nismos corporativos, intentó de múltiples formas 
controlarlas. Por ejemplo, la Federación de Estudiantes 

 
14 Civera, Alicia, “Normales rurales. Historia mínima del olvido”, en Ne-
xos, marzo de 2015. 
15 Elortegui Uriarte, Maider, “Un recorrido histórico de las Escuelas Nor-
males Rurales de México: el acto subversivo de hacer memoria desde los 
acontecimientos contra los estudiantes de Ayotzinapa”, en Estudios Lati-
noamericanos, núm. 40, 2017, pp. 157-178. 
16 Flores Méndez, Yessenia. “Escuelas Normales Rurales en México: mo-
vimiento estudiantil y guerrilla”, en Iztapalapa. Revista de ciencias sociales y 
humanidades, núm. 40, 2019, pp. 205-226. 
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Campesinos Socialistas de México (FECSM) tuvo internamente 
corrientes diferenciadas: una más cercana al Partido Comu-
nista Mexicano (PCM) y otra vinculada a la Confederación de 
Jóvenes Mexicanos, claramente asociada al Partido Revolu-
cionario Institucional (PRI). Así, puede verse que al interior de 
las Escuelas Normales Rurales tampoco ha existido, a lo largo 
de su historia, una homogeneidad en las raíces ideológicas de 
sus activismos políticos, como suele pensarse desde el sentido 
común. Incluso podría decirse que dicho sentido común está 
permeado por procesos de estigmatización promovidos por 
las propias élites políticas, que han construido todo un imagi-
nario de las normales rurales como “semilleros de guerrille-
ros”, desdibujando su importancia educativa para las 
comunidades campesinas. 

Una vertiente histórica de la relación entre el normalismo 
rural, y en específico entre la Escuela Normal Raúl Isidro Bur-
gos de Ayotzinapa y Atoyac de Álvarez, se vincula genealógi-
camente con la figura de Lucio Cabañas, quien jugó un papel 
clave tanto en la historia local como en la memoria e identidad 
política de sectores populares opositores al PRI.17 En el plano 
histórico local debe destacarse la relevancia social de la familia 
Cabañas, por la centralidad del general Pablo Cabañas Ma-
cedo, revolucionario originalmente maderista de Atoyac 
que,18 tras el asesinato de Madero, se asumió como zapatista. 
Debe señalarse que, si bien a nivel nacional y estatal triunfa-
ron los representantes del constitucionalismo,19 encarnado en 
Guerrero por los hermanos Figueroa (Francisco, Ambrosio y 

 
17 Libertad Argüello, Cabrera, “Violencia crónica y memoria pública. 
Entre rebeldes y víctimas, a propósito de Lucio Cabañas en Atoyac de 
Álvarez, Guerrero (2002-2018)”, en Inter disciplina, núm. 22, vol. 8, 
2025, pp. 87-112. 
18 Cardona, Víctor, “General Brigadier Pablo Cabañas Macedo”, en El Sur, 
2 de abril de 2018. https://suracapulco.mx/general-brigadier-pablo-caba-
nas-macedo-i/ 
19 Jacobs, Ian, La revolución mexicana en Guerrero: una revuelta de los rancheros, 
Ediciones Era, México, 1990. 

https://suracapulco.mx/general-brigadier-pablo-cabanas-macedo-i/
https://suracapulco.mx/general-brigadier-pablo-cabanas-macedo-i/
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Rómulo), en Atoyac se arraigó el zapatismo debido a la gran 
importancia de la estirpe del general Cabañas Macedo. 

El triunfo de los rancheros en Guerrero generó deudas so-
ciales que emergieron en la llamada Revolución Agrarista, es-
tallada en 1923 y encabezada por Silvestre Castro, quien 
recibió un fuerte apoyo del general Cabañas Macedo. Esta lu-
cha agrarista fue determinante para entender la fisonomía po-
lítica y productiva del municipio, pues de ella emanaron los 
liderazgos y comunidades que demandaron la creación de los 
21 ejidos cafetaleros, sin los cuales es imposible comprender 
el desarrollo económico y social de Atoyac a lo largo del siglo 
XX. En estos ejidos se fincó gran parte de la identidad agraria 
atoyaquense, así como las posibilidades de desarrollo familiar 
y comunitario.20 

Así, mientras algunas ramas del linaje Cabañas se acomo-
daron políticamente del lado del corporativismo agrario que 
sostenía al PRI, la rama encabezada por el profesor Lucio Ca-
bañas —nieto del general Cabañas Macedo— se sostuvo del 
lado del cardenismo. Podría decirse que Lucio fue hijo del 
agrarismo y del cardenismo, pues nació en 1936, tan solo cua-
tro años después de la creación de los ejidos, y fue un promi-
nente egresado de la Escuela Normal Rural Raúl Isidro 
Burgos de Ayotzinapa, otro de los proyectos cardenistas crea-
dos en 1935. Aunque los antecedentes de las normales rurales 
se remontan a 1922, el proceso de unificación y relativa insti-
tucionalización ocurrió durante el cardenismo, que reconoció 
su importancia, pues al término de la Revolución más del 80 
% de la población era rural y más del 50 % era analfabeta.21 

No obstante, las relaciones entre el campesinado y las élites 
guerrerenses fueron conflictivas, pues estas últimas se 

 
20 Radilla, Andrea, Poderes, saberes y sabores: una historia de resistencia de los cafe-
ticultores, Atoyac, 1940-1974, Plaza y Valdés Editores, México, 1998. 
21 Poy, Laura, “Resisten normales rurales 100 años de cerco y abandono”, 
en La Jornada, 22 de mayo de 2022. https://www.jornada.com.mx/no-
tas/2022/05/22/politica/resisten-normales-rurales-100-anos-de-cerco-
y-abandono/ 

https://www.jornada.com.mx/notas/2022/05/22/politica/resisten-normales-rurales-100-anos-de-cerco-y-abandono/
https://www.jornada.com.mx/notas/2022/05/22/politica/resisten-normales-rurales-100-anos-de-cerco-y-abandono/
https://www.jornada.com.mx/notas/2022/05/22/politica/resisten-normales-rurales-100-anos-de-cerco-y-abandono/
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caracterizaron por su cariz expoliador, su cerrazón al diálogo, 
una visión patrimonialista de lo público y su constante recu-
rrencia a la violencia física, además de mantener una tensa re-
lación con las élites federales que solía derivar en constantes 
cambios de gobernadores.22 Las décadas de 1950 y 1960 en 
México entrañaron un creciente descrédito del régimen pos-
revolucionario, frente al férreo control corporativo y al im-
pacto del triunfo de la Revolución Cubana, en un contexto 
permeado por la Guerra Fría y el anticomunismo promovido 
por Estados Unidos. Este escenario permite comprender 
cómo se configuró en Guerrero el ciclo de violencia23 regis-
trado desde finales de la década de 1950 y que se extendió 
hasta inicios de la década de 1980. 

Como botón de muestra se encuentra el movimiento anti-
caballerista,24 gestado contra el autoritarismo violento del go-
bernador Caballero Aburto, que demandaba elecciones libres, 
la creación de una universidad autónoma pública estatal y el 
fin de prácticas corruptas que perjudicaban mayoritariamente 
a sectores populares, pero también a pequeños comerciantes 
y empresarios. Tras la violenta represión que derivó en la Ma-
sacre de Chilpancingo en diciembre de 1960, Caballero 
Aburto fue finalmente destituido mediante la declaratoria de 
desaparición de poderes en Guerrero por parte del Congreso 
de la Unión. En este contexto de intensa movilización, Lucio 
ingresó a Ayotzinapa en 1958 y, para 1961, se había conver-
tido en líder de la Federación Campesina de Estudiantes 

 
22 Rendón Alarcón, Jorge, Sociedad y conflicto en el estado de Guerrero 1911-
1995: poder político y estructura social de la entidad, Plaza y Valdés, México, 
2003. 
23 Wolf, Eric, “Ciclos de violencia: la antropología de la paz y la guerra”, 
en W. Jakorzinzky (comp.), Estudios sobre la violencia, teoría y práctica, CIESAS, 
México, 2002. 
24 Estrada, Alba Teresa, El movimiento anticaballerista: Guerrero 1960. Crónica 
de un conflicto, Universidad Autónoma de Guerrero, México, 2001. 
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Socialistas de México, desde donde se sumó a diversas luchas 
sociopolíticas.25 

En 1963, Lucio Cabañas y Serafín Núñez, ambos atoya-
quenses egresados de Ayotzinapa, iniciaron su carrera do-
cente. Cabañas comenzó en El Camarón, un ejido de Atoyac 
en el que los conflictos con empresarios madereros eran cons-
tantes, pero obtuvo su plaza en Mexcaltepec; de ahí tuvo que 
trasladarse a Durango junto con Núñez en 1965, tras ser re-
movidos ambos por presión de las élites locales. En 1966 pu-
dieron regresar a Atoyac gracias a la movilización de padres 
de familia, aunque Lucio impartió clases en la primaria “Mo-
desto Alarcón”, donde evidenció su empatía y solidaridad ha-
cia los niños campesinos, tal como recordó un alumno suyo 
en 2014: 

 
Fue antes de la masacre… pues casi en los meses iniciando el año, 
hasta el 18 de mayo. En las clases era muy bueno, apegado a los 
lineamientos del calendario escolar, lo único que él hacía, es que 
nos invitaba a comer, él ponía una olla de frijol, grande y nos 
mandaba a comprar chiles, tomates, y él hacía mucha salsa, y de-
cía “órale”. Porque él sabía que la mayoría de los muchachos que 
éramos de aquí de la sierra, a veces estábamos amolados. Por 
ejemplo, mi padre nunca pudo ir a una reunión de padres, porque 
estaba muy difícil el transporte, y así que ahí él nos enseñaba y 
nos apoyaba, y nos decía que nos formáramos, que más adelante 
se iba a requerir ser útil: “nuestro pueblo tiene que ser inventivo”. 
Pero nunca nos dijo “Vamos a tomar las armas”. Ya después 
cuando se hizo la guerrilla, muchos de los chicos lo siguieron.26 
 

El papel de los profesores Cabañas, Núñez y de la profe-
sora Hilda Flores fue central en Atoyac, pues desde su filia-
ción a la Central Campesina Independiente (CCI) conjugaban 

 
25 Ávila, Diana, “Lucio Cabañas, a 50 años de la muerte del Tigre de la 
Sierra”, en Proceso, 27 de diciembre de 2024. 
26 LMG, entrevista por Libertad Argüello. Atoyac de Álvarez, Guerrero, 19 
de enero de 2014. 
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la docencia con la asesoría a ejidatarios que,27 por múltiples 
vicios en el funcionamiento de los programas gubernamenta-
les destinados a otorgar créditos orientados a impulsar mono-
cultivos de exportación —como el café o el coco—, habían 
quedado atrapados en redes de créditos impagables28 y en el 
coyotaje ejercido por grandes propietarios que, desde sus car-
gos públicos, amasaron fortunas a costa de las deudas y el em-
pobrecimiento de los ejidatarios productores de café.29 En el 
caso de los ejidos forestales, la situación era similar, dada la 
voracidad de los empresarios madereros, quienes eran los 
principales beneficiarios del aprovechamiento forestal.30 

A menos de un año de haber retornado, el 18 de mayo de 
1967 ocurrió la Masacre de Atoyac, que forzó la huida de Ca-
bañas y su entrada en la clandestinidad, ante la férrea perse-
cución desatada por las élites locales y estatales. Dicha 
persecución no era casual: su linaje familiar ya era clave en la 
conformación de un bloque opositor a las élites priistas, de 
raigambre zapatista y cercano al Partido Comunista,31 en un 
contexto permeado por la Guerra Fría.32 En este sentido, vale 
la pena señalar que la Normal Rural de Ayotzinapa posee un 
significado ambiguo: por un lado, ha sido símbolo del com-
promiso social de sus egresados, pero también carga con el 
estigma de la persecución política extensiva a todo el norma-
lismo rural. Particularmente en Atoyac de Álvarez, el surgi-
miento del Partido de los Pobres implicó un proceso 
complejo de tejido de un movimiento armado socialista 

 
27 Bellingeri, Marco, Del agrarismo armado a la guerra de los pobres. Ensayos de 
guerrilla rural en México, Juan Pablos Editor, México, 2003. 
28 Argüello Cabrera, Libertad, A la sombra de la contrainsurgencia. Violencia 
crónica y procesos de identificación política en Atoyac de Álvarez, Guerrero, (Tesis de 
doctorado), El Colegio de México, México, 2016. 
29 Radilla, Poderes, 1998. 
30 Bartra, Armando, Guerrero bronco: campesinos, ciudadanos y guerrilleros en la 
Costa Grande, Ediciones Era, México, 2000. 
31 Bellingeri, Agrarismo, 2003. 
32 Blacker, O’Neil, “Cold war in the countryside: conflict in Guerrero, Me-
xico”, en The Americas Review, vol. 66, núm. 2, 2009, pp. 181-210. 
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rural,33 múltiplemente vinculado con otros sectores fuera de 
Atoyac, profundamente enraizado en relaciones interpersona-
les, de parentesco y amistad, así como de afinidad ideológica. 
Todo ello supuso la profundización de fracturas sociales ya 
existentes, arraigadas en las desigualdades y en la extrema vio-
lencia ejercida por los caciques encumbrados durante la Re-
volución.34 

En México ha sido ampliamente documentada la impor-
tancia del magisterio, considerando que durante la primera 
mitad del siglo XX la población era mayoritariamente rural y 
presentaba una alta prevalencia de analfabetismo. En ese con-
texto, los maestros fungían como intermediarios entre las co-
munidades agrarias y el naciente Estado, en una ambigüedad 
que podía jugar a favor o en contra de las propias comunida-
des. Su papel no se limitaba a la enseñanza de contenidos, sino 
que incluía la realización de múltiples actividades esenciales 
para la gestión de servicios y recursos. Si bien el profesor Ca-
bañas fue un exponente de la radicalidad política en el magis-
terio, otras figuras, como la del profesor Leobardo Zeferino, 
también fueron relevantes en las comunidades agrarias cafe-
taleras de la Sierra de Atoyac, que lo apoyaron para llegar a la 
presidencia municipal en 1972, cargo que debió abandonar 
ante las presiones del gobernador en turno.35 

Dada la cruenta persecución del Partido de los Pobres, se 
produjeron múltiples afectaciones sociales como resultado de 
los despliegues militares en la Sierra de Atoyac y de otras es-
trategias contrainsurgentes, tales como la detención y desapa-
rición forzada de personas, el desplazamiento forzado 
interno, la violación sexual de mujeres por parte de militares 

 
33 Ávila Coronel, Francisco, La guerrilla del Partido de los Pobres: historia social, 
género y violencia política en Atoyac de Álvarez Guerrero (1920-1974), Plaza y 
Valdez, México, 2022. 
34 Radilla, Poderes, 1998. 
35 Bartra, Guerrero, 2000; Argüello, Sombra, 2016. 
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y las torturas durante las detenciones,36 ocurridas entre 1970 
y 1974. Si se considera que Atoyac contaba en 1970 con una 
población cercana a las 37 mil personas, el hecho de que más 
de 400 personas hayan sido desaparecidas, de manera perma-
nente o transitoria, da cuenta de un alto nivel de afectación, 
pues la desaparición produce efectos expansivos sobre los 
vínculos familiares y comunitarios de quienes resultan direc-
tamente afectados. 

En este sentido, ser objeto de terrorismo de Estado con-
lleva múltiples consecuencias a lo largo del tiempo, debido a 
que las afectaciones son diferenciadas. Si bien el proceso de 
contrainsurgencia en Atoyac tuvo repercusiones sobre el con-
junto de la población, una parte significativa de las afectacio-
nes directas se extendió a la parentela de Lucio Cabañas, tanto 
por línea paterna como materna,37 de modo que, con el paso 
de las décadas, ello se ha transformado en un estigma social 
que incide en las pautas de las relaciones intracomunitarias, 
condicionando las solidaridades en situaciones extremas o in-
cluso estableciendo criterios para alianzas matrimoniales, 
como he explorado en otro trabajo.38 

Este tramo de la historia en Atoyac ha construido una im-
bricación semántica entre “Normal Rural de Ayotzinapa” y 
“guerrilla rural socialista”, lo cual puede llegar a constituir 
también otro estigma social, según la posición político-ideo-
lógica desde la cual se evalúe. En este sentido, resulta necesa-
rio poner en cuestión ciertas ideas y visiones sobre el 

 
36 Comverdad (Comisión de la Verdad para Guerrero). (15 de octubre de 
2014). Informe final de actividades. Chilpancingo, Guerrero.; Radilla, An-
drea y Rangel, Claudia (coord.), Desaparición forzada y terrorismo de Estado en 
México. Memorias de la represión de Atoyac, Guerrero durante la década de los se-
senta, Universidad Autónoma de Guerrero / Plaza y Valdés, México, 2011. 
37 Ávila, Guerrilla, 2022. 
38 Argüello Cabrera, Libertad, “Desaparición forzada y estigmatización co-
munitaria: movilización y solidaridad alrededor del caso Ayotzinapa 
(2014-2019)”, en Mexican Studies/Estudios Mexicanos; vol. 38, núm. 2, 2022, 
pp. 300-330. https://doi.org/10.1525/msem.2022.38.2.300. 

https://doi.org/10.1525/msem.2022.38.2.300
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normalismo rural y, específicamente, sobre los estudiantes de 
la Escuela Normal Rural Raúl Isidro Burgos de Ayotzinapa 
que circulan en entornos profundamente afectados por diver-
sas estrategias de contrainsurgencia, como Atoyac de Álvarez, 
Guerrero. Para ello, es importante revisar cómo el caso de los 
43 de Ayotzinapa dio lugar a procesos de movilización en el 
municipio. 
 
 
El caso Ayotzinapa en Atoyac de Álvarez: 
movilización y efervescencia social 
 
La historia de Atoyac de Álvarez convirtió al municipio en un 
escenario de gran conmoción y movilización social a raíz de 
la desaparición de los 43 normalistas de Ayotzinapa en sep-
tiembre de 2014. No obstante, para entender cómo se confi-
guró una solidaridad social limitada, mediada por el estigma 
en el municipio, es importante revisitar ciertos antecedentes 
inmediatos de esta tragedia, a fin de analizar someramente la 
conflictiva relación entre el estudiantado y las autoridades de 
gobierno, ligada a la ya larga historia de hostilidad y a los múl-
tiples intentos por cerrar las escuelas normales rurales, entre 
cuyos subproductos se encuentran las constantes deficiencias 
presupuestales que comprometen la permanencia de los estu-
diantes, quienes no pueden ser sostenidos por sus padres. 

En este sentido, los ataques a normalistas tenían años es-
calando, debido a las constantes confrontaciones con autori-
dades del gobierno estatal. Uno de los choques más relevantes 
ocurrió el 12 de diciembre de 2011, cuando, durante un blo-
queo de la autopista del Sol con el que demandaban un au-
mento al subsidio alimenticio, las policías federal y estatal 
intervinieron violentamente y asesinaron a dos normalistas. 
Es importante señalar que, desde el punto de vista de la acción 
colectiva, el bloqueo de carreteras forma parte del repertorio 
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de acciones contenciosas39 que las organizaciones sociales 
guerrerenses despliegan para mejorar sus condiciones de ne-
gociación con los agentes institucionales, que suelen ser indi-
ferentes o responder de forma extremadamente violenta. 
Esto puede generar un fuerte malestar entre la población que 
queda atrapada en los bloqueos y expresa con nitidez el nivel 
de encono que permea las relaciones de poder entre las élites 
y los sectores populares. 

Dos años después de este violento suceso, las agresiones 
en contra de los normalistas aumentaron en un contexto de 
movilización del magisterio disidente guerrerense, agrupado 
en la Coordinadora Estatal de Trabajadores de la Educación 
de Guerrero (CETEG), y de otras organizaciones sociales que, 
en abril de 2013, formaron el Movimiento Popular Guerre-
rense (MPG).40 Esta coalición de organizaciones tenía por ob-
jeto oponer resistencia a las diversas reformas educativas 
impulsadas por el sector empresarial durante la administra-
ción de Enrique Peña Nieto, para lo cual se desplegaron múl-
tiples campañas de demonización y estigmatización del 
magisterio. Dichas reformas formaban parte de un paquete 
más amplio de “reformas estructurales” tendientes a profun-
dizar procesos de privatización en diversos sectores, no sólo 
en el educativo, sino también en el energético, por ejemplo. 

En este proceso de movilización, que se extendió hasta 
mediados de 2014, los normalistas fueron consistentemente 
estigmatizados y criminalizados desde diversos medios de co-
municación, generando reacciones sociales adversas. El 7 de 
enero de 2014, un bloqueo en la carretera federal Acapulco-
Zihuatanejo derivó en el atropellamiento y la muerte de dos 
estudiantes normalistas, al ser embestidos por un tráiler que 
dejó otros diez heridos; como muestra de la impunidad, en 

 
39 Tilly y Tarrow, Contentious, 2006. 
40 Gómez, Magdalena, “Ayotzinapa: De La Crisis Humanitaria a La Crisis 
de Estado”, en El Cotidiano, núm. 189, 2015, pp. 50-59. 
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2021 el chofer continuaba prófugo,41 evidenciando con ello la 
persistencia de dicha impunidad. Denominados “ayotzina-
pos” por sectores conservadores o no politizados, el término 
se utilizó para denostar su activismo político y exaltar su pre-
sunto carácter “violento”. Tal “violencia” expresa lo que en 
Guerrero está en juego, pues los jóvenes estudiantes se opo-
nían a intereses que han sumido al estado en una violencia 
generalizada.42 El 30 de agosto de 2014, menos de un mes an-
tes de la llamada “noche de Iguala”, se celebró una gran 
reunión en instalaciones de la Normal de Ayotzinapa, a la que 
asistieron representantes de más de cuatrocientas organiza-
ciones sociales del país, cuyo objetivo era frenar colectiva-
mente proyectos extractivos. 

La imbricación entre la estigmatización y la normalización 
de la alta violencia en la conflictividad social permite entender 
que, la noche del 26 de septiembre de 2014 y el día 27 de sep-
tiembre, muchos pobladores de Atoyac creyeran que los estu-
diantes sólo habían sido detenidos y que serían presentados 
ante las autoridades, como comentó M. V., profesor jubilado 
que en ese momento dirigía la Escuela Primaria Federal Juan 
Escutia de la colonia 18 de Mayo: “nos despertamos con la 
noticia de que esa noche habían detenido a varios estudiantes 
y había habido un enfrentamiento en Iguala que duró muchas 
horas. Pensé que no iba a pasar a más, que con la movilización 
de la sociedad se les iba a liberar y todo iba a seguir en paz”.43 

Las versiones noticiosas que circulaban en reuniones de 
carácter político apuntaban a que había ocurrido un 

 
41 Blancas, Luis, “A 7 años de la muerte de los normalistas, sigue prófugo 
el chofer que los atropelló”, en El Sur, 8 de enero de 2021. https://sura-
capulco.mx/a-7-anos-de-la-muerte-de-dos-normalistas-en-atoyac-sigue-
profugo-el-chofer-que-los-atropello/ 
42 Cruz, Francisco; Santana, Félix, y Alvarado, Miguel Ángel, La guerra que 
nos ocultan: la historia de unas mayores conspiraciones de violencia y corrupción en el 
México actual, Ediciones Temas de Hoy, México, 2017. 
43 M.V. entrevistado por Libertad Argüello Cabrera. Atoyac de Álvarez, 
Guerrero, 3 de junio de 2019. 

https://suracapulco.mx/a-7-anos-de-la-muerte-de-dos-normalistas-en-atoyac-sigue-profugo-el-chofer-que-los-atropello/
https://suracapulco.mx/a-7-anos-de-la-muerte-de-dos-normalistas-en-atoyac-sigue-profugo-el-chofer-que-los-atropello/
https://suracapulco.mx/a-7-anos-de-la-muerte-de-dos-normalistas-en-atoyac-sigue-profugo-el-chofer-que-los-atropello/
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“enfrentamiento”,44 acaso confirmando lo normalizada que se 
concibe la extrema violencia en los procesos antagónicos. Sin 
embargo, con el transcurrir de las horas se hacía evidente que 
la situación era mucho más grave de lo inicialmente sospe-
chado, lo cual desató en Atoyac un proceso organizativo para 
apoyar las movilizaciones que ya se estaban gestando en la 
entidad, por dos grandes razones. Por un lado, el referente de 
solidaridad que para las organizaciones de base representa la 
Normal Rural de Ayotzinapa, llamada con cariño “Ayotzi”, y 
por el otro, la necesidad de apoyar la búsqueda de cuatro es-
tudiantes normalistas del municipio —Cutberto Ortiz Ramos, 
Bernardo Flores Alcaraz, Israel Jacinto Lugardo y Jonás Tru-
jillo González— y exigir justicia por el asesinato de Daniel 
Solís Gallardo. 

Así, desde el inicio, dirigentes de organizaciones populares 
locales advirtieron una amenaza clara y frontal cuando la fo-
tografía del rostro desollado del normalista Julio César Mon-
dragón se viralizó en redes sociales a partir del 28 de 
septiembre, algo que deliberadamente buscaba generar terror 
entre la población. Ante el estupor y la urgencia, organizacio-
nes sociales de Atoyac que no siempre actuaban de manera 
conjunta, como la Organización Campesina de la Sierra del 
Sur (OCSS), el Frente de Defensa Popular (FDP), el Comité Cí-
vico Comunitario Lucio Cabañas Barrientos (CCCLB), la CE-
TEG local y activistas de otros colectivos, integraron el Comité 
Atoyaquense en Solidaridad con Ayotzinapa, que convocó 
a la población a participar en marchas, bloqueos, “volan-
teos”, “boteos” y a donar víveres para sostener la movili-
zación de los padres reunidos en la Escuela Normal.45 De 
esta forma, a nivel local, la movilización en pro de los 43 
normalistas quedó en manos de organizaciones de iz-
quierda que tradicionalmente han padecido la desaparición 

 
44 Argüello Cabrera, Libertad, Diario de campo, 28 de septiembre de 2014. 
45 Moreno, C., “Piden en Atoyac que se libere a desaparecidos; forman un 
comité para ayudar a buscarlos”, en El Sur, 30 de septiembre de 2014. 
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forzada de sus militantes y luchan contra esta atroz forma 
de represión política. 

Entre simpatizantes de partidos políticos como Acción 
Nacional (PAN) o el Partido Revolucionario Institucional (PRI) 
se dieron expresiones de clara animadversión hacia los “ayot-
zinapos”, sugiriendo que los jóvenes estarían involucrados en 
el tráfico de heroína y definiendo a los normalistas como de-
lincuentes juveniles manipulados por intereses corporativos y 
privados, lo cual expresa la normalización de las prácticas 
clientelares en los procesos políticos: “Los jóvenes se quejan 
mucho de que el gobierno no los apoya […], es mentira: el 
gobierno los apoya en todo. […]. Una vez vi que asaltaban un 
camión de la Corona y les estaban quitando cervezas, ¿eso 
para qué les sirve? Más que ser víctimas del gobierno, son víc-
timas de sus propios líderes”.46 

A pesar de ello, en Atoyac se activaron procesos de intensa 
movilización social que no podrían encuadrarse en la catego-
ría de “movimiento estudiantil” —aunque sí hubo un movi-
miento social por la presentación de los 43 normalistas—, 
porque, paradójicamente, los estudiantes de preparatoria o se-
cundaria atoyaquenses no desarrollaron procesos organizati-
vos orgánicos, por diversas razones que expondré más 
adelante. Esta situación no necesariamente se extendió a las 
organizaciones sociales de base, pues en muchos casos tam-
bién se activaron vínculos de solidaridad vecinal, de amistad 
y de parentesco, lo cual resulta igualmente relevante para el 
capital social,47 entendido como la capacidad de tejer redes 
para actuar colectivamente. 

Por ejemplo, en colonias con una fuerte presencia de or-
ganizaciones de base que lucharon por la regularización de la 
vivienda o por la gestión de servicios básicos, los procesos de 

 
46 L.R.A. entrevistada por Libertad Argüello Cabrera. Atoyac de Álvarez, 
Guerrero, 15 de diciembre de 2014. 
47 Ostrom, Elinor y Hahn, T. K., “Una perspectiva del capital social desde 
las ciencias sociales: capital social y acción colectiva”, en Revista Mexicana 
de Sociología, vol. 65, núm. 1, pp. 155-233, 2003. 
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movilización fueron intensos y sostenidos. Tal fue la situación 
de la colonia 18 de Mayo, sobre la cual he hablado en otro 
trabajo,48 pero que puede describirse someramente como his-
tóricamente más propensa a movilizaciones de oposición al 
PRI, por haber sido conformada por numerosos campesinos 
desplazados forzadamente de distintos poblados de la Sierra 
durante la llamada “guerra sucia” de la década de 1970. A ello 
se suma que uno de los estudiantes desaparecidos era origina-
rio de ese lugar. Algo similar ocurría en El Ticui, un poblado 
muy cercano a la cabecera municipal, también refugio de fa-
milias desplazadas en esa época y lugar de nacimiento de otros 
estudiantes de la Normal. 

Aunque las movilizaciones tuvieron preponderantemente 
un carácter urbano y semiurbano, por concentrarse y reclutar 
principalmente en la cabecera municipal y en la colonia 18 de 
Mayo, o por implicar traslados a Chilpancingo o Acapulco, no 
debe desestimarse que, en los primeros momentos de las mo-
vilizaciones, también participaron pobladores de San Juan de 
Las Flores, principalmente porque dos normalistas desapare-
cidos habían nacido ahí. Sin embargo, la relativa lejanía res-
pecto de la cabecera municipal propició una demora para que 
la comunidad de San Juan de Las Flores tuviera noticia de la 
gran confusión que rodeaba el paradero de los 43 estudiantes 
el día 28 de septiembre: 

 
Fue un día muy frustrante […] llega mi esposo, y me dice ‘Fíjate 
que hubo un enfrentamiento en Iguala’; me dice ‘¿Qué crees? 
Fueron dos chavos de aquí’, Yo dije ‘¿Qué andaban haciendo?’ –
‘No, dice, emboscaron el camión en el que iban. -Y ¿quiénes son? 
-Está Cutbe y Nardito. Sabemos que hay muertos’. Al decirme Cut-
berto, pues él es mi ahijado, y fueron mis alumnos los dos chavos, 
como tenemos por la Iglesia señal de celular, lo primero que hago 
es hablar a Iguala, a mi tía. ‘Hija, dicen que hay muchos, pero no 
sabemos quiénes son. Vamos a ir a barandillas, dicen que ahí es-
tán encerrados.’ Bendito Dios, si está preso, pero está vivo. […] 

 
48 Argüello, “Desaparición”, 2022. 
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Ya me habla en un rato y me dice ‘Hija, Cube no está en baran-
dillas, está su nombre, pero ya no está’.49 
 

Desde ese día, los padres de los normalistas desaparecidos 
iniciaron manifestaciones en la Normal Rural de Ayot-
zinapa.50 Atoyac se sumó a las convocatorias de carácter esta-
tal y activistas declararon que los ataques provenían del 
Estado y estaban dirigidos contra luchadores sociales.51 El 29 
de septiembre, el Comité Atoyaquense emitió su primera con-
ferencia de prensa demandando que la PGR atrajera inmedia-
tamente el caso,52 señal de la profunda desconfianza hacia las 
autoridades estatales. El ciclo de protestas sostenidas por or-
ganizaciones sociales locales, profesores de educación básica 
y media superior, así como vecinos del municipio, se pro-
longó hasta principios de 2015. 

Dado que la conmemoración de la masacre estudiantil del 
2 de octubre de 1968 fue el motivo por el cual los normalistas 
habían salido a conseguir autobuses para trasladarse a la Ciu-
dad de México, en Atoyac esta fecha concitó la realización de 
una marcha, aunque a nivel local estos sucesos fueron inser-
tados en una trama narrativa histórica que los vinculaba con 
la masacre de Aguas Blancas, referente cercano de la violencia 
del Estado frente a manifestaciones sociales pacíficas.53 El 5 y 

 
49 A.I.V., entrevistada por Libertad Argüello Cabrera. Atoyac de Álvarez, 
Guerrero, 13 de julio de 2019. 
50 “Desaparecen 50 normalistas de Ayotzinapa en Iguala”, en Diario Obje-
tivo, 29 de septiembre de 2014. 
51 Magaña, F., “Organizaciones sociales piden el esclarecimiento de los 
asesinatos y la reaparición con vida de los normalistas”, en El Sur, 29 de 
septiembre de 2014; Blancas, Luis, “Pretende el PRI sembrar el terror entre 
los jóvenes, declaran dirigentes de la ACNR”, en El Sur, 29 de septiembre 
de 2014. 
52 Magaña, F., “Padres de familia de Atoyac colectan dinero y víveres para 
la Normal de Ayotzinapa”, en El Sur, 30 de septiembre de 2014; Alonso, 
P., “Crean Comité en Atoyac para exigir presentación con vida de norma-
listas”, en Diario Objetivo, 1º de octubre de 2014. 
53 Arzeta, D., “También en Atoyac marchan estudiantes y organizaciones, 
en Diario Objetivo, 3 de octubre de 2014. 
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el 8 de octubre se realizaron boteos durante bloqueos carre-
teros en los que participaron familiares de Bernardo Flores y 
miembros del Comité Atoyaquense.54 A partir del 14 de octu-
bre, profesores de la CETEG pararon labores55 y la Asamblea 
Nacional Popular definió iniciar el 16 de octubre la toma 
de 81 municipios de Guerrero.56 Esto último evidencia una 
transmisión intergeneracional de repertorios de protesta57 
frente a situaciones de extrema violencia: tras la desapari-
ción de poderes en Guerrero —derivada de la masacre de 
Chilpancingo en diciembre de 1960— ocurrió un proceso 
de toma de ayuntamientos e instalación efímera de comu-
nas en 1961;58 en 1989, activistas campesinos también to-
maron ayuntamientos en protesta contra elecciones 
fraudulentas en diversos municipios.59 

Sin embargo, en Atoyac no hubo condiciones para “to-
mar” el ayuntamiento en 2014, como sí ocurrió en Tixtla —
municipio en el que se encuentra la Normal—; en su lugar, el 
20 de octubre se clausuró “simbólicamente” el inmueble y la 
Preparatoria 22 paró labores.60 Las masivas e intensas 

 
54 Magaña, F. “Botean para la búsqueda de los desaparecidos en Atoyac; 
dos son de San Juan de Las Flores”, en El Sur, 6 de octubre de 2014; 
Magaña, F., “Marcha la CETEG en Costa Grande y botean en la carretera 
en apoyo a Ayotzinapa”, en El Sur, 9 de octubre de 2014. 
55 Magaña, F., “Paran labores y botean maestros de preescolar y primaria 
de Atoyac en apoyo a los normalistas de Ayotzinapa”, en El Sur, 15 de 
octubre de 2014. 
56 “Toman sólo tres ayuntamientos maestros y estudiantes de Ayotzinapa; 
no trabajan en 19”, en El Sur, 17 de octubre de 2014. 
57 Tilly, Charles, Regimes and Repertoires, Regimes and Repertoires, The Univer-
sity of Chicago Press, Chicago, 2013. 
58 Román, Salvador, Revuelta Cívica En Guerrero, 1958-1962, INEHRM, Mé-
xico, 2008. 
59 Calderón, Marco, Violencia Política y Elecciones Municipales, El Colegio de 
Michoacán / Instituto Mora, México, 1992. 
60 Magaña, F., “Cierran maestros de la CETEG los ayuntamientos de 
Atoyac y Tecpan en solidaridad con Ayotzinapa”, en El Sur, 21 de oc-
tubre de 2014. 
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manifestaciones en todo el estado61 lograron que el goberna-
dor Ángel Aguirre solicitara licencia a su cargo, pues a casi un 
mes de la desaparición de los 43 no había resultados en las 
investigaciones.62 La movilización a nivel nacional escalaba 
rumbo a una gran marcha nacional y a un paro de labores de 
72 horas, en medio de la conmoción provocada por el cons-
tante hallazgo de fosas clandestinas en Iguala y la gran indig-
nación63 generada por la deficiente investigación de la 
Procuraduría General de la República (PGR).64 El 29 de octu-
bre de 2014 se realizó la marcha nacional; en Atoyac volvieron 
a participar aproximadamente mil quinientas personas —una 
cantidad similar a la del 2 de octubre—, con la presencia de 
familiares de los cuatro normalistas nacidos en el municipio.65 
Los profesores de educación básica suspendieron labores los 
dos días siguientes, periodo durante el cual recolectaron re-
cursos al pie de la carretera con el fin de continuar apoyando 
la lucha de los padres y de las organizaciones solidarias.66 

 
61 “Entregan CETEG y normalistas tres palacios municipales; continúan 
tomados otros 19”, en El Sur, 25 de octubre de 2014; Magaña, F., “Mar-
chan en Atoyac y Tixtla en demanda de la presentación de los normalis-
tas”, en El Sur, 25 de octubre de 2014. 
62 “Con intervención de Aguirre, las corrientes del PRD acuerdan que Ro-
gelio Ortega sea gobernador interino”, en El Sur, 26 de octubre de 2014. 
63 Gravante, Tomasso, “Desaparición Forzada y Trauma Cultural En 
México: El Movimiento de Ayotzinapa”, en Convergencia Revista de Ciencias 
Sociales, núm. 77, 2018, p. 13. https://doi.org/10.29101/crcs.v25i77.9728.  
64 Chávez, L., “Informa PGR que halló ocho cuerpos más en fosas de 
Iguala; suman 38 desde la búsqueda de los normalistas”, en El Sur, 25 de 
octubre de 2014; Chávez, L., “Demandan audiencia con Peña Nieto; re-
chazan el informe de la PGR”, en El Sur, 25 de octubre de 2014; Chávez, 
L., “El informe que presentó la PGR no incluye la versión de los estudian-
tes de Ayotzinapa, dice Tlachinollan”, en El Sur, 23 de octubre de 2014. 
65 Arzeta, D., “Marchan nuevamente en Atoyac por desaparición de nor-
malistas”, en Diario Objetivo, 30 de octubre de 2014; Magaña, F., “Marchan 
más de mil 500 vecinos de Atoyac en el paro nacional por Ayotzinapa”, 
en El Sur, 30 de octubre de 2014. 
66 Magaña, F., “Instalan cetegistas un retén informativo y de colecta en 
Atoyac en apoyo a Ayotzinapa”, en El Sur, 1º de noviembre de 2014. 

https://doi.org/10.29101/crcs.v25i77.9728
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Otras expresiones de solidaridad provinieron de la Asocia-
ción de Familiares de Detenidos Desaparecidos y Víctimas de 
Violaciones a los Derechos Humanos de México (AFADEM), 
organización enfocada en la búsqueda de desaparecidos du-
rante la contrainsurgencia de los años setenta, que el 1.º de 
noviembre de 2014 gestionó la realización de una misa que 
congregó a aproximadamente ochocientas personas, entre 
ellas familiares de los normalistas.67 Esta acción fue relevante 
a nivel local porque reforzó las conexiones entre las desapari-
ciones pasadas y las presentes, tejiendo puentes que las admi-
nistraciones de Calderón y Peña Nieto habían intentado 
romper al criminalizar a los desaparecidos de la llamada “gue-
rra contra el narcotráfico”.68 El 3 de noviembre partió la ca-
ravana “43 por 43” de Guerrero rumbo a la Ciudad de 
México,69 en un contexto en el que el gobernador interino y 
el precandidato priista a la gubernatura minimizaban la grave-
dad de lo ocurrido al señalar que los normalistas “dañaban” 
la economía con sus protestas.70 

En ese contexto, el 5 de noviembre se realizó en Atoyac 
otro mitin en el que, además de la exigencia de presentación 
con vida de los normalistas, se demandó la identificación de 
todos los cuerpos hallados en fosas de Iguala y el cese de la 
campaña de desprestigio contra el Centro de Derechos 

 
67 Magaña, F., “Pide perdón la Iglesia a familiares de desaparecidos por no 
haber estado desde el principio”, en El Sur, 2 de noviembre de 2014. 
68 Argüello Cabrera, Libertad, “Desaparición de personas en México: las 
organizaciones de familiares y la estructura de oportunidades políticas”, 
en Revista Mexicana De Ciencias Penales, vol. 2, núm. 8, 2019, pp.  3-35. 
https://doi.org/10.57042/rmcp.v2i8.76  
69 “Sale caravana 43 por 43 de organizaciones sociales de Iguala al DF por 
Ayotzinapa”, en El Sur, 4 de noviembre de 2014. 
70 “Culpa Astudillo de la caída del turismo a las protestas de los normalis-
tas”, en El Sur, 5 de noviembre de 2014; Contreras, K., “Rogelio Ortega: 
los estudiantes de Ayotzinapa y los padres de los desaparecidos hacen gran 
daño a Guerrero”, en El Sur, 9 de noviembre de 2014. 

https://doi.org/10.57042/rmcp.v2i8.76
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Humanos de La Montaña Tlachinollan.71 Ello se debió a que 
el caso ya adquiría dimensiones de problema nacional y la ase-
soría jurídica de Tlachinollan, desde un enfoque humanitario, 
resultaba incómoda para las autoridades federales y estatales. 
Durante esta manifestación se anunció la salida de otras tres 
caravanas desde Ayotzinapa:72 dos recorrerían el país y una el 
estado de Guerrero, mientras Tlachinollan y la Secretaría de 
Gobernación firmaban un convenio para solicitar la asistencia 
técnica de la Comisión Interamericana de Derechos Huma-
nos (CIDH).73 Esto evidenciaba la necesidad de trasladar las 
movilizaciones de Guerrero al ámbito nacional ante la violen-
cia y el hostigamiento permanentes. 

La llegada de la caravana “Luis César Ramírez Nava” a 
Atoyac, el 19 de noviembre, fue acompañada por integrantes 
del Comité Atoyaquense, quienes marcharon en la cabecera 
municipal en medio de rumores sobre posibles disturbios que 
comenzaron a circular la noche anterior. Esto desalentó la 
participación de numerosos pobladores y propició el cierre de 
negocios,74 signo de la eficacia de la estigmatización previa de 
los normalistas. En el mitin, representantes de AFADEM com-
pararon la desaparición de los normalistas con las ocurridas 
durante la “guerra sucia”, resaltando la participación de agen-
tes del Estado en ambos procesos.75 La inocultable implica-
ción de policías municipales y militares en la desaparición de 

 
71 “En mitin en Atoyac en apoyo al paro nacional exigen la libertad de 
presos políticos”, en El Sur, 6 de noviembre de 2014. 
72 Morales, J., “Forman tres caravanas de padres y estudiantes de 
Ayotzinapa, salen hoy para recorrer el país”, en El Sur, 13 de no-
viembre de 2014. 
73 “Firma el gobierno federal el acuerdo para que acuda la CIDH a investi-
gar sobre Ayotzinapa”, en El Sur, 13 de noviembre de 2014. 
74 Solís, A., “Recorre calles de Atoyac caravana de normalistas y padres de 
familia”, en Diario Objetivo, 20 de noviembre de 2014; Magaña, F., “Marcha 
la caravana en Atoyac con familiares de cuatro normalistas que son de este 
municipio”, en El Sur, 21 de noviembre de 2014. 
75 Sánchez, P. A., “El caso Iguala tiene características de las desapariciones 
forzadas de los 70’s”, en Diario Objetivo, 21 de noviembre de 2014. 
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los jóvenes fue un factor que permitió repolitizar el caso, en 
un contexto en el que el discurso oficial atribuía la masifica-
ción de las desapariciones al crimen organizado, mermando el 
apoyo a víctimas previamente criminalizadas.76 

Esta repolitización se expresó en una conmemoración sig-
nificativa a nivel local: el 40 aniversario luctuoso del profesor 
Lucio Cabañas concitó una participación inusualmente ma-
siva de atoyaquenses. El 2 de diciembre de 2014 se realizaron 
actos durante toda la jornada, con la participación de profe-
sores y alumnos de educación básica y media superior, el Co-
mité Atoyaquense, la banda de guerra y el grupo de danza 
folclórica de la Normal de Ayotzinapa, compartiendo la de-
manda de presentación de los 43 normalistas.77 La presencia 
de pobladores de muy distinta filiación política a lo largo de 
la conmemoración y la protesta simultánea dio cuenta de pro-
cesos de configuración de la memoria pública que expresaban 
una profunda imbricación entre el normalismo de Ayotzinapa 
y la figura de Cabañas.78 Por esta misma razón, sectores em-
presariales locales despotricaban contra las caravanas que lle-
gaban a Atoyac, afirmando que buscaban nuevos líderes 
guerrilleros, lo que evidenciaba la estigmatización desplegada 
sobre el municipio desde sectores de élite.79 

La designación y el arribo a México del Grupo Interdisci-
plinario de Expertos Independientes (GIEI) de la CIDH, ocu-
rridos en enero de 2015, transformaron de diversas maneras 
las dinámicas de protesta a nivel local, al trasladar la presión 
hacia las autoridades federales y el centro del país. A inicios 
de febrero de 2015 llegó a Atoyac una caravana de padres de 
normalistas, recibida por el Comité Atoyaquense, que realizó 

 
76 Argüello, “Desaparición de personas”, 2019. 
77 “40 aniversario luctuoso de Lucio Cabañas en Atoyac de Álvarez”, en 
Regeneración Radio, 3 de diciembre de 2014. https://www.regeneracionra-
dio.org/index.php/represion/asesinatos/item/4469-40-aniversario-luc-
tuoso-de-lucio-cabanas-en-atoyac-de-alvarez 
78 Argüello, “Violencia crónica”, 2025. 
79 Argüello, Sombra, 2016. 

https://www.regeneracionradio.org/index.php/represion/asesinatos/item/4469-40-aniversario-luctuoso-de-lucio-cabanas-en-atoyac-de-alvarez
https://www.regeneracionradio.org/index.php/represion/asesinatos/item/4469-40-aniversario-luctuoso-de-lucio-cabanas-en-atoyac-de-alvarez
https://www.regeneracionradio.org/index.php/represion/asesinatos/item/4469-40-aniversario-luctuoso-de-lucio-cabanas-en-atoyac-de-alvarez
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una marcha cuestionando la convocatoria a elecciones estata-
les, leída como un despropósito por parte de los grupos de 
poder al actuar como si un suceso de tal gravedad no hubiera 
ocurrido, planteando una cuestionable “normalidad” polí-
tica.80 Posteriormente, a nivel estatal, el movimiento demandó 
suspender dicho proceso,81 lo cual alimentó tensiones entre 
organizaciones y mermó el apoyo a la causa de los familiares 
de los normalistas, debido a la fisura generada entre quienes 
boicoteaban los procesos electorales y aquellos sectores más 
ligados al Partido de la Revolución Democrática (PRD), alta-
mente desprestigiado por el involucramiento de dos políticos 
postulados por ese partido en la desaparición de los norma-
listas: el presidente municipal de Iguala, José Luis Abarca, y el 
propio gobernador Aguirre. 

En el primer aniversario de la desaparición de los norma-
listas sólo se realizaron “volanteos” y “boteos”,82 pues la epi-
demia de chikungunya desatada desde principios de 2015 en 
varios municipios de Guerrero promovió la desmovilización, 
al afectar entre 70 y 90 por ciento de la población de Atoyac.83 
No obstante, los padres de los 43 continuaron activos, 
como Nardo Flores, padre de Bernardo Flores Alcaraz, 
quien expresó que el GIEI les brindaba esperanzas de hallar a 
sus hijos,84 signo de la importancia del acompañamiento de 

 
80 Escobar, B., “Recorre la caravana de padres de Ayotzinapa escuelas en 
la Unión, Petatlán y Zihuatanejo”, en El Sur, 5 de febrero de 2015. 
81 Jiménez, Margarita y Solano, Gabino, “Elecciones y Violencia. Guerrero 
2015”, en Anuario Latinoamericano de Ciencias Políticas y Relaciones Internacio-
nales, núm. 3, 2016, pp. 195-218. 
82 Cardona, V.,” Protestan en la carretera vecinos de dos desaparecidos en 
Iguala que son de Atoyac”, en El Sur, 28 de septiembre de 2015; Salmerón, 
A., Contreras, K., Moreno, C. y Salgado, A.” Exigen en cinco marchas en 
Acapulco justicia para normalistas y sus padres”, en El Sur, 28 de septiem-
bre de 2015. 
83 Briseño, H., “Chikungunya 2015: lo que el gobierno se calló”, en La 
Jornada Guerrero, 30 de diciembre de 2015. 
84 Navarrete, A., “Llaman los padres de los 43 a no dejarlos solos en un 
foro del MPG en la capital”, en El Sur, 9 de octubre de 2015. 
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organizaciones defensoras de derechos humanos de al-
cance nacional. Sin embargo, la madre de Bernardo, profe-
sora de primaria en San Juan de Las Flores, tuvo que 
reincorporarse a clases al concluir el permiso otorgado por 
las autoridades escolares para dedicarse a la búsqueda de su 
hijo. Cabe señalar que las elecciones locales de 2015 se ce-
lebraron en medio de una fuerte tensión social y tuvieron 
como resultado el retorno del PRI a la gubernatura, ante el 
profundo desprestigio social del PRD.85 

Este proceso contribuyó al desgaste característico de los 
movimientos sociales, pues los ciclos de protesta no pueden 
sostenerse indefinidamente y los distintos sectores participan-
tes regresan paulatinamente a la cotidianidad,86 ya sea seme-
jante a la anterior o radicalmente modificada, según el nivel 
de afectación producido por los acontecimientos que detonan 
la organización colectiva. Las caravanas organizadas por los 
padres incorporaron a otras organizaciones con demandas es-
pecíficas, como signo de la necesidad de ampliar alianzas: el 7 
de abril de 2016 partió de Atoyac hacia Iguala una caravana 
integrada por once organizaciones, con destino a la Ciudad de 
México, que demandaba la presentación de los 43 normalistas 
y de miles de desaparecidos, así como la liberación de ochenta 
presos políticos en el país.87 

Otra caravana de padres de familia llegó a Atoyac el 17 de 
junio de ese mismo año para informar sobre avances de la 
investigación y preparar una gran marcha nacional destinada 
a exigir la continuidad de los trabajos del GIEI.88 La caravana 

 
85 Jiménez y Solano, “Elecciones”, 2016. 
86 Melucci, Alberto, Acción colectiva, vida cotidiana y democracia, El Colegio de 
México, México, 1999. 
87 Ambrocio, N., “Llega caravana de Atoyac al municipio”, en Diario 21, 8 
de abril de 2016. 
88 Uno de los traspiés de ese caso fue la salida de los miembros del GIEI el 
30 de abril de 2016, ante la creciente evidencia de serias deficiencias y 
omisiones de las investigaciones realizadas por la PGR. Dichos trabajos se 
reanudaron durante el sexenio de López Obrador (2018-2024), aunque los 
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permaneció dos días, durante los cuales los activistas sembra-
ron 43 ceibas en memoria de los normalistas desaparecidos, 
visitaron San Juan de Las Flores —donde llamaron a la co-
munidad a unirse a los padres, sin éxito— y realizaron una 
velada en la colonia 18 de Mayo.89 No puede obviarse que, 
durante los procesos de movilización, las versiones oficiales 
que buscaban desviar la atención sobre la participación de po-
licías municipales y militares intentaron vincular a los norma-
listas con el grupo delictivo Los Rojos, lo que generó 
expresiones de encono entre algunos pobladores hacia las ma-
nifestaciones, algo que los propios padres resentían: “La gente 
le agarra coraje a uno: ‘chingados vándalos, mañosos, revol-
tosos’; te digo que tengo un primo que dice eso. Por eso mu-
cha gente está en contra”.90 

Si bien las conmemoraciones del aniversario luctuoso de 
Lucio Cabañas incorporaron la demanda de presentación de 
los 43 normalistas mediante marchas convocadas por organi-
zaciones locales, representantes de padres de familia y estu-
diantes normalistas —como ocurrió el 2 de diciembre de 
201691 y de 2017—,92 desde 2016 era notoria la desmoviliza-
ción: el 25 de septiembre marcharon alrededor de cien 

 
múltiples obstáculos a la investigación evidenciaron el poder de veto que 
tienen las fuerzas armadas, razón por la cual finalmente concluyeron sus 
actividades en 2023. 
89 Magaña, F., “El gobierno demostró que encubre el caso Ayot-
zinapa cuando corrió a los expertos, denuncian padres”, en El Sur, 
18 de junio de 2016. 
90 E.L., entrevistada por Libertad Argüello Cabrera. Atoyac de Álvarez, 
Guerrero, 14 de abril de 2019.  
91 En la marcha participaron aproximadamente 300 personas, a diferencia 
de la marcha por la presentación de los normalistas. Magaña, F., “Conme-
moran grupos sociales en Atoyac el 42 aniversario de la muerte de Lucio 
Cabañas”, en El Sur, 3 de diciembre de 2016. 
92 La redacción, “Con marcha conmemoran 43 aniversario luctuoso de 
Lucio Cabañas”, en Novedades de Acapulco, 3 de diciembre de 2017.; Arzeta, 
Dimas, “Conmemoran organizaciones el 44 aniversario de Lucio Caba-
ñas”, en Diario Objetivo, 3 de diciembre de 2018.  
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personas, en contraste con las mil quinientas que participaron 
en las movilizaciones de 2014.93 Para 2019, pobladores reco-
nocían que las movilizaciones conmemorativas se circunscri-
bían básicamente a las organizaciones de base y tenían lugar 
en la cabecera municipal o en la colonia 18 de mayo.94 
 
 
El temor y la solidaridad: los límites de la movilización social 
 
Como se ha señalado, en Atoyac no se desarrollaron procesos 
organizativos estudiantiles orgánicos, y ello se vincula con di-
versos aspectos de la política universitaria arraigados en la UA-
GRO, que estimulan dinámicas corporativas coercitivas. Un 
ejemplo de ello se observa en la Preparatoria 22, ubicada en 
la cabecera municipal y perteneciente a la UAGRO, desde 
donde partían tramos de las marchas mediante las cuales se 
exigía la presentación con vida de los normalistas. Durante 
dichas marchas era posible escuchar entre los jóvenes prepa-
ratorianos frases como “lo que uno hace por mejores califica-
ciones” (Diario de campo, 4 de octubre de 2014), en alusión 
a que algunos profesores condicionaban puntos para las eva-
luaciones finales a la asistencia. 

Ello no siempre fue así, pues, como ha documentado Ju-
dith Solís,95 el proceso de creación de la Preparatoria 22 es-
tuvo marcado por una gran tenacidad y compromiso 
sociopolítico, ya que ocurrió en un momento en que la perse-
cución de la guerrilla y de activistas opositores de izquierda 
permanecía muy presente en la memoria de la población. La 

 
93 Magaña, F., “Marchan en Atoyac para exigir justicia en el caso Ayot-
zinapa”, en El Sur, 25 de septiembre de 2016. 
94 Argüello, “Desaparición”, 2022. 
95 Solís Téllez, Judith, Preparatorianos. La fundación de la Preparatoria de 
Atoyac durante el terrorismo de Estado de los años setentas en el estado de Gue-
rrero, Universidad Autónoma de Guerrero / SEMUJER / Conaculta / 
Secretaría de Cultura del Estado de Guerrero / Gobierno del Estado 
de Guerrero, México, 2014. 
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Preparatoria 22 fue producto de la conjunción de diversos ele-
mentos, entre los que destaca la presencia de jóvenes profe-
sionistas vinculados con las luchas contra la represión y por 
la presentación de las personas desaparecidas. Sin embargo, 
las dinámicas de poder al interior de la Universidad Autó-
noma de Guerrero (UAGRO), relacionadas con el proceso de 
elección de rectores —realizado mediante voto directo de to-
dos los miembros de la comunidad universitaria—, generan 
que aquellos planteles con mayor número de estudiantes, vis-
tos como potenciales votantes, tiendan a ser más controlados. 
Diversos mecanismos de coacción del voto incluyen condi-
cionar la calificación al apoyo a ciertos personajes, prácticas 
que terminan trasladándose también a otras situaciones en las 
que se requiere movilización. 

Ahora bien, esta no era la misma tónica en otros entornos 
educativos de Atoyac. Fuera de la cabecera municipal, en El 
Quemado, los estudiantes de la Preparatoria Popular tuvieron 
una participación intensa entre octubre y diciembre de 2014. 
Esta preparatoria contaba con una historia de lucha perma-
nente para obtener recursos y mantener su existencia, frente 
a constantes amenazas de cancelación de su registro y de la 
dotación presupuestal por parte de la UAGRO, además de con-
tar con un profesorado muy combativo y bien organizado, 
profundamente comprometido con mantener abierta esa 
opción educativa para jóvenes campesinos.96 Su profeso-
rado no era originario de la localidad, lo que implicaba me-
nos limitantes para expresar abiertamente las problemáticas 
que atravesaba la escuela y para convocar a acciones direc-
tas con el fin de hacer cumplir compromisos asumidos por 
las autoridades locales. 

Estas condiciones permitieron que la comunidad de la Pre-
paratoria Popular de El Quemado —un poblado fuertemente 
afectado por la desaparición temporal y permanente de 

 
96 Argüello, Sombra, 2016. 
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varones durante la llamada “guerra sucia”,97 y que también vi-
vió procesos de militarización durante la década de 1990 en 
un contexto de actividad insurgente del Ejército Popular Re-
volucionario (EPR)—98 participara de forma muy intensa y nu-
trida en las movilizaciones que demandaban la aparición con 
vida de los normalistas desaparecidos. Durante este proceso, 
las demandas generales se articularon con demandas específi-
cas, como el cumplimiento de promesas realizadas por el en-
tonces presidente municipal a la población. Entre ellas se 
encontraba la construcción de más aulas para la Preparatoria 
Popular, lo cual eventualmente se concretó, no sin que estu-
diantes y profesores recurrieran a acciones como el bloqueo 
del acceso a instalaciones del ayuntamiento. En este sentido, 
la participación de El Quemado se articuló a partir de com-
partir la condición de pertenecer a comunidades educativas 
precarizadas. 

Por su parte, las condiciones comunitarias en San Juan de 
Las Flores eran complejas. La imposibilidad de continuar cul-
tivando café fue aprovechada por un grupo criminal con sede 
en un municipio vecino para ampliar su control territorial 
hasta el ejido, bajo el pretexto de impulsar la ganadería, al 
tiempo que se beneficiaba de la tala ilegal. La Preparatoria Po-
pular de San Juan, de la cual egresaron dos de los normalistas 
desaparecidos, también participó en las movilizaciones para 
exigir la presentación de los estudiantes de Ayotzinapa. En 
distintos momentos, la presencia de su comunidad educativa 

 
97 FEMOSPP-E, “Capítulo 6. La guerra sucia en Guerrero”, y “Concentrado 
general de desaparecidos por fecha”, en Que no vuelva a suceder [informe 
extraoficial de la FEMOSPP filtrado a principios de 2006 y publicado por el 
National Security Archive el 26 de febrero de 2006].; Comisión de la Ver-
dad para Guerrero, Informe final de actividades, Chilpancingo, Guerrero, 15 
de octubre de 2014. 
98 Foley, Michael, “Notas para una teoría de la violencia política: la geografía 
de la violencia en Guerrero en los 1990’s”, en Beatriz Canabal, A. Hemond, 
et al., Moviendo Montañas: Transformando la Geografía del Poder en el Sur de México, 
El Colegio de Guerrero, México, 2003; Weinberg, Bill, Homage to Chiapas. 
The New Indigenous Struggles in Mexico, Verso, London, 2002. 
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se hizo visible en las manifestaciones; sin embargo, en 2019 
fue posible constatar, a partir de testimonios de profesores de 
la Preparatoria, que muchos jóvenes preferían no continuar 
estudiando ante el temor de que algo pudiera sucederles, dado 
que su principal opción educativa era precisamente la Normal 
Rural de Ayotzinapa.99 Esto no ocurrió únicamente entre jó-
venes de San Juan, sino que, en general, la Normal atravesó 
años complejos tras la desaparición de los 43, con matrículas 
muy bajas en los años posteriores.100 

En este sentido, aunque con el paso de los años se instau-
raron actos conmemorativos los días 26 y 27 de septiembre 
en la cabecera municipal, convocados por organizaciones de 
base, esto no se replicó en San Juan. En los poblados, los ac-
tos se circunscribieron al ámbito familiar, donde se generaron 
otras formas de solidaridad y acompañamiento colectivo, 
pero no extensivas a toda la comunidad, sino dirigidas pri-
mordialmente a las familias, debido al profundo temor gene-
rado por la presencia de grupos criminales. Por ejemplo, la 
familia de Cutberto realizaba misas semanales y posterior-
mente mensuales para pedir por su vida y por su hallazgo. El 
paso del tiempo ha mermado también las esperanzas de en-
contrarlos con vida y ha desgastado a los padres, quienes di-
fícilmente pueden acudir a manifestaciones en la Ciudad de 
México, donde actualmente se concentra la mayor actividad, 
dado que el caso se encuentra en manos de autoridades fede-
rales y el acompañamiento jurídico recae en organizaciones 
especializadas en la defensa de los derechos humanos, tanto 
de carácter local (Tlachinollan) como nacional (Centro Pro). 

No obstante, la desaparición de los normalistas detonó 
otros procesos, como la legitimación de la búsqueda ciuda-
dana de personas desaparecidas y la consecuente creación de 
más colectivos de familiares en búsqueda. Estos procesos, 

 
99 Argüello, “Desaparición”, 2022. 
100 Espino, David, “Ayotzinapa ‘estuvo a punto de desaparecer’”, en El 
Universal, 21 de septiembre de 2024. 
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articulados en torno al caso Ayotzinapa, permitieron fortale-
cer vínculos entre colectivos de familiares de la “guerra sucia”, 
como AFADEM, y colectivos más recientes, como Familiares 
en Búsqueda María Herrera A.C., surgido a partir de la bús-
queda de dos de los hermanos Trujillo Herrera, desaparecidos 
en Atoyac de Álvarez en 2008. Gracias a ello, en 2019 la Bri-
gada Nacional de Búsqueda de Personas estuvo en Gue-
rrero,101 con la participación de familiares de desaparecidos de 
la “guerra sucia” y de los 43 normalistas, incluidos jóvenes de 
San Juan de Las Flores agrupados en AFADEM: “Sí, [hubo] 
más de 300 personas, todas eran muy amables, todas las per-
sonas de la brigada; todas nos compartíamos, nos ayudába-
mos entre nosotras. Queríamos sacarnos un dolor del pecho 
que teníamos atorado entre nosotras mismas. Nos comunicá-
bamos todas las mañanas, teníamos oración a Dios”.102 

Los desencuentros más recientes con la administración de 
AMLO y la salida del GIEI evidencian el enorme poder que 
ostenta el Ejército para garantizar la impunidad. Sin em-
bargo, la administración política del descontento social y de 
la impunidad también tiene efectos en el desgaste social: la 
presión hacia las autoridades ha recaído fundamentalmente 
en los padres y en las generaciones de estudiantes de Ayot-
zinapa que se suceden con el paso del tiempo,103 lo que im-
plica una merma considerable en la capacidad de ejercer 
presión social para resolver el caso. 
 
 
 
 

 
101 “‘Somos buscadoras y buscadores de vida a flor de tierra’: Cuarta Bri-
gada Nacional de Búsqueda de Personas Desaparecidas”, en DesInformémo-
nos. Periodismo desde abajo, 22 de enero de 2019. 
102 BMNB, entrevistada por Libertad Argüello Cabrera. Guerrero, 14 de 
julio de 2019. 
103 “La vida de los estudiantes de la Normal de Ayotzinapa, a ocho años 
de la trágica noche de Iguala”, en Infobae, 23 de septiembre de 2022. 
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Reflexiones finales  
 
La histórica relación entre la Normal de Ayotzinapa y la so-
ciedad atoyaquense se remonta a la época del cardenismo, ya 
que los ejidos cafetaleros fueron piezas clave para la vida so-
cial, económica y política del municipio a lo largo del siglo XX. 
De estos ejidos han surgido múltiples generaciones de estu-
diantes normalistas de Ayotzinapa, como los profesores Lu-
cio Cabañas y Serafín Núñez, así como el profesor Secundino 
Catarino (docente de la Preparatoria 22), y también Cutberto 
Ortiz Ramos, Israel Jacinto Lugardo, Bernardo Flores Alca-
raz, Jonás Trujillo González, Daniel Solís Gallardo o Jorge 
Alexis Herrera Pino, asesinado en la Autopista del Sol. 

Sin embargo, aunque desde sectores de izquierda externos 
al municipio se perciba a la sociedad atoyaquense como una 
sociedad combativa, en realidad los sectores combativos son 
aquellos que llevan décadas luchando por verdad y justicia, y 
no constituyen la mayoría en el municipio. Ello se explica por-
que, durante al menos tres décadas, cargaron con el estigma 
de ser considerados “responsables” de la extrema violencia 
ejercida por el Estado, una percepción que se ha ido mati-
zando gracias a procesos sociales más amplios en materia de 
justicia transicional que,104 durante el siglo XXI, han abierto la 
discusión pública y han establecido que las diversas actuacio-
nes del Estado en el marco de la contrainsurgencia constitu-
yen crímenes de lesa humanidad.105 

Todo ello permite comprender los alcances y límites de la 
movilización social en Atoyac en torno al caso Ayotzinapa, 
así como los procesos de tejido de alianzas y de construcción 
de marcos interpretativos que posibilitaron articular lo local 
con lo estatal y lo nacional. Se trata de procesos que implican 

 
104 Argüello Cabrera, Libertad,” Violencia política e impunidad en Atoyac 
de Álvarez, Guerrero: el difícil procesamiento social de un pasado contra-
insurgente (2000-2014)”, en Secuencia. Revista de historia y ciencias sociales, 
núm. 102, 2018, pp. 257-84. 
105 Comisión de la Verdad para Guerrero, “Informe”, 2014. 
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distintos niveles de participación e impacto cuando se anali-
zan en términos de acción colectiva y política contenciosa. En 
este sentido, su análisis permite trascender lugares comunes y 
estereotipos construidos en torno a la insurgencia y la contra-
insurgencia desde visiones muy limitadas de los conflictos so-
ciales, y explorar otras formas de abordar las dinámicas de 
movilización sociopolítica. 
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MOVIMIENTO SOCIAL DE RESISTENCIA 

EN EL PROCESO DE AYOTZINAPA A TRAVÉS 
DE LA PRODUCCIÓN DE GRAFITIS Y ESTÉNCILES 

 
Henry Harley Téllez* 

 
 
La participación de los movimientos sociales ha sido funda-
mental para consolidar procesos políticos en distintas partes 
del mundo, con el propósito de llevar sus demandas e incon-
formidades al espacio público. Esto convirtió a los jóvenes en 
el eje articulador de las protestas en diversas latitudes; por 
ejemplo, en España con el movimiento de los Indignados o 
el 15M, y en Estados Unidos con el movimiento Occupy Wall 
Street, ambos surgidos a raíz de crisis financieras que dejaron 
a amplios sectores de la población sin vivienda y en condicio-
nes desfavorables. Asimismo, se presentaron otros movi-
mientos relevantes gestados en esa misma época. La 
Primavera Árabe fue uno de los más significativos: inició en 
Túnez y se extendió a otros países como Egipto y Siria, donde 
la población se rebeló contra gobiernos autoritarios que ha-
bían mantenido el poder durante largos periodos.1 

En América Latina también se gestaron movimientos que 
lograron una consolidación importante al cuestionar el papel 
del Estado y el consecuente autoritarismo de los gobernantes. 
Durante este periodo emergieron movilizaciones de gran 
magnitud en las que los jóvenes fueron actores centrales, al 
impulsar proyectos como “#YoSoy132” en México, así como 
las movilizaciones estudiantiles en Chile y en Colombia, 

 
* Investigador independiente (henrythistoria@gmail.com). Doctor en 
Ciencias Sociales, área de especialización en semiótica, movimientos so-
ciales e historia cultural. 
1 Hardt, Michael y Negri, Antonio, Asamblea, Ediciones Akal, Madrid, 
2019, pp. 25-38. 
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articuladas a través de la MANE (Mesa Amplia Nacional Estu-
diantil).2 En 2014 se consolidó un movimiento social de gran-
des dimensiones a raíz de la desaparición de los 43 estudiantes 
normalistas de Ayotzinapa, hecho que provocó un estallido 
social en México con amplia repercusión internacional. Este 
suceso generó una profunda indignación en la sociedad mexi-
cana, que se volcó a las calles para rechazar la desaparición de 
los normalistas, cuestionar la actuación del Estado frente a los 
acontecimientos y señalar su limitada voluntad política para 
esclarecer los hechos. 

El fenómeno originado por Ayotzinapa propició una am-
plia solidaridad ciudadana, expresada en movilizaciones que 
exigían la aparición con vida de los estudiantes normalistas. 
Los jóvenes desempeñaron un papel determinante en este 
proceso; su intervención fue crucial para rechazar la actuación 
estatal y reiterar de manera constante la exigencia de presen-
tación con vida de los 43 estudiantes de Ayotzinapa.3 Esta 
participación se articuló a través de acciones colectivas de mo-
vimientos estudiantiles, políticos y culturales que ocuparon el 
espacio público para manifestarse, mediante discursos especí-
ficos en los que se reflejaba la indignación juvenil. 
 
 
Formación ideológica de los Movimientos Sociales de Resistencia  
 
Desde una perspectiva transdisciplinar, se construyeron dis-
tintas categorías analíticas que permiten examinar los discur-
sos generados a través de grafitis y esténciles en torno a un 
movimiento sociopolítico complejo como Ayotzinapa, con el 

 
2 Valenzuela Arce, José Manuel, “Las voces de la calle… y de las redes 
sociales, los movimientos juveniles y el proyecto neoliberal”, en Valen-
zuela Arce, José Manuel, El sistema es anti nosotros Culturas, movimientos y re-
sistencias juveniles, Colegio de la Frontera Norte, Tijuana, 2015, pp. 15-39. 
3 Centro de Derechos Humanos Miguel Agustín Pro-Juárez, A. C., “Per-
sonas defensoras, luz en la crisis”, en DEFONDHO, núm. 15, diciembre, 
2015, pp. 1-20. 
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fin de identificar sus dinámicas estratégicas, vínculos y formas 
de participación. La aproximación transdisciplinar adopta un 
enfoque multidimensional que propone observar la realidad 
desde múltiples niveles, lo que posibilita una comprensión 
profunda de las unidades fundamentales que intervienen en el 
análisis, así como de los distintos aspectos y componentes 
presentes en las producciones gráficas. Esta visión sustituye 
el enfoque unidimensional por una estructura analítica múlti-
ple, orientada a la construcción de un marco epistémico trans-
disciplinario que trasciende los límites disciplinares y explora 
nuevas formas de aproximación a la realidad.4 

La incorporación de una propuesta transdisciplinar cum-
ple una función complementaria en la configuración de un 
modelo analítico operativo que permite comprender la pro-
ducción de grafitis y esténciles vinculados con la desaparición 
de los estudiantes normalistas. La complejidad de la construc-
ción semiótico-discursiva de los sujetos exige un análisis mul-
tidimensional capaz de integrar elementos cognitivos 
provenientes de distintas disciplinas, con el objetivo de com-
prender los componentes asociados a dichas producciones. 

En primer lugar, se retoman las propuestas de Michel 
Pêcheux sobre las formaciones ideológicas (FI) y las forma-
ciones discursivas (FD), junto con la noción de resistencia 
desarrollada por François Houtart, para conformar una cate-
goría analítica que permita examinar la narrativa del proceso 
de Ayotzinapa desde posiciones ideológicas de resistencia. En 
segundo lugar, se integra la categoría de acción política, vin-
culada a los movimientos sociales y desarrollada por autores 
como Alberto Melucci, Donatella della Porta y Sidney Ta-
rrow, con el propósito de identificar identidades, posiciones, 
reivindicaciones y discursos de los sujetos en torno a la desa-
parición forzada de los 43 estudiantes normalistas. 

 
4 Nicolescu, Basarab, “Transdisciplinariedad: pasado, presente y futuro”, 
en Revista Visión Docente Con-ciencia, año VI, núm. 31, 2006, pp. 17-27. 
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La formación ideológica remite a un conjunto complejo de 
actitudes y representaciones que no son ni “individuales” ni 
“universales”, sino que se relacionan de diversas maneras con 
posiciones de clase en conflicto. Pêcheux sostiene que el sen-
tido de una palabra, una expresión o una proposición no 
existe en sí mismo, sino que está determinado por las posicio-
nes ideológicas que intervienen en el proceso sociohistórico 
en el que se producen. En este sentido, “las palabras, expre-
siones y proposiciones cambian de sentido según las posicio-
nes que ocupan quienes las emplean, adquiriendo su 
significado en referencia a dichas posiciones, es decir, en re-
ferencia a las formaciones ideológicas”.5 

Desde esta perspectiva, puede observarse la relación entre 
el sentido y las formaciones ideológicas correspondientes a las 
posiciones que ocupan los sujetos que las utilizan. En conse-
cuencia, Haroche y Pêcheux denominan formación discursiva 
a aquello que, en una formación ideológica determinada —es 
decir, desde una posición específica en una coyuntura definida 
por la lucha de clases— establece lo que puede y debe ser 
dicho, ya sea bajo la forma de una arenga, un sermón, un in-
forme o un programa. Esto implica que las mismas palabras, 
expresiones o proposiciones modifican su sentido al despla-
zarse de una formación discursiva a otra.6 

Las formaciones ideológicas (FI) están compuestas por una 
o varias formaciones discursivas (FD), entre las cuales se esta-
blece una relación compleja y, en ocasiones, contradictoria. 
En el caso de esta investigación, se reconoce la existencia de 
diversas FI con posiciones particulares que se enfrentan a la FI 
dominante en torno a la desaparición de los 43 estudiantes 
normalistas. La coyuntura del movimiento de Ayotzinapa evi-
denció una formación social mexicana atravesada por una 

 
5 Pêcheux, Michel, Las verdades evidentes: Lingüística, semántica y filosofía, Edi-
ciones del Centro Cultural de la Cooperación Floreal Golini, Buenos Ai-
res, 2016 p. 142. 
6 Haroche, C., Henry, P. y Pêcheux, M., “La sémantique et la coupure saus-
surienne: langue, langage, discours”, en Langages, núm. 6, 1971, pp. 93-106. 
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crisis económica y política, marcada por la implementación de 
reformas neoliberales profundas que afectaron a amplios sec-
tores de la sociedad, así como por el incremento de las desa-
pariciones forzadas y los asesinatos. Este contexto produjo 
una crisis de legitimidad de las formas de dominación, debili-
tando a su vez las formaciones discursivas dominantes. 

En este sentido, la formación discursiva funciona como 
una matriz de sentido estructurada en familias perifrásticas, a 
partir de las cuales se generan los significados de los objetos 
discursivos.7 Al situarse en formaciones discursivas distintas, 
nociones como desaparición, Estado o democracia adquieren 
sentidos diferenciados para los sujetos colectivos, en función 
de sus posiciones antagónicas frente a los acontecimientos y 
a sus interpretaciones posteriores. 

Respecto a la categoría de resistencia, se retoma la pro-
puesta de Houtart, quien enfatiza la diversidad de grupos que, 
en distintos contextos, conforman movimientos sociales con 
orientaciones ideológicas heterogéneas a escala global. Estos 
movimientos se articulan en torno a procesos sociales desde 
múltiples posiciones frente a problemáticas económicas, so-
ciales, políticas y culturales, y mantienen una dinámica de lu-
cha a través de protestas, encuentros entre organizaciones y 
diversas formas de movilización colectiva. 

Houtart señala que las nuevas condiciones derivadas de la 
mundialización de la economía capitalista afectaron a diversos 
sectores sociales, entre ellos a grupos juveniles de carácter po-
lítico que se movilizan y se posicionan frente a fenómenos 
específicos. Estas convergencias se expresan en dos niveles: 
por un lado, convergencias estratégicas orientadas a la toma 
de decisiones colectivas mediante el contacto directo entre 
movimientos y organizaciones; por otro, convergencias tácti-
cas que emergen de la diversidad de puntos de vista y se ma-
terializan en alianzas temporales, orientadas a la consecución 

 
7 Haidar, J., Debate CEU-Rectoría. Torbellino pasional de los argumentos, UNAM, 
México, 2006, p. 178. 
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de objetivos concretos, aun cuando los niveles de conciencia 
política de los actores involucrados sean distintos.8 

Finalmente, la ruta analítica incorpora la acción política 
como componente fundamental de los movimientos sociales. 
Desde esta perspectiva, el movimiento social de Ayotzinapa 
atravesó diversas etapas de movilización y protesta, en las que 
participaron múltiples organizaciones, grupos y activistas, 
cuyo accionar fue clave para que el movimiento trascendiera. 
Este enfoque permite identificar una construcción organiza-
tiva que se expresó en acciones colectivas concretas; por ello, 
la categoría de acción política resulta central para analizar los 
discursos en función de los objetivos, identidades y posicio-
namientos asumidos por los sujetos frente a un fenómeno de 
la magnitud de Ayotzinapa. 

La acción colectiva, como categoría de análisis de un mo-
vimiento social, político y cultural, se vincula con elementos 
precisos como la identidad de los sujetos, entendida como la 
posibilidad de reconocerse y diferenciarse de otros grupos.9 
Esto supone un nivel de cohesión interna construido a través 
de redes sociales, donde la solidaridad desempeña un papel 
fundamental en el reconocimiento mutuo y en la pertenencia 
a un mismo sistema de relaciones sociales. Otro rasgo central 
de la acción colectiva es el conflicto, que implica la existencia 
de adversarios que disputan objetivos reconocidos como ta-
les. Finalmente, se encuentra la ruptura de los límites de com-
patibilidad del sistema, en tanto la acción colectiva introduce 
dinámicas disruptivas que confrontan intereses opuestos y 
trasgreden las fronteras de lo socialmente aceptado. 

A partir de estas tres características, se vincula la acción 
colectiva con los discursos de formaciones ideológicas de 

 
8 Houtart, François, “La mundialización de las resistencias y de las luchas 
contra el neoliberalismo”, en Seoane, J. y Taddei, E., (eds.), Resistencias 
mundiales (De Seattle a Porto Alegre), CLACSO, Buenos Aires, 2001, p. 67. 
9 Della Porta, Donatella y Diani, Mario, Movimientos Sociales, Editorial 
Complutense y el Centro de Investigaciones Sociológicas, Madrid, 2011, 
pp. 24-36. 
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resistencia, ya que no es posible analizar las producciones se-
miótico-discursivas en torno a Ayotzinapa sin comprender el 
funcionamiento de las organizaciones, grupos y activistas que 
participaron en el movimiento. En este sentido, se reconoce 
la existencia de movimientos sociales juveniles de resistencia 
con posiciones ideológicas definidas, que irrumpieron de ma-
nera coordinada en torno a objetivos comunes, construidos a 
partir de prácticas de solidaridad y de una interacción colec-
tiva que logró movilizar a amplios sectores de la sociedad me-
xicana e internacional. 
 
 
Los Movimientos Sociales de Resistencia en el proceso de 
Ayotzinapa a través de la producción de grafitis y esténciles 
 
La incorporación del grafiti y el esténcil en el imaginario social 
ha configurado espacios que asignan nuevas perspectivas po-
líticas, culturales y económicas, en los cuales los movimientos 
sociales de resistencia expresan sus puntos de vista desde po-
siciones ideológicas definidas. La construcción de nuevos re-
ferentes al margen de la institucionalidad ha permitido que 
diversos movimientos sociales utilicen la gráfica como forma 
de expresión frente al embate del neoliberalismo y la cons-
tante represión ejercida por el Estado. Estos mensajes se diri-
gen de manera reiterada contra el sistema económico y las 
políticas estatales, desde una visión crítica articulada por or-
ganizaciones que se insertan en circuitos de producción sim-
bólica para emitir mensajes icono-textuales con el fin de 
expresar su posición política. 

Uno de los casos más emblemáticos fue el de Oaxaca en 
2006, donde una serie de movimientos se agruparon en una 
confluencia de organizaciones sociales articuladas en la Asam-
blea Popular de los Pueblos de Oaxaca (APPO). Este proceso 
dio inicio a una serie de luchas reivindicativas en distintos 
frentes, en las cuales las gráficas ocuparon los espacios urba-
nos y se convirtieron en protagonistas del fenómeno. En 
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Oaxaca se desarrolló un proceso caracterizado por la im-
pronta visual de sus producciones gráficas, en las que apare-
cieron personajes icónicos y altamente significativos, como la 
Virgen de las Barrikadas, así como figuras emblemáticas de la 
historia mexicana, entre ellas Benito Juárez y Emiliano Za-
pata, transformadas para construir representaciones con las 
cuales los participantes se identificaban.10 De este modo, el 
grafiti y, especialmente, el esténcil se insertaron en el espacio 
público, estableciendo una relación simbólica con el especta-
dor a través de símbolos, códigos y textos. 

Otros acontecimientos de gran escala se manifestaron a ni-
vel mundial. Las grandes movilizaciones se produjeron en dis-
tintos contextos, dando lugar a coyunturas de gran magnitud, 
como en España con el movimiento de los Indignados o 15M, 
y en Estados Unidos con el movimiento Occupy Wall Street, 
ambos surgidos a raíz de crisis financieras que dejaron a am-
plios sectores de la población sin vivienda y en condiciones 
económicas desfavorables. Otro movimiento relevante de 
este periodo fue la Primavera Árabe, que inició en Túnez y se 
extendió a otros países como Egipto y Siria, donde la pobla-
ción se rebeló contra gobiernos autoritarios que habían per-
manecido en el poder durante largos periodos.11 

En América Latina también se gestaron movimientos de 
gran relevancia que se consolidaron al cuestionar el papel del 
Estado y el autoritarismo de los gobernantes. En 2011 emer-
gieron en Colombia, Chile y México movimientos estudianti-
les organizados en oposición a reformas educativas de corte 
neoliberal. Este contexto dio lugar a amplias movilizaciones 
en las que los movimientos sociales juveniles se convirtieron 
en actores centrales, movilizándose de manera constante para 

 
10 Lache, Norma, “Entre la consigna y el arte. Una mirada al esténcil-
graffiti oaxaqueño vinculado a la APPO”, en Oaxaca en movimiento. La grá-
fica en la resistencia popular, Ediciones La Guillotina-Casa Vieja, México, 
2013, p. 16. 
11 Hardt, M. y Negri, A., Declaración, Ediciones Akal, Madrid, 2012, p. 8. 
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exigir el derecho a la educación y formular diversas demandas 
y reivindicaciones. 

En 2012, en México, surgió el movimiento “#YoSoy132”, 
conformado por estudiantes de la Universidad Iberoameri-
cana, quienes cuestionaron al entonces candidato presidencial 
Enrique Peña Nieto durante un foro realizado en las instala-
ciones de la institución. Los estudiantes interpelaron al candi-
dato por su actuación como gobernador del Estado de 
México, particularmente en relación con las violaciones a los 
derechos humanos ocurridas en San Salvador Atenco en 
2006.12 Algunos medios de comunicación difundieron lo su-
cedido, señalando que el candidato y su comitiva tuvieron que 
ser resguardados ante la actitud y el comportamiento de los 
estudiantes durante el foro. 

Los movimientos sociales de resistencia no recurrieron 
únicamente a las redes sociales como medios de comunica-
ción alternativos frente al embate de los medios tradiciona-
les, los cuales buscaban deslegitimar su papel, en particular 
el de los jóvenes, frecuentemente caracterizados como ván-
dalos por el uso del espacio público para realizar expresiones 
simbólicas y manifestar su rechazo al presidente Enrique 
Peña Nieto y a sus funcionarios. Por ello, resulta necesario 
atender el discurso subyacente que se configura como forma 
de crítica, con el fin de comprender las particularidades in-
herentes al proceso social, así como la conformación y orga-
nización de los distintos grupos articulados en torno a la 
acción colectiva.13 

La narrativa del movimiento buscó construir discursos sin-
téticos y contundentes, capaces de insertarse en el imaginario 
social y de reivindicar la figura de los 43 jóvenes desapareci-
dos. La condición juvenil de los estudiantes normalistas 

 
12 Ramírez, Miguel, Movimientos estudiantiles y juveniles en México: del M68 a 
Ayotzinapa, Servicios Editoriales S.C., México, 2018, p. 278. 
13 De la Garza, Rafael, “Las teorías de los movimientos sociales y el enfo-
que multidimensional”, en Estudios políticos, núm. 22, novena época, enero-
abril, 2011, pp. 107-138. 
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permitió establecer vínculos con otras organizaciones juveni-
les, en particular con el movimiento estudiantil que encabezó 
el proceso social de Ayotzinapa. En este marco, se produjeron 
discursos que cuestionaban el accionar del Estado frente a la 
desaparición de los 43 jóvenes, quienes buscaban mejores 
condiciones de vida para ellos y sus familias. Esta identifica-
ción generó una amplia movilización social, ya que distintos 
sectores se reconocieron en la condición juvenil de los estu-
diantes, ya fuera en términos etarios, de género o de clase.14 

Los discursos enunciados en el espacio público recogieron 
las exigencias de los movimientos sociales, replicando de ma-
nera constante frases que se convirtieron en emblemas del 
descontento social. Leila Gándara sostiene que el grafiti cons-
tituye un elemento de crítica mediante el cual se denuncian las 
anomalías en este tipo de situaciones: “Además del uso del 
ingenio y la creatividad, este episodio remite al uso de la pared 
para exponer a la mirada pública la queja y la denuncia, una 
de las funciones sociales que cumple el graffiti”.15 En este sen-
tido, la gráfica cumple una función de denuncia pública como 
mecanismo eficaz de comunicación visual que, a través de la 
creatividad y la imaginación, expresa una inconformidad de 
carácter individual o colectivo. 

La crítica y la demanda expresadas mediante el grafiti y el 
esténcil configuran una acción colectiva que se materializa en 
la apropiación de espacios simbólicos para reafirmar identida-
des y posiciones políticas, a través de la resignificación de los 
muros.16 Los discursos producidos en los espacios interveni-
dos durante el proceso social permiten que los ciudadanos 
asimilen narrativas centradas en la desaparición de los estu-
diantes y en el cuestionamiento del papel del Estado en el 

 
14 Reguillo, Rossana, Culturas juveniles: Formas políticas del desencanto, Siglo 
Veintiuno Editores, Buenos Aires, 2013, pp. 33-34. 
15 Gándara, Leila, Graffiti, Editorial Universitaria de Buenos Aires, Buenos 
Aires, 2002, p. 51. 
16 Zibechi, Raúl, “Los movimientos sociales latinoamericanos: tendencias 
y desafíos”, en OSAL (Observatorio Social de América Latina), núm. 9, 2003. 
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esclarecimiento de los hechos. Algunos de estos discursos se 
han mantenido en el tiempo, replicándose en distintos espa-
cios con el propósito de insertarse en el imaginario colectivo. 
 

IMAGEN 1 
Esténcil, Morelia, Avenida Francisco I. Madero. 

 

 
 

FUENTE: Henry Harley Téllez, 8 de octubre, 2014. 
 

Desde esta perspectiva, los productores de las gráficas en-
marcaron la acción directa del Estado en los sucesos de Ayot-
zinapa, generando grafitis y esténciles en los que se 
formularon acusaciones explícitas. Frases como “Fue el Es-
tado”, “#RenunciaEPN” y “Peña Nieto asesino” fueron re-
producidas en múltiples espacios. Otros contenidos se 
enfocaron en la exigencia de la aparición con vida de los nor-
malistas, mediante consignas como “Vivos se los llevaron, vi-
vos los queremos” y “Aparición con vida de los estudiantes”. 
En el caso del esténcil, se recurrió a imágenes de significado 
complejo, construidas a través de recursos como la metoni-
mia, la analogía y la ambigüedad. De este modo, se configura-
ron figuras simbólicas como la tortuga —en referencia a 
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Ayotzinapa, término que etimológicamente en náhuatl signi-
fica “lugar de tortugas”—, así como siluetas e imágenes aso-
ciadas a la desaparición de los estudiantes (IMAGEN 1). 

La vinculación entre los discursos y los movimientos so-
ciales de resistencia se sitúa en el ámbito de la protesta y la 
denuncia en favor de los derechos humanos, del reclamo a las 
autoridades al exigir justicia y de la demanda de aparición con 
vida de los estudiantes normalistas desaparecidos. En este 
contexto, se produjo una recomposición de la juventud como 
movimiento social y como sujeto político, a través de un pro-
ceso de subjetivación con un enfoque discursivo orientado a 
construir una narrativa articuladora, definida por la reivindi-
cación de los jóvenes desaparecidos y el cuestionamiento 
constante al Estado. 

Por esta razón, los mensajes se dirigen de manera directa 
tanto a instituciones estatales como privadas, poniendo de 
manifiesto su actuación en casos específicos. De este modo, 
los actores sociales reconfiguran símbolos para expresar, de 
forma sintética, mensajes vinculados con el fenómeno: 
 

Por ello, es en la vida cotidiana de los actores sociales donde ex-
presiones culturales como el grafiti retoman una serie de símbolos 
y significados que son sintetizados en mensajes cotidianos, cons-
truyendo con ello una forma de comunicación informal que 
busca una relación propia de la vida social en sus diferentes nive-
les. El grafiti es, en la mayoría de las veces, el único camino para 
la expresión por fuera de las instituciones sociales y sus aparatos 
de control.17  

 
Mediante los mensajes emitidos en los grafitis y esténciles 

se fecundan antagonismos entre los sectores en contienda, 
propiciando un conflicto en el que el adversario se encuentra 
plenamente identificado.18 Si bien existe un conflicto que se 

 
17 Marcial, Rogelio, “El graffiti: Expresividad juvenil urbana”, en Revista re-
laciones estudios de historia y sociedad, 65/66, Colegio de Michoacán. 1996, p. 174 
18 Melucci, Antonio, Acción colectiva, vida y democracia, El Colegio de México, 
México, 1999, pp. 55-61. 
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manifiesta de manera concreta en el espacio público, los jó-
venes hacen uso de su derecho democrático de plasmar su 
insatisfacción y rechazo al Estado, al difundir mensajes es-
pecíficos con una implicación directa en los hechos que con-
dujeron a la desaparición de los estudiantes normalistas. 

Siguiendo este razonamiento, el antagonismo es un ele-
mento latente en los movimientos sociales de resistencia. Se 
producen conflictos entre las partes cuando se rebasan los ca-
nales institucionales y se genera un enfrentamiento con un ad-
versario concreto, que puede estar encarnado en una 
institución estatal, como resultado de las contradicciones pro-
vocadas por el sistema económico y por actores políticos in-
ternos o externos.19 De este modo, el conflicto se convierte 
en un componente inherente de las movilizaciones sociales, al 
identificar un factor u objeto que se sitúa como antagónico y 
que se convierte en el referente de lucha de las organizaciones 
que protestan en las calles. 

La producción de grafitis y esténciles se encuentra asociada 
a distintos tipos de formaciones ideológicas de resistencia, 
como las anarquistas, comunistas, feministas y activistas, que 
a su vez generan diversos subtipos —anarco-comunistas, 
anarco-feministas, partidos comunistas, entre otros— deriva-
dos de su diversidad interna. Dentro de estos subtipos se 
identifican diversas organizaciones y colectivos, como Femi-
nismo Radical (RadFem), la UJRM–FNL (Unión de la Juventud 
Revolucionaria de México–Frente Nacional), la JUCO (Juven-
tud Comunista), la Federación de Estudiantes Campesinos 
Socialistas de México (FECSM), además de otras organizacio-
nes vinculadas al proceso de Ayotzinapa.20 

La amplitud de los productores de grafitis y esténciles con-
dujo a la incorporación de elementos característicos en los 

 
19 Touraine, Alain, “Movimientos sociales”, en Revista colombiana de sociolo-
gía, núm. 27, 2006, pp. 255-278. 
20 Téllez, Henry, “De las redes sociales a la calle: Ayotzinapa y la confor-
mación de un movimiento social de resistencia”, en Yeiyá, núm. 3, vol. 1, 
2022, pp. 133-145. 
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discursos y las imágenes. Por ejemplo, el feminismo recurrió 
al uso del color morado, además de su símbolo identitario 
(IMAGEN 2). Estas marcas permitieron reconocer, a lo largo 
de las manifestaciones, la presencia de determinados grupos, 
ya fuera de manera general —como los grupos feministas o 
anarquistas— o bien de colectivos y organizaciones militan-
tes, mediante la inserción explícita de su nombre en las gráfi-
cas. El contraste cromático destacaba dentro de la gama de 
grafitis y esténciles que inundaron distintos espacios urbanos, 
con el objetivo de reflejar su identidad ideológica. 
 

IMAGEN 2 
Grafiti, Ciudad de México, Avenida Paseo de la Reforma 

 

 
 

FUENTE: Henry Harley Téllez, 26 de septiembre, 2019. 
 

La simbología integra elementos del feminismo y la anar-
quía, con los cuales se identifican diversos grupos feministas. 
Esta marca cromática permitió identificar, a lo largo de las 
manifestaciones, a las productoras, ya que ciertos colectivos 
—como el RAD (Feminismo Radical)— mantenían de forma 
constante el uso del violeta y el rosado, colores recurrentes en 
las organizaciones feministas. El contraste con otros tonos 
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llamaba la atención dentro de la gama de grafitis y esténciles 
que inundaban los distintos espacios urbanos. 

Las producciones semiótico-discursivas establecen víncu-
los con otros discursos, lo que permite identificar la existencia 
de intertextualidad al relacionar elementos de procesos ante-
riores con fenómenos actuales. En estas asociaciones se con-
figuran relaciones recíprocas, ya sea de manera directa o 
indirecta, con el proceso o fenómeno en curso. En el caso de 
Ayotzinapa, se generan conexiones con procesos previos que 
presentan similitudes, ya sea por la causa principal —la desa-
parición forzada— o por la relación de los grupos con una 
formación ideológica específica, al incorporar sucesos histó-
ricos o eventos de carácter referencial. 

Si bien en los ciclos de protesta no existe una acción co-
lectiva constante, las movilizaciones alcanzaron su punto ál-
gido entre 2014 y 2015, con marchas que superaron cualquier 
expectativa por parte de organizaciones, grupos y activistas. 
Indudablemente, el movimiento social de resistencia en torno 
a Ayotzinapa logró consolidarse y construir una narrativa dis-
cursiva crítica y reivindicativa que trascendió en el tiempo y 
visibilizó el problema de la desaparición forzada. Esto se lo-
gró, entre otros recursos, mediante la inserción del ícono +43 
como una forma de inclusión implícita orientada a traer de 
vuelta a otros desaparecidos. De este modo, se evidenció un 
problema estructural de violencia que se venía gestando desde 
años atrás, con acontecimientos trágicos que habían pasado 
desapercibidos o permanecían en el olvido. Así, las formacio-
nes ideológicas de resistencia interpelaron la integración de 
sucesos que, en algunos casos, se encontraban fuera del de-
bate político, como Acteal, Atenco y Aguas Blancas, los cuales 
adquirieron mayor visibilidad. 

La incorporación de procesos que funcionan como refe-
rentes para los movimientos sociales constituye uno de los 
rasgos comunes identificados durante el periodo en el que se 
recopilaron grafitis y esténciles vinculados a Ayotzinapa. Por 
ejemplo, la referencia a eventos históricos como Tlatelolco se 
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estableció desde el inicio de las manifestaciones, pero tam-
bién se articularon vínculos con procesos más recientes, al 
introducir en el discurso acontecimientos que en su mo-
mento no habían tenido la misma relevancia o difusión. No 
obstante, con el paso del tiempo, los mensajes se reformulan 
y actualizan como parte de la dinámica propia de la cons-
trucción discursiva. En la IMAGEN 3, los productores recu-
rren a la intertextualidad al reconfigurar una frase inscrita en 
la memoria colectiva —“2 de octubre no se olvida”—, man-
teniendo su continuidad simbólica pero sustituyendo la fe-
cha por el 26, día en que desaparecieron los 43 estudiantes 
normalistas de Ayotzinapa. 
 

IMAGEN 3 
Grafiti, Ciudad de México, Avenida Paseo de la Reforma 

 

 
 

FUENTE: Henry Harley Téllez, 26 de septiembre, 2020. 
 

Esta base constitutiva de los textos se integra de distintas 
formas en diversos contextos. En el caso de Ayotzinapa, se 
retomaron frases que habían aparecido en grafitis del movi-
miento de 1968 en Tlatelolco, articulando esos textos con el 
proceso actual para producir nuevos sentidos. Puede afirmarse 
que algunos componentes del movimiento del 68 continúan 
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vigentes, pues sigue siendo un referente para los movimientos 
estudiantiles contemporáneos. Como parte de la memoria co-
lectiva de la sociedad, más allá de los límites temporales inme-
diatos, ofrece un marco consistente que permite mantener 
vivos y recordar los acontecimientos ocurridos.21 

Ayotzinapa y el movimiento del 68 comparten una base 
común que ha perdurado gracias al encuentro generacional 
que los vincula bajo una misma discursividad, lo que ha hecho 
posible mantener una cercanía simbólica y política entre am-
bos movimientos. 
 
 
Formaciones discursivas de los Movimientos sociales de resistencia 
 
En el marco de los acontecimientos relacionados con la desa-
parición de los 43 estudiantes, las formaciones ideológicas (FI) 
y las formaciones discursivas (FD) de los movimientos socia-
les juveniles de resistencia —vinculados como activistas, mi-
litantes u organizaciones políticas— cuestionan a los 
Aparatos Ideológicos del Estado,22 institucionalizados en or-
ganismos como la Policía, la Procuraduría General de la Re-
pública y otros estamentos relacionados con los hechos y las 
investigaciones. La FD de los sujetos está determinada por su 
FI, estableciéndose una relación compleja que apela a otras 
formaciones discursivas a partir de la intertextualidad. De este 
modo, las Formaciones Sociales Discursivas (FSD) delimitan 
las construcciones de sentido en la medida en que producen 
significaciones vinculadas a una formación ideológica de re-
sistencia, la cual se concreta en función del fenómeno gene-
rado por Ayotzinapa. 

 
21 Halbwachs, Maurice, La memoria colectiva, Prensas Universitarias de Za-
ragoza, Zaragoza, 2004, pp. 112-114. 
22 Althusser, Louis, Ideología y aparatos ideológicos del Estado, Editorial Oveja 
Negra, Colombia, 1974, pp. 26-35. 
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Para la producción de los discursos semiótico-discursivos 
que emergen en las movilizaciones, existe una coordinación 
por parte del movimiento social de resistencia, integrado por 
grupos, organizaciones, colectivos y activistas que confluyen 
en distintas plataformas y espacios. Estas asociaciones posibi-
litan la conformación de asambleas destinadas a debatir tácti-
cas y estrategias, así como a planificar la logística, los eventos, 
las demandas y las metas a corto y largo plazo.23 La articula-
ción entre los distintos grupos permitió la realización de mo-
vilizaciones masivas, caracterizadas por una participación 
numerosa y sostenida. En este sentido, la organización de los 
eventos se consensuaba en asambleas, reuniones y encuen-
tros, para posteriormente difundirse a través de diversas pla-
taformas de redes sociales, lo que propició cohesión social y 
una amplia participación de distintos sectores.24 

La configuración del movimiento se apoyó en una orga-
nización amplia que fue tomando forma a partir de los diá-
logos sostenidos en asambleas universitarias, reuniones de 
grupos organizados y la participación de ciberactivistas, 
quienes lograron articular a múltiples sujetos en torno a la 
movilización y a la realización de acciones colectivas. Desde 
esta perspectiva, se observa una de las primeras característi-
cas de la acción colectiva: la solidaridad, expresada en la ac-
tuación conjunta de sujetos que, mediante acciones 
planificadas y multipolares, persiguieron fines orientados a 
la movilización masiva de la sociedad.25 

En el caso de Ayotzinapa, las redes sociales resultaron fun-
damentales para la configuración del movimiento, articulado 
en torno a la exigencia de la aparición con vida de los 43 es-
tudiantes normalistas y a la crítica al Estado por su implica-
ción en la desaparición y muerte de los jóvenes. En una 

 
23 Almeida, Paul, Movimientos sociales: la estructura de la acción colectiva, CLACSO, 
Buenos Aires, 2020, p. 31. 
24 Téllez, “Ayotzinapa”, 2025, p. 138. 
25 Melucci, Acción, 1999, pp. 95-105. 
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primera etapa, estas plataformas se utilizaron para convocar 
reuniones y asambleas con el objetivo de discutir la ruta pro-
gramática, las estrategias a seguir y la logística de las activida-
des propuestas por los participantes. 

Por otra parte, las acciones colectivas generaron conflictos 
entre los movimientos sociales de resistencia y el Estado, al 
atribuirse responsabilidades a cuerpos policiales y al ejército, 
así como al cuestionarse el papel del presidente Enrique Peña 
Nieto y del procurador Jesús Murillo Karam, señalados como 
encubridores de la verdad y cómplices de la desaparición de 
los 43 estudiantes normalistas. Esta posición de los movi-
mientos de resistencia expresa una toma de postura definida 
a partir de las FI, en la que se construye un “nosotros” con 
una valoración positiva y un “otro” identificado como res-
ponsable de la problemática social.26 La definición de ese 
“otro” como culpable genera un punto de inflexión que pro-
duce el conflicto, desde el cual el movimiento elabora una na-
rrativa sustentada en la multiplicidad de identidades. En el 
contexto de Ayotzinapa, las redes sociales funcionaron tanto 
como herramientas de convocatoria como medios de comu-
nicación que posibilitaron una participación masiva. 

La acción colectiva se materializó de manera contundente 
a través de protestas decisivas y de la apropiación de los espa-
cios urbanos para expresar la inconformidad mediante pro-
ducciones gráficas. Por ello, en el contexto de Ayotzinapa, las 
distintas FI de resistencia recurrieron a elementos que las ca-
racterizan —frases, colores, símbolos y otros rasgos distinti-
vos— que se materializaron en sus producciones. En la 
imagen 4 se observa un esténcil que articula registros visuales 
y verbales mediante un enunciado característico de los grupos 
anarquistas, el cual delimita una línea discursiva acorde con su 
posición ideológica. Al incorporar este enunciado, el sentido 
se orienta hacia el Estado mexicano y se articula, en primer 
lugar, con la parte superior del diseño, donde aparece la 

 
26 Della Porta y Diani, Vueltas, 2011, pp. 130-134. 
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palabra “Ayotzinapa”; en segundo lugar, el esténcil configura 
una crítica a los hechos mediante el uso de una metáfora on-
tológica vinculada a instituciones estatales,27 explicitada en la 
expresión “Muerte al Estado”, al atribuirle cualidades huma-
nas al objeto. Este recurso permite comprender la intencio-
nalidad y el sentido del texto en relación con la muerte como 
forma de negación del Estado concebido como ente represor. 
 

IMAGEN 4 
Esténcil, Ciudad de México, Avenida Paseo de la Reforma 

 

 
 

FUENTE: Henry Harley Téllez, 26 de septiembre, 2018. 
 

El registro visual incorpora un componente recurrente en 
los grupos de izquierda. En su dimensión denotativa, se ob-
serva el ícono del puño en alto; desde el nivel iconográfico, se 

 
27 La metáfora ontológica es una propuesta de Lakkof y Johnson que tiene 
que ver con las formas de considerar acontecimientos, actividades, emo-
ciones, e ideas como entidades y sustancia con efectos y fines diversos, 
donde los objetos se pueden se pueden especificar como personas. Lak-
kof, George y Johnson, Mark, Metáfora de la vida cotidiana, Ediciones Cáte-
dra, Madrid, 2004. 
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trata de una imagen retórica que connota unidad, fuerza y lu-
cha. Este ícono se ha consolidado como un símbolo de resis-
tencia entre los movimientos de izquierda, particularmente en 
los grupos anarquistas. Su carácter polisémico permite si-
tuarlo en distintos contextos y dotarlo de significados especí-
ficos, como ocurre en el caso de Ayotzinapa, aunque también 
funciona como un símbolo antifascista. En este sentido, la 
función de anclaje se articula precisamente con la polisemia 
del símbolo, que orienta su interpretación dentro de un marco 
discursivo concreto. 
 

IMAGEN 5 
Esténcil, Ciudad de México, Avenida Paseo de la Reforma 

 

 
 

FUENTE: Henry Harley Téllez, 26 de septiembre, 2018. 
 

Otro símbolo que se convirtió en un elemento fundamen-
tal de las producciones semiótico-discursivas y en un refe-
rente icónico de Ayotzinapa fue el de los rostros de los 43 
estudiantes desaparecidos. Estos rostros ocuparon el espa-
cio público y se reprodujeron de manera reiterada mediante 
esténciles, grafitis y otras formas de expresión gráfica. La 
IMAGEN 5 forma parte de una cadena visual en la que los 
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rostros funcionan como representación colectiva de los 43, 
evocando la presencia desde la ausencia y estableciendo una 
conexión con la sociedad. 

Los rostros manifiestan la identidad de los estudiantes y se 
transforman en símbolos de la desaparición en México, acti-
vando el recuerdo de las víctimas del conflicto y proyectán-
dose como referentes duraderos de la memoria colectiva. 
Existe, así, un reconocimiento de los rostros de los 43 que 
prescinde del conocimiento exacto de elementos identitarios 
individuales, como el nombre o la edad. Lo central es la cons-
trucción de un punto de referencia visual que permita asociar 
esas gráficas con la desaparición de los 43 estudiantes norma-
listas y que, al mismo tiempo, trascienda el tiempo, mante-
niendo viva en la memoria colectiva de la sociedad la 
presencia de los ausentes. 

La figura de los 43 estudiantes normalistas desaparecidos 
expresa una reivindicación propia de las formaciones ideoló-
gicas de resistencia, que busca inscribir en el imaginario cul-
tural una representación que no se reduce únicamente al 
hecho de la desaparición forzada. La imagen remite también 
a la condición juvenil, entendida desde su adscripción identi-
taria y desde los múltiples roles e interacciones sociales que la 
constituyen (Reguillo, 2012). En este sentido, las diversas 
identidades que conforman el movimiento social de resisten-
cia confluyen en un objetivo común: preservar en la memoria 
social la figura de los estudiantes desaparecidos. Para ello, se 
recurrió de manera reiterada a los rostros de los normalistas, 
al número 43 como ícono del movimiento y a la exigencia de 
su aparición con vida. 

El proceso social de Ayotzinapa implicó un tratamiento ri-
guroso que permitió integrar elementos inherentes a la propia 
construcción discursiva del movimiento. En consecuencia, du-
rante la recopilación de la información gráfica asociada a este 
fenómeno complejo, se registró una amplia proliferación de 
discursos inscritos en los espacios urbanos. La participación 
de sujetos, grupos y colectivos —anarquistas, comunistas, 
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feministas, movimientos estudiantiles, entre otros— en la pro-
ducción de grafitis y esténciles configuró una dimensión ideo-
lógica claramente expresada en el espacio urbano. 
 
 
Conclusiones 
 
Los movimientos sociales de resistencia no se constituyen a 
partir de la unidad, sino, por el contrario, se configuran como 
un entramado de grupos de distinta índole, con identidades 
marcadas y objetivos sustentados en intereses particulares. 
Estos colectivos se insertan desde posiciones disímiles, en las 
que confluyen grupos antisistema, comunistas, feministas, en-
tre otros, capaces de articularse en torno a un objetivo común. 
La participación de los sujetos dentro del movimiento es múl-
tiple y heterogénea, y depende de su posición, de su visión y 
del grado de compromiso con las luchas sociales que enfren-
tan tanto a nivel individual como colectivo. Se trata, así, de 
agrupaciones con características diversas que convergen alre-
dedor de un fenómeno político, social e histórico que logró 
trascender en el imaginario colectivo de la sociedad mexicana. 

Los movimientos sociales de resistencia fueron fundamen-
tales en el proceso político de Ayotzinapa, al convertirse en 
un referente de lucha social con proyección global. La con-
vergencia de organizaciones, colectivos, militantes y activistas 
se articuló en torno a objetivos claros: la exigencia de la apa-
rición inmediata de los 43 estudiantes desaparecidos, el escla-
recimiento de los hechos y la impartición de justicia a los 
responsables. Aunque participaron diversos sectores sociales, 
los jóvenes asumieron un papel protagónico al conformar 
múltiples plataformas desde las cuales impulsaron moviliza-
ciones, tomas simbólicas, eventos culturales, paros y planto-
nes, tanto a nivel nacional como internacional. 

La conformación de un movimiento de esta magnitud se 
dio de manera paulatina, integrando gradualmente a distintos 
sectores y consolidando una estructura amplia sustentada en 
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asambleas. En este proceso, los estudiantes universitarios y 
normalistas desempeñaron un papel central, no solo por su 
capacidad organizativa, sino también por su facultad de arti-
cular a los manifestantes en un movimiento social sin prece-
dentes en la historia reciente de México y de América Latina. 
La presencia constante en las calles permitió que un caso de 
desaparición forzada trascendiera su dimensión inmediata y 
se instituyera como parte de la memoria colectiva de la socie-
dad mexicana. 

El proceso social de Ayotzinapa implicó un tratamiento ri-
guroso que posibilitó la integración de elementos propios de 
su construcción discursiva. En consecuencia, se trató de un 
proceso complejo en el que se generó una abundante produc-
ción de textos e imágenes en los espacios urbanos. La partici-
pación de sujetos, grupos y colectivos —anarquistas, 
comunistas, feministas, movimientos estudiantiles, entre 
otros— dio lugar a una amplia producción de grafitis y estén-
ciles, configurada desde una dimensión ideológica claramente 
plasmada en el espacio público. 

Ayotzinapa mantuvo, además, una relación estrecha con 
otros movimientos del pasado en términos textuales y simbó-
licos, lo que permitió su incorporación dentro de una cons-
trucción semiótico-discursiva más amplia. En este sentido, se 
establecieron conexiones que retomaron íconos emblemáti-
cos, símbolos, frases, enunciados y consignas, los cuales fue-
ron resemantizados y reconfigurados con el propósito de 
actualizarlos en el nuevo contexto y producir sentidos reno-
vados a partir de una continuidad narrativa en el marco de las 
movilizaciones. 
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¿Qué ocurre cuando los estudiantes irrumpen fuera de las aulas
y se convierten en parte de la vida política? Este libro recorre
distintas respuestas a esa pregunta a partir de experiencias
situadas en México, Cuba, Perú, Colombia y Guatemala a lo
largo del siglo XX y las primeras décadas del XXI.
  Los capítulos reconstruyen episodios en los que los
estudiantes participaron en momentos de alta tensión: desde
movilizaciones ligadas a procesos revolucionarios y reformas
universitarias, hasta su presencia en conflictos armados, redes
anticomunistas y escenarios marcados por la represión estatal.
En este recorrido aparecen la Revolución Mexicana, el
Directorio Estudiantil en Cuba, el derrocamiento de Árbenz en
Guatemala, la militancia maoísta en Perú y Colombia, las
disputas de 1968 y la violencia que llega hasta Ayotzinapa.
     Junto con estos procesos, el libro sigue los rastros que los
movimiento estudiantiles dejaron en distintos formatos, como
volantes, libros, prensa y grafitis. Estos materiales permiten
observar cómo los estudiantes construyeron sus propias
versiones y disputaron el sentido de lo ocurrido.
    El resultado es un conjunto de estudios que nos ayuda a
comprender la diversidad de experiencias estudiantiles en
América Latina y su lugar en los procesos políticos que
marcaron la historia reciente de la región.
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